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Introducción

En el 2022, recibimos un mensaje de Marianna Defendini-Torres, 
una de las autoras de este libro, invitándonos a participar en un estu-
dio sobre las mujeres con doctorado en economía en Puerto Rico. En 
aquel entonces, Marianna cursaba el último año de su licenciatura 
y desarrollaba la investigación bajo la dirección del doctor Ricardo 
Fuentes en la Universidad de Puerto Rico en Mayagüez.

De inmediato, nos preguntamos: ¿cuántas seremos en la isla, en 
la diáspora, en América Latina y el Caribe? Comenzamos a “pasar 
lista de asistencia” mentalmente de las doctoras economistas en 
Puerto Rico, recordando a nuestras colegas, con las que cursamos la 
licenciatura en la isla. De las que terminaron el doctorado, hubo un 
grupo que regresó a Puerto Rico y otro que se quedó en el extranjero. 
Decimos regresó porque en Puerto Rico no se ha ofrecido ni se ofre-
ce un programa doctoral en economía. Por lo tanto, necesariamente 
tenemos que emigrar a cursar estudios en el extranjero. Pero como 
Puerto Rico es un país pequeño, con una población de 3,2 millones 
en la isla y casi seis millones en EE. UU., conocíamos a muchas de las 
que prosiguieron estudios de posgrado en economía.

Cuando nos reunimos con Marianna, ella nos explicó el objetivo 
y diseño de su investigación. Nos sorprendimos mucho cuando seña-
ló que se le hizo muy difícil cumplir con el diseño, pues suponía en-
trevistar a diez mujeres con doctorado en economía que estuvieran 
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adscritas a departamentos de Economía en las universidades de 
Puerto Rico. ¡Impresionante, pensamos, casi no llegamos a diez!

Entonces un día, en una conversación entre nosotras —Maribel 
Aponte-García y Martha Quiñones Domínguez—, surgió la pregun-
ta: ¿participaste en el estudio de Marianna? Ambas respondimos en 
lo afirmativo. Ahí surge de parte de Maribel la idea del libro, por lo 
impresionada que había quedado con la investigación. Ambas coin-
cidimos en que debíamos compilar los trabajos de estas economistas 
en un libro.

El Comité de Mujeres Economistas de la Asociación de Economis-
tas de Puerto Rico [AEPR] acogió con entusiasmo la idea de desarro-
llar un libro sobre este tema, idea que forma parte de la agenda de 
empoderamiento económico de las mujeres: visibilizar sus voces y 
contribuir a promover la igualdad y equidad de género. El Comité 
reconoce que la visión económica actual está marcada por enfoques 
que relegan a la naturaleza (antropocentrismo), privilegian al hom-
bre blanco, burgués, adulto, heterosexual y sin discapacidad (an-
drocentrismo-patriarcalismo), y se basan en un patrón capitalista 
moderno y occidental (eurocentrismo) que invisibiliza las voces de 
las mujeres. De igual forma, estas perspectivas excluyen otras for-
mas de pensamiento económico alternativo que deben ser conside-
radas dentro de la teoría dominante.

Desde la AEPR, entendemos que una de las maneras de invertir en 
el empoderamiento económico de las mujeres y contribuir a la igual-
dad y equidad de género es a través de la investigación y la divulga-
ción, las cuales visibilizarían los trabajos de las mujeres. Entendemos 
que la igualdad de género contribuye de manera significativa al impul-
so de la economía, al desarrollo y al crecimiento económico inclusivo. 
Por eso la AEPR apoya la idea de este libro que presentamos.

Nos encontramos ante dos desafíos apremiantes. Uno es el de 
reflexionar sobre las estructuras de la economía, cuestionando su 
arraigado androcentrismo. Esta inquietud nos lleva a indagar por 
qué la disciplina económica, tanto en su organización académica 
como en sus contenidos, ha perpetuado un sesgo discriminatorio 
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hacia las mujeres. Al responder a esta interrogante, nos enfrentamos 
a la imperiosa necesidad de incorporar la investigación en economía 
feminista y de género en nuestros estudios sobre la historia del pen-
samiento económico.

El segundo es el cuestionamiento que se planteó en un foro or-
ganizado por un grupo de estudiantes de la Universidad de Puerto 
Rico [UPR] en el Recinto de Río Piedras para discutir sobre mujeres 
economistas: ¿por qué, a pesar de haber mujeres estudiando econo-
mía, su voz no se escucha con la resonancia que merece? Esta inte-
rrogante dio lugar a reflexiones profundas sobre las problemáticas 
que enfrentan las economistas en la actualidad, tales como la falta 
del debido y merecido reconocimiento de sus contribuciones; la li-
mitación de espacios para investigar y expresarse públicamente; y la 
exclusión deliberada de su trabajo por parte de algunos economistas 
que han configurado el discurso dominante en la disciplina. Nuestra 
iniciativa busca motivar a las mujeres, dando a conocer que el campo 
de la economía ofrece oportunidades para estudiar y convertirse en 
investigadoras sociales, aportando desde esas perspectivas a las vo-
ces del pensamiento económico.

Para viabilizar el proyecto del libro, comenzamos a realizar ges-
tiones y a contactar a todas las mujeres economistas con doctora-
do [PhD] en Puerto Rico. El entusiasmo de algunas fue inmediato, 
y enseguida confirmaron que participarían; otras, aunque deseaban 
participar, no podían por razones de trabajo o de familia; hubo unas 
pocas que no respondieron. Pero seguimos. Ampliamos el concepto 
para incluir a mujeres con doctorado en áreas afines, siempre que 
hubiesen completado una licenciatura o maestría en economía. 
También incluimos un grupo de doctorandas que cursaron maes-
trías en economía y en la actualidad se encuentran en la fase de 
disertación. Una excepción es el trabajo de Marianna, que recién cul-
minó su maestría, porque fue ella quien brindó la inspiración para 
este proyecto. También la inclusión de la doctoranda María M. Feli-
ciano-Cestero como co-compiladora, debido al esfuerzo significativo 
de edición que ella ha realizado para que los artículos se ajustaran a 
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las normas editoriales del Consejo Latinoamericano de las Ciencias 
Sociales [CLACSO]; y de revisión de los componentes de econometría 
utilizados en las investigaciones que se presentan en el libro.

Comenzamos también a auscultar las posibilidades de recaudar 
los fondos para la publicación. El apoyo de la directiva de la Asocia-
ción de Economistas de Puerto Rico, entonces presidida por el doctor 
Iyari Ríos, quien también era el director interino del Departamento 
de Economía de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Pie-
dras, fue importante. Martha hizo gestiones con la Asociación Puer-
torriqueña de Profesores Universitarios [APPU]. Maribel le escribió 
al doctor Alex Ruiz, director de la Escuela Graduada de Administra-
ción de Empresas, centro miembro de CLACSO. Todos respondieron 
en la afirmativa. Luego el doctor Ríos elevó la petición al presidente 
de la Universidad de Puerto Rico, el doctor Luis Ferrao, y este tam-
bién nos apoyó.

Entonces Maribel envió una breve propuesta a CLACSO, para 
explorar su interés en publicar este libro. A esta solicitud se sumó, 
además de todas las instancias arriba mencionadas, el respaldo del 
Grupo de Trabajo de Crisis, Respuestas y Alternativas en el Gran Ca-
ribe. El libro estará disponible en acceso libre y gratuito a través de 
la plataforma de la Librería Latinoamericana y Caribeña de Ciencias 
Sociales de CLACSO (https://libreria.clacso.org/).

En la invitación que cursamos a las economistas especificamos 
que cada autora podría entregar un artículo de tema libre. También 
se establecían cuatro restricciones. El artículo debía estar redactado 
en español o portugués (CLACSO no publica en inglés); 2. podía tener 
coautora, pero no coautor. Si enviaban un artículo previamente pu-
blicado, cada autora debía gestionar el permiso de la editorial o re-
vista y entregarnos copia de la autorización. Finalmente, el artículo 
debía entregarse siguiendo las normas editoriales de CLACSO.

Cuando recibimos los trabajos, que suman dieciséis en total, nos 
sorprendieron varios asuntos. Primero, todos los trabajos versa-
ban sobre Puerto Rico. Segundo, únicamente el trabajo de Marian-
na abordaba el tema de economía y género. Tercero, casi todas las 
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autoras pertenecían a recintos de la Universidad de Puerto Rico, in-
cluyendo, en orden alfabético, los de Arecibo, Cayey, Mayagüez y Río 
Piedras. También había representación de universidades privadas, la 
Universidad de Sagrado Corazón. Cuarto, logramos reunir un con-
junto significativo de autoras con doctorados en economía y ciencias 
sociales y en economía agrícola. Quinto, siendo una convocatoria de 
tema libre, las contribuciones podían agruparse en dos grandes ejes 
temáticos: Economía Posdesastres y Desarrollo, confirmando el com-
promiso de estas autoras con la necesidad de generar alternativas 
ante la coyuntura que vive el país, según se explicará más adelante.

El propósito fundamental de este libro es dar a conocer las con-
tribuciones realizadas por las mujeres en el campo de las ciencias 
económicas e invitarlas a participar en un proyecto que muestre 
el estado de la investigación y recopilación del pensamiento de las 
mujeres economistas en Puerto Rico. Estas mujeres tienen perfiles 
diversos y han estudiado o están estudiando en universidades alre-
dedor del mundo. Presentan diferentes corrientes de pensamiento 
económico, desde el enfoque neoclásico hasta corrientes heterodo-
xas. Aunque algunas de ellas no poseen un doctorado en Economía, 
han enriquecido su pensamiento económico y social a través de es-
tudios interdisciplinarios. Algunas de estas mujeres no tuvieron la 
oportunidad de obtener un doctorado fuera de Puerto Rico, o prefi-
rieron quedarse en la isla y obtener un doctorado en áreas afines que 
se ofrecían allí. Todas desarrollaron su vocación como investigado-
ras sociales, escriben, publican y presentan trabajos, pero estos no 
siempre son reconocidos como merecen. En muchos casos, a pesar 
de no recibir remuneración por su investigación en el ámbito aca-
démico o privado, algunas de ellas procuran encontrar o “crear” el 
tiempo para investigar y escribir en su trabajo no remunerado.

El volumen que presentamos es único de varias maneras. En esta 
obra, nos embarcamos en un viaje intelectual que busca expandir los 
horizontes de la economía convencional, abrazando nuevas perspec-
tivas y propuestas transformadoras. El objetivo es claro: comprender 



16 

Martha Quiñones Domínguez y Maribel Aponte-García

los problemas complejos que afrontamos en nuestra sociedad y ofre-
cer alternativas sólidas y equitativas.

Por primera vez en la historia de Puerto Rico, se reúnen los tra-
bajos de las doctoras economistas de Puerto Rico en un volumen. La 
aportación de este libro es poder visibilizar el discurso económico y 
los aportes de las mujeres y los temas diversos que aspiran a propo-
ner alternativas a las crisis económicas, fiscales, sociales y ambien-
tales de Puerto Rico. Esto, que de por sí es una hazaña y un logro de 
nuestras economistas, es aún más significativo por la situación que 
atraviesa nuestra amada isla y universidad en la actualidad.

Para entender estos escritos presentamos un breve contexto. 
Puerto Rico, archipiélago ubicado en el Mar Caribe, es una colonia 
de EE. UU. por invasión militar desde el 1898 (Aponte García, 2017; 
Quiñones Domínguez, 2022). Pero no es la única ni la última colonia, 
ya que en el Caribe hay cerca de una veintena de ellas. Sin embargo, 
constituye una excepción debido a que es la única colonia con una 
población de alrededor de nueve millones de personas, de la cual más 
de la mitad reside en los EE. UU. con ciudadanía estadounidense.

El sistema económico de Puerto Rico de atraer empresas extran-
jeras comenzó a debilitarse desde 1969, y posteriormente se agravó 
(1996) con la eliminación de la Sección 936 del Código de Rentas In-
ternas de EE. UU. que por años mantuvo funcionando la economía 
artificialmente. Para tapar el problema estructural —que tiene que 
ver con la condición colonial— y para no enfrentar las estructuras 
políticas, económicas y sociales que nos limitan, la solución impues-
ta fue emitir deuda pública y subsidiar con fondos externos la eco-
nomía de la dependencia. Entre los problemas que enfrentamos se 
destacan el acecho de los fondos buitres, debido al problema de la 
deuda pública, la recesión y el estancamiento económico, y el ata-
que al gasto social, particularmente en educación y salud, por las 
políticas de ajuste neoliberal. De la deuda pública de setenta y dos 
mil millones se estima que por lo menos la mitad puede ser incons-
titucional o ilegal. A eso se unen los eventos climáticos recientes, 
huracanes en el 2017 y 2022, terremotos en el 2020 y la pandemia 
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de COVID-19 en el 2020 que han afectado la economía, y que nos ha 
llevado a más dependencia de fondos externos y ha agravado la con-
dición de empobrecimiento de la población.

En el 2016, el Congreso de los EE. UU. promulgó la Ley de Super-
visión, Manejo y Estabilidad Económica de Puerto Rico (PROMESA, 
P. L., 114-187), la cual estableció un proceso para reestructurar la deu-
da pública del gobierno de la isla, y estableció una junta federal de 
control fiscal que “supervisará” el país hasta que su “crisis fiscal se es-
tabilice”, léase, hasta que los fondos buitres logren cobrar su deuda. 
PROMESA y la Junta de Supervisión Fiscal destacan la bancarrota y 
el colapso del modelo colonial de desarrollo (además de subrayar la 
condición colonial del archipiélago-la isla). Los miembros de la Jun-
ta de Supervisión Fiscal Federal (un gobierno corporativo no electo) 
son nombrados por el presidente de EE. UU. con el asesoramiento del 
Congreso de EE. UU. Nosotros pagamos sus gastos y su poder está por 
encima del de la legislatura y el gobernador de Puerto Rico, con total 
impunidad. Establecen la política pública de los gastos por medio de 
un plan fiscal que presenta el Gobierno de Puerto Rico, evaluado por 
la Junta para que se ciña a sus políticas de ajustes, privatizaciones, 
inversiones y contrataciones. El ajuste estructural colonial se enfo-
ca en cinco áreas principales: mejoras en los ingresos; tamaño, efi-
ciencia y reducción del Gobierno; disminución del gasto en atención 
de la salud; reducción del gasto en educación superior, incluida la 
reducción del presupuesto de la Universidad de Puerto Rico; y refor-
ma de las pensiones. La economía se encuentra en un estancamiento 
secular.

En la actualidad, la Universidad de Puerto Rico ha sufrido un re-
corte del 50 % de su presupuesto. La isla se encuentra bajo una Junta 
de Supervisión Fiscal Federal que no considera las aportaciones de 
las/los investigadoras/es puertorriqueñas/os. Una Junta que recorta 
en la inversión social más importante en Puerto Rico, la educación 
universitaria, limitando la posibilidad de hacer investigaciones que 
contribuyan a transformar la economía y sociedad puertorriqueña. 
La Universidad de Puerto Rico que ha sido motor y promotor del 
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desarrollo económico de Puerto Rico, donde se genera el 80-90  % 
de las investigaciones y publicaciones científicas en Puerto Rico, es 
actualmente ignorada. Puerto Rico no cuenta con un Gobierno que 
asigne fondos públicos significativos para llevar a cabo investigación 
social, ni con un Sistema Nacional de Investigación. Cuenta con una 
sola universidad de investigación pública incluida en la clasificación 
Carnegie de universidades de investigación y con un puñado de cen-
tros de investigación.1 Hoy las investigaciones de los problemas so-
ciales, económicos y ambientales son urgentes para ofrecer posibles 
soluciones. En ella la voz de las mujeres es importante. En los tra-
bajos podemos entender la aportación que las mujeres economistas 
pueden hacer en ese proceso de reconstruir y transformar a Puerto 
Rico y su inserción en el Gran Caribe.

Las contribuciones que se recogen en este volumen se presentan 
en un año preeleccionario. En Puerto Rico, se plantea que no hay un 
plan o estrategia de desarrollo económico, pues, aquí, las mujeres 
plantean alternativas para atender problemas diversos del desarro-
llo, cubriendo áreas desde el marco de desarrollo y planificación, la 
agricultura, el medioambiente, la inversión, el capital social, la edu-
cación, el trabajo, las cadenas de valor y suministros en el comer-
cio internacional y los problemas que los eventos naturales pueden 
causar en la economía y sociedad. Estas contribuciones se presen-
tan, después del ensayo de Marianna que sirve como Preámbulo al 
proyecto, divididas en dos áreas temáticas, y bajo cada área, en orden 
alfabético por apellido de las autoras.

1  https://www.elnuevodia.com/opinion/punto-de-vista/puerto-rico-sin-investigacion- 
no-hay-desarrollo/
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Preámbulo al proyecto o la investigación que inspiró  
este libro

La magíster Marianna Defendini Torres, en el ensayo que sirve de 
preámbulo a este libro, titulado “¿Y mi voz?: Reflexiones de mujeres 
economistas”, indaga en la problemática de la baja representación 
femenina en los departamentos académicos de economía en Puerto 
Rico. A través de una investigación cualitativa, se realizaron en-
trevistas semiestructuradas a diez mujeres doctoras en economía 
que actualmente ocupan posiciones docentes en universidades en 
Puerto Rico. Se destaca que, a pesar de que las mujeres han tenido 
históricamente un impacto en los procesos económicos cotidianos, 
su participación ha estado limitada por las estructuras patriarca-
les de la sociedad occidental, relegándolas a roles de “reproducción 
social”. Se resalta a través de este que la mayoría de las mujeres 
percibieron un apoyo significativo en el inicio de sus estudios, prin-
cipalmente de figuras masculinas. Sin embargo, se enfrentaron a un 
aumento en los niveles de discriminación al ingresar a estudios de 
posgrado, especialmente en el extranjero, o al ámbito laboral. Este 
aumento en la discriminación también se observó en la interseccio-
nalidad de su identidad como mujeres, latinas y jóvenes en entornos 
dominados por hombres no-hispanos blancos de mayor edad. La fal-
ta de representación femenina en el campo de la economía no solo 
limita la diversidad en el ámbito académico, sino que también afecta 
la capacidad de debate y análisis económico en esferas sociales más 
amplias. La predominancia de cuerpos y experiencias masculiniza-
das ha llevado a una homogeneización del pensamiento económico 
y a la exclusión de cosmovisiones diversas. El estudio apunta a cómo 
es esencial buscar la integración, en lugar de la mera inclusión, y 
considerar la representación de mujeres economistas en posicio-
nes de liderazgo para promover su trabajo de manera colectiva. Se 
debe trabajar para establecer espacios que den cabida a las voces y 
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experiencias históricamente marginalizadas para lograr un análisis 
económico más inclusivo y abarcador.

Economía Posdesastres y Desarrollo

El libro “Economía Posdesastres y Desarrollo” aborda dos temas fun-
damentales: los recientes eventos naturales como huracanes y terre-
motos, la pandemia del COVID-19 y la guerra de Ucrania, junto con la 
carencia de propuestas y políticas públicas de desarrollo económico 
y social en Puerto Rico. Estos temas demuestran cómo la política y 
las respuestas a crisis, los impactos económicos y sociales y los cam-
bios en la sociedad se entrelazan. Además de afectar a Puerto Rico, 
estos temas ofrecen lecciones para América Latina y el Caribe, des-
tacando la importancia de un desarrollo sostenible y equitativo, así 
como la necesidad de medidas de protección social en las políticas 
económicas.

Economía Posdesastres

En esta sección del libro se presentan ocho trabajos, en orden al-
fabético por apellido de las autoras. Lo que tienen en común estos 
trabajos es que abordan los efectos de la economía posdesastre, en-
focándose en los huracanes y la pandemia del COVID-19. A partir de 
diversos diseños y metodologías de investigación, las autoras contri-
buyen con análisis basados en datos primarios y secundarios, desde 
los cuales proponen alternativas que podrían conducir a un desarro-
llo socioeconómico sostenible. A continuación, se presenta un resu-
men de cada uno de estos análisis.

La doctora Maribel Aponte García, de la Escuela Graduada de Ad-
ministración de Empresas y del Centro de Investigaciones Sociales, 
ambos centros miembros de CLACSO ubicados en la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, nos presenta la investigación 
“Puerto Rico entre desastres, capturas y fugas. Cadenas de valor y 
suministros en el comercio internacional”. Este estudio aborda 
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algunos de los desafíos que enfrenta el comercio internacional de 
Puerto Rico, específicamente en relación con las cadenas de valor 
y suministros “resilientes”. El trabajo proporciona una evaluación 
de las importaciones, resaltando las limitaciones impuestas por el 
control comercial al que está sometido Puerto Rico debido a su con-
dición colonial, y examina críticamente la captura y la pérdida de 
valor asociadas con el proceso de exportación. El objetivo de este 
artículo es triple: presentar un resumen del método de mapeo cade-
na-negocio-comercio desarrollado por la autora; resumir los hallaz-
gos preliminares de dos investigaciones que aplican dicho método, 
llevadas a cabo en el 2020 y 2021 bajo subvenciones del Programa 
de Resiliencia e Innovación de Negocios del Fideicomiso de Ciencia, 
Tecnología e Investigación de Puerto Rico; y problematizar estos ha-
llazgos en el contexto de un comercio internacional que se ve afecta-
do por la fuga de valor y la Ley de la Marina Mercante de 1920 de los 
Estados Unidos.

En su artículo intitulado “Capital social post desastre”, la doctora 
Alicia V. Barriga Burgos, de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Mayagüez, examina el capital social como las redes y la interacción 
entre personas, así como las normas, valores y comportamientos que 
representan un factor fundamental para las relaciones económicas, 
la administración de bienes comunes y la recuperación post desas-
tre. En Puerto Rico, particularmente las comunidades más remotas 
y desatendidas, se han movilizado para construir y administrar co-
lectivamente proyectos energéticos que buscan mitigar los efectos de 
eventos climáticos recientes y promover el desarrollo rural. En los 
últimos cinco años, Puerto Rico ha sido impactado por huracanes 
y terremotos en añadidura a la pandemia que, en conjunto con la 
crisis económica y la implementación de un plan de austeridad fis-
cal, han tenido efectos sociales y económicos sustanciales. En el 2017 
los huracanes Irma y María destruyeron la red eléctrica casi en su 
totalidad y desde entonces no se ha podido recuperar al 100 %. En 
general, el archipiélago ha experimentado apagones frecuentes y 
sostenidos. El acceso adecuado a la electricidad, al igual que el resto 
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de los servicios básicos, es un determinante para el crecimiento eco-
nómico. Es así que la adopción de paneles solares comunitarios o mi-
crorredes comunitarias ha cobrado auge después de la inseguridad 
energética post desastre. Al ser proyectos de índole comunitaria, el 
esfuerzo colectivo, la coordinación y, por ende, el capital social son 
necesarios para el funcionamiento adecuado y la asignación de los 
beneficios para todos los residentes. Es esencial que miembros de las 
comunidades construyan y fortalezcan las redes para coordinar acti-
vidades, trabajar y para apoyarse.

La doctoranda Julia E. Brito Hernández, del programa doctoral en 
Negocios Internacionales y Comercio Internacional de la Universi-
dad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, analiza “Los Fenómenos 
naturales versus pandemia, ¿Cuál ha sido el efecto en la dinámica del 
mercado laboral de Puerto Rico?”. Con el propósito de investigar cuál 
de los sucesos (el impacto de los huracanes Irma y María ocurridos 
en el mes de septiembre de 2017, los terremotos en el área suroeste 
de Puerto Rico que comenzaron en noviembre 2019 hasta el ocurrido 
el 7 de enero de 2020 y el cierre debido a la pandemia del COVID-19, 
del 16 de marzo hasta el 12 de junio de 2020) ha tenido mayor im-
pacto en cuanto al empleo y la cantidad de establecimientos por in-
dustria. Para el mismo se realizó un análisis sobre estos datos para 
Puerto Rico. Se intenta contestar las interrogantes sobre ¿qué afectó 
más al mercado laboral en Puerto Rico, los fenómenos naturales o el 
cierre debido a la pandemia del covid?, ¿cómo y dónde se recuperó 
el empleo más rápidamente? Este artículo comprende una revisión 
de literatura de los estudios realizados con los datos estadísticos del 
Negociado Federal de Estadísticas Laborales [BLS por sus siglas en 
inglés de Bureau of Labor Statistics],para el periodo que comprende 
desde 2016 hasta 2022. La metodología de investigación recurre a un 
análisis de datos que comprende dos partes. En la primera parte, se 
presenta una recopilación de los datos de empleo y establecimientos, 
por los pasados veintiséis trimestres, entre los años 2016 y los prime-
ros dos trimestres del año 2022. La información proviene del Censo 
Trimestral de Empleo y Salarios Cubiertos [QCEW, por sus siglas en 
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inglés], el cual es producto de los informes trimestrales rendidos por 
los patronos cubiertos por la Ley de Seguridad de Empleo de Puer-
to Rico. En la segunda parte, se presentan los datos de empleo y es-
tablecimientos por industria durante el segundo trimestre 2022 en 
comparación con el segundo trimestre del año 2020. En esta parte se 
contestará la pregunta ¿cuáles sectores industriales se vieron afec-
tados por el cierre en Puerto Rico y, cuán rápida ha sido la recupera-
ción y en cuáles sectores?

La doctora María E. Enchautegui Román, exprofesora del Depar-
tamento de Economía de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras, y actual directora de investigación y política pública de 
Instituto del Desarrollo de la Juventud, en San Juan, Puerto Rico, exa-
mina “Los rendimientos a la educación en Puerto Rico del 2000 al 
2021”. Se examinan los rendimientos a la educación en Puerto Rico 
entre el 2000 y el 2021, periodo que comprende la crisis más severa 
que el país haya visto por décadas. Aunque la población disminuyó 
durante el periodo estudiado, el número de personas con grados de 
al menos bachillerato (equivalente a licenciatura) aumentó en 14 % 
entre el 2010 y el 2021. Se plantea que la gran emigración a los Esta-
dos Unidos fue un factor clave en los rendimientos a la educación 
porque modula la oferta y le da poder de negociación a los trabajado-
res, los cuales pueden amenazar con emigración si no consiguen los 
salarios que desean. La literatura también sugiere que las personas 
con niveles más altos de educación pueden lidiar mejor con la crisis 
y que los rendimientos a la educación son contracíclicos: aumentan 
cuando el desempleo aumenta. Todo esto sugiere aumentos en el va-
lor de la educación en los años estudiados. Contrario a la tendencia 
entre el 1980 y el 2000 para Puerto Rico mostrada en estudios pre-
vios, y en concordancia con la literatura, se encontró que el rendi-
miento a la educación aumentó. Este aumento fue de .09 a .12 entre el 
2000 y el 2021, incluyendo aumentos entre el 2010 y el 2021. También 
se encontró que el rendimiento a la educación de las mujeres es un 
poco mayor que el de los hombres. Al examinar los movimientos in-
tersectoriales por nivel de educación se observa que los que tienen 
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niveles más altos de educación experimentaron relativamente poco 
movimiento interindustrial, afianzando así su posición en el merca-
do laboral durante la crisis.

La doctora Alexandra Gregory Crespo, de la Universidad de Puer-
to Rico, Recinto de Mayagüez, en “Los precios de alimentos y produc-
tos agrícolas en Puerto Rico” presenta las razones por las cuales los 
precios de los alimentos en Puerto Rico y muchos países importado-
res netos de alimentos han aumentado en los últimos años. Además, 
se presenta la base teórica de cómo las situaciones sociales, económi-
cas a nivel mundial impactan los precios de los países importadores 
netos de alimentos. Por otra parte, en este artículo se presentan los 
precios que reciben los agricultores(as) en Puerto Rico. Entre las ra-
zones de mayor importancia para los aumentos en los precios de los 
alimentos en Puerto Rico se encuentran la guerra entre Ucrania y 
Rusia, el aumento en el Índice de Precios al Consumidor, y el aumen-
to del costo de los insumos a los agricultores. Además, se argumenta 
la importancia de los subsidios e incentivos dirigidos a los agriculto-
res(as) y la necesidad de crear política pública para aumentar el pre-
supuesto de subsidios e incentivos para ayudar a reducir los precios 
de los productos agrícolas y alimentos producidos en Puerto Rico.

La doctora Indira Luciano-Montalvo, del Departamento de Eco-
nomía  de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, 
brinda un análisis sobre la “Segregación educativa y desigualdad 
en Puerto Rico: un análisis de cointegración espacial”.  El objetivo 
de esta investigación es demostrar si la homogeneidad por ingresos 
de las escuelas del sistema público en Puerto Rico ha llevado a que 
haya homogeneidad en el desempeño académico a nivel municipal 
mediante el efecto de autorrefuerzo de pares y si esta relación es es-
table a través del espacio. Para esto se aplicó el Índice de Disimilitud 
de Duncan y modelos de regresión espacial junto a pruebas de au-
tocorrelación espacial, raíces unitarias y cointegración espacial. Se 
analizó el año académico 2017-2018 y se encontró que existe homo-
geneidad socioeconómica y académica entre las escuelas públicas de 
cada municipio. Además, se demostró la existencia de una relación 
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directa entre las medidas de segregación que demuestran que la 
desigualdad socioeconómica en las escuelas públicas del municipio 
mantiene una relación directa con la segregación educativa acadé-
mica del mismo municipio y los municipios cercanos. Se discute la 
importancia de combatir la pobreza y sus efectos para mejorar el 
aprovechamiento académico de los y las estudiantes más vulnera-
bles, la necesidad de vincular la política pública educativa al modelo 
de desarrollo del país y la incorporación de estrategias de desegrega-
ción, entre otras recomendaciones.

La doctoranda Tatiana Méndez Toro, del programa doctoral en 
Negocios Internacionales y Comercio Internacional de la Universi-
dad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, en su “Análisis del sector 
del agroturismo en las fincas de Puerto Rico entre los años 2017-
2018”, plantea que el agroturismo es una modalidad emergente que 
fusiona la agricultura y el turismo. Este estudio analiza el desarro-
llo del agroturismo en el contexto de Puerto Rico, empleando como 
marco de referencia la matriz FODA (Fortalezas, Oportunidades, De-
bilidades y Amenazas). Mediante esta herramienta, se busca obtener 
una visión más amplia de las condiciones y retos que enfrentan las 
fincas que ofrecen actividades agroturísticas en el país. Con el fin de 
obtener datos relevantes, se llevó a cabo una encuesta entre los años 
2017 y 2018 dirigida a veinte operadores de servicios de agroturismo 
en Puerto Rico. Los resultados obtenidos revelaron la existencia de 
diversas problemáticas en el desarrollo de esta actividad; estas inclu-
yen la insuficiente infraestructura, la falta de apoyo gubernamental, 
así como deficiencias en materia de educación y organización. Por 
otro lado, se identificaron importantes oportunidades para el agro-
turismo en la isla. Específicamente, esta modalidad se presenta como 
una estrategia potencial para mejorar la situación de la agricultura, 
ofreciendo una fuente adicional de ingresos para los agricultores 
mediante la diversificación de sus operaciones. En consecuencia, se 
hace evidente la necesidad de implementar políticas y medidas que 
fomenten el crecimiento y consolidación del agroturismo en el país. 
Es imperativo impulsar la inversión en infraestructura, promover la 
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colaboración entre el sector privado y las instituciones gubernamen-
tales y facilitar la capacitación y formación en temas agroturísticos 
para los interesados en incursionar en esta área. El agroturismo con 
un enfoque adecuado y una gestión efectiva, puede contribuir signi-
ficativamente a la diversificación de la economía agrícola y al forta-
lecimiento del sector turístico en Puerto Rico.

La doctora Eileen V. Segarra Alméstica, del Departamento de Eco-
nomía de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras in-
vestiga la “Proactividad de las escuelas en su respuesta al COVID-19 
y su efecto en el desempeño académico de los estudiantes”. Ella plan-
tea que, desde una perspectiva ecológica, las escuelas desempeñan 
un papel central en la prestación de servicios de apoyo emocional 
y la promoción de oportunidades sociales (Peek et al., 2018). Este rol 
es particularmente importante en el contexto de desastres o emer-
gencias. Previamente a la pandemia, Puerto Rico había sufrido los 
embates de los huracanes Irma y María en septiembre de 2017, y la 
secuencia sísmica al sur de la Isla en enero 2020. Todos estos eventos 
causaron interrupciones substanciales en los servicios escolares, en 
especial, en las escuelas públicas donde el 80 % de los estudiantes 
viven bajo los límites de pobreza y alrededor del 30 % tiene diversi-
dad funcional. En este contexto, la respuesta escolar a la pandemia 
se torna aún más crucial para el desarrollo académico y socioemo-
cional de los estudiantes. Este informe recoge información sobre los 
retos y ajustes realizados en las escuelas desde la perspectiva de los 
directores escolares. También ausculta mediante el modelaje esta-
dístico posibles relaciones entre las características de las escuelas, 
las acciones emprendidas y el aprovechamiento académico de los es-
tudiantes durante el año académico 2020-2021. Se envió un cuestio-
nario a todos los directores de escuelas de niveles k a 12 del sistema 
público de Puerto Rico (ochocientas cuarenta y nueve en total), de las 
cuales respondieron doscientas once. Se recogió información sobre 
los servicios ofrecidos, el contacto con las familias de los estudian-
tes, los métodos de enseñanza utilizados durante el periodo de confi-
namiento, el acceso a medios digitales, entre otros. Esta información 
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se contrasta con datos de aprovechamiento académico a nivel de es-
cuela provistos por el Departamento de Educación de Puerto Rico. 
La evidencia recogida demuestra que la experiencia en términos de 
la continuidad de servicios y proactividad posdesastres y durante 
la pandemia ha sido variada a través de las escuelas en Puerto Rico. 
Para los estudiantes que han estado activos desde el 2017, nuestros 
datos indican que, en el mejor de los casos, estos estudiantes han es-
tado sin presencia física en la escuela al menos un año y medio entre 
los años académicos 2017-2018 a 2020-2021. Nuestros resultados de-
muestran que las escuelas más proactivas en contactar a las familias 
de sus estudiantes durante la pandemia presentan un menor por-
ciento de estudiantes que no pasaron de grado y menos estudiantes 
con notas deficientes en español y matemáticas. De igual modo dan 
indicio de que la provisión de terapias de educación especial y servi-
cios de salud, también pueden reducir las deficiencias académicas 
en especial en el área de matemáticas.

Desarrollo

En esta sección del libro se presentan siete trabajos en orden alfabéti-
co por apellido de las autoras. Lo que tienen en común estos trabajos 
es que abordan propuestas de desarrollo desde diversas conceptua-
lizaciones. A partir de sus contribuciones, las autoras presentan al-
ternativas desde las diversas áreas de especialización de la economía 
—ecológica, agrícola, comercio internacional, planificación, entre 
otras— o disciplinas afines a la economía desde las cuales apuntan a 
alternativas que redundarían en un mejor desarrollo socioeconómi-
co sostenible. A continuación, se presenta un resumen de cada uno 
de estos.

La doctora Alba Brugueras Fabre, de la Universidad Sagrado Co-
razón presenta “La relación entre el dominio del inglés y la inver-
sión extranjera directa: Un análisis econométrico”, donde señala 
que la inversión extranjera directa [IED] se considera una fuerza 
global que impulsa el crecimiento y desarrollo económico a través 
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de la creación de empleo y la transferencia de tecnología. Asimis-
mo, la difusión del inglés se debe a la economía global, las empresas 
multinacionales, las cadenas de valor globales y la integración eco-
nómica. El inglés se ve como una herramienta de comunicación y 
una ventaja en los negocios internacionales. Este estudio examina 
la relación entre el dominio del inglés y los flujos de IED en Puerto 
Rico y el Caribe, destacando la importancia del idioma compartido 
en el comercio bilateral y las transacciones económicas. Utilizando 
un enfoque cuantitativo y el modelo OLI (de las siglas en inglés de 
“Ownership” (propiedad), “Location” (ubicación) e “Internalization” 
(internalización)), como marco teórico, se encontró una correlación 
positiva significativa entre el nivel de competencia en inglés y los 
flujos de IED en Puerto Rico, respaldando la necesidad de políticas 
educativas y de planificación lingüística que fomenten la compe-
tencia en inglés para atraer inversiones extranjeras y promover el 
crecimiento económico en la región del Caribe. Este estudio busca 
aportar en la literatura al examinar la relación entre el dominio del 
inglés y la IED en Puerto Rico y otros países del Caribe. Se resalta el 
idioma como recurso económico y su influencia en el crecimiento y 
desarrollo económico.

La doctora Ivonne del C. Díaz Rodríguez, del Departamento de 
Economía, Universidad de Puerto Rico, Recinto de Mayagüez, pre-
senta su investigación sobre la “Economías para el bienestar: mode-
los y estrategias para una transición justa”, donde señala que, desde 
la década de 1940, la mayoría de los países han utilizado el creci-
miento de la producción con el objetivo de alcanzar mayores nive-
les de bienestar económico. Aunque estas estrategias resultaron en 
aumentos en producción y en grandes beneficios económicos para 
algunos, también han tenido efectos adversos sobre los ecosistemas 
naturales, sobre la sociedad y sobre las economías. Durante las dé-
cadas de 1960 y 1970, científicos y economistas advirtieron sobre los 
peligros de sobrepasar los límites del crecimiento, y, recientemente, 
el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático también ha 
evidenciado los impactos adversos de las actividades humanas sobre 



 29

Introducción

los ecosistemas y sobre la humanidad. Por su parte, investigadores y 
académicos de diversas partes del mundo han presentado múltiples 
propuestas para el desarrollo e implantación de modelos, políticas y 
acciones que promuevan el bienestar económico, social y ecológico, 
como la economía ecológica, la economía circular y regenerativa, la 
economía de la compasión y las propuestas para el “decrecimiento”, 
que defiende la erradicación del crecimiento como objetivo social. 
En este ensayo se discuten algunas de las propuestas principales, así 
como otras recomendaciones para promover, de manera integral, el 
bienestar económico, social y ecológico.

La doctora Gladys M. González Martínez, de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Mayagüez, nos presenta “Evaluación y diag-
nóstico del sector de la agricultura mediante un análisis FODA como 
base para una propuesta de desarrollo sostenible de la economía de 
Puerto Rico”. En este capítulo se presenta un análisis del sector agrí-
cola de la economía de Puerto Rico, su trayectoria histórica, situa-
ción actual y perspectivas mediante el uso de variables tales como 
Ingreso Bruto Agrícola, uso de los terrenos agrícolas, características 
de los productores, y el consumo de productos agrícolas y alimentos. 
Se discuten los factores más relevantes de la producción agrícola en 
Puerto Rico con especial atención en el capital natural, los recursos 
humanos y el factor empresarial, que permitieron identificar los fac-
tores internos y externos que inciden sobre la agricultura como sec-
tor de la economía. La parte central del capítulo es el análisis sobre 
las Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas del sector 
de la agricultura. Este análisis debe servir a su vez de base para re-
comendaciones futura de estrategias para transformar e impulsar 
dicho sector de manera sostenible.

La doctora Martha Quiñones Domínguez, de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Arecibo, nos presenta su investigación sobre 
crear un nuevo modelo de desarrollo llamada “Un enfoque alterna-
tivo: Desarrollo Transversal”. En esta investigación, entiende que el 
desarrollo es un proceso complejo que se acrecienta en el caso de las 
islas pequeñas donde entran otras complejidades como es el clima, 
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y, en el caso de Puerto Rico, el ser una colonia. El problema estruc-
tural de Puerto Rico es el modelo colonial, que hace que no controle 
sus variables económicas, entonces ¿cómo hacer planes de desarro-
llo que reconozcan la complejidad y diversidad, en especial en un 
archipiélago que es una colonia y que no controla sus decisiones? 
Al estudiar los diversos proyectos de economía alternativos que se 
dan en Puerto Rico los pequeños espacios de la economía intersti-
cial (donde las mujeres son actores importantes), hemos encontrado 
la ruta al desarrollo. Integramos las herramientas de análisis de la 
economía empática, la economía con inteligencia social y la planifi-
cación transversal, para el desarrollo transversal. Es desde esos espa-
cios que se encuentra la tramitación al desarrollo y va cambiando la 
forma de entender la economía, de manera que logre bienestar para 
las personas y mejorar la calidad de vida, lo llamamos proceso alter-
nativo dentro del sistema colonial. Estudiamos algunos de ellos con 
la técnica la investigación acción participativa en el Bosque Nacio-
nal Modelo de Puerto Rico: acueductos comunitarios, energía solar 
y turismo-ecología en comunidad Toro Negro, mercado de mujeres 
Centro Paz para la Mujer, proyectos agrícolas, turismo y ecología en 
CMTAS (Centro de Microempresas y Tecnologías Agrícolas), Corpo-
ración de Servicios de Salud Primaria y Desarrollo Socioeconómico 
EL OTOAO [COSSAO], Casa Pueblo en Adjuntas (agricultura, energía 
solar), Proyecto Matria (Arepa Chic), Instituto Universitario para el 
Desarrollo de las Comunidades [IUDC], adscrito al Departamento 
de Ciencias Sociales del Recinto Universitario de Mayagüez [RUM]; 
y algunos grupos ambientales, además de revisar la literatura de 
otras investigaciones de proyectos exitosos en Puerto Rico para la 
creación de un modelo de desarrollo que se construye a partir de los 
proyectos desde las comunidades.

Beatriz Rivera Cruz y Sylvia López  Palau de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras generan una investigación so-
bre la “Propensidad de los consumidores mileniales de adoptar 
comportamientos éticos orientados hacia el desarrollo sostenible: 
estudio empírico de Puerto Rico”.  Ellas plantean que, a pesar del 
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reconocimiento general de la importancia del desarrollo sostenible y 
sus movimientos de comercio justo, el consumo responsable y la so-
beranía alimentaria como un fenómeno social, el interés por su aná-
lisis e investigación es relativamente reciente entre los académicos 
latinoamericanos. Si bien es palpable un interés creciente en estos 
temas, hay un gran vacío en cuanto a explicar el grado de conoci-
miento y actitud de los estudiantes universitarios pertenecientes a la 
generación de los mileniales ante dichas tendencias y más aún desde 
una perspectiva ética. Este estudio exploratorio pretende aportar a la 
comprensión de este fenómeno explorando el efecto del conocimien-
to y la inquietud ética en la intención de comportamientos éticos 
acordes con el desarrollo sostenible. Propone un modelo de toma de 
decisiones que adapta, integra y renueva diversos componentes del 
Modelo de Rest (1986), la Teoría de la Disonancia Cognitiva de Festin-
ger (1957) y el Modelo Transteórico de Etapas de Cambio de Prochas-
ka y Di Clemente (1984). Este estudio contribuye a la investigación de 
la ética de varias maneras, tanto desde la perspectiva teórica como 
desde la práctica. Los resultados obtenidos en este estudio proveen 
evidencia de la necesidad de revisar los contenidos, enfoques y pa-
radigmas incluidos en los planes de estudio de las escuelas de nego-
cio para propiciar el estudio de los desafíos éticos que enfrentarán 
los contadores y administradores de cara a un futuro cada vez más 
incierto y complejo. Ello plantea la importancia de desarrollar y for-
talecer la capacidad de los estudiantes no solo para lidiar con las pre-
siones del entorno desde una perspectiva ética, si no para soñar un 
mundo mejor y trabajar con tesón por lograrlo.

La doctora Rosario Rivera-Negrón, de la Universidad de Puer-
to Rico, Recinto de Cayey, en su investigación “Mapas de ruta para 
planificar el desarrollo en Puerto Rico: El Cuadro de Mando Integral 
[CMI] y los indicadores de desarrollo y progreso social”, donde discu-
te algunas experiencias internacionales sobre cómo se han utiliza-
do las nuevas visiones de la planificación estratégica del desarrollo 
económico a nivel nacional y local integrando las agendas estratégi-
cas. También, se considera la inclusión de indicadores de progreso 
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económico y bienestar social en dichas agendas como complemento 
en el diseño de un mapa de ruta estratégica que sirva de metodología 
para la elaboración de un plan estratégico de desarrollo económico 
para Puerto Rico a la altura del siglo XXI. Uno de los problemas que 
motivó esta investigación fue la ausencia de una política pública de 
desarrollo económico y social planificada y ordenada, y de planes 
estratégicos de corto, largo y mediano plazo, agravado por la incapa-
cidad de las administraciones políticas para articular dicha visión. A 
estos efectos, se estudiaron los casos de Barbados, Ciudad del Cabo y 
Charlotte en la aplicación del Cuadro de Mando Integral [CMI] como 
agenda de planificación del desarrollo, y los casos de Paraguay, Co-
lombia y Michigan en la adopción de indicadores alternativos y com-
plementarios al producto interno bruto [PIB] como política pública 
para medir el bienestar y desarrollo de sus sociedades.

La doctoranda y profesora Emilie Viqueira Keller, de la Univer-
sidad de Puerto Rico, Recinto de Mayagüez, discute “El diseño de lo 
deseable: proposición del marco normativo para el desarrollo eco-
nómico endógeno y sostenible de Puerto Rico”. La administración 
del gobernador Tugwell (1941-1946) ha sido la única, en tiempos mo-
dernos, que ha trabajado en un esfuerzo conjunto entre organizacio-
nes, Gobierno, academia, instituciones, empresas y ciudadanía para 
elevar los niveles de producción nacional, alcanzar diversificación 
y provocar los eslabonamientos intersectoriales; es decir, hubo la 
voluntad de provocar desarrollo endógeno basado en política in-
dustrial. Sin embargo, la Ley de Incentivos Industriales de 1947 re-
presentó un giro de ciento ochenta grados en cuanto a la estrategia 
de desarrollo económico de Puerto Rico. La “industrialización por 
invitación” a lo largo de siete décadas ha desembocado en deterio-
ros irreversibles en la economía de Puerto Rico. Desde el 2006, se 
constata contracción en todos los valores nacionales como también 
turbulencia en indicadores socioeconómicos y ambientales que evi-
dencian el desequilibrio del ecosistema societario. Es momento para 
proponer un cambio en la estructura productiva de Puerto Rico y pa-
sar de una economía de dependencia a una de desarrollo productivo, 
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endógeno y sostenible. El cambio precisa del diseño de un marco 
normativo engendrado en política industrial verde que propicie las 
condiciones para la diversificación de su economía con los debidos 
eslabonamientos intersectoriales, que resulte en aumentos en la pro-
ducción nacional puertorriqueña y en más y mejores empleos, que 
se inserte en las cadenas globales de valor y que participe en el mo-
vimiento mundial de economías verdes en búsqueda del balance del 
ecosistema social-político-económico-ambiental.

Las mujeres que presentan aquí sus trabajos han hecho un esfuer-
zo titánico porque, con la situación descrita anteriormente, hemos 
perdido los recursos y los espacios para llevar a cabo investigación; y 
la labor docente está cada vez más precarizada.

Esperamos que este libro sea un aporte significativo al panorama 
de la investigación económica en Puerto Rico y que sirva como ins-
piración para futuras generaciones de mujeres economistas. Agra-
decemos a todas las autoras por su valioso trabajo y a aquellos que 
han apoyado este proyecto desde sus inicios. Invitamos a los lectores 
a sumergirse en este compendio de ideas y reflexiones que contribu-
yen a construir un horizonte más inclusivo, justo y equitativo en el 
ámbito económico.

Compiladoras
Martha Quiñones Domínguez  

y Maribel Aponte-García
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¿Y mi voz? Reflexiones de mujeres 
economistas1

Marianna Defendini Torres

Introducción

Al dar inicio a mi trayecto como estudiante de pregrado, tuve la for-
tuna de ingresar al programa de mi elección, el programa de Artes 
en Economía. Recuerdo con claridad mis primeras semanas, las cua-
les transcurrieron entre nerviosismo y alivio al saber que no estaba 
sola. Formaba parte de un grupo diverso, compuesto en su mayoría 
por jóvenes mujeres que se aventuraban en el mundo universitario. 
Compartíamos experiencias y emociones en común. Compartíamos 
el urgente deseo por adquirir conocimientos nuevos y las ansias por 
descubrir más sobre nosotras mismas durante este nuevo camino. 
Nos ahogábamos en la emoción de experimentar lo que nos habían 
asegurado serían “los mejores años de nuestras vidas”. En este pro-
ceso, nos reconfortaba la posibilidad de forjar vínculos humanos 

1  Agradezco profundamente al Dr. Ricardo R. Fuentes-Ramírez, quien, tan pronto 
como le hice saber mi interés en este tema de investigación, no titubeó (ni titubea 
aún) en brindarme su mentoría para hacerlo una realidad.



36 

Marianna Defendini Torres

indestructibles que solo se forman en momentos de adversidad 
compartida.

En la actualidad, solo me llegan gratos recuerdos con relación a 
este tema. No obstante, cuando iniciamos nuestros estudios subgra-
duados en Economía, éramos un grupo reducido con una representa-
ción significativa de cuerpos que se identificaban como mujeres. Sin 
embargo, a medida que avanzaban los cursos, estas mujeres fueron 
desapareciendo gradualmente. Para el segundo año de mis estudios, 
solo dos de las múltiples mujeres con las que compartí en el primer 
año permanecían en el programa de Economía. No pasó mucho tiem-
po antes de que me diera cuenta de la escasa presencia de mujeres 
en los cursos específicos de mi especialidad. En ocasiones, en el aula 
solo estábamos presentes dos o tres compañeras, mientras que había 
doce o más compañeros. Esta falta de diversidad representativa ge-
neraba que ciertos grupos, con experiencias compartidas, estuvieran 
sobrerrepresentados y, de manera consciente o inconsciente, sesga-
ran el análisis de las situaciones económicas que se abordaban en 
nuestros cursos. La sobrerrepresentación de ciertos grupos y la falta 
de representación de otros no fue una excepción durante el resto de 
mis años de estudio, sino más bien la norma.

Con el transcurso de los años, empecé a observar cómo, después 
de que ingresó mi grupo de estudiantes, las cohortes que ingresaban 
al programa de Artes en Economía de mi universidad se volvían cada 
vez más reducidos y presentaban una menor diversidad de sexo / 
género. Resulta aún más interesante que al participar en cursos de 
otros departamentos, notaba que ocurría lo contrario a lo que su-
cedía en mis cursos de Economía: había una sobrerrepresentación 
de cuerpos que se identificaban como mujeres y, en ocasiones, estos 
cursos contaban con una composición más diversa e inclusiva que 
enriquecía sus debates, en contraste con lo que yo experimentaba en 
mi programa de estudio.

Las observaciones contradictorias e inverosímiles a las que fui 
expuesta durante mi experiencia dentro de mi programa de estudio 
suscitaron una serie de interrogantes: ¿por qué permanecí entre las 
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mujeres de mi cohorte? ¿Qué experiencia viví que contribuyó a mi 
permanencia aquí? Sin embargo, aún más relevante, ¿qué experien-
cias estaban viviendo o habían vivido mis compañeras que ya no es-
taban conmigo en el aula? ¿A dónde se habían dirigido? La realidad es 
que tenía una noción de hacia dónde se habían dirigido. De manera 
gradual, se habían trasladado a departamentos en los que encontra-
ron una mayor afinidad y representación de sus aspiraciones colec-
tivas, metas futuras o trayectorias profesionales. Seguíamos siendo 
amigas, compañeras y aliadas, pero desde diferentes disciplinas.

Una de las posibles respuestas a estas situaciones que explican mi 
permanencia, a diferencia de la trayectoria de mis compañeras en el 
programa subgraduado de Economía, se encuentra en los cursos ini-
ciales de especialización. Me refiero a aquellos cursos introductorios 
de microeconomía y macroeconomía. En mi experiencia, la primera 
persona que presencié practicando y enseñándome sobre economía 
fue una mujer, un cuerpo que se identificaba y representaba de ma-
nera contracorriente a la norma dentro de los pasillos de mi nuevo 
hogar de estudios, un cuerpo disidente en ese ambiente, un cuerpo 
similar al mío. Esto, combinado con enfoques pedagógicos y temas 
académicos que despertaron mi interés, contribuyó a que, a pesar de 
haber considerado un cambio de disciplina tempranamente en mis 
estudios, al igual que mis compañeras, no lo llevara a cabo.

Es inapropiado suponer que existe una única respuesta para ex-
plicar la disminución de mujeres en el campo de la Economía a nivel 
subgraduado. Además, no busco adoptar una posición que me sitúe 
como representante o “voz de la razón” que explique por qué mis 
compañeras no continuaron junto a mí en nuestro campo de estudio 
inicial durante nuestros años universitarios. Aunque hasta ahora he 
compartido mi experiencia personal, no necesariamente representa 
la experiencia de mis compañeras. Mi objetivo aquí no es generalizar 
la experiencia colectiva de mi cohorte, ya que eso conduciría enton-
ces a una comprensión limitada. No obstante, no fue difícil darme 
cuenta de cómo muchas de mis compañeras abandonaban el cam-
po de la Economía, mientras que, al mismo tiempo, solo había una 
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doctora en Economía con un puesto permanente en la facultad del 
Departamento de Economía de mi universidad. Esta realidad ilustra 
y sustenta las preguntas que me han llevado a esta investigación.

Si mis observaciones sobre la falta de representación de cuerpos 
con diversas experiencias en mis aulas de clase ponían de manifiesto 
el problema de la limitación en los debates en clase, ¿cómo se profun-
diza y se vuelve más complejo cuando examinamos la composición 
de las facultades en los departamentos de Economía a nivel general 
en la isla? ¿Cómo la escasez de representación de cuerpos diversos en 
las facultades, especialmente aquellos históricamente marginados, 
limita la participación de estudiantes a nivel subgraduado? Sin em-
bargo, rápidamente me di cuenta de que este problema no repercute 
únicamente con consecuencias dentro del aula, sino que también es 
un reflejo de lo que ocurre en niveles más altos de la academia puer-
torriqueña y en la práctica en el campo de estudio de la Economía. 
Esto plantea una serie de interrogantes más complejas sobre la reali-
dad de este campo.

La economía se ha concebido tradicionalmente como la ciencia 
social encargada de administrar, bajo los parámetros de escasez y 
límites, los recursos, mientras que los deseos humanos son ilimita-
dos. Por lo tanto, es responsabilidad del economista buscar formas 
de gestionar de manera eficiente, sostenible e inclusiva los recursos 
limitados. La situación que observé en mis aulas de clase arrojó luz 
sobre los cuerpos que ocupaban cargos docentes en los departamen-
tos de Economía y su escasa diversidad representativa y, por tanto, 
levanta varias interrogantes: ¿Qué está sucediendo para que haya 
una falta de presencia de cuerpos que se identifican como mujeres 
en puestos permanentes en los Departamentos de Economía de las 
universidades del país? Y más urgente y apremiante: ¿Cómo la falta 
de representación de diversos cuerpos en la composición de estos de-
partamentos se refleja en las discusiones dentro de las aulas de clase 
y se manifiesta en otras esferas sociales que se ven afectadas por esta 
profesión? ¿Qué cuerpos y experiencias prevalecen en la formula-
ción de políticas públicas o en el análisis económico, lo cual limita 
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o sesga la comprensión de la gestión de dichos recursos? Es aún más 
relevante desde mi posición cuestionarme: ¿dónde se encontraría mi 
voz si decidiera involucrarme en este campo? Y, ¿dónde se encuen-
tran las mujeres economistas con doctorado en puestos docentes? 
¿Dónde se ven? ¿Dónde hacen oír sus voces? ¿Qué piensan ellas sobre 
el alcance de sus voces? ¿Quiénes las escuchan?

Fue evidente que quienes único podrían esclarecer estas pregun-
tas eran las mismas personas quienes hacían que nacieran. Por ende, 
a través de este escrito expondré algunos de mis hallazgos en mi 
proceso de investigación sobre aquellos cuerpos que se identifican 
como mujer y son parte de las facultades de los Departamentos de 
Economía de Puerto Rico. El trabajo incorporó un diseño de inves-
tigación cualitativa, y el método de entrevistas semiestructuradas. 
Con el método de bola de nieve, identifiqué a diez mujeres con docto-
rado en economía y que ocupan en la actualidad posiciones docen-
tes dentro de universidades en Puerto Rico. En este artículo presento 
algunos de los hallazgos centrales que brindan posibles respuestas a 
la baja representación de mujeres en puestos de facultad en estos De-
partamentos. No obstante, antes de comenzar con esta narración es 
pertinente hablar sobre la magnitud, relevancia, e impactos de este 
problema, que no está solo limitado al archipiélago de Puerto Rico.

Revisión de literatura

El tema de la participación de las mujeres en el campo de estudio 
de la Economía cobró relevancia en los últimos años del siglo XX. 
Aunque las mujeres siempre han tenido un impacto en los procesos 
económicos cotidianos, gran parte de su trabajo, debido a las estruc-
turas patriarcales de la sociedad occidental, se ha limitado a lo que 
las académicas feministas denominan “reproducción social”. Este 
tipo de trabajo se ha restringido a las mujeres y a los cuerpos femi-
nizados, y se refiere al trabajo de cuidado realizado en el ámbito do-
méstico, el cual sustenta y subsidia el trabajo productivo (Peterson, 
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2010, p. 276). Por lo tanto, aunque la participación de las mujeres en 
las economías ha existido desde tiempos inmemoriales, se ha visto 
limitada en los ámbitos públicos de la sociedad y se ha restringido 
a los espacios privados, donde se desempeñan labores de cuidado y 
mantenimiento del hogar, en la mayoría del tiempo, sin recibir una 
remuneración por ello. Con esto en mente, a través del activismo fe-
minista y el acceso a recursos adecuados, las mujeres comenzaron 
a tener la oportunidad de involucrarse en el ámbito académico del 
campo de la Economía. Se argumenta que, en la actualidad, gran 
parte de la posibilidad de las mujeres de obtener una educación está 
vinculada a su derecho al sufragio; el poder de votar y elegir a los 
representantes políticos les permitió influir en la toma de decisiones 
que afectan sus intereses y poder ejercer su poder (Kose et al., 2018). 
Estos factores jugaron un papel determinante en el acceso de las mu-
jeres a las altas esferas de la academia, como es el caso del campo de 
la Economía, el cual ha estado limitado en gran medida a los cuer-
pos que se identifican como hombres en su historia, pensamiento y 
desarrollo.

Para atender las demandas de las mujeres que buscan estudiar 
Economía, en el contexto académico estadounidense, se estableció 
un comité denominado Committee on the Status of Women in the 
Economics Profession [CSWEP por sus siglas en inglés], cuya función 
es promover el acceso y monitorear la representación de las mujeres 
en el campo académico. Esta iniciativa forma parte de la American 
Economist Association. Con el objetivo de resaltar las limitaciones y 
barreras que han enfrentado las mujeres en su acceso a este campo, 
así como las oportunidades de progreso en términos de representa-
ción, el informe más reciente de esta comisión (CSWEP, 2020) revela 
una sobrerrepresentación de mujeres en posiciones no permanen-
tes. Mientras, simultáneamente Chen, Liu y Kim (2016) señalan que 
las mujeres tienen hasta un 15,8 % menos de probabilidades de ob-
tener una posición permanente en comparación con sus colegas 
masculinos que poseen las mismas credenciales. Además, se observa 
una disminución del 1,4 % en la cantidad de mujeres que aspiran a 
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obtener un doctorado (Chenet al., 2016). Esto no implica una dismi-
nución en la participación de las mujeres en programas de pregrado 
a nivel general, de hecho, ocurre lo contrario. Buckles (2019) resalta 
que, al analizar datos sobre la población estudiantil de pregrado, las 
mujeres representan el 56 %, pero menos de un tercio de esa pobla-
ción elige estudiar Economía.

Estos datos son motivo de gran preocupación para la comunidad 
académica puertorriqueña y plantean interrogantes sobre lo que 
está ocurriendo en las instancias superiores de la academia. En Puer-
to Rico, la presencia de mujeres economistas en puestos académicos 
ha sido excepcionalmente baja, a excepción de un solo departamento 
de economía que cuenta con una representación equitativa. Hasta la 
fecha de este escrito, solo una mujer ocupa una posición permanente 
en la Universidad de Puerto Rico Recinto de Mayagüez, y dos muje-
res en la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. Aunque 
podría suponerse que esto es un problema aislado en Puerto Rico, 
Bayer y Rouse (2016) han realizado un análisis revelador que mues-
tra cómo la participación de las mujeres en ciertas áreas de la acade-
mia, como la economía, se ha estancado, y es aún más notable la falta 
de representación de minorías étnicas como las mujeres hispanas, 
afroamericanas y nativo americanas. Estos datos son especialmente 
relevantes dado que las mujeres puertorriqueñas constituyen una 
minoría étnica hispana y enfrentan las intersecciones de género y 
raza. Por tanto, estos hallazgos nos llevan a plantearnos una vez más: 
¿cuál es la razón detrás de esta baja participación de mujeres en las 
facultades de los departamentos de economía? ¿Qué implicaciones 
tiene esto para el estudio de la economía en Puerto Rico? ¿Qué está 
sucediendo en el proceso de formación y trabajo que limita la repre-
sentación de mujeres economistas en la isla? ¿Cómo se refleja esta 
situación en la consulta y formulación de políticas públicas? ¿Cuáles 
son las repercusiones de esta escasa representación?
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Metodología

Con el fin de abordar estas interrogantes, resulta crucial captar la 
percepción individual de las académicas y reconocer su capacidad 
de construir sus propias trayectorias de vida. Son precisamente las 
experiencias cualitativas que han vivido las que las han llevado a al-
canzar estas posiciones. En este sentido, cabe destacar que realizar 
un estudio cuantitativo habría limitado las narrativas que confor-
man las historias de vida de estas académicas y, en cierta medida, 
habría homogeneizado sus experiencias. Por tanto, la metodología 
empleada en este trabajo se basó en entrevistas semiestructuradas. 
Dicha metodología contribuye a comprender las experiencias que 
llevaron a estas académicas a decidir estudiar economía, evitan-
do generalizaciones y buscando entender las especificidades que 
han contribuido a su posición actual. Las académicas que partici-
paron en el estudio pertenecen principalmente a los departamen-
tos de Economía de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras y el Recinto de Mayagüez [UPRM], incluyendo también el 
departamento de Economía Agrícola en UPRM. No obstante, nuestra 
muestra no se limita exclusivamente a estos departamentos, ya que 
existe una diversidad de mujeres con doctorado en Economía des-
empeñándose en facultades de departamentos de Ciencias Sociales, 
Administración de Empresas y otros campos afines. Para identificar 
a las participantes, se utilizó el enfoque de la técnica de bola de nieve. 
A fin de obtener una muestra representativa y alcanzar la saturación 
de información, se realizaron entrevistas a diez mujeres con docto-
rado en Economía en cargos académicos (Seidman, 2019).

Previamente a las reuniones con las doctoras, se elaboró una lis-
ta de preguntas diseñadas para obtener una comprensión holística 
de sus experiencias, teniendo en cuenta la consideración de posibles 
variaciones en las anécdotas que proporcionarían. Se tuvo en cuenta 
aspectos que enmarcaran históricamente sus experiencias, evitan-
do marginar cualquier anécdota que mostrara consistencia con las 
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narrativas colectivas de las doctoras. Se comenzó por solicitar una es-
timación del momento en que comenzaron sus estudios en el campo 
de la economía, ya sea a nivel de grado o posgrado, y luego se indagó 
acerca de las experiencias que tuvieron como estudiantes, buscando 
comprender de qué manera contribuyeron a su permanencia en el 
campo de estudio. En este sentido, se exploró si hubo algún factor o 
persona en particular que las motivó a ingresar al campo de manera 
académica. Tras comprender sus experiencias como estudiantes, en 
cualquier nivel, se buscó obtener una comprensión de sus vivencias 
como académicas y cómo han sido estas experiencias en un campo 
en el que predominan los individuos que se identifican como hom-
bres, tal como ocurre en la mayoría de los Departamentos de Econo-
mía. Por último, se les consultó sobre su opinión acerca de por qué el 
campo de la economía aún presenta múltiples desafíos en términos 
de inclusión.

Estas interrogantes tienen como propósito proporcionar una vi-
sión amplia de las diversas adversidades a las que se enfrentaron en 
su proceso de incursión en el campo, evitando así la homogeneidad 
de las experiencias vividas. No obstante, al considerar las variaciones 
temporales, se busca obtener una comprensión de las circunstancias 
que influyeron en su decisión de estudiar economía. Es crucial reco-
nocer la subjetividad de las vivencias que las llevaron a emprender 
estos estudios, a fin de comprender las experiencias que respaldan o 
restringen la participación de los individuos que se identifican como 
mujeres en las facultades de economía, y, en un contexto social más 
amplio, su integración o sesgo en el análisis económico-social.

Hallazgos

1. Ocho de las diez profesoras iniciaron sus estudios en el campo 
de la Economía a nivel de pregrado.

2. Dos de las doctoras recibieron apoyo y validación de fami-
liares para continuar estudios de posgrado en economía, 
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mientras que las otras ocho recibieron apoyo de mentores y 
mentoras, en consonancia con la composición predominante 
de los departamentos, siendo en la mayoría de los casos men-
tores hombres quienes las alentaron a considerar estudiar en 
este campo.

3. En sus relatos, la mayoría de ellas describen experiencias po-
sitivas durante sus estudios de grado. Sin embargo, al realizar 
estudios de posgrado en universidades extranjeras, se observa 
una consistencia en sus narrativas respecto a: 1) la sofocante 
conciencia de la presencia mayoritaria de estudiantes mascu-
linos en el aula; y 2) la representación minoritaria de sus cuer-
pos, no solo en términos de género, sino también en relación 
con la raza.

4. Al menos una de ellas informó haber sufrido acoso sexual por 
parte de un profesor durante sus estudios de doctorado.

5. Como profesoras, al menos tres de ellas han desempeñado car-
gos administrativos en sus instituciones y, durante su ejercicio 
en estos roles, han enfrentado situaciones de discriminación 
basadas en su género. Sin embargo, las demás, aunque no han 
ocupado cargos administrativos, también han experimentado 
comentarios indeseados de “halagos” o “cumplidos” relaciona-
dos con su género. Para abordar estas situaciones, enfatizaron 
la necesidad y su capacidad de emplear estrategias diplomá-
ticas para el manejo de estas ya que consideran que resaltar 
el problema abiertamente resulta menos favorable en última 
instancia.

6. A medida que ascienden de puesto laboral en el campo, ya sea 
en roles académicos o incluso en el ámbito de la consultoría 
privada (en caso de ejercerla), el fenómeno de discriminación 
basado en el género se vuelve más constante y abrumador.
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Análisis

Las doctoras que participaron en este estudio han experimentado vi-
vencias que influyeron en su participación en el campo de estudio de 
la Economía. Aunque se observa una consistencia en las experiencias 
que respaldaron su permanencia en la disciplina, también se eviden-
cia una consistencia en las dificultades que superaron para conti-
nuar en ella. Durante el inicio de sus estudios, la mayoría percibió 
un apoyo significativo, principalmente motivado por figuras mascu-
linas. Sin embargo, el nivel de discriminación al que se enfrentaron 
se intensificó posteriormente, específicamente al ingresar a estudios 
de posgrado, generalmente en el extranjero, o al ingresar al ámbito 
laboral. Además, se hace evidente una interseccionalidad que afecta 
a sus cuerpos en términos de género, raza y edad. Este último factor, 
aunque de manera superficial, se menciona constantemente en las 
narrativas de sus experiencias discriminatorias. La mayoría de ellas 
continuaron sus estudios de posgrado de manera rápida después de 
completar sus estudios de grado, lo que las situó como mujeres lati-
nas jóvenes en entornos predominantemente dominados por hom-
bres no-hispanos blancos de mayor edad.

Esto nos lleva nuevamente a reflexionar sobre las limitaciones 
del campo de estudio de la Economía en cuanto a la sobrerrepre-
sentación de ciertas experiencias y cuerpos. Estas sobrerrepresen-
taciones contribuyen a la homogeneización del análisis económico. 
Históricamente, se ha asumido que el enfoque de la Economía es 
inherentemente positivista, lo cual ha llevado a la predominancia 
de un análisis “objetivo”. Sin embargo, en la actualidad, este enfo-
que positivista y supuestamente “objetivo” está siendo ampliamente 
cuestionado por economistas feministas.

Harding (1995) simplifica esta situación al explicar de mane-
ra elocuente la existencia de una “objetividad fuerte”, que permite 
comprender los posibles sesgos que subyacen en la posición y sub-
jetividad propias. Por otro lado, la “objetividad débil” encubre las 
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subjetividades bajo otros parámetros. La idea de que las mujeres 
pueden y deben incorporarse al campo de estudio de la Economía 
sin esperar a que se disuelva la disidencia en el debate y análisis, de 
manera que se enriquezca la comprensión del campo, implica un en-
foque basado en la inclusión y no simplemente en la integración de 
estos cuerpos minoritarios subrepresentados.

En algunas de las entrevistas realizadas, se destacó cómo la visi-
bilidad de las mujeres en los medios de comunicación del país es es-
casa. Aunque buscan generar conocimiento de manera colectiva, la 
acumulación de posiciones de liderazgo por parte de cuerpos que se 
identifican como hombres limita, consciente o inconscientemente, 
la creación de un entorno inclusivo.

Conclusión

Antes de abordar cualquier posible respuesta a estas preguntas, es 
importante aclarar que mi intención no es adoptar posturas instru-
mentales o esencialistas de género, y mucho menos promover estra-
tegias de inclusión forzada. Postergar tales nociones puede llevar, 
de manera peligrosa, a la creencia de que la solución a la falta de 
representación es simplemente “añadir y mezclar”. Esto resulta ries-
goso, ya que borra la realidad interseccional de los cuerpos que se 
identifican como mujeres y que también están atravesados por otras 
interseccionalidades, como la raza. Es fundamental reconocer que 
las mujeres académicas en el campo de la Economía en Puerto Rico 
han enfrentado complicaciones no solo por su género, sino también 
por su raza y edad, aunque en la actualidad la dimensión de género 
sea la más visible.

Es crucial examinar y ser conscientes de qué cuerpos han sido 
ampliamente representados y cómo han establecido los fundamen-
tos del pensamiento económico. Además, debemos considerar qué 
cuerpos están contribuyendo actualmente a la creación y desarrollo 
del pensamiento económico. Aunque pueda parecer esencialista o 
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instrumentalista de ciertas formas, arrojar luz sobre los cuerpos que 
se ajustan a identidades binarias puede ayudarnos a comprender los 
obstáculos que aún existen en la mera adición de estos cuerpos, así 
como las múltiples experiencias que están siendo relegadas y margi-
nadas por este campo. Esto incluye aspectos como género, raza, clase 
social, sexualidad, etnia, entre otros.

La falta de una alta participación de mujeres economistas en la 
academia conlleva a su disminución en el ámbito subgraduado. Es 
aún más crucial destacar que la ausencia de representación de estos 
cuerpos en las posiciones académicas de mayor jerarquía y su con-
tinua disminución a nivel subgraduado evidencian una de las fallas 
más significativas en este campo y en sus estrategias para fomentar 
una mayor participación de estos cuerpos. La estrategia adoptada ha 
sido principalmente de adición, en lugar de integración.

Nuevamente, es importante subrayar que una posible solución 
a esta problemática no se reduce únicamente a añadir sin integrar. 
Al mismo tiempo, debemos ser cautelosos en la forma en que gene-
ramos esas inclusiones. La sobrevisibilidad puede ser violenta y no 
resuelve el problema, ya que puede generar violencia a partir de la 
diferencia y la construcción del “otro”. Sin embargo, mientras los 
cuerpos y las experiencias masculinizadas sigan predominando, las 
cosmovisiones feminizadas y de otras corporalidades seguirán sien-
do excluidas, lo que impide un análisis económico más inclusivo y 
abarcador.

Es imperativo establecer espacios que den cabida a las voces y 
experiencias que han sido relegadas, donde sean escuchadas, reco-
nocidas, visibilizadas y donde sus contribuciones sean integradas en 
el debate colectivo del campo. La inclusión de cuerpos con experien-
cias divergentes a la norma enriquece el campo, fomenta la crítica 
y amplía las posibilidades de encontrar soluciones a los problemas 
inherentes al mismo. La falta de participación de cuerpos identifi-
cados como mujeres u otros grupos históricamente marginados, 
quienes podrían realizar valiosas contribuciones al campo, continúa 
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afectando la capacidad de debate en otras esferas sociales que se in-
tersectan con los economistas y su análisis económico.

Es necesario establecer mecanismos dentro de las respectivas 
áreas para que las mujeres economistas tengan la oportunidad de 
obtener una mayor visibilidad y exposición que la que actualmente 
poseen. Deben ser alentadas a tener presencia en medios de comu-
nicación que las proyecten, con el fin de construir una narrativa que 
reconozca a estos cuerpos como economistas con opiniones igual-
mente válidas que cualquier otro. Además, se debe procurar repre-
sentación de mujeres economistas en posiciones de liderazgo, para 
promover su trabajo de manera colectiva.

Por último, es fundamental buscar la integración en lugar de la 
mera inclusión. Continuar promoviendo la inclusión sin lograr una 
verdadera integración perpetuará el ciclo de sobrerrepresentación 
de algunos cuerpos y escasa representación de otros, debido a la per-
sistente subestimación de ciertas voces.
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Puerto Rico entre desastres,  
capturas y fugas
Cadenas de valor y suministros  
en el comercio internacional*

Maribel Aponte García

Introducción

Este estudio aborda algunos de los desafíos que enfrenta el comer-
cio internacional de Puerto Rico, específicamente en relación con las 
cadenas de valor y suministros “resilientes”. El trabajo proporciona 
una evaluación de las importaciones, resaltando las limitaciones 
impuestas por el control comercial al que está sometido Puerto Rico 
debido a su condición colonial, y examina críticamente la captura y 
la pérdida de valor asociadas con el proceso de exportación.

El objetivo de este artículo es triple: presentar un resumen del 
método de mapeo de cadenas desarrollado por la autora; resumir 

*  Este artículo recoge los hallazgos de dos investigaciones realizadas bajo subvencio-
nes del Programa de Resiliencia e Innovación de Negocios del Fideicomiso de Ciencia, 
Tecnología e Investigación de Puerto Rico, otorgadas en el 2020 y el 2021. El análisis 
presentado en esta investigación expresa la opinión de la autora y no del Fideicomiso. 
Agradecemos a Carlos Álvarez, ingeniero industrial, por su colaboración en el análisis 
de los datos.



54 

Maribel Aponte García

algunos de los hallazgos preliminares de dos investigaciones que 
aplican dicho método, llevadas a cabo en el 2020 y 2021 bajo sub-
venciones del Programa de Resiliencia e Innovación de Negocios del 
Fideicomiso de Ciencia, Tecnología e Investigación de Puerto Rico, y 
problematizar estos hallazgos en el contexto de un comercio inter-
nacional que se ve afectado por la fuga de valor y las Leyes de Cabota-
je de los Estados Unidos (Sección 27 de la Ley de la Marina Mercante 
de 1920 [46 U. S.C. 883]), conocida como la Ley Jones de 1920. Estas 
leyes imponen requisitos específicos para el transporte marítimo en-
tre puertos de los estados y los territorios de los Estados Unidos.

Los fundamentos teóricos que sustentan este estudio se centran 
en los conceptos de mapeo de cadenas de valor y suministro y de 
captura de valor. Una cadena de valor se refiere a la secuencia de 
actividades y eslabones involucrados en la creación de un producto 
o servicio, que abarca desde la adquisición de materias primas hasta 
la entrega del producto final al cliente. El término cadenas de sumi-
nistro engloba el estudio de estas actividades, así como la logística 
de envío, transporte multimodal, distribución y venta a nivel inter-
nacional. La captura de valor es un concepto utilizado para describir 
el proceso de obtención del valor de un bien o servicio, o la cantidad 
de valor creado, que es adquirido (o escapa como fuga) por una parte 
interesada específica o por un grupo de partes interesadas involucra-
das en su creación y distribución.

Desde el año 2017, fenómenos como los huracanes, la pandemia 
del COVID-19 y, más recientemente, el conflicto entre Rusia y Ucra-
nia, han generado interrupciones significativas en estas cadenas. 
Dichas disrupciones han tenido efectos directos en la escasez de pro-
ductos y en el aumento desmedido de los precios. Esto se ha manifes-
tado en artículos de primera necesidad, como el suministro de agua 
y los bienes de socorro después del paso del huracán María en 2017, 
así como en la disponibilidad de las mascarillas y las vacunas duran-
te la pandemia del COVID-19. Durante el 2022, se observaron precios 
exorbitantes en la gasolina, así como escasez de algunos alimentos 
tras el impacto del huracán Fiona.
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La inexistencia de instituciones dedicadas a recopilar y analizar 
información relevante, así como a realizar un mapeo completo y 
preciso del sistema de cadenas de suministro y comercio, dificulta 
la toma de decisiones informadas en sectores públicos, privados y 
en el tercer sector. Con el propósito de abordar esta brecha, la autora 
fundó en el 2015, desde la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras, el proyecto “Cadenas de Valor y Suministros en el Comer-
cio Internacional”, enfocado en dos áreas principales: desastres (at-
mosféricos y pandémicos); y geopolítica internacional. El proyecto 
ha obtenido reconocimientos y premios a nivel local e internacional. 
Ha desarrollado un enfoque original conocido como “Cadena-Ne-
gocio-Comercio”, el cual consiste en la construcción de bases de 
datos integradas a partir del conocimiento de datos de importación 
y exportación organizados por códigos del sistema arancelario ar-
monizado de productos, así como de documentos de manifiesto de 
embarque generados por transportistas internacionales.

La investigación del 2020 aplicó el método y generó una Prueba 
de Concepto para identificar alternativas ante las interrupciones en 
la cadena de suministro de importaciones críticas en situaciones 
de desastres atmosféricos y pandemias. Estas importaciones críti-
cas incluyeron productos como agua, artículos de socorro, reacti-
vos de diagnóstico para el COVID-19 y productos solares. El objetivo 
era aplicar el método para poder identificar fuentes alternativas de 
importación, incluyendo el nombre de las compañías involucradas 
para crear una base de datos integrada que facilitara la respuesta 
ante disrupciones.

La investigación del 2021 aplicó el método y generó un Proyecto 
Piloto para determinar si Puerto Rico produce y exporta productos 
que se encuentran dentro de las categorías establecidas por la Or-
den Ejecutiva 14017, conocida como Cadenas de Suministros de los 
EE. UU. (en adelante ASC por sus siglas en inglés de America’s Supply 
Chains). Firmada por el presidente de los EE. UU. Joseph Biden el 24 
de febrero de 2021, la ASC busca generar cadenas de suministro “re-
silientes” que contribuyan a reducir las interrupciones causadas por 
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la dependencia de productos estratégicos y conflictos geopolíticos. 
La ASC establece cuatro áreas prioritarias: productos y medicamen-
tos sanitarios, especialmente aquellos relacionados con la pandemia 
del COVID-19 y los ingredientes farmacéuticos activos; minerales crí-
ticos; semiconductores; y baterías de litio de gran capacidad (White 
House, 2021). El objetivo era aplicar el método para poder identificar 
si Puerto Rico exporta algunos de los productos incluidos en la ASC.

Como colonia, Puerto Rico enfrenta limitaciones en el comercio 
internacional. Hasta la década de 1990, dos características distintivas 
relacionadas con el comercio distinguían a Puerto Rico en la región 
del Caribe y América Latina. En primer lugar, existía un régimen 
de libre comercio con los Estados Unidos. En segundo lugar, Puerto 
Rico estaba sujeto a las imposiciones de la Ley Jones. Esta legislación 
establece restricciones proteccionistas para el comercio marítimo 
entre EE. UU. y sus territorios (conocidas como las leyes de cabotaje).

Sin embargo, este panorama experimentó cambios significativos 
después del año 2000. El libre comercio se expandió hacia otros paí-
ses de América Latina y el Caribe a través de acuerdos de regiona-
lismo abierto. Surgieron también esquemas regionales alternativos, 
como el nuevo regionalismo estratégico o el regionalismo post-he-
gemónico, que experimentaron un crecimiento considerable. Como 
resultado, se desarrolló un escenario dual en la región: por un lado, 
se promovieron esquemas regionalistas abiertos que buscaban la 
proximidad con los Estados Unidos; por otro lado, se gestaron es-
quemas alternativos que buscaban la autonomía frente a los Estados 
Unidos. En este contexto, Puerto Rico se encontró en un dilema. No 
logró adaptarse al cambiante escenario del regionalismo abierto ni 
integrarse en los esquemas alternativos. Mientras otros países ob-
tenían los beneficios que anteriormente distinguían a Puerto Rico, 
como el libre comercio con los Estados Unidos, la isla perdió una 
importante ventaja competitiva al continuar siendo limitada por las 
leyes de cabotaje (Aponte-García y Orengo-Serra, 2020, pp. 30-32).

Este artículo se divide en cinco secciones a partir de esta intro-
ducción. Primero, aborda una revisión de la literatura e identifica 
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algunas brechas de investigación. Segundo, describe el método utili-
zado y presenta los hallazgos preliminares parciales obtenidos en el 
contexto de Puerto Rico. Tercero, analiza las barreras de las leyes de 
cabotaje en el comercio de importaciones. Cuarto, explora las captu-
ras y fugas de valor en la economía local. Quinto, presenta las con-
clusiones del estudio.

Revisión de la literatura y brechas en la investigación

La revisión de literatura se basa en tres áreas fundamentales: el 
método utilizado para mapear las cadenas de valor y suministros; 
las cadenas resilientes; y el análisis de la captura y la fuga de valor. 
Debido a limitaciones de espacio, nos referiremos a las obras más 
relevantes para los propósitos de nuestra investigación.

Método para mapear cadenas de valor y suministros

Este trabajo se enmarca en la literatura que articula las intercone-
xiones entre cadenas, comercio y negocios, al establecer vínculos 
entre conceptos teóricos y medidas cuantitativas. El análisis de la 
cadena de valor surge en la década de 1980 y actualmente se conside-
ra fundamental en la formulación de políticas comerciales e indus-
triales, así como en el comercio sostenible y el desarrollo. El artículo 
seminal de Terence Hopkins y Emmanuel Wallerstein (1977) empleó 
el concepto de cadena de productos básicos. Asimismo, el término 
“gestión de la cadena de suministro” también surgió en la década de 
1980, con autores como Keith Oliver y Michael Webber (1982), entre 
otros.

Los abordajes más relevantes de la literatura, para propósitos 
de este artículo, se pueden resumir de la siguiente manera: los que 
emplean métodos mixtos o cualitativos y los cuantitativos. Dentro 
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de las investigaciones que emplean enfoques mixtos o cualitativos 
se encuentra el enfoque de gobernanza de la cadena asociado con 
Timothy Sturgeon y Gary Gereffi (2009). Este enfoque incorpora las 
funciones comerciales y empresariales, inspirados en los aportes 
de Michael Porter, con el fin de generar una tipología de cadenas y 
empresas y centrarse en el análisis de la gobernanza de la cadena. 
Entonces, conceptualiza el “avance” en términos del concepto de “up-
grading” a lo largo de la cadena. Estos estudios incorporan métodos 
cualitativos, tales como entrevistas y análisis de contenido, así como 
métodos cuantitativos, que a veces incluyen el uso de encuestas y la 
recopilación de datos numéricos. Por ejemplo, Gereffi (2014, p. 9) re-
laciona los códigos del Sistema de Clasificación Industrial de Amé-
rica del Norte con componentes de la cadena de valor en el ámbito 
textil. Otros autores llevan a cabo estudios basados en macroecono-
mía, industria, comercio y una muestra exclusiva de datos empresa-
riales, combinados con entrevistas en el lugar de estudio (Vlckova et 
al., 2019, p. 1).

Entre aquellos que emplean métodos cuantitativos destacamos 
los que utilizan matrices de insumo-producto. La base de datos Trade 
in value added [TiVa] de la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económico [OCDE] recopila matrices de insumo-producto 
para un conjunto de países, facilitando así la generación de este tipo 
de análisis. Un ejemplo es el enfoque de “supply-chain-trade”, inspira-
do en el trabajo de Richard Baldwin (véase Baldwin y López-Gonzá-
lez, 2014), que utiliza el método de insumo-producto para analizar el 
complejo flujo transfronterizo de bienes generado por la internacio-
nalización de la producción. Otros investigadores han desarrollado 
índices de participación en las cadenas de valor utilizando estas ma-
trices. El índice de participación hacia adelante de un país se refiere 
al grado de integración “aguas abajo” en la cadena de valor, es decir, 
a la utilización de insumos intermedios para la producción de expor-
taciones. Por otro lado, el índice de participación hacia atrás se refie-
re al grado de integración “aguas arriba”, donde las exportaciones 
dependen de la importación de insumos para su producción (véase 
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Rosa-Polanco, 2020, p. 29, para un análisis detallado de estos índices 
y los autores correspondientes).

Entre las limitaciones de los métodos mencionados anteriormen-
te, se identifican las siguientes. El método de análisis de matrices de 
insumo-producto presenta varias dificultades al llevar a cabo aná-
lisis de cadenas en diferentes países: la disponibilidad de matrices 
de insumo-producto para los mismos años, la necesidad de matri-
ces de tamaño idéntico y los desafíos técnicos al ampliar el análisis 
más allá de uno o dos países. Además, los análisis que utilizan estas 
matrices para catalogar tanto el comercio como las contribuciones 
de valor agregado en cada etapa de producción no están disponibles 
para todas las industrias, como se ejemplifica en el caso de la indus-
tria de dispositivos médicos (Torsekar, 2018). Los métodos basados 
en encuestas también presentan problemas técnicos. La realización 
de encuestas repetidas para estudios comparados resulta costosa 
y difícil de administrar, lo que lleva a que no estén disponibles de 
manera anual. Para evitar depender únicamente de métodos cuali-
tativos centrados en la generación de estudios de casos, es necesario 
vincular el mapeo y los análisis de cadenas a bases de datos. Si bien 
los estudios de caso ofrecen análisis detallados y profundos, estos 
dificultan la formulación de observaciones cuantitativas generaliza-
das. Más adelante, se presenta el método para resolver algunas de 
estas limitaciones.

Cadenas resilientes

La gestión de la cadena resiliente de suministro en situaciones de 
desastre es un campo de estudio relativamente reciente que ha ex-
perimentado un notable crecimiento desde los ataques del 11 de sep-
tiembre de 2001 y el tsunami del Océano Índico en 2004 (Kim y Buib, 
2019, p. 2). Esta disciplina se centra en la planificación y coordina-
ción del movimiento de bienes materiales, como medicamentos, ali-
mentos, agua, lonas, generadores y equipos de rescate, así como en 
la movilización de personas. Los principales actores involucrados en 
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la gestión de desastres incluyen los Gobiernos y sus fuerzas armadas, 
las organizaciones no gubernamentales [ONG], las organizaciones 
internacionales, los proveedores de servicios de transporte tanto del 
sector público como del sector privado, y las empresas que apoyan 
la distribución de suministros de ayuda (Aponte-García et al., 2023).

Aunque la resiliencia ha sido objeto de análisis teórico en el campo 
de la gestión de cadenas de suministro, se ha encontrado una notable 
escasez de estudios empíricos basados en datos comerciales cuantitati-
vos. Esta carencia se debe principalmente a la limitada disponibilidad 
de cifras y datos relevantes (Jain et al., 2021). La misma se complica por-
que las aduanas tratan los datos de las empresas como confidenciales 
y esto dificulta el mapeo. Además, “La falta de estudios empíricos con-
firma que los investigadores han tenido hasta ahora oportunidades 
limitadas para recopilar y analizar datos del mundo real” (Chowdhury 
et al., 2021, p. 7). Esta escasez ha planteado desafíos significativos para 
los investigadores, quienes se han visto restringidos en su capacidad 
para obtener información empírica y realizar análisis rigurosos. La 
mayoría de los estudios existentes se han centrado en análisis concep-
tuales y relatos anecdóticos que exploran los efectos de las estrategias 
de resiliencia. En consecuencia, existe una clara necesidad de impul-
sar la recopilación y el análisis de datos comerciales cuantitativos en 
el ámbito de la resiliencia de la cadena de suministro.

En contextos de desastre, hay dos pasos cruciales en la construc-
ción de resiliencia, según el Instituto de la Cadena de Suministro de 
Desastres del Instituto de Tecnología de Massachusetts (ver Meyer 
y Meyer, 2017). El primer paso es mapear y comprender el sistema, 
mapear las cadenas de suministro críticas y la infraestructura para 
comprender de dónde provienen los bienes críticos y cómo podrían 
moverse por la cadena hasta un área afectada por un desastre. El 
segundo paso es mapear las cadenas de suministro mediante el uso 
de listas de materiales (lista de todos los materiales y piezas que un 
fabricante necesita para crear un determinado bien) para compren-
der las implicaciones de las interrupciones del proveedor. Este paso 
está disponible principalmente para grandes empresas con gestión 
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de inventario o que utilizan servicios de gestión de riesgos de la ca-
dena de suministro de terceros que recopilan información sobre las 
ubicaciones geográficas de los proveedores, pero no para pequeñas 
y medianas empresas y organizaciones no gubernamentales (ONG). 
(Aponte-García y Álvarez, 2022).

Boutilier et al. (2019) examinaron el desempeño de la cadena de 
suministro de combustible diésel y agua embotellada durante la 
temporada de huracanes de 2017. Ellos encontraron que la falta de 
automatización y estandarización de datos en la cadena de suminis-
tro del sector privado dificulta su uso en situaciones de desastre. Las 
empresas carecen de fuentes automatizadas de datos y las agencias 
de gestión de emergencias utilizan plataformas con formatos incom-
patibles, dificultando la captura de información sobre el rendimien-
to de la cadena de suministro. Se sugiere estandarizar los datos para 
permitir análisis intersectoriales en tiempo real y facilitar la estabi-
lización de comunidades afectadas por desastres. Estos desafíos son 
particularmente difíciles para los gestores de emergencias.

En la revisión, se han identificado únicamente tres estudios que 
emplean datos de manifiesto de embarque para analizar las inte-
rrupciones en la cadena de suministro. Jain et al. (2021) llevaron a 
cabo un estudio sobre las estrategias de la cadena de suministro. Por 
su parte, Aponte-García y Álvarez (2022) identificaron alternativas 
ante las interrupciones en las cadenas de suministro durante pande-
mias y desastres atmosféricos. Asimismo, Aponte-García et al. (2023) 
analizaron el comercio de la cadena de suministro de la vacuna CO-
VID-19 y productos relacionados en seis países de América Latina y 
el Caribe: Argentina, Brasil, Costa Rica, República Dominicana, Mé-
xico y Puerto Rico.

La noción de resiliencia puede ocultar las relaciones de poder y 
llevar a que los actores se vuelvan apolíticos al imponerla en sujetos 
vulnerables (Sou, 2022). En respuesta a esto, es importante contex-
tualizar y politizar el concepto de adversidad en el pensamiento de 
la resiliencia. Algunos académicos sugieren la reconceptualización 
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de los comportamientos resilientes como resistencia, denominada 
“resistencia resiliente”.

La misma problematización aplica al concepto de “cadenas resi-
lientes” en el contexto de la ASC, ya que la misma responde a moti-
vaciones geopolíticas en el contexto de la guerra comercial EE. UU. 
—China y la transición hacia un mundo multipolar—. El enfoque 
en las interrupciones y eventos como amenazas para la resiliencia es 
criticado por no comprender plenamente cómo los procesos sociales, 
ambientales, políticos y económicos moldean el riesgo de desastres a 
lo largo del tiempo. Esto puede resultar en soluciones apolíticas que 
refuerzan el statu quo en lugar de desafiarlo.

Tras el huracán María en Puerto Rico, diversos autores, como 
Bonilla (2020), Hostetler-Díaz (2020), Klein (2018) y Sou (2022) han 
investigado cómo el estatus colonial de la isla, las medidas de auste-
ridad impuestas por el Gobierno de Estados Unidos y la influencia 
de las corporaciones han afectado los esfuerzos de recuperación y la 
vida de los puertorriqueños. Las políticas implementadas han perpe-
tuado el estatus colonial de la isla, profundizando su dependencia de 
Estados Unidos y fortaleciendo la desigualdad y la pobreza.

Naomi Klein acuña el término de capitalismo del desastre. En 
su obra, Bonilla (2020) utiliza el caso del huracán María en Puerto 
Rico para analizar la “colonialidad del desastre”, destacando cómo 
eventos catastróficos como huracanes, terremotos y otras crisis po-
líticas y económicas profundizan las desigualdades raciales y colo-
niales que existen desde hace mucho tiempo. La autora argumenta 
que el capitalismo del desastre debe ser entendido como una forma 
de capitalismo racista-colonial, lo que a su vez nos lleva a cuestionar 
nuestra comprensión tanto de la “resiliencia” como de la “recupera-
ción”. La “espera del desastre” se convierte en una lógica temporal 
de subyugación estatal. En última instancia, Bonilla sostiene que si 
bien la resiliencia puede ser cooptada en aras de una recuperación 
neoliberal, también puede ser el punto de partida para la gestación 
de nuevas formas de soberanía y nuevas visiones de recuperación 
poscolonial.
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La captura de valor y la fuga de capital

Los conceptos de captura de valor y fuga de capital están intrínse-
camente relacionados, ya que ambos se refieren al movimiento de 
valor o riqueza de una entidad o espacio a otra/o. La captura de va-
lor se enfoca en la retención de la porción de valor creada por los 
proveedores o creadores de un producto, servicio o proyecto de in-
fraestructura, en lugar de que sea apropiada por intermediarios, 
rentistas u otros agentes involucrados. La fuga de capital se refiere 
a la transferencia de capital de inversión o riqueza financiera de un 
país o jurisdicción a otro, con el propósito de obtener mayores ren-
dimientos, beneficios fiscales más bajos u otras ventajas. La fuga de 
capital puede ocasionar una disminución en la captura de valor por 
parte del país o jurisdicción que pierde la inversión, ya que la riqueza 
que podría haber sido destinada a empresas productivas o al respal-
do de bienes públicos se desplaza hacia el extranjero.

En el contexto del desarrollo económico, es fundamental consi-
derar la capacidad de los actores involucrados para capturar valor 
dentro de una red de producción global y retener el excedente dentro 
de sus fronteras, en el marco de las dinámicas de poder existentes. 
La captura de valor y la fuga de capital en un contexto colonial ha-
cen referencia al proceso mediante el cual las potencias coloniales 
extraen recursos y riqueza de sus colonias, al mismo tiempo que ex-
portan capital hacia el extranjero. Según planteado por Hopkins y 
Wallerstein (1977, 1986), el intercambio desigual a lo largo de la ca-
dena de mercancías reproduce la jerarquía en el sistema mundial, si 
bien las posiciones en el centro, la semiperiferia y la periferia no son 
estáticas.

La teoría de la dependencia ha generado importantes contribu-
ciones con relación a la problemática de la captura y la fuga de va-
lor en las economías dependientes. Dentro del ámbito de la teoría 
de la dependencia, a partir de 1960, se destacan trabajos fundamen-
tales realizados por autores como Norman Girvan, Theotonio Dos 
Santos, Ruy Mauro Marini, André Gunder Frank, entre otros (véase 
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Aponte-García (2014) para una revisión de la literatura). Estos es-
tudios proporcionan un análisis detallado de las formas en que las 
potencias coloniales se apropiaron de la riqueza de las economías 
menos desarrolladas, y de cómo la exportación de capital y ganan-
cias hacia Europa ha contribuido al subdesarrollo de África, Amé-
rica Latina y el Caribe, y Asia, y ha perpetuado la pobreza en dichas 
regiones.

Estas contribuciones establecen que las relaciones de poder des-
iguales entre los países centrales y periféricos permiten a los países 
centrales extraer y capturar el valor generado en las economías peri-
féricas. Las economías periféricas están integradas muchas veces en 
forma desigual en la economía global, concentrándose las activida-
des económicas con mayor valor agregado en los países centrales, y 
relegándose la especialización en actividades de menor valor en los 
países periféricos. Además, los mecanismos de fuga de valor también 
incluyen la transferencia desigual de tecnología, la explotación de 
los recursos naturales, los flujos de capital desiguales, los términos 
de intercambio desfavorables y la imposición de barreras comercia-
les por parte de los países centrales. Estas fugas de valor afectan ne-
gativamente el desarrollo económico de los países dependientes.

Desde entonces, el concepto de captura de valor ha sido desarro-
llado y aplicado en diversos ámbitos. Anne Krueger utilizó el término 
en los 1970s para describir el proceso mediante el cual los beneficios 
económicos derivados de las inversiones públicas en infraestructu-
ra y servicios son apropiados por individuos o empresas privadas. 
Algunos académicos (Rodrik y Subramanian, 2004) sostienen que la 
manera en que se distribuye la captura de valor puede tener impli-
caciones significativas para la eficiencia y la equidad en el comercio, 
y los responsables de la formulación de políticas deben considerar 
estos efectos al diseñar políticas comerciales. Kaplinsky (2000) resal-
ta la importancia de enfocarse en la distribución del valor a lo largo 
de las cadenas de valor globales, así como la necesidad de capturar 
valor en distintas etapas de dichas cadenas.
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Entre los autores destacados que desarrollan el concepto de re-
des de producción, incluimos a Dicken (2007) y a Coe y Young (2019). 
En el contexto de redes de producción, el término “valor” se refiere 
al excedente generado a través de la producción y el intercambio de 
bienes y servicios, así como a las diversas formas de rentas económi-
cas que se pueden obtener a través de transacciones de mercado y no 
de mercado. Estas rentas incluyen las: tecnológicas, de recursos hu-
manos, organizacionales y de marca. Además, pueden existir rentas 
exógenas derivadas de factores como el acceso a recursos naturales, 
políticas gubernamentales, infraestructura y el sistema financiero. 
El marco de redes de producción destaca las complejas relaciones 
tanto dentro como entre las empresas involucradas en la actividad 
económica, y cómo están estructuradas tanto a nivel organizacional 
como geográfico.

Los constructos de captura de valor y fuga de capital permiten 
abordar la retención de beneficios del crecimiento económico y la 
inversión, así como los factores que contribuyen a la salida de capi-
tal. Las grandes empresas eluden el pago justo de impuestos, lo que 
resulta en pérdida de valor para los países (Stiglitz, 2002; Piketty, 
2017). Las empresas multinacionales capturan valor mediante su ta-
maño, recursos, transferencia de conocimientos y tecnología (Eden 
y Li, 2001). Además, participan en la planificación fiscal, precios de 
transferencia y asignación estratégica de ganancias (Buckley y Cas-
son, 1998). Estos conceptos ofrecen un marco conceptual para dise-
ñar estrategias de captura de valor.

Método y hallazgos preliminares de Puerto Rico

El método se basa en análisis de datos comerciales y de manifiestos 
de embarque, enfocándose en los componentes de la cadena de va-
lor o suministro. La aplicación del método permite generar una base 
de datos integrada utilizando los códigos del Sistema Armonizado 
[SA] y las Grandes Categorías Económicas [GCE] para organizar 
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la información. Para una explicación detallada del método, véase 
Aponte et al. (2023). Aquí se presentará un resumen debido a limita-
ciones de espacio.

El SA es una clasificación internacional del comercio establecida 
por la Organización Mundial de Aduanas [OMA] y es utilizada por la 
mayoría de los países para informar sobre su comercio y negociar 
acuerdos comerciales. El SA tiene una desagregación de nivel de seis 
dígitos, pudiendo ser desglosado a nivel de países a más dígitos. El 
manifiesto de embarque proporciona detalles relevantes como los 
códigos del SA, nombres y direcciones de destinatarios y remiten-
tes, información sobre el transporte y descripción de las mercancías. 
Por su parte, los códigos de las GCE tienen como objetivo analizar 
las estadísticas del comercio internacional según grandes categorías 
económicas de bienes y servicios. Estas categorías pueden ser utili-
zadas para identificar aspectos relacionados con los bienes prima-
rios, intermedios, y el consumo final, entre otros (Organización de 
las Naciones Unidas, 2018).

El método proporciona un enfoque cuantitativo que presenta 
ciertas ventajas respecto a los métodos previamente desarrolla-
dos. Primero, se fundamenta en el análisis de datos comerciales y 
de manifiestos (o listas) de embarque disponibles anualmente (véa-
se Diagrama 1). A diferencia de enfoques anteriores que se centran 
en las funciones empresariales, el método se enfoca en los compo-
nentes de la cadena de valor o suministro. Al utilizar códigos SA y 
GCE, se pueden analizar las actividades presentes en las cadenas 
internacionales.
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Diagrama 1. Método que integra la cadena de valor global  
y los datos del manifiesto de embarque

Fuente: elaboración propia.

El procedimiento consta de varios pasos secuenciales. En primer lu-
gar, se procede a seleccionar los productos que serán objeto de aná-
lisis en la cadena de suministro. La selección se hace sobre la base de 
listas validadas de productos por entidades nacionales o internacio-
nales (por ejemplo, lista productos de bienes críticos bajo desastres 
atmosféricos, lista productos vacunas COVID-19, lista productos ASC 
Orden Ejecutiva 14017).

El segundo paso consiste en analizar los datos correspondientes 
para los productos seleccionados, dentro de la cadena de valor y su-
ministro objeto de estudio, tomando en consideración sus códigos de 
lista del sistema arancelario armonizado de los Estados Unidos. Este 
análisis se centra en diferentes bases de datos para el caso de Puerto 
Rico: USA Trade Online y la Oficina del Censo de los Estados Unidos.
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El tercer paso es generar una base de datos integrada que vincula 
los datos de comercio internacional con los de manifiestos de embar-
que, siguiendo los códigos del sistema de listas arancelarias armoni-
zadas correspondientes a los años relevantes para la investigación. 
Para ello, se obtiene información sobre las exportaciones e impor-
taciones de Puerto Rico. Adicionalmente, se genera un subconjunto 
de datos a partir de la base de datos Import Key, focalizando en las 
empresas y utilizando los códigos del sistema de listas arancelarias 
armonizadas de los Estados Unidos. En este subconjunto, los datos se 
estructuran en función de los compradores y proveedores de la em-
presa, estableciendo así relaciones relevantes entre ellos. Para este 
grupo específico de datos, se aplican pasos adicionales en el marco 
del método empleado.

El cuarto paso implica la clasificación de los datos previamente 
seleccionados en el paso tres, de acuerdo con los componentes co-
rrespondientes de la cadena de valor y suministro.

Posteriormente, en el quinto paso, se procede al análisis de los da-
tos comerciales y los datos provenientes del manifiesto de embarque 
de los productos seleccionados para examinar las hipótesis o pre-
guntas formuladas en el diseño de la investigación.

El sexto paso consiste en la clasificación de los datos previamente 
seleccionados en el paso cinco, de acuerdo con las Grandes Catego-
rías Económicas definidas según las especificaciones establecidas 
por las Naciones Unidas.

El séptimo paso implica llevar a cabo un análisis exhaustivo de 
los datos correspondientes a los productos seleccionados, teniendo 
en cuenta aspectos como fuentes de suministros alternativos para 
las importaciones y mercados potenciales para las exportaciones. 
Este análisis se realiza tanto a nivel regional como mundial, conside-
rando también su participación en las cadenas de suministro a nivel 
global.

En el octavo paso se procede a evaluar un subconjunto de datos 
específicos de la base de datos Import Key, con el fin de determinar la 
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participación de los productos en los diferentes componentes de las 
cadenas de suministro.

El paso final consiste en generar conclusiones a partir del análisis 
integrado realizado. Estas conclusiones proporcionan un mapa de-
tallado de la capacidad para hacer frente a posibles interrupciones 
en la cadena de suministro, además de brindar una aproximación de 
los datos relacionados con la producción local de bienes críticos, con 
el propósito de identificar exportaciones.

Investigación 1. Alternativas de importaciones de la cadena  
de suministro del Caribe frente a desastres:  
Método con aplicaciones a Puerto Rico

La pregunta de investigación planteada fue la siguiente: tras el im-
pacto del huracán María en el año 2017, ¿cuáles fueron las fuentes 
de importación de suministros para algunos productos críticos? El 
diseño de investigación consistió en una Prueba de Concepto, apli-
cando el método Cadena-Negocio-Comercio para identificar fuentes 
de provisión de bienes críticos. Se creó una base de datos integrada 
para estas importaciones y se analizaron los datos de Import Key; se 
diseñaron cuadros y diagramas de proveedores de importación para 
proporcionar información relevante a las pequeñas y medianas em-
presas (pymes), organizaciones humanitarias y entidades guberna-
mentales, con el fin de identificar redes de suministro alternativas. 
La meta es fortalecer la resistencia resiliente en Puerto Rico. En este 
resumen solo incluimos algunos de los hallazgos relacionados con 
el agua y los bienes de socorro (véase Aponte-García y Álvarez, 2022 
para ampliación) y algunos ejemplos de los nombres de compañías y 
puertos relevantes.

La cadena general del suministro del agua y de los bienes de 
socorro se ilustra en el Diagrama 2, destacándose el renglón de las 
importaciones.
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Diagrama 2. La cadena de suministro del agua y los bienes de socorro

Fuente: elaboración propia con base en Boutilier et al. (2019, p. 15).

La categoría de artículos de socorro abarca cuatro componentes y 
el producto del agua embotellada abarca tres categorías. Los bienes 
de socorro incluyen los siguientes códigos tarifarios y sus respecti-
vas descripciones: SA 980210, Productos alimenticios mezclados, 
donados, socorro / caridad; SA 980220, Productos medicinales y far-
macéuticos, donados; 980230, todo vestido, donado para socorro / 
caridad; y SA 980240, Artículos donados para ayuda o caridad, nesoi 
(no especificados ni incluidos en otra parte). El producto del agua se 
divide en tres categorías: agua mineral, agua “común” y agua de so-
corro. Se analizaron dos códigos, SA 220110-Aguas minerales y aguas 
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gasificadas, naturales o artificiales, sin edulcorar ni aromatizar; y 
SA 220190-Aguas no endulzadas ni saborizadas, hielo y nieve. Se lle-
varon a cabo análisis adicionales para capturar los datos del agua 
como bien de socorro. Esta categoría no existe como código tarifario 
independiente dentro del SA, si no que está incluida dentro del códi-
go 980210. Para captar el impacto de esta, la investigación se enfocó 
en la descripción de productos que incluye el manifiesto de embar-
que. Esta descripción aparece como agua de socorro (relief water) en 
la base de datos de Import Key. A pesar de que Import Key no registra 
la totalidad de los datos de comercio internacional, tal como hace 
la publicación del Censo de los EE. UU. y USA Trade Online, inclui-
mos este análisis porque nos permite analizar de qué países y puer-
tos llegó el agua de socorro después del impacto del Huracán María 
en septiembre 2017, y cuáles fueron las instituciones que compraron 
el agua. Los datos de comercio internacional del Censo y USA Trade 
Online no brindan esa información.

Los análisis de datos de las importaciones de agua revelaron va-
rios hallazgos preliminares significativos basado en datos oficiales 
de la Oficina del Censo de los Estados Unidos y la USA Trade Online. 
El agua mineral proviene principalmente de Europa y tiene un costo 
más elevado. Europa ocupa una posición importante en el mercado 
del código SA 220110, que captura aguas minerales que tienden a ser 
más caras; mientras que el Código SA 220190, que es agua “común”, 
un bien esencial durante los desastres, y muy escaso en Puerto Rico 
después del huracán María, está dominada por las importaciones de 
Puerto Rico desde los Estados Unidos y Canadá.

En cuanto al agua como bien de socorro humanitario (junto a al-
gunos alimentos), su principal origen de importación se encuentra 
en la región del Gran Caribe. La Tabla 1 ilustra la distribución para 
bienes de socorro importados a Puerto Rico por país de procedencia, 
incluyendo únicamente comida y agua, registrados en la base de Im-
port Key entre agosto-diciembre 2017, es decir, desde un mes antes 
del azote del huracán María y los meses subsiguientes. En el ámbito 
de los bienes de socorro, durante el año 2017, el papel desempeñado 
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por la región del Gran Caribe resultó ser de vital importancia tanto 
como puerto receptor como de embarque. De los doscientos cuaren-
ta y cinco casos registrados en la base de datos para este periodo, más 
del 50 % indica que los bienes de socorro provienen de países de la 
Cuenca del Caribe, algunos de islas localizadas muy cerca de Puerto 
Rico.

Tabla 1. Bienes de socorro importados a Puerto Rico 
Incluye solo agua y alimentos, agosto-diciembre 2017

En kilogramos por país de procedencia

País Kilogramos En % total de kilogramos

México 307 883 840 91,10 %

Panamá 14 257 817 4,22 %

Estados Unidos 8 437 012 2,50 %

República Dominicana 3 728 678 1,10 %

Islas Vírgenes EE. UU. 3 547 886 1,05 %

Jamaica 44 480 0,01 %

Surinam 27 200 0,01 %

Costa Rica 21 260 0,01 %

337 948 173

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de la Oficina del Censo  
de los Estados Unidos y la United States Trade Online Database.

El Gran Caribe constituye una red alternativa en las cadenas de su-
ministro, la cual ha demostrado ser crucial en casos de desastres. 
Esta red no solo beneficia a las empresas, sino también a las orga-
nizaciones de socorro humanitario. En situaciones de desastre, una 
respuesta rápida depende en gran medida de los puertos del Gran 
Caribe, siendo especialmente importantes los puertos de México, la 
República Dominicana, Panamá y las Islas Vírgenes de EE. UU. Esto 
se debe también a que algunos huracanes en el Caribe impactan si-
multáneamente el cierre de puertos en Puerto Rico y en Jacksonville, 
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Florida, desde el cual se embarca un alto porcentaje de las provisio-
nes con destino a Puerto Rico.

La región del Caribe contribuyó significativamente a llevar agua 
de socorro a Puerto Rico, con México jugando un papel fundamental. 
Aunque estos números solo representan un subconjunto de los datos 
por las limitaciones de Import Key señaladas anteriormente, los mis-
mos son útiles como prueba de concepto para analizar la capacidad 
de respuesta tanto de países como de organizaciones en un contexto 
posdesastre. Este subconjunto de datos revela que los envíos se origi-
naron (lugar de recepción) en su mayoría desde dentro de la región 
del Gran Caribe. La lección es que en tiempos de crisis-desastres, la 
respuesta del Gran Caribe como una red de proveedores alternativos 
debe desarrollarse y fortalecerse aún más.

El Diagrama 3 muestra el lugar de recepción del agua, los provee-
dores, el puerto de desembarco extranjero y los compradores. Los 
cuatro casos que se presentan, para ilustrar la importancia del Gran 
Caribe, muestran que el lugar de origen es de puertos de esta región. 
Los proveedores incluyen ministerios y organismos gubernamenta-
les, representantes del tercer sector y empresas privadas. Los puertos 
de embarque son también del Gran Caribe. Los compradores inclu-
yen organizaciones del tercer sector, y organizaciones federales de 
administración de desastres. Se constata así la participación de los 
diversos sectores identificados previamente en el Diagrama 2.
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Diagrama 3. Puerto Rico. Cadenas de suministro  
de importaciones de agua para ayuda humanitaria, 2017 

(para los cinco envíos principales en kilogramos)

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez  
sobre la base de datos de Import Key.

La investigación proporcionó hallazgos preliminares que arrojan 
luz sobre el papel de las redes alternativas de proveedores en el Gran 
Caribe para desarrollar resiliencia, contribuyendo así a evitar situa-
ciones similares a las afrontadas en 2017 en el contexto de desastres 
atmosféricos y pandémicos. Más adelante se vinculan estos hallaz-
gos para destacar cómo las restricciones de las Leyes de Cabotaje 
afectan la construcción de estas alternativas gran caribeñas.
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Investigación 2. ¿Cuál es el papel de las exportaciones de Puerto Rico en 
las cadenas de suministros de EE. UU.?

La pregunta de investigación planteada es la siguiente: ¿cuál es el pa-
pel de las exportaciones de Puerto Rico en las cadenas de suministros 
de los Estados Unidos? Para abordar esta cuestión se llevó a cabo un 
Proyecto Piloto aplicando el método Cadena-Negocio-Comercio que 
se centró en las cuatro áreas prioritarias identificadas en la Orden 
Ejecutiva 14017. En esta sección se presentan hallazgos parciales de 
la misma; y algunos ejemplos de los nombres de compañías y puer-
tos relevantes.

El análisis de los datos obtenidos reveló que Puerto Rico se destaca 
en la producción de bienes relacionados con las cadenas de suminis-
tro del litio (marcapasos) y de los ingredientes farmacéuticos activos 
(que incluye los fármacos cardiovasculares) (véanse Diagramas 4 y 
5). Puerto Rico es un importante centro de producción en el ámbi-
to cardiovascular, abarcando tanto productos farmacéuticos (SA 
300490) como dispositivos médicos (SA 902150). En la isla se fabrican 
cinco de los diez medicamentos más vendidos a nivel mundial, así 
como el 90 % de los marcapasos utilizados globalmente (Pérez, 2021). 
Estos resultados respaldan la importancia de considerar a Puerto 
Rico como un actor clave en la configuración y el funcionamiento 
de dichas cadenas, y subrayan la necesidad de continuar investigan-
do y promoviendo su participación en este ámbito. Este sector de la 
industria emplea a más de 100 000 personas en la isla y comprende 
alrededor de ochenta plantas dedicadas a la biofarmacéutica y dis-
positivos médicos. El informe también señala que Puerto Rico alber-
ga a doce de las veinte principales empresas biofarmacéuticas a nivel 
mundial (Pérez, 2021).



76 

Maribel Aponte García

Diagrama 4. La cadena de suministro del litio. Componentes 
seleccionados y sus correspondientes códigos del Sistema de Listas 

Arancelarias Armonizadas de los Estados Unidos

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez basándose en Cadena (2018);   
y Cadena-Cancino y Aponte-García (2021).
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Diagrama 5. Cadena de suministro de fármacos cardiovasculares
Componentes seleccionados y sus correspondientes códigos del Sistema 

de Listas Arancelarias Armonizadas

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez con base en el código del Sistema 
de Listas Arancelarias Armonizadas de los Estados Unidos, los Códigos SA para la 

industria farmacéutica, y Tewari y Guinn (2017).

El papel de Puerto Rico como una potencia en la producción de dis-
positivos médicos y fármacos a menudo pasa desapercibido, en parte 
debido a que los datos de la Isla no están incluidos en muchas bases 
de datos internacionales. Con el fin de abordar esta situación, se de-
sarrolló una base de datos integrada que permitiera la inclusión y 
comparación de los datos de Puerto Rico en un contexto internacio-
nal. De esta manera, fue posible determinar cómo se ubicaban las ci-
fras de Puerto Rico con relación a las de los principales exportadores 
del mundo para los dos códigos de la Lista Arancelaria Armonizada 
[SA] estudiados, SA 902150 para los marcapasos y SA 300490 para 
los fármacos. Para llevar a cabo este análisis comparado, se utilizó la 
base de datos United Nations Commodity Trade [UN Comtrade] para 
calcular el valor de las exportaciones de los cinco principales países 
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exportadores en 2020 (Irlanda, Suiza, Alemania, Estados Unidos y 
Bélgica), se calcularon las exportaciones de esos países en el periodo 
2016-2020; y se recurrió a los datos proporcionados por USA Trade 
Online y U. S. Census Bureau para obtener los datos de Puerto Rico 
para el mismo periodo 2016-2020.

En el caso específico de los marcapasos y los fármacos, respec-
tivamente, según ilustran los Gráficos 1 y 2, se observó que Puerto 
Rico se encuentra entre los seis principales exportadores a nivel 
mundial.

Gráfico 1. Puerto Rico. Exportaciones al mundo  
de marcapasos en comparación con la de otros países,  

Código Sistema Armonizado 902150 
Periodo 2016-2020, en dólares estadounidenses (precios corrientes)

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez con base en United Nations 
Commodity Trade Database, USA Trade Online y U. S. Census Bureau.
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Gráfico 2. Puerto Rico. Exportaciones al mundo de fármacos en 
comparación con la de otros países, Código Sistema Armonizado 300490 

Periodo 2016-2020, en dólares estadounidenses (precios corrientes)

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez con base en United Nations 
Commodity Trade Database, USA Trade Online y U. S. Census Bureau.

Nota: El código SA 300490 incluye la categoría de fármacos cardiovasculares, entre 
otras. Aunque el SA de los EE. UU. brinda el desglose a diez dígitos para distinguir 
entre categorías, UN Comtrade solo detalla los datos a seis dígitos. En ese sentido, 

los datos para el código 300490 sobreestiman las exportaciones específicamente de 
fármacos cardiovasculares.

Para analizar los productos de la cadena de suministro farmacéutica 
analizamos varios productos de los ingredientes farmacéuticos ac-
tivos que cumplían con todos los criterios pertinentes para nuestro 
estudio, específicamente aquellos relacionados con la dependencia 
de Estados Unidos de fuentes extranjeras, escasez y dependencia 
de China. Para llevar a cabo esta selección, se realizó un análisis de 
documentos gubernamentales y literatura académica con el fin de 
establecer los criterios adecuados. La categoría de SA 300490, la cual 
incluye los medicamentos cardiovasculares, se destacó porque, se-
gún se observó en el Gráfico 2, Puerto Rico registra exportaciones 
significativas en este renglón. Por lo tanto, se decidió elegir esta ca-
tegoría debido a su potencial como componente de un grupo cardio-
vascular (véase White House, 2021, pp. 218-219).
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Para analizar la participación de Puerto Rico en cadenas regio-
nales y globales de valor y suministro del litio y de los fármacos, se 
aplicó el método, y se identificaron los componentes de la cadena de 
acuerdo con las Grandes Categorías Económicas; los cinco principa-
les países de destino de las exportaciones; y el valor total exportado 
por código GCE. Luego se hizo lo mismo con las importaciones de los 
componentes de estos dos productos. Solo presentamos aquí los re-
sultados para las exportaciones en los Diagramas 6 (cadena del litio) 
y 7 (cadena de productos farmacéuticos).

Entre las exportaciones dentro de la cadena de litio, tres regiones 
son importantes —Norte América, Europa y el Gran Caribe—. En el 
caso del Gran Caribe, la presencia de República Dominicana y Mé-
xico es importante en la cadena farmacéutica, como se muestra en 
el Diagrama 6, bajo la categoría de Bienes de equipo). La República 
Dominicana se ha convertido en un jugador importante dentro de 
estas cadenas, y esto es en parte atribuible a la actividad de sus zonas 
francas que tienen operaciones incorporadas en estos sectores. Los 
países europeos también desempeñan un papel importante en múl-
tiples componentes de estas cadenas.
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Diagrama 6. Cadena de litio por Grandes Categorías Económicas, 2016-
2020. Exportaciones de Puerto Rico por país de destino
En miles de dólares estadounidenses (precios corrientes)

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez con base en datos de USA Trade 
Online y U. S. Census Bureau.

Puerto Rico, como territorio estadounidense, tiene un fuerte comer-
cio bilateral con los Estados Unidos. Sin embargo, lo que revelan los 
datos es que, en el caso de algunos productos farmacéuticos, el papel 
de Europa supera al de Estados Unidos, para la categoría de bienes 
de consumo, no duraderos, como muestra el Diagrama 7. La expli-
cación se encuentra en la presencia de multinacionales europeas 
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establecidas en Puerto Rico o corporaciones de propiedad conjunta 
de EE. UU. y capital europeo.

Diagrama 7. Cadena de productos farmacéuticos por Grandes 
Categorías Económicas, 2016-2020 Exportaciones de Puerto Rico por 

país de destino. En miles de dólares estadounidenses (precios corrientes)

Fuente: elaboración de propia y de Carlos A. Álvarez  
con base en datos de USA Trade Online y U. S. Census Bureau.

Un grupo significativo de compañías internacionales de disposi-
tivos médicos y de fármacos tienen operaciones en Puerto Rico. Se 
pueden identificar y distinguir las empresas europeas de las esta-
dounidenses. Entre las empresas de dispositivos médicos de Estados 
Unidos se encuentran: Medtronic, St. Jude Medical, Thermo Fisher 
Scientific, GE Healthcare, Abbott, y Stryker. Las empresas de dispo-
sitivos médicos europeas incluyen a: Fresenius Kabi (Alemania), y 
Cardinal Health (Irlanda). Las empresas farmacéuticas de Estados 
Unidos incluyen a: Johnson y Johnson, Pfizer, Merck y Co., AbbVie, 
Eli Lilly, Abbott, y Bristol-Myers Squibb. Las empresas farmacéuti-
cas europeas incluyen las siguientes: Roche (Suiza), Novartis (Suiza), 
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GlaxoSmithKline (Reino Unido), y Boehringer Ingelheim (Alemania). 
Existen otras empresas europeas o estadounidenses en la industria 
farmacéutica y de dispositivos médicos, además de las mencionadas 
anteriormente (ver información disponible en https://www.investpr.
org/wp-content/uploads/2021/11/BioScience.pdf).

Según el Directorio Nacional de Códigos de Drogas, Puerto Rico 
fabrica más de 1 000 productos individuales. La Administración de 
Alimentos y Medicamentos [FDA por sus siglas en inglés] clasifica 14-
30 de estos productos como críticos, ya sea porque la isla es su prin-
cipal productor o porque solo se fabrican allí. El informe también 
menciona que entre estos productos críticos se encuentran cinco 
de los medicamentos más vendidos a nivel mundial en 2018. Estos 
medicamentos incluyen Humira de Abbvie, Elquis de Bristol-Myers 
Squibb y Pfizer, Opdivo de BMS, Enbrel de Amgen y Pfizer en sexto 
lugar, y Xarelto de Bayer y Johnson y Johnson en el décimo lugar (Pé-
rez, 2021).

Los Diagramas 8 y 9 mapean la caracterización de las cadenas de 
suministro con referencia a importaciones y exportaciones de cor-
poraciones, respectivamente. En el Diagrama 8 se presentan dos ca-
sos de importaciones. Para las importaciones, St. Jude y Medtronic 
son los compradores. El diagrama superior de la izquierda muestra 
el caso de St. Jude, empresa en Puerto Rico que importa piezas para 
equipos y dispositivos médicos de Europa, específicamente los Países 
Bajos. Se identifican tres proveedores, dos de Suecia y uno de Dina-
marca. El puerto de embarque extranjero también se encuentra en 
Europa, específicamente en Bélgica.
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Diagrama 8. Caracterización de la cadena de suministro de 
marcapasos con dos empresas principales importaciones

Importaciones de piezas para equipos / dispositivos médicos 
Importaciones de baterías

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez con base en datos de Import Key.

El diagrama superior de la derecha mapea las importaciones de 
Medtronic o COVIDIEN / Medtronic (nombre después de la adquisi-
ción). St. Jude Medical y Medtronic son líderes en dispositivos cardio-
vasculares (Bamber y Gereffi, 2013, p. 12). El comprador, Medtronic 
Ponce, adquiere baterías de litio del Caribe. El proveedor se identifica 
en el manifiesto de embarque como Crowley, aunque esta empresa 
es un transportista de logística. El puerto de embarque extranjero se 
encuentra en República Dominicana.

En el caso de las exportaciones, como se muestra en el Diagra-
ma 9, Covidien / Medtronic es el proveedor que exporta productos 
a Guyana y la República Dominicana. Estas mercancías parten de 
dos puertos diferentes en Puerto Rico, Aguadilla y San Juan. Puertos 
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extranjeros donde se desembarcan estas mercancías son, respectiva-
mente, Georgetown, Guyana y Caucedo, República Dominicana.

Diagrama 9. Caracterización de la cadena de suministro de 
marcapasos con dos empresas principales Exportaciones

Fuente: elaboración propia y de Carlos A. Álvarez con base en datos de Import Key.

Esta industria está altamente consolidada con un número muy redu-
cido de empresas multinacionales que dominan el sector.

Las cuatro firmas líderes, JyJ Medical Devices, GE Healthcare, Sie-
mens Medical y Medtronic, controlan aproximadamente el 40 % del 
mercado mundial. Un 40  % adicional del mercado se divide entre 
aproximadamente diez empresas, incluida St. Jude Medical, Cardinal 
Health y B. Braun. El 20 % restante está muy fragmentado e incluye 
un gran número de pequeñas y medianas empresas. (Bamber y Ge-
reffi, 2013, p. 16).
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Los hallazgos resaltan la importancia de Puerto Rico como un centro 
destacado en la producción de productos farmacéuticos y dispositi-
vos médicos, especialmente en el ámbito cardiovascular. Si se llevara 
a cabo este ejercicio para todos los códigos relacionados con produc-
tos farmacéuticos y dispositivos médicos, constituiría un paso im-
portante hacia el reconocimiento adecuado del papel de Puerto Rico 
como una potencia en este campo. Además, se generaría una base 
de datos integrada más amplia que incluiría información detallada 
sobre la cadena de suministros.

En las siguientes secciones, nuestro análisis se centra en dos desa-
fíos que limitan el potencial del comercio internacional con relación 
a estos hallazgos. El primero de ellos se refiere a las restricciones del 
cabotaje, que actúan como una barrera comercial para el desarrollo 
de la resiliencia frente a las interrupciones en las cadenas de sumi-
nistro y las posibles alternativas en las importaciones. El segundo 
desafío aborda el fenómeno de la captura y la fuga de valor, el cual 
constituye un obstáculo para el desarrollo socioeconómico vincula-
do al comercio internacional.

Cabotaje-Barrera en el comercio de importaciones  
y fuga de valor

Los territorios no incorporados de los Estados Unidos incluyen a 
Puerto Rico, Guam, las Islas Vírgenes, las Islas Marianas del Norte 
y la Samoa Americana. Las Leyes de Cabotaje de los Estados Unidos, 
conocida como la Ley Jones de 1920, imponen requisitos específicos 
para el transporte marítimo entre puertos de los estados y los terri-
torios de los Estados Unidos, excluyendo las Islas Vírgenes, la Samoa 
Americana y las Islas Marianas del Norte. Los buques deben cumplir 
con los siguientes criterios: (1) haber sido construidos en los Estados 
Unidos, (2) estar documentados bajo las leyes de los Estados Unidos, 
(3) ser propiedad de ciudadanos estadounidenses, y (4) contar con tri-
pulación 75 % estadounidense. Como Puerto Rico importa casi todos 
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los bienes desde los EE. UU., entonces estas restricciones impactan 
de manera significativa el comercio internacional de la Isla.

Aunque estas leyes no prohíben el desembarco de naves extran-
jeras desde otros países que no sean los EE.  UU., la Ley Jones pro-
tege efectivamente a la industria naviera de los Estados Unidos al 
crear barreras económicas para aquellos buques extranjeros que 
transporten carga directamente a Puerto Rico (Heavenrich, 2022, 
pp. 563-564). Los barcos extranjeros no pueden descargar mercancías 
en múltiples puertos de los Estados Unidos. Como consecuencia, el 
transportista tiene dos opciones desfavorables. Este puede viajar 
directamente a Puerto Rico para descargar las mercancías, pero 
los transportistas extranjeros rara vez eligen esta opción debido al 
tamaño pequeño del mercado y a la inviabilidad financiera de car-
gar un buque exclusivamente con mercancías para Puerto Rico. En 
cambio, un buque extranjero descarga en un puerto de los Estados 
Unidos, como Jacksonville, Florida y luego las mercancías se cargan 
en un buque estadounidense que va a Puerto Rico. De esta manera, 
los transportistas estadounidenses se benefician (Heavenrich, 2022, 
pp. 563-564).

Es importante mencionar que los costos operacionales de los bu-
ques que operan bajo pabellón estadounidense en el ámbito del ca-
botaje son a veces más elevados en comparación con los de aquellos 
bajo pabellón extranjero en un comercio similar. Asimismo, la capa-
cidad excesiva constituye un problema significativo en el transporte 
marítimo de línea (Suárez-Gómez, 2016, p. 110) y en el de retorno. Un 
estudio llevado a cabo por el Banco de la Reserva Federal de Nueva 
York en 2012 evidenció que la Ley Jones tiene un impacto negativo 
en la competitividad comercial de Puerto Rico, dado que los costos 
de envío son más elevados en comparación con aquellos destinados 
a regiones cercanas que no están sujetas a las restricciones estableci-
das por dicha ley (Suárez-Gómez, 2016, p. 110).

La Ley de Cabotaje excluye a tres territorios (las Islas Vírgenes, Sa-
moa Americana y las Islas Marianas del Norte). En el caso de las Islas 
Vírgenes de los Estados Unidos, un territorio ubicado en el Caribe y 
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situado a pocas millas de Puerto Rico, se otorgó una exención que 
permite a los buques de bandera extranjera transportar mercancías 
entre los puertos de las Islas Vírgenes y los EE. UU. Esto brinda una 
ventaja competitiva a la economía de dicho territorio. La exención 
se otorgó con el propósito de atraer inversiones extranjeras, fomen-
tar el crecimiento de la industria naviera y respaldar el desarro-
llo económico general de las Islas Vírgenes de los Estados Unidos 
(Suárez-Gómez, 2016, p. 105).

Puerto Rico cuenta con un total de once puertos marítimos re-
gistrados, de los cuales nueve son administrados por su Autoridad 
Portuaria y los otros dos por los municipios de Ponce y Mayagüez. El 
puerto de San Juan, que es la ciudad capital, ostenta una posición im-
portante por ser una terminal de contenedores. La profundidad del 
canal de navegación en el puerto de carga está limitada a 12,2 metros 
(cuarenta pies) y, consecuentemente, los buques de carga con mayor 
calado, que son comunes en los mercados internacionales, se ven 
restringidos en acceder a dichos puertos (Suárez-Gómez; Ayala-Cruz, 
2016, pp. 251-253). No existe un sistema marítimo público en Puerto 
Rico y las operaciones marítimas son predominantemente llevadas a 
cabo por tres compañías estadounidenses: Crowley Puerto Rico Ser-
vices, Inc.; Tote Maritime; y Trailer Bridge, Inc.

Las leyes de cabotaje vigentes imponen costos que pueden afectar 
negativamente la posición competitiva de Puerto Rico y generar un 
incremento en los precios de los bienes, tanto para las importacio-
nes como para las exportaciones. Estos costos se consideran fugas de 
valor, ya que desvían los beneficios económicos hacia los buques de 
bandera estadounidense, las empresas operadoras y los importado-
res encargados de la distribución en Puerto Rico. Además, generan 
un incremento en el tiempo de arribo de bienes críticos después de 
un desastre o cuando ocurren disrupciones en las cadenas de sumi-
nistros que puedan afectar los puertos de Jacksonville, Florida (de 
donde provienen muchos de las importaciones de Puerto Rico), Pen-
nsauken, Nueva Jersey en el Atlántico Norte o Houston, Texas en el 
área del Golfo (Comas, 2009).
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Además, los importadores en la isla dependen del envío oportuno 
y regular por parte de los transportistas estadounidenses, para poder 
reducir los costos de almacenamiento de inventario. El almacena-
miento en Puerto Rico es costoso debido a los altos costos de energía 
y los impuestos de inventario requeridos por el Gobierno de la isla. 
Por lo tanto, es vital que se cumpla con requisitos de entrega “justo a 
tiempo” (US GAO, 2013, p. 10).

Ante esta problemática, la liberalización del cabotaje se ha plan-
teado como una posible solución a estudiar que podría disminuir los 
costos y beneficiar a la economía. La liberalización del cabotaje tam-
bién podría promover la incorporación de resiliencia en las cadenas 
de suministro al proporcionar alternativas más flexibles y eficientes 
en términos de transporte y logística.

La carga transportada entre Puerto Rico y destinos extranjeros 
generalmente es manejada por buques de bandera extranjera como 
parte de rutas comerciales globales más grandes. Las tarifas de fle-
te en este mercado están influenciadas por varios factores, como la 
oferta de buques, la demanda del consumidor, los costos operativos 
para los transportistas y el impacto de los requisitos de la Ley Jones. 
Las tarifas de flete promedio cobradas por los principales transpor-
tistas de la Ley Jones en este mercado son a menudo más altas que las 
tarifas que cobran los transportistas extranjeros, a pesar de que las 
distancias son más largas (US GAO, 2013, p. 5).

Según la teoría económica, la entrada de proveedores de menor 
costo en un mercado puede alterar la dinámica y plantear desafíos 
para que los productores de mayor costo compitan. Si los operadores 
extranjeros pueden aprovechar las ventajas de costos para ofrecer 
tarifas más bajas y ganar participación de mercado, esto podría re-
sultar en que los operadores de la Ley Jones pierdan servicios, salgan 
del mercado o consoliden servicios en el mercado (GAO, 2013, p. 12; 
p. 24).

El impacto de la Ley de Cabotaje de los Estados Unidos en la eco-
nomía de Puerto Rico ha sido objeto de estudio a lo largo de varias 
décadas. Diversas estimaciones han señalado los costos generados 
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por estas leyes, los cuales han variado desde aproximadamente 45 
millones de dólares en 1965 hasta 1,1 mil millones de dólares en 2012 
(Pesquera, 1965; Quiñones-Domínguez, 1990; Herrero et al., 2003; Ala-
meda-Lozada y Valentín-Mari, 2012; US GAO, 2013; Carlo y Santiago, 
2015, pp. 25-27; Reeve y Associates y Estudios Técnico, 2018; Grabow, 
2019, p. 2). Algunos de estos estudios favorecen la continuidad de las 
leyes de cabotaje y plantean que estas no impactan negativamente a 
Puerto Rico (Reeve y Associates y Estudios Técnicos, 2018).

Aunque el objetivo de esta investigación no es estimar el costo 
para Puerto Rico de estas leyes de cabotaje, desde la perspectiva de 
los hallazgos de la investigación realizada por esta autora en 2020, 
podemos concluir que estas leyes pueden impactar significativa-
mente la logística y distribución de bienes críticos que se importan a 
Puerto Rico bajo situaciones posdesastre o cuando surgen disrupcio-
nes en los puertos de Jacksonville, Florida, Pennsauken, Nueva Jersey 
en el Atlántico Norte o Houston, Texas en el área del Golfo.

Para que los productos provenientes de puertos en el Gran Caribe 
puedan llegar a Puerto Rico, a veces es necesario que sean transporta-
dos o transbordados a buques de bandera estadounidense desde puer-
tos en los EE. UU. Este proceso limita la capacidad de Puerto Rico para 
obtener rápidamente bienes críticos y responder de manera eficiente 
ante eventos atmosféricos y otras situaciones que puedan interrumpir 
las cadenas de suministro. La flexibilización (exenciones temporales 
en las regulaciones de cabotaje) o su gradual eliminación, podría pro-
porcionar a Puerto Rico una capacidad de importación en situaciones 
de desastres atmosféricos o pandémicos, al permitir la entrada de más 
productos desde otros puertos del Gran Caribe en barcos de registro, 
propiedad, bandera y tripulación no estadounidenses. Como resulta-
do, la Isla pierde la capacidad de diversificar los riesgos asociados con 
el suministro de importaciones cuando se enfrenta a disrupciones.

Históricamente, en diversas situaciones de desastres, a Puerto Rico 
se le ha otorgado una exención de las leyes de cabotaje, pero por pe-
riodos breves, según ilustran algunos ejemplos recientes. Este fue el 
caso en el 2017. Tras una solicitud del gobernador de Puerto Rico, el 
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presidente Donald Trump emitió una exención de diez días a la Ley 
Jones para Puerto Rico (Advantage Business Consulting, 2019, p. 5). En 
julio de 2018, el Gobierno de Puerto Rico admitió en su Plan de Recu-
peración de Desastres que la Ley Jones constituye una debilidad, ya 
que limita la capacidad de Puerto Rico para adquirir una variedad de 
bienes y servicios a precios competitivos, entre ellos, gas natural licua-
do [GNL], alimentos y otros productos esenciales. (Advantage Business 
Consulting, 2019, p. 6; Stapleton, 2018, pp. 17-18). Conforme a una ley 
promulgada en Estados Unidos en 2022, es requerido esperar un mí-
nimo de cuarenta y ocho horas para que el Gobierno federal pueda 
otorgar una exención temporal en las regulaciones de cabotaje, y la 
industria marítima de Estados Unidos ha mostrado su apoyo a estas 
nuevas restricciones. En el año 2023, el Gobierno de Puerto Rico pre-
sentó formalmente una solicitud al Congreso de los EE. UU. para que 
Puerto Rico pueda recibir exenciones de las leyes de cabotaje en lo que 
respecta al transporte de combustible después de ser afectado por de-
sastres naturales.

La eliminación o establecimiento de una moratoria en las Leyes 
de Cabotaje ha sido propuesta en varias ocasiones, ya que ello fo-
mentaría la internacionalización y exportación de productos de las 
empresas locales, al tiempo que reduciría los costos asociados a la 
comercialización y el transporte hacia el extranjero. Esfuerzos re-
cientes incluyen el del 2015, donde representantes de Hawái, Alaska, 
Guam y Puerto Rico presentaron, sin éxito, una petición conjunta 
al Congreso de los Estados Unidos y al presidente Obama solicitan-
do una exención de la Ley de Cabotaje. En 2020, el Departamento de 
Transporte de los Estados Unidos concedió a Puerto Rico una exen-
ción que permite a las aerolíneas internacionales utilizar los tres ae-
ropuertos internacionales de la isla como plataformas de transbordo 
de carga. Esto significa que estas aerolíneas pueden traer carga des-
de jurisdicciones extranjeras a Puerto Rico y luego empacarla para 
enviarla a otros destinos dentro de los Estados Unidos, y viceversa. 
En julio 2023, el Gobierno de EE.  UU. aprobó ordenar a la  Oficina 
de Contraloría General [GAO, por sus siglas en inglés] que presente 

https://www.elnuevodia.com/topicos/gao/
https://www.elnuevodia.com/topicos/gao/
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un estudio sobre “las medidas de seguridad necesarias para respal-
dar el aumento de las operaciones de carga aérea en Puerto Rico, 
como exenciones en las normas de cabotaje aéreo” (https://www.
elnuevodia.com/corresponsalias/washington-dc/notas/la-cama-
ra-baja-propone-un-estudio-sobre-exenciones-en-las-normas-de-ca-
botaje-aereo-para-puerto-rico/).

Desde la perspectiva de los hallazgos de la investigación llevada a 
cabo por esta autora en 2021, las Leyes de Cabotaje también pueden 
ejercer una influencia negativa sobre los costos, precios, logística y 
distribución de las exportaciones de productos cardiovasculares, 
como los marcapasos y los productos farmacéuticos, que se comer-
cializan a nivel mundial. La imposición de transportar o transbordar 
estos productos a buques de bandera estadounidense para que pue-
dan salir de Puerto Rico, limita la capacidad competitiva de la isla y 
su capacidad de respuesta rápida en la exportación de productos es-
tratégicos frente a eventos que puedan ocasionar perturbaciones en 
las cadenas de suministro. Este podría ser el caso sobre todo cuando 
las exportaciones se destinan a mercados fuera de los EE. UU.

La falta de una exención de las leyes de cabotaje por parte de los 
Estados Unidos para Puerto Rico se debe a diversos factores políti-
cos, económicos y legales. En la siguiente sección, se explicarán a 
nivel macroeconómico las amplias ganancias asociadas al comercio 
bilateral y la operación de empresas multinacionales en la isla.

Entre los desastres y las fugas de capital

Los hallazgos previamente expuestos evidencian que Puerto Rico reali-
za exportaciones significativas de productos estratégicos, como los mar-
capasos y los fármacos cardiovasculares. Sin embargo, es importante 
destacar que la captura y las fugas de valor representan obstáculos que 
limitan los beneficios del comercio internacional en términos de desa-
rrollo económico. Para analizar el caso de Puerto Rico, es pertinente 
considerar los hallazgos relacionados con la captura de valor medida a 
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través del cálculo de la brecha a nivel macroeconómico, así como los ín-
dices de participación hacia atrás en las cadenas de valor, y las diversas 
modalidades de fugas de valor de las empresas multinacionales.

Las exportaciones de empresas multinacionales, principalmente 
en las industrias química y farmacéutica, experimentaron un incre-
mento significativo tras la derogación de la Sección 936 del Código de 
Rentas Internas en el 1996. Esta disposición, vigente desde 1976 y eli-
minada por Estados Unidos en 1996 con un período de desmantela-
miento gradual hasta 2006, permitía a las empresas multinacionales 
estadounidenses repatriar ganancias desde Puerto Rico hacia dicho 
país sin pagar impuestos en los EE. UU. El Gráfico 3 evidencia que 
las exportaciones continuaron aumentando notablemente hasta la 
finalización del proceso de eliminación en 2006. Posteriormente, a 
partir de 2008, se mantuvieron estables con una ligera disminución 
en 2011, y a excepción del período comprendido entre 2015 y 2017, no 
han superado el nivel alcanzado en 2011.

Gráfico 3. Indicadores económicos del modelo de desarrollo  
de Puerto Rico, seleccionados. En millones de dólares a precios corrientes

Fuente: elaboración propia sobre la base de Apéndices Estadísticos, Informe 
Económico al Gobernador, Junta de Planificación de Puerto Rico, varios años.
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El Gráfico 3 proporciona una representación visual de un elemento 
relacionado con la captura y la fuga de valor desde Puerto Rico a ni-
vel macroeconómico. El gráfico ilustra la brecha, definida como la di-
ferencia entre el Producto Interno Bruto [PIB] y el Producto Nacional 
Bruto [PNB]. Este método de cálculo proporciona una estimación de 
las ganancias, intereses y dividendos que son obtenidos por no resi-
dentes en Puerto Rico, como corporaciones extranjeras y acreedores 
(ver Dietz, 1986, p. 257). Lo que este indicador revela es que una parte 
significativa de los ingresos generados en la isla ha sido apropiada 
por inversionistas extranjeros, y no ha estado disponible para el con-
sumo o la inversión local. En otras palabras, se trata de un valor que 
no ha sido capturado, lo que constituye una fuga de valor y de capi-
tal. De acuerdo con los datos oficiales del Gobierno, se estima que la 
fuga de valor alcanza los 33 000 millones de dólares estadounidenses 
anuales. Entonces, la fuga de valor restringe el potencial de desarro-
llo económico vinculado al crecimiento de las exportaciones.

La relevancia de Puerto Rico también se encuentra asociada a los 
beneficios fiscales que la isla otorga a las corporaciones multinacio-
nales, incluso después de la eliminación de la Sección 936. Las tasas 
impositivas locales y federales aplicadas a los impuestos corporati-
vos en Puerto Rico son considerablemente más bajas en compara-
ción con las de Estados Unidos y muchos otros países. A nivel local, 
las tasas impositivas corporativas se sitúan en un 4 %, lo cual resulta 
favorable en comparación con otras jurisdicciones estadounidenses 
como Carolina del Norte (6,9 %), Pensilvania (9,99 %), Massachuse-
tts (9 %) o Nueva Jersey (9 %) (https://www.investpr.org/wp-content/
uploads/2021/11/BioScience.pdf). Estas empresas también se benefi-
cian de una fuerza laboral altamente educada y cualificada, al tiem-
po que los salarios anuales son considerablemente más bajos (un 
40 %) en comparación con Estados Unidos.

Puerto Rico es considerado un paraíso fiscal utilizado por grandes 
empresas multinacionales, especialmente las estadounidenses, para 
evadir impuestos y reducir su carga tributaria global. Un paraíso fis-
cal es una jurisdicción con bajos impuestos a la cual las empresas 

https://www.investpr.org/wp-content/uploads/2021/11/BioScience.pdf
https://www.investpr.org/wp-content/uploads/2021/11/BioScience.pdf
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multinacionales transfieren artificialmente ganancias, utilizando 
mecanismos legales, tales como la transferencia de la propiedad 
intelectual o los activos intangibles; la fijación de precios elevados 
a los productos vendidos por subsidiarias; el pago de intereses por 
préstamos entre empresas del mismo grupo; y la subcontratación de 
procesos de fabricación a jurisdicciones con mayores impuestos des-
de aquellas con bajos impuestos (Wolff, 2021). En marzo de 2021, el 
International Centre for Tax Development [ICTD] informó que solo 
diez jurisdicciones, incluyendo Puerto Rico, desempeñaban un papel 
significativo en la transferencia artificial de ganancias a nivel mun-
dial mediante el “profit shifting” (Tørslov, et al., 2023; Wolff, 2021).

La estimación de la fuga de valor a nivel macroeconómico, junto 
con los resultados sobre los índices de participación hacia atrás en 
las cadenas globales de valor de Puerto Rico, permiten comprender 
mejor la situación en el contexto de la captura de valor en dicho te-
rritorio. Rosa-Polanco (2020, p. 41, p. 59), llevó a cabo el único estudio 
existente hasta la fecha que calcula el índice de participación hacia 
atrás en las cadenas globales de valor de Puerto Rico. Sus hallazgos 
revelaron los siguientes índices, de acuerdo con las matrices de in-
sumo-producto utilizadas en el estudio y sus respectivas fechas de 
publicación por el Gobierno: 41,4 % (1977), 42,5 % (1982), 35,4 % (1987), 
31,3 % (1992) y 16,7 % (2002). Estos índices indican que la mayor parte 
de los insumos intermedios importados utilizados en la producción 
de las exportaciones en Puerto Rico no circulan dentro de la econo-
mía local, lo que limita la creación de vínculos con las actividades 
productivas. Además, también revelaron que del 1977 al 2002, dichos 
índices se redujeron.

Según Bamber y Gereffi (2013, p.  16), los informes de Producen 
(2007) y otras entidades constatan que en Puerto Rico, Baja Califor-
nia (México), Costa Rica, y República Dominicana se encuentran 
importantes grupos de dispositivos médicos orientados a la expor-
tación. Estas ubicaciones estratégicas se encuentran cerca de los 
Estados Unidos. En Puerto Rico operan más de treinta empresas de-
dicadas a esta industria. Estos países exportan tanto productos de 
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bajo valor como productos de categorías de mayor valor, y su princi-
pal destino es Estados Unidos.

Conclusión

Este estudio ha presentado el enfoque denominado “Cadena-Negocio-
Comercio” como un método para analizar alternativas en las cade-
nas de valor y suministro en contextos de desastre en Puerto Rico, 
y de las cadenas “resilientes” contempladas en la America’s Supply 
Chains. El Proyecto de Cadenas de Valor y Suministro en el Comercio 
Internacional, cumple un rol al proveer datos sobre las alternativas 
ante desastres y geopolítica internacional. A través del análisis de 
dos investigaciones, una que utilizó una Prueba de Concepto y otra 
un Proyecto Piloto, y la identificación de dos desafíos fundamenta-
les que enfrenta el comercio internacional de Puerto Rico, se han 
extraído varias conclusiones. El propósito fundamental se centró en 
demostrar como el método permite la identificación de alternativas 
de importación y exportación, haciendo hincapié en la inclusión de 
los puertos de embarque, países, y nombres de las entidades involu-
cradas, con el propósito de establecer una base de datos integrada 
que facilite una respuesta eficiente ante posibles perturbaciones en 
la cadena de suministro.

Los hallazgos de la primera investigación apuntan a que la red del 
Gran Caribe emerge como una alternativa crucial en las cadenas de 
suministro, particularmente en situaciones de desastre. Esta red no 
solo beneficia a las empresas, sino también a las organizaciones de 
asistencia humanitaria. En contextos de emergencia, la rapidez de 
respuesta depende en gran medida de los puertos del Gran Caribe, 
con especial énfasis en los puertos de México, la República Domini-
cana, Panamá y las Islas Vírgenes de los EE. UU. Esto se debe también 
a que algunos huracanes en la región afectan simultáneamente los 
puertos en Puerto Rico y Jacksonville, Florida, desde donde se envía 
un porcentaje significativo de suministros con destino a Puerto Rico. 
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Los hallazgos de la segunda investigación apuntan a que Puerto Rico 
genera exportaciones significativas de productos estratégicos, como 
marcapasos y fármacos cardiovasculares a nivel mundial.

No obstante, a pesar de la disponibilidad de alternativas de im-
portación y exportación, Puerto Rico se enfrenta a restricciones deri-
vadas tanto de las leyes de cabotaje como de los procesos de captura 
y fuga de valor. Estas limitaciones pueden traducirse en un aumento 
del tiempo requerido y de los costos, para el arribo de bienes críticos 
tras un desastre o en situaciones de perturbaciones en las cadenas de 
suministro. Para el análisis del caso de Puerto Rico es pertinente con-
siderar los hallazgos relacionados con la captura de valor, la brecha 
a nivel macroeconómico, así como los índices de participación hacia 
atrás en las cadenas de valor y las diversas formas de fuga de valor 
por parte de las empresas multinacionales. La captura y la fuga de 
valor representan barreras que limitan los beneficios del comercio 
internacional en términos de desarrollo económico.

A pesar de la presencia de opciones de importación y exportación 
para Puerto Rico, lo cual favorece la creación de una base de datos 
unificada para una respuesta más eficaz ante interrupciones y la ex-
portación de los productos en cuestión, las limitaciones abordadas 
en el análisis persisten. Por consiguiente, surge con urgencia la ne-
cesidad de abogar por alternativas capaces de abordar ambas limita-
ciones, creando así un entorno propicio para aprovechar al máximo 
las oportunidades que surgen de las cadenas de valor y suministro 
fortalecidas. Al hacerlo, se podrán aprovechar plenamente las venta-
jas económicas y de resiliencia resistente que ofrecen las cadenas de 
valor y suministro en el comercio internacional.



98 

Maribel Aponte García

Bibliografía

Advantage Business Consulting. (2019). Analysis of Issues related 
to maritime transportation to Puerto Rico. https://www.wita.org/
wp-content/uploads/2019/02/Maritime-Transportation-Analy-
sis.pdf

Aponte-García, Maribel. (2014). El nuevo regionalismo estratégico. 
Los Primeros Diez Años del Alba-TCP. Buenos Aires: CLACSO.

Aponte-García, Maribel y Álvarez, Carlos A. (2022). Caribbean 
Supply-Chain-Trade Alternatives to COVID-19 Pandemic and At-
mospheric Disasters: Method with Applications to Puerto Rico. 
En Wagner Iglesias, Lourdes M. Regueiro y Julio C. Suzuki (eds.), 
El Gran Caribe: perspectivas y desafíos para la tercera década del siglo 
XXI. San Pablo: Editorial FFLCH USP.

Aponte-García, Maribel y Orengo-Serra, Karen. (2020). Building a 
Strategic Trade and Industrial Policy within the context of Colo-
nial Exclusion and Lack of a Development Strategy. Latin Ameri-
can Perspectives, Special Issue on Puerto Rico, 47 (3), 30-48.

Aponte-García, Maribel; Álvarez, Carlos A. y Álvarez, Juan B. 
(2023, por publicarse). Alternativas a los desastres pandémicos: 
método con aplicaciones a la vacuna COVID-19 en países de Amé-
rica Latina y el Caribe. En Winfried Weck, Nanno Mulder y Ma-
riano Álvarez (eds.), Desafíos y oportunidades de América Latina y 
el Caribe en el comercio mundial post pandemia. Ciudad de Panamá: 
Fundación Konrad Adenauer y Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe.

Baldwin, Richard y López-González, Javier. (2014). Supply-chain 
Trade: A Portrait of Global Patterns and  Several Testable 
Hypotheses, The World Economy, 1-40. doi:  10.1111/twec.12189.

https://www.wita.org/wp-content/uploads/2019/02/Maritime-Transportation-Analysis.pdf
https://www.wita.org/wp-content/uploads/2019/02/Maritime-Transportation-Analysis.pdf
https://www.wita.org/wp-content/uploads/2019/02/Maritime-Transportation-Analysis.pdf


 99

Puerto Rico entre desastres, capturas y fugas

Bamber, Penny y Gereffi, Garym (2013). Costa Rica in the Medical 
Devices Global Value Chain: Opportunities for Upgrading, Center 
on Globalization, Governance y Competitiveness, Durham, NC, 
Universidad de Duke [en línea]. https://www.researchgate. net/
publication/265333160_Costa_Rica_in_the_Medical_Devices_
Global_Value_Chain_Opportunities_for_Upgrading

Bonilla, Yarimar. (2020). The coloniality of disaster: Race, em-
pire, and the temporal logics of emergency in Puerto Rico, 
USA. Political Geography, 78, 102159. https://doi.org/10.1016/j.
polgeo.2019.102159

Boutilier, Justin J., Goentzel, Jarrod, y Windle, Michael. (2019). Di-
saster Supply Chains: From Situational Awareness to Actionable Analy-
sis. http:// https://dspace.mit.edu/handle/1721.1/127186?show=full

Buckley, Peter J. y Casson, Mark C. (1998). Models of the multi-
national enterprise.  Journal of International Business Studies,  29, 
21-44.

Cadena, Adriana. (2018). Cadenas globales de valor en minerales es-
tratégicos de América del Sur: el caso del litio. Bogotá: Universidad 
Autónoma de Colombia.

Cadena-Cancino, Adriana R., y Aponte-García, Maribel. (2021) Li-
tio. Cadenas de valor, empresas, políticas de industrialización y 
golpe de Estado en Bolivia. En Tamara Lajtman, Silvina Romano, 
Mónica Bruckmann y Oscar Ugarteche (comps.), Bolivia. Impli-
caciones Geopolíticas del Golpe de Estado. Buenos Aires: CLACSO / 
Ciudad de México: UNAM.

Carlo-Valentín, Simón E. y Gerardo Santiago-Rodríguez. (2015) 
Análisis Jurídico de las Leyes de Cabotaje en Puerto Rico: Trasfondo 
e Implicación en el Comercio Internacional de la Isla. [Documento 
de trabajo].



100 

Maribel Aponte García

Chowdhury, Priyabrata; Kumar  Paul,  Sanjoy;  Kaisar, Sha-
hriar;  Moktadir, Md. Abdul. (2021). COVID-19 pandemic related 
supply chain studies: A systematic review. Transportation Research 
Part E: Logistics and Transportation Review, 148, 102271.

Coe, Neil M. y Wai-chung Yeung, Henry. (2019). Global production 
networks: mapping recent conceptual developments, Journal of 
Economic Geography, 19 (4), 775–801.

Comas, Myrna. (2009). Vulnerabilidad de las cadenas de suminis-
tros, el cambio climático y el desarrollo de estrategias de adaptación: 
El Caso de la cadena de suministros de alimento de Puerto Rico. San 
Juan, Puerto Rico: UPRRP Escuela de administracion de empresas.

Dicken, Peter. (2007). Global shift: Mapping the changing contours 
of the world economy. SAGE Publications Ltd.

Dietz, James L. (1986). Economic history of Puerto Rico: institutional 
change and capitalist development. Princeton, NJ: Princeton Uni-
versity Press.

Eden, Lorraine y Li, Yuan. (2001). Global Strategy and Multinatio-
nals’ Entry Mode Choice. Journal of International Business Studies, 
32 (3), 527-550.

Gereffi, Gary. (2014). Global Value Chain Analysis: Data Requi-
rements, Gaps and Improvements with Nepresentaci [presenta-
ción]. Conference on the Measurement of International Trade and 
Economic Globalization. Aguascalientes, México. https://unece.
org/fileadmin/DAM/stats/documents/ece/ces/ge

Government of Puerto Rico. (2018). Transformation and innova-
tion in the wake of devastation: An economic and disaster reco-
very plan for Puerto Rico. https://prsciencetrust.org/wp-content/
uploads/2019/01/pr-transformation-innovation-plan.pdf

https://prsciencetrust.org/wp-content/uploads/2019/01/pr-transformation-innovation-plan.pdf
https://prsciencetrust.org/wp-content/uploads/2019/01/pr-transformation-innovation-plan.pdf


 101

Puerto Rico entre desastres, capturas y fugas

Grabow, Colin. (2019). Rust Buckets: How the Jones Act Undermi-
nes US Shipbuilding and National Security. Cato Institute Policy 
Analysis, 882.

Heavenrich, Sam. (2022). The Neglected Port Preference Clau-
se and the Jones Act. https://www.yalelawjournal.org/note/
the-neglected-port-preference-clause-and-the-jones-act

Herrero, José; Soriano, Alejandro y Valentín-Mari, Jeffry. (2003). 
El efecto del régimen actual del comercio exterior en relación 
al transporte marítimo sobre la economía de Puerto Rico. Ce-
teris Paribus, 3. https://ceterisparibusuprm.files.wordpress.
com/2017/02/el-efecto-del-reg.pdf

Hopkins, Terence K. y Wallerstein, Immanuel. (1977). Patterns of 
development of the modern world-system. Review (Fernand Brau-
del Center), I (2), 111-145.

Hopkins, Terence K. y Wallerstein, Immanuel. (1986). Commodity 
chains in the world-economy prior to 1800. Review (Fernand Brau-
del Center), 10 (1), 157-170.

Hostetler-Díaz, Jean. (2020). Calles de la Resistencia: Pathways to 
Empowerment in Puerto Rico. Latin American Perspectives, 47 (3), 
4-12.

Jain, Nitish, Girotra, Karan, Netessine, Serguei. (2014). Managing 
global sourcing: Inventory performance. Management Science, 60 
(5), 1202-1222.

Jain, Nitish; Girotra, Karan y Netessine, Serguei. (2021). Recove-
ring Global Supply Chains from Sourcing Interruptions: The Role 
of Sourcing Strategy. Manufacturing and Service Operations Ma-
nagement. https://doi.org/10.1287/msom.2021.0967



102 

Maribel Aponte García

Kaplinsky, Raphael. (2000). Globalización y desigualdad: ¿qué se 
puede aprender del análisis de la cadena de valor? Revista de estu-
dios de desarrollo, 37 (2), 117-146.

Kim, Karl y Bui, Lily. (2019). Learning from Hurricane Maria: 
Island ports and supply chain resilience. International Journal 
of Disaster Risk Reduction, 39, 101244. https://doi.org/10.1016/j.
ijdrr.2019.101244

Klein, Naomi. (2018). The battle for paradise: Puerto Rico takes on the 
disaster capitalists. Haymarket Books.

Merchant Marine Act of 1920, 46 U. S.C. §§ 861-889 (1958). (2 de 
enero de 1934).

Meyer, Andrea y Meyer, Diana. (2017). Supply Chain Resilien-
ce: Restoring Business Operations After a  Hurricane. Sum-
mary Report. Cambridge: Massachusetts Institute of Technology 
Center for Transportation y Logistics. https://humanitarian.mit.
edu/wpcontent/uploads/2019/12/Supply-Chain-Resilience-Resto-
ring-Business-Operations-After-a-Hurricane.pdf

Oliver, Keith R, y Webber, Michael D. (1982). Supply-chain mana-
gement: logistics catches up with strategy. Outlook, 5 (1), 42-47.

Organización de las Naciones Unidas. (2018). Clasificación por 
categorías económicas generales, Rev.5. https://www.un-ilibrary.
org/content/ books/9789210602488

Pérez, Sharon M. (17 de abril de 2021). ¿Qué  fármacos  y  equi-
pos médicos se fabrican  en  Puerto Rico? El Nuevo Día. https://
www.elnuevodia.com/negocios/empresas-comercios/notas/
que-farmacos-y-equipos-medicos-se-fabrican-en-puerto-rico/

Pesquera, Paquita. (1965). Algunos Problemas que Confronta la 
Transportación Marítima entre Puerto Rico y Estados Unidos y sus 

https://www.elnuevodia.com/negocios/empresas-comercios/notas/que-farmacos-y-equipos-medicos-se-fabrican-en-puerto-rico/
https://www.elnuevodia.com/negocios/empresas-comercios/notas/que-farmacos-y-equipos-medicos-se-fabrican-en-puerto-rico/
https://www.elnuevodia.com/negocios/empresas-comercios/notas/que-farmacos-y-equipos-medicos-se-fabrican-en-puerto-rico/


 103

Puerto Rico entre desastres, capturas y fugas

Implicaciones para la Economía de la Isla [Tesis de maestría]. Uni-
versidad de Puerto Rico.

Piketty, Thomas. (2017). Capital in the twenty-first century. Boston: 
Harvard University Press.

Producen. (2007). Actualización del programa para el desarrollo 
del Cluster de Productos Médicos de las Californias. Tijuana, B.  C.: 
Producen.

Quiñones-Domínguez, Martha G. (1990). Las Leyes de Cabotaje: Un 
análisis de cómo afecta los precios de algunos productos alimenticios 
[Tesis de maestría]. Universidad de Puerto Rico.

Reeve y Associates y Estudios Técnicos, Inc. (2018). Impacto de la 
Ley Jones en Puerto Rico. San Juan. https://aldia.microjuris.com/
wp-content/uploads/2022/10/Informe_Impacto-de-la-Ley-Jones-
en-Puerto-Rico_FINAL-1.pdf

Rodrik, Dani; Subramanian, Arvind y Trebbi, Francesco. (2004). 
Institutions rule: the primacy of institutions over geography and 
integration in economic development. Journal of Economic Grow-
th, 9, 131-165.

Rosa-Polanco, Henry. (2020). Participación en cadenas globales 
de valor e industrias claves: evidencia de Puerto Rico. Ciencia, 
Economía y Negocios, 4 (1), 25-67.

Sou, Gemma. (2022). Reframing resilience as resistance: Situa-
ting disaster recovery within colonialism. The geographical jour-
nal, 188 (1), 14-27.

Stiglitz, Joseph E. (2002). Globalization and its Discontents. New 
York: W. W. Norton y Company.

Sturgeon, Timothy y Gereffi, Gary. (2009). Measuring Success in 
the Global Economy: International trade, industrial upgrading, 



104 

Maribel Aponte García

and business function outsourcing in global value chains. Essay 
in Memory of Sanjaya Lall. Transnational Corporations, 18 (2), 1-36.

Suárez II Gómez, William (2016). Cabotage: The Effects of an Ex-
ternal Non-Tariff Measure on the Competitiveness of Agribusiness in 
Puerto Rico [Tesis de doctorado]. University of Bradford.

Suárez II Gómez, William, y Ayala-Cruz, Jorge. (2016). El cabotaje 
marítimo en la cadena de suministros agrícola de Puerto Rico. Es-
tudios Gerenciales, 32 (140), 250-261.

Tewari, Meenu y Guinn, Andrew. (2017). Leveraging Global Pro-
duction Networks: Evidence from the Vizagg Chennai Industrial 
Corridor. SSRN Electronic Journal https://www.researchgate.net/
publication/323983870_Leveraging_Global_Production_Networ-
ks_Evidence_from_the_VizaggChennai_Industrial_Corridor/
figures?lo=1

Torsekar, Mihir P.  (2018). China Climbs the Global Value Chain 
for Medical Devices. Journal of International Commerce and Econo-
mics. https://www.usitc.gov/journals

Tørsløv, Thomas; Wier, Ludwig y Zucman, Gabriel. (2023). The 
missing profits of nations. The Review of Economic Studies, 90 (3), 
1499-1534.

U. S. Census Bureau. (2018). U. S. Trade with Puerto Rico and U. S. 
Possessions, 2017. U. S. Department of Commerce.

U. S. Government Accountability Office. (GAO) (2013). Puerto Rico. 
Characteristics of the Island’s Maritime Trade and Potential Effects 
of Modifying the Jones Act. Report to Congressional Requesters. 
http://www.gao.gov/assets/660/653046.pdf

U. S. Census Bureau. (2020). United States Trade with Puerto Rico 
and United States Possessions, several years (Informe no FT895-
19). Economics and Statistics Administration. Washington, D.C.: U. S. 

http://www.researchgate.net/publication/323983870_Leveraging_Global_Production_Networks
http://www.researchgate.net/publication/323983870_Leveraging_Global_Production_Networks
http://www.researchgate.net/publication/323983870_Leveraging_Global_Production_Networks
https://www.usitc.gov/journals
http://www.gao.gov/assets/660/653046.pdf


 105

Puerto Rico entre desastres, capturas y fugas

Department of Commerce. https://www2.census.gov/library/pu-
blications/2020/economics/ft895-19.pdf

Valentín-Mari, Jeffry y Alameda-Lozada, José. (26 de abril de 
2012). Economic impact of Jones Act on Puerto Rico’s economy 
[ponencia]. U.  S. General Accountability Office, 26. Washington, 
D.  C. https://docplayer.net/494027-Economic-impact-of-jones-
act-on-puerto-rico-s-economy.html

Vlckova, Jana; Sarbani, Burblu y Thakur-Weigold. (2019). Global 
value chains in the MedTech industry: A comparison of Switzer-
land and the Czech Republic. International Journal of Emerging 
Markets, 15 (1), 70-92. https://doi.org/10.1108/IJOEM-05-2017-0179

White House. (2021). Building Resilient Supply Chains, Revi-
talizing American Manufacturing, and Fostering Broad-Based 
Growth.  100-days reviews on Executive Order 14017 on Ame-
ricas Supply Chains. https://www.whitehouse.gov/wp-content/
uploads/2021/06/100-day-supply-chain-review-report.pdf

Wolff, Jennifer. (9 de septiembre de 2021). Puerto Rico 
¿paraíso fiscal? CNE. https://grupocne.org/2021/09/09/
puerto-rico-paraiso-fiscal/

https://www2.census.gov/library/publications/2020/economics/ft895-19.pdf
https://www2.census.gov/library/publications/2020/economics/ft895-19.pdf
https://docplayer.net/494027-Economic-impact-of-jones-act-on-puerto-rico-s-economy.html
https://docplayer.net/494027-Economic-impact-of-jones-act-on-puerto-rico-s-economy.html
https://grupocne.org/2021/09/09/puerto-rico-paraiso-fiscal/
https://grupocne.org/2021/09/09/puerto-rico-paraiso-fiscal/




 107

Capital social post desastre

Alicia V. Barriga

Introducción

El capital social se refiere a las redes y a la interacción entre per-
sonas, así como a las normas, valores y comportamientos que son 
cruciales para el desarrollo económico porque pueden determinar 
el desarrollo de ideas, el acceso a oportunidades, empleo, crédito e 
información a través de la acción colectiva, la coordinación y la coo-
peración (Ostrom, 1990; Fedderke et al., 1999; Dasgupta, 2005, 2009; 
McKea, 1992). Es multidimensional e incorpora diferentes unidades, 
partiendo desde la persona hacia la sociedad y el gobierno. Abarca 
las relaciones horizontales o los lazos que existen entre personas que 
poseen el mismo nivel de poder y se extiende hacia las relaciones ver-
ticales o entre individuos que se encuentran bajo diferentes estruc-
turas jerárquicas (por ejemplo: las relaciones entre persona civil y el 
gobierno y el comportamiento dentro y entre las organizaciones). Es 
decir, el capital social se basa en las interacciones entre las personas 
que dan sentido de identidad y propósito común para perseguir inte-
reses colectivos y se extiende al ambiente social y político, a las rela-
ciones institucionales y estructuras formales, al régimen político, las 
leyes, las libertades civiles y políticas (Putnam, 1993; Banco Mundial, 
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1999). Para mejorar el entendimiento de estas dinámicas se han uti-
lizado múltiples metodologías y variables para la medición, como el 
nivel de confianza hacia grupos, el gobierno y otras instituciones, las 
tendencias al voto, membresías de organizaciones civiles, la conecti-
vidad social, entre otras.

En las últimas décadas se ha visto una tendencia marcada en el 
aumento de desastres naturales a nivel mundial. El calentamiento 
global antropogénico ha llevado al crecimiento acelerado del nivel 
del mar y a que los eventos climáticos sean cada vez más severos, 
causen mayores daños y sean más frecuentes. Dado este panorama, 
es crucial que los gobiernos y las instituciones posean un mejor en-
tendimiento sobre los factores que pueden facilitar la resiliencia 
comunitaria y la recuperación post desastre (Aldrich, 2015; Botzen 
et al., 2019). La magnitud de los daños, la calidad de gobernanza, el 
estatus económico de los individuos y de las comunidades afectadas, 
el monto de asistencia provista por el gobierno y por otras organiza-
ciones son algunas variables comunes que pueden influenciar en la 
eficiencia del proceso de recuperación de las comunidades (Aldrich, 
2015). Adicionalmente, otras variables como el capital social a través 
de la participación en organizaciones civiles y cuan fuertes son las 
redes sociales entre los individuos son decisivas para la recupera-
ción posdesastre y posconflicto (Barriga et al., 2020). Se ha demostra-
do también que las condiciones para alcanzar metas comunes, como 
la recuperación luego de un desastre, propician el incremento del 
capital social en las comunidades y a la vez tiene un rol significativo 
en la recuperación. La evidencia indica que después de un desastre, 
las redes sociales, incluyendo la familia, los amigos y los vecinos, son 
quienes actúan como primeros respondedores (Shahid et al., 2022). 
Después de las catástrofes en Japón, el terremoto en Kobe en 1995, 
el de Tohoku en el 2011 y la crisis nuclear de Fukushima, se reveló 
que los esfuerzos colectivos contribuyeron a salvar las vidas de la 
población envejeciente (Aldrich et al., 2015). Es extensa la literatura 
que demuestra la efectividad del capital social en la reconstrucción y 
recuperación económica de las sociedades (Chan et al., 2019; Hsueh, 
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2019; Masud-All-Kamal et al., 2018; Sadri et al., 2018; Wei et al., 2018, 
y Shahid et al., 2022). Por ejemplo, estudios realizados en India, Ja-
pón, Filipinas y Nueva Orleans, Estados Unidos evidencian que los 
barrios con niveles más altos de capital social se han recuperado más 
rápido que el resto luego de la destrucción ocasionada por desastres 
naturales (Nakagawa y Shaw 2004; Jovita et al., 2019; Chamlee-Wri-
ght and Storr, 2009). Una investigación reciente (Shahid et al., 2022) 
llevada a cabo en Nepal muestra que el capital financiero o el índice 
de riqueza, al igual que el capital social, tienen efectos significativos 
en el acceso a vivienda, alimento e ingreso. Asimismo, el capital so-
cial también puede incrementar la resiliencia en las comunidades 
después de un desastre natural (Aldrich, 2015, 2017; Sadri et al., 2018; 
Chan et al., 2019).

En los últimos cinco años, Puerto Rico ha sido impactado por una 
serie de eventos climáticos, que juntamente con la crisis económi-
ca y la implementación de un plan de austeridad fiscal han tenido 
efectos sociales y económicos significativos. En el 2017 los Huraca-
nes Irma y María destruyeron casi en su totalidad la red eléctrica, 
que desde entonces no se ha podido recuperar completamente. En el 
2022, después del paso del huracán Fiona, los habitantes del archi-
piélago de Puerto Rico volvieron a experimentar apagones prolonga-
dos y generalizados. Se estima que más del 80 % de los residentes y 
de los negocios en Puerto Rico se quedaron sin electricidad durante 
Fiona (Reuters, 2022).

Pese a la red debilitada y a un servicio deficiente, las tarifas de 
electricidad han aumentado siete veces en el 2021-2022, con ajustes 
trimestrales hasta llegar a un aumento en el costo del kW del 19,8 % 
(Sin Comillas, 2022). A inicios del 2023, el costo se situaba a 26,78 cen-
tavos por kW, muy por encima de los 15,64 por kW que se pagaba en 
promedio en el resto de los Estados Unidos (EIA, 2023). Una de las 
causas de los altos costos es la dependencia hacia la generación ba-
sada en petróleo. La matriz eléctrica se compone principalmente de 
energía no renovable, 43 % proviene de gas natural, 37 % de petróleo, 
17 % de carbón y solo el 3 % de fuentes renovables. Por lo tanto, las 
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fluctuaciones en el precio del petróleo y de los derivados es uno de 
los factores que más influye en el incremento de los costos. Adicio-
nalmente, Puerto Rico consume casi setenta veces más energía de la 
que produce (EIA, 2023). Por lo tanto, la transición a energías renova-
bles, resilientes, generadas localmente y a gran escala es de particu-
lar interés y necesidad.

En las siguientes secciones se analiza cómo las microrredes co-
munitarias han contribuido a fortalecer el capital social y la resi-
liencia energética, explorando el caso de Puerto Rico después de los 
huracanes del 2017-2022.

Situación energética de Puerto Rico post huracanes

La red eléctrica central ha batallado por restaurarse y no ha podido 
recuperarse todavía en su totalidad después de la destrucción por el 
paso de los huracanes del 2017. El servicio eléctrico es deficiente y 
presenta apagones generalizados. Sin embargo, dado un evento cli-
mático o un desperfecto en la red eléctrica, la Cordillera Central de la 
isla es la más vulnerable a desconectarse del sistema tradicional de 
electricidad. Las municipalidades de la cordillera, Adjuntas, Jayuya, 
Lares y Utuado, con una población combinada de noventa mil habi-
tantes, aparte de ser comunidades desatendidas y de bajos ingresos 
en general son también altamente vulnerables a eventos climáticos 
adversos y a apagones de larga duración. Por ejemplo, luego del hu-
racán María, estas comunidades resistieron más de nueve meses sin 
electricidad y luego experimentaron racionamientos eléctricos casi 
a diario (Yañez-Barnuevo, 2023). Al igual que el resto del archipié-
lago, estas comunidades reciben energía generada por Puerto Rico 
Energy Power Authority [PREPA] y distribuida por LUMA Energy. 
Cuando surge un desperfecto en la red eléctrica, la Cordillera Central 
es la primera en desconectarse y la última a la que se le restaura el 
servicio (Mc Junkin et al., 2022).
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La condición de no acceder o no acceder adecuadamente a la 
energía se conoce como pobreza energética o precariedad o insegu-
ridad energética (Ballesteros-Arjona et al., 2022). La electricidad es 
un determinante del crecimiento económico (Dinkelman, 2011), por 
ello, la pobreza energética puede tener consecuencias negativas y 
significantes en la salud, el bienestar (Doll et al., 2016), la educación, 
la actividad económica, las tareas del hogar y la productividad e in-
cluso puede ocasionar efectos sociales perjudiciales como la estig-
matización y la reducción de la interacción social (Healy et al., 2002; 
Reyes et al., 2019). Las microrredes comunitarias surgen entonces 
como una solución para aliviar la pobreza energética (Aklin et al., 
2017), para incrementar la resiliencia de cara a futuros desastres y 
para promover el desarrollo rural.

Las microrredes comunitarias

Los apagones resultan generalmente de las lluvias, vientos, inun-
daciones y árboles caídos que traen las tormentas tropicales y hu-
racanes. A su vez esto causa la interrupción del funcionamiento de 
servicios críticos como el de las bombas de gasolina y plantas de tra-
tamiento de aguas. Una microrred es una red pequeña de electrici-
dad que distribuye energía y conecta a un grupo de usuarios. Una 
de las principales ventajas es que puede operar independientemente 
incluso cuando la red principal no se encuentra operando (Hirsch et 
al., 2018).

La adopción de los paneles solares en Puerto Rico inicia algunos 
años antes del huracán María, pero es después de la crisis energé-
tica que se instalan al menos cuarenta y dos mil paneles solares 
solamente para sistemas residenciales (Gallucci y Olano, 2022). El 
funcionamiento de las microrredes comunitarias es similar a las re-
sidenciales, sin embargo, la principal diferencia es que el manejo es 
de naturaleza compartida, por lo que se requiere de esfuerzo colecti-
vo. Los miembros de la comunidad deben involucrarse en el diseño, 
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construcción, operación, monitoreo y mantenimiento del sistema 
(Yañez-Barnuevo, 2023). Para tal propósito, es esencial que los miem-
bros de las comunidades construyan redes sociales o grupos para 
coordinar las actividades, trabajar y apoyarse conjuntamente para 
que las microrredes funcionen adecuadamente (Gollwitzer, 2014). 
Por ejemplo, antes de diseñar una microrred, es clave entender el 
perfil de la demanda y del uso de energía de la comunidad que se va 
a conectar a ella para así seleccionar los paquetes de baterías del ta-
maño correcto que puedan mantener el flujo de energía durante un 
apagón (Gollwitzer, 2014).

Microrredes comunitarias como bien común

Con la carga apropiada, existe un potencial alto para múltiples usos 
comunitarios, como el bombeo de agua para el riego, la molienda y 
la soldadura. Sin embargo, una de las limitaciones de la adopción de 
microrredes residenciales es el alto costo y la complejidad relativa-
mente alta para operar, manejar y mantener el sistema. Una mane-
ra de organizar e institucionalizar las microrredes es a través de un 
enfoque comunitario, en donde la comunidad se vuelve la “dueña” y 
diseña y opera el sistema, provee el mantenimiento, la recolección de 
tarifas y la administración del servicio (Rolland y Glania, 2011).

En teoría y en práctica es entendible que sean las comunidades 
quienes financien, diseñen, construyan y mantengan las microrre-
des, pues es difícil que el sector privado se interese. Los márgenes 
de ganancia por operar microrredes rurales en comunidades desa-
tendidas tienden a ser relativamente bajos. Por lo tanto, dado este 
contexto, una alternativa de modelo de administración son las coo-
perativas de electricidad (Ilskog et al., 2005).

Algunos estudios proponen que el manejo de microrredes sea 
análogo al manejo de otros recursos de propiedad común o, en in-
glés, common property resources [CPR], como los sistemas de irrigación 
y acuíferos. Los CPR son casos especiales de bienes públicos, son no 
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excluibles, es decir el acceso no se puede restringir fácilmente. Pero, 
a diferencia de los bienes públicos, los CPR son rivales o en otras pa-
labras el recurso es finito y una unidad consumida de un usuario 
es una unidad que no se puede consumir por otro. Los sistemas de 
irrigación, por ejemplo, son ejemplos típicos de CPR.

Similar a estos sistemas, las microrredes comunitarias también 
pueden caer dentro de los CPR, de hecho, son casi análogas porque 
dependen de la capacidad de almacenamiento de agua y la tasa de 
recarga del reservorio. En una microrred, el monto de energía dis-
ponible depende de la capacidad de las baterías y de la capacidad 
del generador. Asimismo, comparten ciertos retos, si un agricultor 
que opera río arriba utiliza toda el agua del canal de irrigación, no 
quedaría agua para el resto de los agricultores que se encuentren río 
abajo. Si un usuario sin restricción de uso consume toda la carga de 
energía, eventualmente demandará más que la capacidad disponi-
ble en el sistema, por lo tanto, habrá una sobrecarga, el voltaje cae 
y podrá potencialmente causar un apagón. Ambos comportamien-
tos podrían causar daños a los sistemas que afectarían a todos los 
usuarios. No obstante, se debe notar que existen diferencias entre 
ambos sistemas, por ejemplo, no hay costo de generar agua como en 
la electricidad y una microrred es más compleja de manejar. Se ne-
cesita conocimiento técnico para la operación y el mantenimiento, 
sobre todo para la regulación del voltaje (Maier, 2007). La falta de 
conocimiento podría representar una barrera, por lo que la creación 
de capacidad en la comunidad es un factor de éxito, así como la mo-
vilización de la comunidad (Gollwitzer, 2014), aunque esto significa 
algunos retos. Primero, la comunidad debe estar dispuesta a coo-
perar, a sacrificar el consumo de electricidad bajo racionamientos 
en ocasiones y a tomar turnos en el consumo cuando sea necesario. 
También debe estar dispuesta a elegir un comité que represente a los 
usuarios en la toma decisiones (Gollwitzer, 2014).



114 

Alicia V. Barriga

Microrredes y capital social

Según un análisis de la situación energética de Puerto Rico, las ins-
talaciones solares han crecido ocho veces con relación al 2016, el año 
previo a que el huracán María impactara al archipiélago (Glattard et 
al., 2022). Hasta el 2022, se han instalado más de treinta y cinco me-
gavatios de capacidad acumulada de energía solar (Gallucci y Olano, 
2022). Para explorar cómo ha evolucionado la instalación de paneles 
solares, particularmente en facilidades críticas, en esta sección se 
describen datos open source de The Puerto Rico Solar Map, un mapa 
y panel de datos que muestra los proyectos solares y de almacena-
miento desde el huracán María.

Del 2017 al 2020 se han iniciado más de quinientos sesenta pro-
yectos para generar y almacenar energía solar para organizaciones 
que proveen servicios primordiales a la comunidad. La mayoría de 
estos proyectos han sido financiados e implementados por organiza-
ciones no gubernamentales [ONG] humanitarias, como la Cruz Roja 
Americana, Direct Relief, Mercy Corps, etcétera, así como por orga-
nizaciones locales como Resilient Power Puerto Rico, Solar Libre, Por 
los Nuestros, PR x PR, entre otras. La Tabla 1 presenta el número de 
proyectos por tipo de facilidad crítica beneficiada: el 38 % representa 
a escuelas, el 20,86 % a centros comunitarios, el 15,15 % a estaciones 
de bombeo de agua, el 14,97 % a clínicas, y el resto son facilidades que 
sirven otros propósitos comunitarios (agricultura, iglesias, hogares 
de ancianos, mercados de alimentos, centros de comando de emer-
gencias, refugio de animales, etcétera). De estos, el 59,18 % ya se han 
implementado y el 29,59 % están en proceso (Tabla 2).

Geográficamente, según ilustra el Gráfico 1, los proyectos se en-
cuentran más concentrados en el área este (31,55 %) y central de la 
isla (29,77  %), seguidos por el área norte (12,12  %), metropolitana 
(11,76 %), sur (8,20 %) y oeste (6,60 %). La Cordillera Central es una 
de las regiones más remotas y difíciles de accesar especialmente 
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durante eventos climáticos adversos, por lo tanto, las microrredes 
proveen soluciones energéticas a la ruralidad.

Tabla 1. Proyectos solares y de almacenamiento  
para facilidades críticas desde el huracán María

Tipo de facilidad crítica Número de proyectos

Escuela 214

Centro comunitario 117

Estación de bombeo de agua 85

Clínica 84

Estación de bomberos 26

Agricultura 10

Iglesia 7

Hogar de ancianos 6

Lavadora solar 3

Mercado de alimentos 3

Comunidad solar 2

Centro de comando de 
emergencias 2

Refugio de animales 1

Zoológico 1

Total 561

Fuente: Puerto Rico Solar Map, https://www.puertoricosolarmap.org/

Tabla 2. Estatus proyectos solares y de almacenamiento  
para facilidades críticas desde el huracán María

Estatus Número de proyectos

Completo 332

En proceso 166

Pendiente  63

Total  561

Fuente: Puerto Rico Solar Map, https://www.puertoricosolarmap.org/
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Gráfico 1. Ubicación proyectos solares y de almacenamiento para 
facilidades críticas desde el huracán María

Fuente: Puerto Rico Solar Map, https://www.puertoricosolarmap.org/

Como se mencionó, para que las microrredes comunitarias sean 
funcionales es necesario el esfuerzo colectivo en las fases de diseño, 
operación y mantenimiento. Es por ello que, en busca de la sustenta-
bilidad de estas iniciativas, han surgido paralelamente cooperativas 
para la administración de los proyectos solares. La cooperativa de la 
Microrred de la Montaña es una de las primeras cooperativas rurales 
de Puerto Rico. Es un proyecto que se encuentra en fases avanzadas 
para conectar docenas de edificio públicos y privados para generar 
electricidad en caso de emergencias y apagones. Por ejemplo, bajo 
esta iniciativa se implementó una microrred durante las primeras 
fases que ha suplido energía a Castañer y que ha sido vital para apo-
yar la actividad económica de pequeños negocios, como una panade-
ría, una barbería, la oficina postal, una tienda de mantecado y otras 
unidades privadas (Yañez-Barnuevo, 2023).
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Efectos potenciales de las microrredes

Una de las condiciones necesarias para el éxito del funcionamiento 
y de la sustentabilidad de las microrredes es la presencia de algunos 
factores de capital social para el manejo comunitario de recursos. 
Además de la cooperación y la coordinación, son necesarios el for-
talecimiento de lazos entre las redes de los grupos de interés (o el 
aumento del capital social horizontal y vertical) y la presencia de li-
neamientos, reglas y principios comunes en áreas remotas. Estas va-
riables se definen también como las fuerzas sociales que determinan 
potencialmente la confiabilidad y resiliencia de nuevas tecnologías, 
como las microrredes, luego de un desastre (Irizarry et al., 2018).

Las microrredes también se consideran bienes comunes por la 
naturaleza de los productores y consumidores que intervienen en la 
producción y distribución de la electricidad. Bajo el sistema de mi-
crorredes, la electricidad se coproduce y los usuarios se convierten 
en productores y consumidores, son “pro-sumers”, en inglés. Además, 
la distribución puede tomar la forma de peer-to-peer [P2P], es decir 
la electricidad dejaría de transarse en un mercado económico tradi-
cional. Este cambio de estructura de mercado produce condiciones 
favorables para que las comunidades se empoderen de los recursos 
locales, del uso de la tierra y de la construcción de estructuras (Wol-
sink, 2020), así como para la autogobernanza del sistema eléctrico. 
Bajo este tipo de administración, existe el potencial de mejorar los 
nuevos mercados económicos porque se pueden reducir los precios 
de la electricidad y las externalidades negativas como las emisiones 
de CO2. Además, se incrementaría la eficiencia en el consumo porque 
aumentaría la visibilidad de la demanda de los usuarios. El capital 
social también incrementaría a través de una administración co-
lectiva y bajo un efecto conjunto con el fortalecimiento de la cohe-
sión social, la democratización y el empoderamiento de los recursos 
(Wolsink, 2020).
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Los incentivos por mitigar los impactos de desastres naturales, 
como el acceso ininterrumpido de electricidad, los intereses finan-
cieros de reducir costos y las preferencias hacia lo local, la autono-
mía y la democratización motivan a las comunidades energéticas a 
involucrarse en estos proyectos (Giulietti, 2020). Es por ello por lo que 
las microrredes necesitan del capital social y al mismo tiempo este 
afecta su calidad y cantidad. El funcionamiento y administración 
exitosas de microrredes requiere de grandes esfuerzos colectivos, de 
cooperación, coordinación y la disposición de las comunidades a in-
volucrarse y participar.

Existen numerosos casos de éxito en Puerto Rico y todo el mundo. 
Una de las comunidades que ha logrado administrar óptimamente 
sistemas de microrredes es la Cooperativa de la Montaña, que inició 
como un pequeño sistema autónomo de energía solar y que desde el 
2021 se ha convertido en un proyecto ambicioso que busca generar y 
administrar energía a mayor escala para los pueblos de la Cordillera 
Central. Otro caso de éxito es el de la microrred en Huatacondo, en 
Chile, también una región montañosa remota que experimentó seve-
ros daños después de un terremoto en el 2005.

Conclusiones

El capital social se basa en la interacción entre personas en igualdad 
de condiciones, así como en estructuras jerárquicas. Estas interaccio-
nes son vitales para la recuperación social y económica posdesastre 
y para equiparse para futuros eventos climáticos. El interés común 
para enfrentar y mitigar los efectos adversos es uno de los factores 
que provee las condiciones para movilizar, potenciar y fortalecer el 
capital social. En este artículo se explora el auge en la construcción 
de microrredes comunitarias en Puerto Rico como caso de éxito para 
ofrecer soluciones de energía rural, para el aumento del capital so-
cial y el manejo colectivo de recursos, posdesastre. No obstante, es 
importante reconocer que lograr la cooperación y coordinación de 
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esfuerzos comunitarios para el funcionamiento exitoso de bienes 
comunes, como las microrredes, es complejo y precisamente consti-
tuye parte de los retos del manejo colectivo.
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Fenómenos naturales versus pandemia
¿Cuál ha sido el efecto en la dinámica del mercado 
laboral de Puerto Rico?1

Julia E. Brito Hernández

Introducción

El mercado laboral en Puerto Rico ha experimentado diversos cam-
bios en los últimos años. Para comprender mejor estas variaciones 
a corto plazo, es necesario analizar datos estadísticos que midan el 
comportamiento de ciertas variables que interactúan en la oferta y 
demanda de empleo. Con el propósito de investigar el impacto de va-
rios eventos —el impacto de los huracanes Irma y María ocurridos 
en septiembre de 2017, los terremotos en el área suroeste de Puerto 
Rico que comenzaron en noviembre de 2019 hasta el ocurrido el 7 de 

1  Le agradezco a la Sra. Yaneiza Altieri Pagán su colaboración y profesionalismo 
en la preparación del Informe sobre el cierre Lockdown en Puerto Rico y las indus-
trias afectadas, citado en la bibliografía como Brito, Julia E. y Altieri, Yaneiza (2020). 
Sectores industriales afectados por el lockdown Puerto Rico Pandemia Covid-19. Negociado 
de Estadísticas del Trabajo, Departamento del Trabajo y Recursos Humanos de 
Puerto Rico. http://www.mercadolaboral.pr.gov/Publicaciones/Otras_Publicaciones/
Sectores%20Industriales%20Afectados%20por%20Lockdown.aspx Este artículo ac-
tualiza ese Informe y lo contextualiza en una revisión de literatura y un análisis con-
temporáneo. La autora gestionó todos los permisos correspondientes.

http://www.mercadolaboral.pr.gov/Publicaciones/Otras_Publicaciones/Sectores%20Industriales%20Afectados%20por%20Lockdown.aspx
http://www.mercadolaboral.pr.gov/Publicaciones/Otras_Publicaciones/Sectores%20Industriales%20Afectados%20por%20Lockdown.aspx
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enero de 2020 y el cierre debido a la pandemia del COVID-19 desde el 
16 de marzo hasta el 12 de junio de 2020— en el empleo y la cantidad 
de establecimientos por industria, se realizó un análisis de estas va-
riables económicas.

La pregunta de investigación fue: ¿qué sectores industriales se 
vieron afectados por el cierre ocasionado por la pandemia del CO-
VID-19 y cómo ha sido la recuperación en cada uno de ellos? El ob-
jetivo principal consiste en identificar cuáles son las industrias más 
afectadas cuando se presentan fenómenos naturales o se decreta el 
cierre de operaciones por parte del Gobierno, así como evaluar el 
tiempo de recuperación. En fin, el empleo a nivel de Puerto Rico para 
el segundo trimestre del 2020, en donde se decretó el estado de emer-
gencia por causa de la pandemia del COVID-19, reflejó un total de 
776 150 empleos cubiertos, y para el segundo trimestre del año 2022, 
presentó un total de 906 658 empleos cubiertos. De la misma mane-
ra, el número total de los establecimientos fue de 45 310 unidades 
para el segundo trimestre 2020 versus 49 184 unidades registradas 
para el segundo trimestre 2022.

El presente artículo constituye un resumen y una actualización 
de la publicación realizada por la Sección de Análisis de Mercado 
Laboral del Negociado de Estadísticas del Trabajo de Puerto Rico, 
en relación con los sectores industriales afectados por el cierre de 
actividades conocido como lockdown en Puerto Rico debido a la pan-
demia del COVID-19 (Brito y Altieri, 2020). Se llevó a cabo una inves-
tigación académica con el propósito de examinar la utilización de los 
datos recopilados por la Oficina de Estadísticas Laborales [BLS, por 
sus siglas en inglés] y su relevancia en el análisis del mercado laboral.

El diseño de la investigación es cuantitativo descriptivo. Los datos 
fueron recopilados del sitio web del Negociado Federal de Estadísti-
cas del Trabajo (Bureau of Labor Statistics, en adelante BLS por sus 
siglas en inglés), del Departamento de Trabajo de los Estados Uni-
dos. Se utilizaron los datos del Censo Trimestral de Empleo y Salarios 
Cubiertos (Quarterly Census of Employment and Wages, en adelante 
QCEW, por sus siglas en inglés), un programa realizado por el BLS. En 
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la primera parte de este trabajo, se presenta una recopilación de los 
datos de empleo y establecimientos de los últimos veintiséis trimes-
tres, comprendidos entre los años 2016 y el primer y segundo trimes-
tre (T1 y T2) del año 2022. Esta información se obtuvo del QCEW, el 
cual es el resultado de los informes trimestrales presentados por los 
empleadores cubiertos por la Ley de Seguridad de Empleo de Puerto 
Rico. El empleo cubierto hace referencia al número total de trabaja-
dores asalariados protegidos por esta ley e incluye cualquier servicio 
prestado a un empleador a cambio de un salario. En la segunda par-
te del estudio, se presentan los datos de empleo y establecimientos 
por industria durante el segundo trimestre de 2020 en comparación 
con el segundo trimestre del año 2022. Para esto, se llevaron a cabo 
verificaciones de los cambios por industria, comparando el segundo 
trimestre de 2022 con el segundo trimestre de 2020. Se realizó un 
análisis por industria con el fin de determinar si se produjo una recu-
peración del empleo perdido.

Revisión de literatura

En el proceso de revisión de literatura, me enfoqué en buscar artícu-
los que realizaran un análisis por industria durante el periodo com-
prendido entre 2016 y 2022. Con el fin de acotar la búsqueda, dado que 
había un total de 21 600 artículos disponibles en Google Académico, 
establecí como parámetros Puerto Rico, Censo Trimestral de Empleos 
y Salarios Cubiertos, Negociado Federal de Estadísticas Laborales, co-
vid y en español. Como resultado, obtuve veinte investigaciones que 
cumplen con dichos criterios. Al analizar estos artículos publicados, 
se observa que se centran en sectores industriales específicos, como 
la industria de Alimentos y Bebidas (Meléndez Márquez, 2021), y una 
investigación sobre las tiendas por departamentos como estrategia 
basada en comunidades (Friedman, 2019). Otros artículos destacan 
la utilización de las estadísticas del BLS para medir el impacto en el 
mercado laboral de los Estados Unidos, particularmente en aspectos 



128 

Julia E. Brito Hernández

como la tasa de desempleo, las nóminas pagadas, la interrupción en 
el empleo, así como la raza y el género de las personas que perdieron 
empleos y se vieron afectadas (Groshen, 2020).

Para verificar los análisis presentados por las publicaciones del 
BLS, realicé una búsqueda de los artículos publicados en dos revis-
tas: Monthly Labor Review y Beyond the Numbers, correspondientes a 
los años 2016-2022. La revista Monthly Labor Review del BLS presenta 
diversos informes sobre análisis por industria utilizando los datos 
del QCEW.

Las investigaciones que emplean estos datos tienen como objetivo 
explorar las industrias que requieren una mayor cantidad de mano 
de obra (Oslund, 2016) para cumplir con las demandas del mercado 
laboral. Otras investigaciones recientes se enfocan en análisis por 
industria y área geográfica utilizando series históricas (Dolfman et 
al., 2018). Existen también artículos que abordan los salarios, las ocu-
paciones y las diferencias entre establecimientos (Handwerker et al., 
2020). Autores como Dey y Loewenstein (2020) investigaron cuántos 
trabajadores están empleados en sectores directamente afectados 
por los cierres relacionados con el COVID-19, dónde trabajan y cuán-
to ganan, utilizando como base la información del QCEW. Robertson 
(2021) desarrolló un estudio en el que utilizó datos estadísticos sobre 
los establecimientos para medir el crecimiento y el declive de las in-
dustrias. Esta investigación incluye cambios en los precios, contrata-
ciones y despidos en la industria, productividad de la industria, así 
como salarios promedio por hora, semana y año pagados a los em-
pleados. Cada una de estas estadísticas se centra en mostrar el des-
empeño actual de las industrias, con cierto contexto histórico, para 
ayudar a comprender su contribución a la economía en general. Uti-
lizando el artículo de Pickenpaugh y Adder (2022), se observan las 
fuentes de datos disponibles en el BLS para estimar el empleo y la 
localidad por industria. La relevancia de este análisis radica en que 
nos ayuda a comprender la fuente de datos que mejor se adapta a 
nuestra investigación.
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En la publicación de BLS Beyond the Numbers, realicé una bús-
queda utilizando el programa estadístico y encontré cuatro artícu-
los relacionados con el programa de QCEW, abarcando el periodo de 
investigación desde 2016 hasta 2022. Estas investigaciones abordan 
diversos temas, como el análisis por industria y área geográfica, fe-
nómenos naturales y patrones de empleo en organizaciones.

El artículo de Holden se centra en los fenómenos naturales, es-
pecíficamente los terremotos, y su impacto en el mercado laboral de 
una determinada área geográfica. El estudio analiza la intensidad y 
ubicación de dichos fenómenos y cómo afectarían los empleos y los 
salarios en esa área en caso de producirse. Estos efectos directos va-
riarán dependiendo del tipo de negocio y la ubicación, pero también 
se verán amplificados por las interrupciones en la infraestructura, 
como el transporte y los servicios públicos. Los riesgos potenciales 
para el mercado laboral de la región enfatizan la necesidad de pres-
tar mayor atención a las industrias específicas expuestas a efectos 
económicos adversos debido a su ubicación. Por lo tanto, se destaca 
la importancia de que los residentes de las zonas propensas a este fe-
nómeno natural tomen precauciones adecuadas (Holden et al., 2016). 
En el análisis presentado en este artículo, se relaciona la posibilidad 
de un terremoto en el área geográfica que incluye la falla de Hayward 
en San Francisco, y se examina su impacto perjudicial en el merca-
do laboral de dicha zona. Los autores utilizan datos estadísticos de 
QCEW y de la Encuesta de Datos Geológicos para pronosticar y me-
dir los riesgos potenciales para el mercado laboral en caso de ocurrir 
estos fenómenos naturales. Se requieren datos económicos oportu-
nos para capturar rápidamente los cambios en las condiciones co-
merciales poco después de que ocurran los fenómenos naturales.

Los desastres naturales suelen provocar pérdidas repentinas y sig-
nificativas de empleo, pero medir los cambios en el empleo después 
de los desastres suele plantear desafíos (Mance, 2021). Por otro lado, 
Himes (2016) presenta un artículo sobre los patrones de empleo en 
organizaciones políticas. El investigador analiza los datos de empleo 
y salarios en la industria de las organizaciones políticas utilizando la 
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base de datos del programa Censo Trimestral de Empleo y Salarios. 
Esta industria se ve fuertemente afectada por el calendario electoral 
de Estados Unidos y, en consecuencia, el empleo y los salarios varían 
(Himes, 2016). Estos investigadores utilizaron los datos del QCEW 
para medir el efecto en el empleo y la cantidad de establecimientos 
por industrias impactadas y si presentar si hubo tendencia hacia la 
recuperación y cuantificarla.

Metodología

En esta investigación, se utilizó la base de datos de QCEW disponible 
en el sitio web del BLS para examinar los cambios en el empleo y los 
establecimientos en Puerto Rico, de manera trimestral y por indus-
tria. Con el fin de analizar los cambios trimestrales, se elaboró una 
tabla que incluye las cifras reportadas y las variaciones correspon-
dientes a los 26 trimestres comprendidos desde el año 2016 hasta el 
segundo trimestre de 2022. Asimismo, se presentaron gráficas que 
ilustran la tendencia observada durante dicho periodo.

De acuerdo con el sitio web oficial del Negociado Federal de Esta-
dísticas Laborales [BLS], esta agencia ha estado adscrita al Departa-
mento del Trabajo Federal desde 1913. Desde su establecimiento en 
1884, se ha encargado de publicar datos relacionados con los efec-
tos de los precios de bienes y servicios, los gastos de los consumi-
dores, los índices de precios al productor y al consumidor, estudios 
sobre productividad, huelgas laborales, compensaciones laborales, 
salarios y empleo, proyecciones de empleo, beneficios laborales, es-
tadísticas de desempleo, lesiones y enfermedades laborales, grupos 
ocupacionales, empleo actual, encuestas sobre vacantes y rotación 
laboral, entre otros. Estos datos se clasifican en las siguientes cate-
gorías estadísticas: precios e inflación, beneficios y remuneración, 
requisitos ocupacionales, desempleo, empleo, lesiones laborales, 
productividad, uso y distribución del tiempo, datos internacionales 
e información geográfica. El BLS mantiene acuerdos de colaboración 
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con varias agencias gubernamentales y privadas de estadísticas, y 
colabora en la recopilación y análisis de datos en los cincuenta es-
tados, los territorios y Puerto Rico. El negociado produce y publica 
artículos académicos, informes, tablas y análisis estadísticos en 
aproximadamente doce publicaciones, a las cuales se puede acceder 
en https://www.bls.gov/opub/.

El QCEW proporciona información que abarca datos sobre todas 
las personas empleadas que recibieron remuneración por trabajar a 
tiempo completo o parcial. Además, incluye a todos los funcionarios 
asalariados de corporaciones y a los empleados de agencias federales. 
A partir del 1 de enero de 1987, las enmiendas realizadas a la Ley de 
Seguro por Desempleo permitieron la inclusión de agencias estata-
les y municipales, así como empleados asalariados agrícolas y parte 
del servicio doméstico. No se contemplan los empleados agrícolas y 
no agrícolas que trabajan por cuenta propia, familiares sin remune-
ración, miembros de las fuerzas armadas, empleados de institucio-
nes religiosas o parroquiales, funcionarios electos, miembros de la 
Guardia Nacional o Aérea, empleados en puestos temporales, de con-
fianza o asesores, ni personas confinadas en instituciones penales. 
Dado que los datos se obtienen de las nóminas de los establecimien-
tos, una persona que haya trabajado en más de un establecimiento 
durante una semana (incluyendo el día 12) puede ser contada más de 
una vez. Por lo tanto, la cifra total de empleo no representa una medi-
da del número real de empleos a tiempo completo disponibles, ni es 
la suma sin duplicar del número de trabajadores remunerados. Sin 
embargo, sirve como base para la generación de todas las encuestas 
realizadas BLS y proporciona una medida confiable de la industria, 
el empleo, los establecimientos, los salarios pagados y la ubicación 
de cada establecimiento.

Los datos de QCEW se utilizan para presentar los cambios y los 
niveles de empleo en la industria, tanto a nivel de sectores y subsec-
tores según el Sistema de Clasificación de la Industria de América del 
Norte [NAICS por sus siglas en inglés] de tres y cuatro dígitos, como 
por trimestre y región geográfica específica para el análisis que se 
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realiza (Maggi, 2017). Estos datos sectoriales se emplean para un aná-
lisis general, mientras que los datos a nivel de la industria según el 
NAICS se utilizan para un análisis más detallado. Además, los datos 
del cociente de ubicación disponibles en el programa QCEW se utili-
zan en el análisis, ya que permiten comparar los niveles de actividad 
industrial en el área de estudio con la media nacional, ofreciendo 
así una medida aproximada de la magnitud de un cambio de empleo 
específico dentro del área laboral de un sector local. Otros análisis 
posibles con los datos de QCEW incluyen los patrones ocupacionales 
y salariales dentro de las industrias. Se puede llevar a cabo una inves-
tigación para determinar qué grupos ocupacionales emplean a un 
mayor número de personas y la relación existente entre los salarios 
y las ocupaciones según el sector industrial (privado o público), el 
tamaño y el tipo de establecimiento (Watson, 2023).

Informe sobre el cierre lockdown en Puerto Rico  
y las industrias afectadas

En calidad de economista adscrita al Negociado de Estadísticas del 
Trabajo Estatal (a nivel de Puerto Rico), llevé a cabo, en diciembre de 
2020, un análisis en colaboración con la economista Yaneiza Altieri 
Pagán. Este análisis sirvió como base para la investigación sobre los 
sectores industriales afectados por el cierre de actividades, conoci-
do como lockdown en Puerto Rico durante la pandemia de COVID-19 
(en adelante, El Informe). A continuación, un resumen de las órde-
nes ejecutivas que impusieron una serie de cierres parciales y tota-
les, con el fin de aminorar el impacto en la salud de los residentes 
en Puerto Rico. El 15 de marzo de 2020, la gobernadora de Puerto 
Rico Wanda Vázquez Garced, decretó una orden ejecutiva (OE2020-
023 Toque de queda y cierre de Gobierno y negocios privados) para 
implantar los cierres gubernamentales y privados necesarios para 
combatir los efectos del coronavirus y controlar el riesgo de contagio 
en la isla. El periodo de vigencia fue del 16 de marzo al 30 de marzo 
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de 2020. La OE 2020-029 del 31 de marzo de 2020-12 de abril de 2020 
extendió las medidas del toque de queda para prevenir el contagio 
del COVID-19. La OE 2020-030 fue una cuarentena obligatoria para 
todos los pasajeros que arribaran al aeropuerto. La OE2020-032 im-
puso un cierre de fines de semana del 10-12 abril de 2020 (periodo de 
vacaciones de Semana Santa). La OE 2020-033 extendió las medidas 
de distanciamiento del 15 de abril hasta el 3 de mayo de 2020, con un 
toque de queda parcial. La OE 2020-034 enmendó el toque de queda 
establecido en la OE 2020-033. La OE 2020-038 estableció un toque 
de queda parcial y una extensión de medidas del 4 al 25 de mayo de 
2020. Estas órdenes ejecutivas afectaron directamente la generación 
de empleos y establecimientos en todas las industrias en Puerto Rico.

El Informe presentó un análisis trimestral de los salarios, el em-
pleo promedio y el número de establecimientos desde el año 2016 
hasta el segundo trimestre de 2020. Para los fines de este artículo, 
el análisis se centrará únicamente en los cambios en el empleo pro-
medio y en el número de establecimientos reportados. Además, esta 
publicación incluye un análisis de las industrias en Puerto Rico, 
comparando los cambios entre el segundo trimestre de 2019 y el se-
gundo trimestre de 2020.

En resumen, El Informe reveló que el trimestre con mayor em-
pleo promedio fue el cuarto trimestre de 2016, con 910 070 empleos 
promedio, seguido por el cuarto trimestre de 2019, con 895 735 em-
pleos promedio. Los trimestres correspondientes al tercer y cuarto 
trimestre de 2017, que coinciden con los huracanes, mostraron una 
disminución de 17 482 y 3 468 empleos, respectivamente. Al compa-
rarlos con los dos primeros trimestres de 2020, se observó una re-
ducción en el empleo promedio de 17 054 y 100 950, respectivamente. 
Estos datos indican que el cierre debido al COVID-19 afectó el em-
pleo en Puerto Rico de manera más significativa que los fenómenos 
naturales.

En cuanto al número de establecimientos por trimestre, el análi-
sis reveló que el tercer trimestre de 2019 fue el que registró la mayor 
cantidad de establecimientos, con 48  270. Por otro lado, el primer 



134 

Julia E. Brito Hernández

trimestre de 2018 mostró la menor cantidad de establecimientos re-
portados, con 44 027 unidades. La segunda parte del Informe consis-
te en la comparación del empleo promedio, los establecimientos y el 
salario semanal promedio entre el segundo trimestre de 2019 y el se-
gundo trimestre de 2020. El objetivo de este análisis fue determinar 
qué industrias se vieron más afectadas por el cierre de operaciones 
decretado por el gobierno debido a la pandemia del COVID-19. Las in-
dustrias en todo Puerto Rico que experimentaron una disminución 
significativa en el empleo fueron las siguientes: Alojamiento y Servi-
cios de Alimentos, con 23 062 empleos menos; Comercio al Detal, con 
22 008 empleos menos; y Servicios Administrativos y Desperdicios 
Sólidos, con 12 031 empleos menos. Por otro lado, las industrias que 
presentaron el mayor cambio en el número de establecimientos re-
portados fueron: Agricultura, Bosque Pesca y Caza, con doscientos 
sesenta y seis establecimientos menos; Comercio al Detal, con ciento 
noventa y dos establecimientos menos; y Otros Servicios excepto Ad-
ministración Pública, con ciento cuarenta establecimientos menos.

A continuación, se presenta un resumen del informe sobre el 
impacto por sector industrial en términos de empleo, salarios y es-
tablecimientos durante el segundo trimestre de 2020, periodo en 
el cual gran parte de la actividad económica se encontraba total o 
parcialmente en cierre. Entre las industrias con mayor impacto en 
el empleo, se observó en primer lugar el sector de Alojamiento y Ser-
vicios de Alimentos, con una disminución de 23 062 empleos, lo que 
representa un cambio del 30,5 %. Este sector fue el más afectado de-
bido a las actividades propias de la industria, las cuales presentan un 
mayor riesgo de contagio de COVID-19 y, por lo tanto, fueron cerra-
das durante el período de estudio. La reanudación de esta actividad 
económica se llevó a cabo mediante la orden ejecutiva OE-2020-044 
la cual entró en vigor el 16 de junio de 2020 y permitió la reaper-
tura de varios sectores económicos, como los salones comedores en 
restaurantes, centros comerciales, el estímulo del turismo local, ac-
tividades al aire libre y el uso de áreas comunes en hospederías y 
paradores, entre otros.
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Otro de los sectores fuertemente afectados por la pandemia fue el 
Comercio al Detalle, que es la segunda industria con mayor empleo 
en Puerto Rico. Durante el segundo trimestre de 2020, este sector 
tuvo un promedio de 103 132 personas empleadas. En comparación 
con el mismo período del año 2019, se registró una disminución de 
22 008 empleos, lo que equivale a un cambio del 17,6 %. Esta pérdida 
de empleo está directamente relacionada con las restricciones im-
puestas por el cierre, ya que solo se permitió la venta de alimentos, 
medicinas y gasolina durante ese tiempo. Esto llevó a muchos esta-
blecimientos a suspender o despedir temporalmente a sus emplea-
dos. El sector de Servicios Administrativos y Desperdicios Sólidos 
ocupó el tercer lugar en términos de impacto, reflejando una dismi-
nución de 12 031 empleos, lo que representa un cambio del 16,0 %. 
Durante el segundo trimestre de 2020, esta industria ocupó el sexto 
lugar en empleo promedio en el país, con un total de 63 075 emplea-
dos. Otra industria con un alto impacto en el empleo fue la de Ser-
vicios Educativos, la cual registró un promedio de 76 734 empleos 
durante el segundo trimestre de 2020, ocupando el cuarto lugar en 
términos de empleo. Al comparar estos datos con el mismo período 
del año anterior, se observa una disminución de 7 286 empleos. Esta 
pérdida puede estar relacionada con el personal no docente de las 
instituciones educativas.

Con el inicio del proceso de enseñanza en la modalidad a distan-
cia, el personal docente adquirió mayor relevancia al brindar estos 
servicios. Los Servicios de Salud y Asistencia Social reportaron una 
disminución de 7 253 empleos. La incertidumbre en torno al conta-
gio de la pandemia llevó a muchas personas a evitar visitar a médicos 
y hospitales, lo que redujo la demanda de estos servicios y contri-
buyó a una reducción temporal de recursos humanos. La industria 
manufacturera registró un promedio de 70 315 empleos durante el 
segundo trimestre de 2020. En comparación con el mismo período 
de 2019, se reportó una disminución de 4 267 empleos, lo que repre-
senta un cambio del 5,7 %. Dentro de la industria manufacturera, el 
sector de Alimentos (NAICS 311) tuvo el mayor impacto en el empleo, 
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con una disminución absoluta de 1 142 empleos, lo que equivale a un 
cambio del 9,7 %. Esto puede estar relacionado con la disminución 
en la demanda de alimentos por parte de lugares como restaurantes, 
cafeterías y establecimientos de preparación y servicio de comidas 
rápidas, así como los comedores escolares. Por otro lado, el sector de 
Productos Textiles (excepto ropa) tuvo la mayor disminución dentro 
de todos los sectores manufactureros, con un cambio del 46,6 %. Otro 
sector industrial impactado por el cierre, aunque de manera tempo-
ral, fue la industria de la Construcción. Se registró una disminución 
de 4 173 empleos, lo que representa una reducción del 15,6 %. Después 
de la adopción de medidas de seguridad por parte de los empleado-
res y la reactivación de los fondos federales para la reconstrucción 
[FEMA], se espera que se inicie un período de recuperación y crea-
ción de puestos de trabajo en esta industria.

En resumen, las industrias más afectadas en términos de empleo 
promedio en Puerto Rico fueron: Alojamiento y Servicios de Alimen-
tos (-23 062), Comercio al Detalle (-22 008) y Servicios Administrati-
vos y Desperdicios Sólidos (-12 031). En cuanto a los establecimientos, 
las industrias con la mayor pérdida de unidades fueron: Agricultura, 
Bosque y Caza (-266), Comercio al Detalle (-192) y Otros Servicios Ex-
cepto Administración Pública (-140).

Resumen y análisis de los datos

A continuación, se presenta un resumen de los datos de empleo y es-
tablecimientos correspondientes a los trimestres desde 2016 hasta el 
segundo trimestre de 2022 para Puerto Rico en su totalidad. La Tabla 
1 muestra el promedio de empleo y los establecimientos registrados 
por los empleadores en el Censo Trimestral de Empleos y Salarios 
Cubiertos para Puerto Rico [QCEW]. Los datos revelan que el mayor 
empleo promedio se registró en el cuarto trimestre de 2021, con un 
total de 918  094 empleos. Este trimestre evidencia un aumento de 
25 372 empleos en comparación con el primer trimestre de 2016. Por 
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otro lado, el trimestre con la menor cantidad de empleo fue el segun-
do trimestre de 2020, con 776 150 individuos empleados. Es impor-
tante destacar que este trimestre coincide con el cierre decretado por 
el gobierno de Puerto Rico debido a la pandemia de covid.

Tabla 1. Cambio en el empleo año 2016. 2.o trimestre 2022

Trimestre Empleo Promedio Cambio
T1 2016 892 722 0

T2 2016 888 978 -3 744

T3 2016 879 498 -9 480

T4 2016 910 115 30 618

T1 2017 886 775 -23 341

T2 2017 878 400 -8 375

T3 2017 857 490 -20 910

T4 2017 857 048 -442

T1 2018 850 348 -6 700

T2 2018 857 491 7 143

T3 2018 853,049 -4 442

T4 2018 881 818 28 769

T1 2019 870 709 -11 109

T2 2019 872 736 2 027

T3 2019 866 117 -6 619

T4 2019 895 278 29 161

T1 2020 876 735 -18 543

T2 2020 776 150 -100 585

T32020 819 115 42 965

T42020 859 013 39 898

T12021 849 464 -9 549

T22021 862 731 13 267

T32021 875 555 12 824

T42021 918 094 42 539

T12022 909 626 -8 468

T22022 906 658 -2 968

Fuente: elaboración propia con base en los datos  
de la página electrónica www.bls.gov/cew/data.htm

https://nam02.safelinks.protection.outlook.com/?url=http%3A%2F%2Fwww.bls.gov%2Fcew%2Fdata.htm&data=05%7C01%7Cmaria.feliciano8%40upr.edu%7Ce6ad081618814c9ee2bd08db5aef3968%7C0dfa5dc0036f461599e494af822f2b84%7C0%7C0%7C638203755727895847%7CUnknown%7CTWFpbGZsb3d8eyJWIjoiMC4wLjAwMDAiLCJQIjoiV2luMzIiLCJBTiI6Ik1haWwiLCJXVCI6Mn0%3D%7C3000%7C%7C%7C&sdata=8HyGWCqi3uHyfZ6Q05rHIcfZYOwe7U9KDDy2Jr6EAaE%3D&reserved=0
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Por otro lado, la Figura 1 presenta los datos de empleo y su variación 
trimestral, lo que facilita la comprensión de los cambios en el empleo 
promedio cubierto. Asimismo, la Figura 2 permite visualizar las va-
riaciones en el empleo promedio, ya sea en forma de disminución o 
aumento.

Figura 1. Relación entre el empleo promedio cubierto  
y el cambio por trimestre 2016-2022

Fuente: elaboración propia utilizando los datos  
de la página electrónica www.bls.gov/cew/data.htm

En la Figura 2 se muestra el mayor cambio en la pérdida de empleos, 
que ocurrió en el segundo trimestre, con una disminución de 100 585 
empleos en comparación con el primer trimestre de 2020. Esta re-
ducción en el empleo supera las cifras registradas debido a los hura-
canes de 2017 y los terremotos del primer trimestre de 2020.

http://www.bls.gov/cew/data.htm
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Figura 2. Cambio en el empleo promedio  
cubierto por trimestre 2016-2022

Fuente: elaboración propia utilizando los datos de la página electrónica  
www.bls.gov/cew/data.htm

La Figura 3 ilustra la relación entre los establecimientos y los cam-
bios trimestrales analizados. Los trimestres con los mayores cambios 
en el número de establecimientos reportados, siendo cada unidad 
un establecimiento que emplea, son el tercer trimestre de 2017 y 
el segundo trimestre de 2020. Los puntos de inflexión más altos en 
la gráfica corresponden al primer trimestre de 2019 y al cuarto tri-
mestre de 2020. Por otro lado, el primer trimestre de 2018 registra 
la menor cantidad de establecimientos reportados, con un total de 
44 681 unidades. Este trimestre fue posterior al huracán María y las 
condiciones de la infraestructura eléctrica de Puerto Rico se vieron 
negativamente afectadas. En contraste, la mayor cantidad de esta-
blecimientos registrados se dio en el primer trimestre de 2022, con 
un total de 49 266 unidades. Esto representa un incremento de 4 585 
unidades en comparación con el primer trimestre de 2018.

http://www.bls.gov/cew/data.htm
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Figura 3. Relación de establecimientos y cambio por trimestre

Fuente: elaboración propia utilizando los datos de la página electrónica  
www.bls.gov/cew/data.htm

En la Tabla 2 se presentan las industrias junto con la cantidad de es-
tablecimientos reportados y el empleo promedio cubierto durante el 
segundo trimestre de 2022 en comparación con el segundo trimestre 
de 2020. Según los datos recopilados, el número total de estableci-
mientos o unidades reportadas en Puerto Rico para todas las indus-
trias fue de 49 184 en el segundo trimestre de 2022, en contraste con 
las 45 310 unidades registradas en el año 2020. Esto representa un 
aumento de 3  874 unidades. Las industrias que experimentaron 
el mayor cambio absoluto en el número de establecimientos fue-
ron las siguientes: Servicios de Salud y Asistencia Social (NAICS 
62), Servicios Profesionales y Técnicos (NAICS 54) y la industria de 
Alojamiento y Servicios de Alimentos (NAICS 72).

En cuanto al empleo total, se observó un incremento de 130 508 
establecimientos en el segundo trimestre de 2022. El empleo pro-
medio para todas las industrias durante este período fue de 906 658. 
Las industrias que presentaron el mayor empleo promedio fueron: 

http://www.bls.gov/cew/data.htm
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Servicios de Salud y Asistencia Social (87 619), Servicios Administra-
tivos y Desperdicios Sólidos (81 165) y Alojamiento y Servicios de Ali-
mentos (80 505).

El cambio absoluto más significativo en el empleo promedio se 
registró en la industria de Alojamiento y Servicios de Alimentos, con 
un incremento de 29  605 empleados. Las otras dos industrias con 
mayores cambios absolutos en el empleo fueron Servicios Adminis-
trativos y Desperdicios Sólidos (18 696) y Servicios de Salud y Asis-
tencia Social (10 405).

La Tabla 3 presenta un análisis por industria que muestra el em-
pleo promedio y el número de establecimientos relevantes. Esta ta-
bla es de suma importancia debido a que proporciona datos sobre 
las unidades y empleos reportados en las industrias de Servicios 
de Salud y Asistencia Social, Servicios Administrativos y Desperdi-
cios Sólidos, y Alojamiento y Servicios de Alimentos en el período 
comprendido entre los años 2018 y 2022, específicamente durante 
el segundo trimestre. Estas industrias han experimentado cambios 
significativos a lo largo de este periodo.

Tabla 2. Total de establecimientos y empleo promedio por industria 
comparativo los T2 2020-2022

Código Descripción Industrial

Establecimientos Cambio Empleo Cambio

Trimestrales Absoluto Promedio Empleo

2022 2020 Establecimientos 2022 2020 Promedio

Total Industrias  49 184  45 310  3 874  906 658  776 150  130 508

23 Construcción  2 440  2 063  377  31 961  22 398  9 563

42 Comercio al Por Mayor  2 249  2 111  138  32 771  28 639  4 132

52 Finanzas y Seguros  1 720  1 580  140  31 090  29 687  1 403

54 Servicios Profesionales y Técnicos  5 525  4 740  785  39 005  32 123  6 882

56 Servicios Administrativos y 
Desperdicios Sólidos  1 884  1 782  102  81 165  62 469  18 696

62 Servicios de Salud y Asistencia Social  7 651  7 367  284  87 619  77 214  10 405

72 Alojamientos y Servicios de 
Alimentos  5 149  4 472  677  80 505  50 810  29 695

Fuente: elaboración propia con base en los datos de la página electrónica  
https://data.bls.gov/cew/apps/data_views/data_views.htm#tab=Tables
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Tabla 3. Análisis por industria con mayor empleo promedio y 
establecimientos para el segundo trimestre Puerto Rico 2018-2022

2018 2019 2020 2021 2022

Industria Unidades Empleo Unidades Empleo Unidades Empleo Unidades Empleo Unidades Empleo

Servicios 
de Salud y 
Asistencia  
Social

7 377 79 948 7 508 84 551 7 367 77 214 7 568 84 288 7 651 88 272

Servicios 
Administrat. 
y 
desperdicios 
sólidos

1 756 77 228 1 863 75 096 1 782 62 469 1 881 75 001 1 884 81 165

Alojamiento 
y servicios de 
alimentos

4 155 70 339 4 586 75 521 4 472 50 810 4 773 71 305 5 149 80 505

Fuente: creación propia utilizando los datos de la página electrónica  
https://data.bls.gov/cew/apps/data_views/data_views.htm#tab=Tables

En resumen, estas tres industrias lograron recuperar la cantidad de 
establecimientos perdidos durante los desastres naturales y la pan-
demia, superando incluso la cantidad de unidades reportadas en el 
año 2018. En cuanto al empleo, se observa una tendencia al alza des-
pués del segundo trimestre de 2020. Destaca especialmente el incre-
mento en la industria de Alojamiento y Servicios de Alimentos, que 
experimentó un aumento de 10 166 empleos.

Las Figuras 4-6 presentan la serie histórica de empleo a lo largo de 
un período de diez años para las tres industrias con mayor cantidad 
de empleo registrado en el segundo trimestre de 2022. Se observa 
que durante el segundo y tercer trimestre de 2020 se produjo una 
disminución significativa del empleo en todas las industrias analiza-
das, según revelan las respectivas series históricas. En particular, la 
industria de Alojamiento y Servicios de Alimento experimentó una 
reducción en el número de empleos durante el cuarto trimestre de 
2017, en respuesta a los efectos de los huracanes, y otra disminución 
en el segundo trimestre de 2020 debido al cierre provocado por la 
pandemia de COVID-19. No obstante, se observa un incremento en 
la cifra de empleos a partir del tercer trimestre de 2020, lo cual se 

https://nam02.safelinks.protection.outlook.com/?url=https%3A%2F%2Fdata.bls.gov%2Fcew%2Fapps%2Fdata_views%2Fdata_views.htm%23tab%3DTables&data=05%7C01%7Cmaria.feliciano8%40upr.edu%7Ce6ad081618814c9ee2bd08db5aef3968%7C0dfa5dc0036f461599e494af822f2b84%7C0%7C0%7C638203755728052056%7CUnknown%7CTWFpbGZsb3d8eyJWIjoiMC4wLjAwMDAiLCJQIjoiV2luMzIiLCJBTiI6Ik1haWwiLCJXVCI6Mn0%3D%7C3000%7C%7C%7C&sdata=NG5Etn%2BqXLEsttJrG603jEE5woaPBqezNd5RmJfCsXA%3D&reserved=0
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configura como una tendencia positiva para dicha industria en Puer-
to Rico.

Figura 4. Serie histórica de empleo promedio cubierto. Industria  
de servicios administrativos y desperdicios sólidos 2012-2022

Fuente: elaboración propia utilizando los datos de la página electrónica  
www.bls.gov/cew/data.htm

Figura 5. Serie histórica de empleo promedio cubierto.  
Industria de Alojamiento y servicios de alimentos 2012-2022

Fuente: elaboración propia utilizando los datos de la página electrónica  
www.bls.gov/cew/data.htm

http://www.bls.gov/cew/data.htm
http://www.bls.gov/cew/data.htm
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Figura 6. Serie histórica de empleo promedio trimestral cubierto. 
Industria de servicios de salud y asistencia social 2012-2022

Fuente: Elaboración propia utilizando los datos de la página electrónica  
www.bls.gov/cew/data.htm

Las industrias de Servicios Administrativos y Desperdicios Sólidos, 
así como los Servicios de Salud y Asistencia Social, muestran una 
clara tendencia hacia la recuperación del empleo. Se observa que las 
pendientes de las gráficas son positivas y los puntos más altos se vi-
sualizan posteriormente al segundo trimestre de 2020.

Conclusión

Durante los últimos cinco años, el empleo y el número de estable-
cimientos de diversas industrias en Puerto Rico se han visto afecta-
dos tanto por fenómenos naturales como por los cierres ordenados 
debido a la pandemia del COVID-19. Con el fin de medir la magni-
tud del impacto en el mercado laboral y evaluar si ha habido alguna 

http://www.bls.gov/cew/data.htm
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recuperación, resulta fundamental cuantificar y examinar el com-
portamiento de variables como el empleo, la creación de estableci-
mientos y otras variables macroeconómicas. Esto proporciona una 
visión general, en un período específico y por área geográfica, del 
efecto en el mercado laboral y su repercusión en la economía local. 
Asimismo, permite visualizar las tendencias del mercado, proyectar 
el empleo en distintas industrias y tomar decisiones de política pú-
blica más precisas y acordes a la realidad que nos enfrenta. La ma-
nera en que los datos de QCEW se presentan facilita la comprensión 
de patrones de recuperación por industria en un periodo de tiempo 
específico. En particular, la industria de Alojamientos y Servicios 
de Alimentos en Puerto Rico ha mostrado una tendencia de recu-
peración del empleo notablemente más rápida en comparación con 
otras industrias. Las razones de ello podrían incluir el resurgimiento 
del turismo después de la pandemia, la adaptación de los estableci-
mientos de comida que han implementado servicios de entrega a 
domicilio, así como la generación de empleos adicionales en estable-
cimientos como las casas de huéspedes (Airbnb), entre otros factores. 
Además, existen otras variables que pueden ser analizadas utilizan-
do los datos provistos por la BLS, como el desempleo, las característi-
cas demográficas de las personas desempleadas, el empleo según las 
distintas áreas del mercado laboral y las industrias, las ocupaciones 
más afectadas por la pandemia y los salarios percibidos, entre otros 
aspectos.
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Los rendimientos a la educación  
en Puerto Rico del 2000 al 2021

María E. Enchautegui Román

Introducción

La educación generalmente se identifica como un factor importante 
en el crecimiento económico en el largo plazo (Barro, 1991; Jorgenson 
y Fraumeni, 1992; Miller,1967; Rehme, 2007; Schultz, 1961). La cone-
xión más directa es que la educación aumenta la productividad la-
boral, lo que genera crecimiento. La educación es también un factor 
crítico en la movilidad intergeneracional (Iyigun, 1999; Restuccia y 
Urrutia, 2004). Además de los efectos directos en productividad, sa-
larios e interrupción del ciclo de pobreza, la educación tiene efectos 
indirectos y externalidades como mayor cohesión social, mejor sa-
lud y mayor control de las mujeres sobre su reproductividad (Doyle y 
Weale 1994; Gradstein y Justman, 2002; Vila, 2000). Por estas razones 
los países de ingresos bajos y medianos, incluyendo a Puerto Rico 
han apostado a la educación en sus planes de desarrollo.

Aunque el acceso a la educación continúa siendo un reto para al-
gunos segmentos de la población y en los países de ingresos bajos, se 
estima que entre el 1960 y el 2000, el porcentaje del Producto Nacio-
nal Bruto dedicado a la educación entre los países de bajos ingresos 
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ha crecido hasta acercarse al porcentaje de los países desarrollados 
(Roser y Ortiz-Ospina, 2016). En el 2014, la inversión total en educa-
ción ascendía $4.700 billones, de los cuales 79 % eran gastos públicos 
(UNESCO, 2018).

El proyecto de desarrollo económico de Puerto Rico desde sus 
inicios situó a la educación como piedra angular (Picó, 1976). Consi-
derando la importancia que históricamente se le ha dado a la educa-
ción, y la crisis económica de proporciones históricas que se desata 
luego del 2006, este estudio examina el rendimiento privado a la 
educación en Puerto Rico entre el 2000 y el 2021. Añade al trabajo 
anterior de la autora (Enchautegui, 2007) que se concentró en los 
años del 1980 al 2000 y que demostró una baja en el rendimiento a la 
educación en esos años.

Dado un contexto de crisis que ya la literatura plantea que puede 
posicionar mejor a las personas con niveles altos de educación, se 
añade la tesis de que la emigración es un factor importante en los 
rendimientos a la educación durante el periodo estudiado.

Educación y la trayectoria económica de Puerto Rico  
del 2000 al 2021

Puerto Rico es uno de los países que temprano en su senda de de-
sarrollo económico apostó a la educación. El proyecto de desarrollo 
económico de Puerto Rico que se articula a finales de la década del 
cuarenta y durante la década del cincuenta, sitúa a la educación 
como eje central (Hernández Ortiz, 2021; Perloff, 1950; Picó,1976). En 
la década del cincuenta se dedicaba alrededor de 27 % de los fondos 
del gobierno a esta partida.1 El compromiso con la educación se rei-
tera nuevamente en el proyecto El propósito de Puerto Rico presenta-
do a la Legislatura en el 1964 por el gobernador Luis Muñoz Marín 

1  Datos de las asignaciones del gobierno central a instrucción pública, en las tablas de 
los informes económicos al gobernador 1950-1957.
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cuando se establece “la plena educación, en cantidad, en calidad y 
en profundidad como una de las seis metas de la nueva visión para 
Puerto Rico’’ (Muñoz Marín, 1964).

Entre 1960-1980, el porcentaje de personas con grado de escuela 
superior aumentó de 7 % a 21 % (Ladd y Rivera-Batiz, 2006). A princi-
pios del siglo 21, Puerto Rico invertía más en educación k-12 por estu-
diante relativo a su ingreso per cápita y su producción nacional que 
cualquier estado de los Estados Unidos y el promedio de los países 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OECD por sus siglas en inglés) (Ladd y Reviera-Batiz, 2006). Entre 
1980 y 2013, la inversión promedio por estudiante en el sistema de la 
Universidad de Puerto Rico ajustada por inflación, se triplicó (Ladd 
y Rivera-Batiz, 2006). La Ley Núm. 2 del 1966 según enmendada des-
tinaba 9 % del fondo general del gobierno a la Universidad de Puerto 
Rico.2

La década del ochenta presenta nuevos retos a la educación. El 
giro hacia la manufactura de alta tecnología impulsado por los in-
centivos contributivos del gobierno federal de los Estados Unidos 
bajo el Código 936 de Rentas Internas (Feliciano y Green, 2017), de-
manda mano de obra altamente calificada y un andamiaje admi-
nistrativo igualmente calificado. En su punto más alto en el 1990, 
la manufactura generaba 159 mil empleos, o 18 % del empleo total 
(Departamento del Trabajo y Recursos Humanos, s.f.), representando 
42 % del ingreso neto (Junta de Planificación, 1999). La manufactura 
empleaba uno de cada 10 bachilleratos o personas con estudios gra-
duados en el 1990, y otros muchos se empleaban en industrias que 
complementaban la manufactura 936 como la banca y servicios pro-
fesionales.3 El multiplicador de empleo de las firmas 936 se estimó en 
1,81 (Junta de Planificación, 1993).

2  Esta ley fue anulada por la Junta de Supervisión y Administración Financiera 
para Puerto Rico, creada bajo el Puerto Rico Oversight, Management and Economic 
Stability Act de 2016 del Congreso de los Estados Unidos.
3  Tabulaciones de la autora basados en datos micros del Censo Poblacional del 1990.
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La economía de Puerto Rico entra el siglo 21 bajo un velo de in-
certidumbre. En el 1996 se elimina el código 936 de Rentas Internas 
Federal, sacudiendo uno de los pilares del desarrollo económico y 
poniendo al descubierto la fragilidad de la economía. Comienza un 
periodo de transición de 10 años para la total eliminación de los in-
centivos que recibían las compañías manufactureras.

El conocer con 10 años de anticipación que la economía se iba a 
desplomar no sirvió de mucho para evitar la debacle. El 2006 marca 
el comienzo de una crisis económica que para junio del 2015 es dada 
a conocer al mundo cuando el entonces gobernador Alejandro Gar-
cía Padilla dice al periódico The New York Times que el gobierno de 
Puerto Rico está en bancarrota y no puede pagar su deuda ascenden-
te a $72.000 millones. 4

La crisis económica se comienza a sentir. La tasa de desempleo 
fluctuó entre 12 % y 16 % entre 2010-2016. El empleo manufacturero 
bajó a 74 mil en el 2016 (Departamento del Trabajo y Recursos Hu-
manos, s.f.). El gobierno comienza una política de austeridad, inclu-
yendo un recorte de casi 50 % de las aportaciones al sistema de la 
Universidad de Puerto Rico.

En medio de la crisis, Puerto Rico es azotado por el huracán Ma-
ría, el cual devasta la isla en septiembre del 2017. La reconstrucción 
da comienzo al flujo de millones de dólares del gobierno federal a 
Puerto Rico. Las ayudas en efectivo a las familias totalizaron $2.300 
millones, y se otorgaron otros $2.200 en préstamos con interés ba-
jos a familias y negocios (Espacios Abiertos 2019. El monto de dinero 
asignado al gobierno para la reconstrucción totalizó $82.000 mi-
llones. Estas asignaciones prometían un respiro a la crisis, pero su 
despliegue fue lento. A 17 meses del huracán, solamente se habían 
desembolsado $14.000 millones.

4  Corkery, Michael y Williams Walsh, Mary. (28 de junio de 2015). Puerto Rico’s 
Governor Says Island’s Debts Are “Not Payable”. The New York Times. https://
www.nytimes.com/2015/06/29/business/dealbook/puerto-ricos-governor-says-is-
lands-debts-are-not-payable.html#:~:text=Puerto%20Rico’s%20governor%2C%20
saying%20he,have%20wide%2Dreaching%20financial%20repercussions.
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La población respondió haciendo sus maletas. Como muestra la 
Figura 1, entre el 2000 y el 2015 la población se redujo en 9 % y en 
más de 300 mil personas. Se redujo en 200 mil más entre 2015 y 2018. 
Datos de la Encuesta de la Comunidad de los Estados Unidos del Ne-
gociado del Censo sugieren que entre el 2018 y el 2022, entre 34 % y 
36 % de los emigrantes anuales eran personas con al menos un grado 
de bachillerato.

Figura 1. Estimados de población de Puerto Rico: 1900-2022 (en miles)

Fuente: indicadores.pr. Estimados anuales poblacionales  
por municipio y Puerto Rico.

https://indicadores.pr/dataset/estimados-anuales-poblacionales/
resource/8a2b3a66-7248-4c21-9631-545df1ffc2d9

El rendimiento privado a la educación no es otra cosa que un precio 
y, como todos los precios, responde a las fuerzas de oferta y deman-
da. En un contexto de crisis, la oferta y la demanda cambian, lo que 
puede afectar el rendimiento a la educación. Específicamente, el ren-
dimiento a la educación se puede alterar debido a: (1) cambios indus-
triales que se inclinan a sectores que utilizan más un tipo de mano 
de obra que otra; (2) la caída en demanda laboral puede generar 

https://indicadores.pr/dataset/estimados-anuales-poblacionales/resource/8a2b3a66-7248-4c21-9631-545df1ffc2d9
https://indicadores.pr/dataset/estimados-anuales-poblacionales/resource/8a2b3a66-7248-4c21-9631-545df1ffc2d9
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desempleo en forma distinta por nivel educacional, lo cual afecta el 
rendimiento a la educación (Kniesner et al., 2008); (3) la capacidad 
para lidiar con la crisis depende del nivel educacional (Schultz, 1975); 
y (4) la emigración puede causar escasez laboral, debilitar el papel 
de los condiciones locales en la producción de capital humano y dar 
poder de negociación salarial a los no-migrantes (Baine et al., 2008; 
Stark et al., 2007; Elsner, 2015).

Rendimientos a la educación: Un repaso breve de la literatura

Varios estudios han demostrado que en los Estados Unidos los ren-
dimientos a la educación aumentaron durante la década del setenta 
y el ochenta (Blackburn et al. 1990; Card y Lemieux, 2001; Katz et al., 
1992). Este aumento se atribuyó al cambio tecnológico favoreciendo 
a las personas con grados terciarios. Datos más recientes presenta-
dos por Autor (2014) hasta el 2012 muestran continuos aumentos en 
la brecha de salarios entre los que tienen educación terciaria y los 
graduados de escuela superior.

Pero tal vez Estados Unidos es la excepción. La respuesta por el 
lado de la oferta condiciona la trayectoria del rendimiento a la edu-
cación. Si la demanda no mantiene su paso frente al aumento en 
oferta, en lo que se ha caracterizado como la carrera entre educación 
y tecnología (Autor, 2014; Goldin y Katz, 2010; Tinbergen, 1975). En 
Canadá, por ejemplo, la demanda por destrezas se da a la par con un 
aumento importante en personas con grados universitarios, estabi-
lizando los rendimientos a la educación y aunque hubo aumentos, 
no fueron tan marcados como en los Estados Unidos (Boudarbat et 
al., 2010). En Europa los rendimientos a la educación también fueron 
estables (Wößmann, 2003). Psacharopoulos (1989) estima los ren-
dimientos a la educación para más de setenta países en dos puntos 
distintos de tiempo y concluye que la tendencia es a la baja con cua-
renta y cinco países mostrando una reducción en el rendimiento a 
la educación. La razón, arguye el autor, es la expansion global en los 
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niveles de educación. En América Latina los rendimientos a la educa-
ción también bajaron durante la década del ochenta (Psacharopou-
los y Ng, 1994). Para Puerto Rico, Enchautegui (2007) encuentra una 
baja en el rendimiento a la educación entre el 1980 y el 2000, a pesar 
del enfoque de desarrollo hacia destrezas de alta tecnología y tal vez 
debido al crecimiento alto en el número de personas con grados de 
bachillerato.

Aún con las posibles bajas, la educación paga. Psacharopoulos y 
Patrinos (2004) reportan un rendimiento global de 10 %.

Los rendimientos a la educación son más altos en los países de 
ingresos bajos donde la educación es un bien escaso (Patrinos y Psa-
charopoulos, 2020). Montenegro y Patrinos (2014) usando datos y 
especificaciones comparables informan un rendimiento mundial 
promedio de 10,4 % e incluyendo solamente los datos más recientes, 
de 9,9 %. La región con el rendimiento más alto es Sub-Sahara África 
con 12,8 %. Las altas tasas de rendimiento a la educación en África 
son confirmadas por Barouni y Broecke (2014).

Hay también evidencia de que el rendimiento a la educación es 
mayor para las mujeres especialmente en niveles postsecundarios 
(Aslam 2009; Duraisamy, 2002; Dougherty, 2005; Fink y Peet 2014; 
Pasacharopoulos y Patrinos, 2004). Dougherty (2005) sugiere que la 
ventaja de las mujeres en el rendimiento a la educación se debe a que 
a la educación femenina reduce el discrimen por género, mostrando 
como prueba que el diferencial por género se reduce según aumenta 
la educación. Esto se puede deber a un mayor enpoderamiento para 
negociar salarios, mayores recursos para mantenerse en la fuerza 
laboral como cuido de hijos, o una selección más amplia de ocupa-
ciones. En Puerto Rico el diferencial salarial por género se ha estado 
reduciendo (Caraballo-Cueto y Segarra-Alméstica 2019; Enchautegui 
2004). Puede también haber un efecto de cohorte como el discutido 
por Kniesner, Padilla y Polacheck en el caso de los trabajadores de 
raza negra. Según las nuevas cohortes femeninos van afianzando y 
mejorando su posición en el mercado laboral, los rendimientos a la 
educación de las mujeres aumentan, pero luego se estabilizarían.
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Dadas las tendencias económicas de Puerto Rico del 2006 en ade-
lante, es también importante examinar la evidencia sobre qué ocurre 
a los rendimientos a la educación durante el ciclo económico. Algunos 
autores sugieren que la educación terciaria protege en contra del des-
empleo, posicionando mejor a los que tienen niveles más altos de edu-
cación durante el periodo recesionario (Ammermueller et al., 2009; 
Chen y Kelly, 2020; Genda et al., 2010; Kniesner et al., 1978). El trabajo 
como factor cuasi-fijo (Oi, 1962) es parte de este argumento. Los traba-
jadores con niveles de educación más altos poseen más conocimiento 
específico y los patronos tienen mayores inversiones en estos. Schultz 
(1975) añade que la educación realza la capacidad de las personas para 
lidiar con situaciones de desequilibrio y reasignación de recursos. Se 
estima que los que tienen niveles educacionales más bajos son más 
probables a retirarse del mercado cuando hay una baja en los salarios 
durante periodos de desempleo alto y que los que tienen mejores nive-
les educacionales tienen mayor poder para negociar mejores salarios 
durante la recesión (Ammermueller et al., 2009).

La relación contra-cíclica mostrada por aumentos en el rendi-
miento a la educación cuando aumenta el desempleo ha encontrado 
vasta validación empírica (Ammermueller et al., 2009; Chen y Kelly, 
2020; Genda et al., 2010; Kniesner et al., 1978; Wincenciak, 2020). Mi-
rando al periodo que incluye la Gran Recesión de los Estados Unidos, 
Belfield (2015) con una muestra de más de un millón de casos del es-
tado de Arkansas informa que la Gran Recesión afectó el empleo de 
los menos educados y que al tomar esto en cuenta, los diferenciales 
por educación aumentaron luego del 2007. López (2006) encontró 
que los rendimientos a la educación terciaria aumentaron en Méxi-
co durante la crisis del peso de 1994 en adelante y hasta el 2002 y se 
mantuvieron por encima de los observados antes del 1994.

Por último, se examina la relación entre rendimientos a la edu-
cación y la expectativa migratoria. Esta literatura se ha visto dentro 
del tema de la fuga de cerebros. Varios autores exponen que la ex-
pectativa de emigración promueve la formación de capital humano 
y que parte de ese capital humano termina quedándose en el país lo 
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que representa un beneficio por el aumento en productividad (Beine 
et al., 2008; Connell, 2007; Di Maria y Lazarova, 2009; Enchautegui, 
2008; Stark et al., 1997). La Organización Internacional de Migración 
[OIM] (2003) plantea que el prospecto de emigrar aumenta el rendi-
miento esperado de la educación y lleva a mucha gente a invertir en 
más años de estudio, especialmente en ocupaciones en alta deman-
da en el extranjero. Aunque la demanda sea débil, la gente continúa 
obteniendo niveles altos de educación ya que si no hay empleo local, 
se busca empleo en el extranjero. También se propone que la posibi-
lidad de emigración afecta no tan solo la cantidad de capital huma-
no sino también el tipo de capital humano que se produce (Di Maria 
y Lazarova, 2009). En países del Caribe, por ejemplo, hay currículos 
para enfermeras que son claramente creados con el entendimiento 
de que estas enfermeras van a emigrar en lo que Connell (2007) lla-
ma “train for export” (educando para la exportación).

Con respecto a los rendimientos a la educación, la revisión de la 
literatura de Elsner (2015) indica que la emigración aumenta los sala-
rios de los no-migrantes porque produce escasez y porque les da poder 
de negociación. En promedio un aumento de 10 % en emigración au-
menta los salarios de los nomigrantes entre 2 % y 5,5 % (Mizra 2014).

Basado en los resultados de la literatura y observando el caso de 
Puerto Rico en las últimas dos décadas se espera que el rendimiento 
a la educación aumente dado que el contexto de crisis fortalece la 
posición de las personas con mayores niveles de educación; y el gran 
éxodo hacia los EE. UU. produce escasez y le da poder de negociación 
a los no-migrantes. Se espera además que los rendimientos a la edu-
cación sean mayores para las mujeres que para los hombres pero que 
la diferencia se haya ido reduciendo a través del tiempo.

Oferta de personas con grados universitarios del 2000 al 2021

Los datos del 2000 hasta el 2021 apuntan a mejoras impresionan-
tes en la educación en la población en las edades de 25 a 64 años. La 
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Tabla 1 muestra que el porcentaje sin diploma de escuela superior 
se reduce de 33 % a 12 %. Casi uno de cada cuatro tiene un grado de 
bachillerato (licenciatura) o más. A pesar de esto, en el 2021, más de 
la mitad no tiene un grado universitario.

Tabla 1. Distribución porcentual de personas de acuerdo con su nivel  
de escolaridad, edad y género: Puerto Rico, 2000-2021

Hombres Mujeres
2000 2010 2021 2000 2010 2021

Edades 25-64 Edades 25-64
Sin diploma de escuela superior 33 % 22 % 12 % 23 % 16 % 6 %

Diploma de escuela superior 38 % 42 % 41 % 43 % 46 % 41 %
Grado asociado 8 % 10 % 14 % 11 % 12 % 16 %

Grado de bachilerato o más 18 % 24 % 23 % 27 % 30 %
100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %

Edades 25-34 Edades 25-34
Sin diploma de escuela superior 27 % 20 % 8 % 19 % 13 % 4 %

Diploma de escuela superior 45 % 50 % 47 % 41 % 42 % 34 %
Grado asociado 11 % 11 % 16 % 12 % 12 % 16 %

Grado de bachilerato o más 18 % 20 % 28 % 27 % 33 % 45 %
100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %

Fuente: datos de las muestras micros del Censo de Decenal y de la Encuesta de 
la Comunidad de Puerto Rico obtenidos de Steven Ruggles, Sarah Flood, Ronald 

Goeken, Josiah Grover, Erin Meyer. Jose Pacas y Matthew Sobek. IPUMS USA: Version 
12.0 [dataset] Minneapolis, MN: IPUMS, 2022. https://doi.org/10.18128/D010.V12.0

En el grupo etario más joven, el cual recoge mejor las tendencias 
educacionales, se observa más claramente la baja drástica en las 
personas sin diploma de escuela superior. Además, el avance de las 
mujeres en el ámbito educacional es evidente. Entre los que tienen 
entre 25 y 34 años de edad, 27 % de los hombres tienen grados de ba-
chillerato, maestría, doctorados o grados profesionales (en adelante 
bachillerato) mientras que 45 % de las mujeres poseen tales grados.

Tabulaciones ancilares de datos de la Comunidad de los Estados 
Unidos muestran que entre los emigrantes anuales a los Estados 
Unidos en las edades de 25 a 64 años entre el 2018 al 2021, entre 34 y 
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36 % tenían un grado de bachillerato o más. Parece que la emigración 
selecciona a favor de los que tienen grados más altos de educación.

Los números de personas por grado educacional se muestran en 
la Tabla 2. El 25 % de personas con grado de bachillerato se transfiere 
a más de medio millón en el 2021. Aún con la baja poblacional gene-
ralizada de más de doscientas mil personas, el número de personas 
con grados universitarios aumentó, aunque el aumento porcentual 
se redujo del 2010 al 2021. El número de personas con grados de ba-
chillerato o más creció en 27 % entre 2000-2010 y en 14 % entre 2010-
2021. También aumentó sustancialmente el número de personas con 
grados asociados.

Tabla 2. Personas de 25 a 64 años de edad,  
por nivel educacional: Puerto Rico 2000 -2021

Cambio 
porcentual 
2000-2010

Cambio 
porcentual 
2010-2021Edad 25-64 2000 2010 2021

Sin diploma de escuela 
superior  623,382  426,501  205,745 -32 % -52 %

Diploma de escuela 
superior  713,123  799,873  675,302 12 % -16 %

Grado asociado  154,215  191,709  232,849 24 % 21 %

Grado de bachilerato 
o más  376,943  480,503  546,605 27 % 14 %

Total  1,867,663  1,898,586  1,660,501 2 % -13 %

Fuente: datos de las muestras micros del Censo de Decenal y de la Encuesta de 
la Comunidad de Puerto Rico obtenidos de Steven Ruggles, Sarah Flood, Ronald 

Goeken, Josiah Grover, Erin Meyer. Jose Pacas y Matthew Sobek. IPUMS USA: Version 
12.0 [dataset] Minneapolis, MN: IPUMS, 2022. https://doi.org/10.18128/D010.V12.0

Parece ser que los jóvenes se aferran a la educación para su éxito fu-
turo, aun en, o tal vez por, la crisis. Es posible además que las condi-
ciones locales tengan poco impacto cuando las puertas del mercado 
laboral de los Estados Unidos están abiertas como sugiere la literatu-
ra. Muchas de estas personas con grados universitarios están prestos 
a emigrar si las condiciones de empleo no les son favorables. Entre 



160 

María E. Enchautegui Román

2019-2021, 36 % de los emigrantes anuales entre 25 y 64 años tenían 
un grado de bachillerato o más según datos de la Encuesta de la 
Comunidad de los Estados Unidos.

El aumento en personas con grados universitarios se facilitó 
con la proliferación de instituciones de educación superior. El 
número de unidades de instituciones de educación superior (que 
ofrecen grados de asociado, bachillerato, maestrías y grados pro-
fesionales) aumentó de 98 a 123 entre el 2000 y el 2011, llegando a 
140 en el 2016 y representando 54 instituciones (Calderón Soto et 
al., 2015). En el 2019 había 64 instituciones (Instituto de Estadísti-
cas, s. f.)

Estimados de los rendimientos a la educación 2000-2021

Para estimar los rendimientos a la educación se utilizan los datos de 
las micromuestras del Censo Poblacional del 2000 y de la Encuesta 
de la Comunidad de Puerto Rico provistas en IPUMS para el 2015 y el 
2021 (Ruggles et al., 2022).

Se estima la ecuación Minceriana semilogarítmica:

Log (W)i= a +b*EDUCi +c*EXPi +d*EXPi
2 + ui

EXP se refiere a años de experiencia en el mercado laboral y se apro-
xima sustrayendo los años de estudio de la edad; el suscrito i se re-
fiere al individuo. EDUC son los años de educación completada y log 
(W) se refiere al logaritmo natural del salario por hora. Esta ecuación 
ha demostrado ser estable en un sinnúmero de bases de datos y a 
través del tiempo (Montenegro y Patrinos, 2014).

Si hay factores no medidos en esta ecuación que se capturan en 
el error y estos a su vez están correlacionados con el nivel de educa-
ción, el coeficiente de educación estimado con mínimos cuadrados 
ordinarios [MCO] estaría sesgado y se estimaría sin consistencia 
pues se viola el supuesto de que la variable explicatoria es exógena. 
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Un ejemplo de esto es la habilidad innata, una variable que es di-
fícil de medir y que no está disponible fácilmente. Si las personas 
que tienen mayor habilidad innata logran mayores niveles de edu-
cación y la habilidad innata a su vez es una variable no medida en 
la ecuación de salario, el estimado de educación estaría sesgado. El 
signo del sesgo depende de la correlación entre el error y la variable 
de educación.

Para resolver este problema usualmente se acude a identificar 
instrumentos o variables exógenas que correlacionan bien con el 
nivel de educación pero que no influyan los salarios. Es común la 
utilización de variables de trasfondo familiar, resultados de exáme-
nes de las Fuerzas Armadas, o indicadores que varían por geografía 
en datos de corte transversal. La dirección del sesgo y su magnitud 
es a última instancia una cuestión empírica.

Un estudio estableciendo comparaciones entre distintos estima-
dos de tres experimentos naturales reportan un estimado de MCO 
sin ajuste por endogeneidad de 13 %, concluyendo que el mejor es-
timado es 10 % (Leigh y Ryan, 2008). Aún estudios con gemelos no 
siempre resuelven el problema de endogeneidad de la educación, 
aunque pueden dar un tope máximo a los estimados (Bound y So-
lon, 1999). En otros estudios las diferencias son pequeñas llevando 
a concluir que los estimados de MCO son razonables y que gene-
ralmente se puede confiar en ellos para asuntos de política pública 
(Dearden, 1999). Lamke and Rischall (2003) concluyen que el con-
senso general en la literatura es que los estimados de MCO y de IV 
son similares en su magnitud (OLS son 5 a 10 y con variables instru-
mentales son de 5 a 15.) Blackburn y Neumark (1995) estiman que el 
coeficiente de MCO está sobreestimado en 40 %. Patrinos y Psacha-
ropoulos (2020) postulan que el efecto de habilidad no medida no 
excede 10 % de los estimados a través de MCO.

Los rendimientos a la educación se estimaron usando el método 
de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) pues no se pudieron identi-
ficar instrumentos apropiados en el caso bajo estimación por lo que 
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no se hace el ajuste por endogeneidad de educación.5 Los estimados 
presentados se deben considerar con cautela debido a que no consi-
deran la endogeneidad de educación. En la medida que estos factores 
son estables a través del tiempo, las conclusiones sobre tendencias 
entre 2000-2021 deberían sostenerse.

Los rendimientos a la educación se muestran en la Tabla 3. Las 
ecuaciones se estiman para hombres y mujeres, para todos los tra-
bajadores y trabajadoras que informaron salarios, y para los que 
trabajaron a tiempo completo. El rendimiento de un año adicional 
de educación en el 2021 se estima entre 11 % y 12 %. Entre 2000-
2021 los rendimientos a la educación aumentaron tanto para los 
hombres como para las mujeres. Aunque no se muestra en la tabla, 
estos aumentos son estadísticamente significativos. Esto contrasta 
con lo observado entre el 1980 y el 2000 cuando se informan bajas 
en este indicador para los hombres (Enchautegui, 2007).

Las mujeres exhiben un mayor rendimiento a la educación que 
los hombres, aunque la diferencia es pequeña. También se estimó el 
modelo para las edades de 25 a 44 años, y los resultados fueron vir-
tualmente iguales, por lo que no se presentan en la tabla. En el caso 
de las mujeres esto sugiere que el efecto de cohorte se está disipando.

5  Estimados con la tasa de desempleo cuando la persona tenía quince años de edad 
se propuso como instrumento utilizando MCO de dos etapas. Sin embargo, la prueba 
Wu-Hausman con la hipótesis nula de que educación es exógena no pudo ser recha-
zada para once de los doce estimados por año y género y no se detectó un patrón 
consistente de aumento o baja en el coeficiente ajustado. Por esta razón se presentan 
los resultados usando MCO.
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Tabla 3. Rendimientos a la educación edades 25 a 64,  
logaritmo del salario por hora

Empleados con salarios durante el año y trabajando 35 horas o más la semana

Hombres Mujeres

Coef. error 
estándar valor p error 

estándar
error 

estándar valor p

2000 0,09 0,001 0 0,088 0,001 0

2010 0,108 0,003 0 0,11 0,003 0

2021 0,117 0,005 0 0,121 0,005 0

Todos y todas con salarios durante el año

2000 0,082 0,001 0 0,086 0,001 0

2010 0,097 0,003 0 0,103 0,003 0
2021 0,119 0,005 0 0,12 0,001 0

Fuente: datos de las muestras micros del Censo de Decenal y de la Encuesta de 
la Comunidad de Puerto Rico obtenidos de Steven Ruggles, Sarah Flood, Ronald 

Goeken, Josiah Grover, Erin Meyer. Jose Pacas y Matthew Sobek. IPUMS USA: Version 
12.0 [dataset] Minneapolis, MN: IPUMS, 2022. https://doi.org/10.18128/D010.V12.0

Para ver si el aumento en el rendimiento de la educación se dio en 
unos segmentos particulares de la población por nivel educacional, 
la Tabla 4 muestra estimados con variables dicótomas para niveles 
agrupados de educación. El punto de referencia es las personas con 
grados de bachillerato y grados graduados. Se incluyen interaccio-
nes con las variables del año para ilustrar mejor los cambios a través 
del tiempo.

Entre las mujeres no hubo mucho cambio en la posición relati-
va de las que tienen grados de bachillerato en comparación que los 
otros niveles educacionales. La excepción es que, entre todas las em-
pleadas, las que tienen bachillerato ganaron terreno con respecto a 
las que no tienen diploma de escuela superior. En el 2000 los salarios 
de las que no tenían diploma de escuela superior estaban 65 % por 
debajo de las que tenían bachillerato. En el 2021 estaban 80 % por de-
bajo. Entre los hombres, los que tienen grados asociados perdieron 
terreno frente a los que tienen bachillerato. En el 2000 los salarios 
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de los hombres con grados asociados estaban 40 % por debajo de los 
de bachillerato y para el 2021 se aumenta la desventaja a 50 % por 
debajo.

Tabla 4. Rendimiento a un grado de bachillerato o más, relativo a 
otros niveles educacionales: Puerto Rico, 25-64 años de edad.  

Log salarios por hora

Horas semanales>=35 Coef.
error 

estándar valor p Coef.
error 

estándar valor p
-0.901 0.014 0.00 -0.662 0.018 0.00
0.031 0.037 0.40 -0.041 0.053 -0.78
0.005 0.056 0.93 0.054 0.130 0.42

-0.609 0.011 0.00 -0.488 0.011 0.00
-0.036 0.027 0.18 -0.010 0.025 0.68
0.021 0.031 0.49 -0.006 0.031 0.84

-0.402 0.017 0.00 -0.358 0.014 0.00
-0.071 0.040 0.08 -0.010 0.034 0.77
-0.105 0.041 0.01 -0.046 0.036 0.21

Horas semanales>0
-0.848 0.013 0.00 -0.658 0.016 0.00
0.010 0.035 0.78 -0.049 0.042 0.25

-0.079 0.050 0.11 -0.149 0.077 0.05

-0.599 0.011 0.00 -0.520 0.010 0.00
-0.027 0.027 0.33 -0.018 0.024 0.47
-0.027 0.031 0.37 -0.007 0.028 0.81

-0.386 0.017 0.00 -0.390 0.014 0.00
-0.080 0.041 0.05 -0.042 0.033 0.20

Grado associado*y2021 -0.118 0.042 0.01 -0.041 0.035 0.24

Tabla 4.   Rendimiento a un grado de bachillerato o más, relativo a otros niveles educacionales: 
            Puerto Rico, 25-64 años de edad. Log salario por hora

Hombres Mujeres

Hombres Mujeres

Fuente: Datos de las muestras micros del Censo de Decenal y de la Encuesta de la Comunidad de Puerto 
Rico obtenidos de Steven Ruggles, Sarah Flood,Ronald Goeken, Josiah Grover, Erin Meyer. Jose Pacas y 
Matthew Sobek. IPUMS USA: Version 12.0 [dataset] Minneapolis, MN: IPUMS, 2022. 
https://doi.org/10.18128/D010.V12.0

No diploma escuela superior
No diploma escuela superior*y2010
No diploma escuela superior*y2021

Diploma escuela superior
Diploma escuela superior*y2010
Diploma escuela superior*y2021

Grado associado
Grado associado*y2010

Diploma escuela superior*y2010
Diploma escuela superior*y2021

Grado associado
Grado associado*y2010

Grado associado*y2021

No diploma escuela superior
No diploma escuela superior*y2010
No diploma escuela superior*y2021

Diploma escuela superior

Grado asociado
Grado asociado
Grado asociado

Grado asociado
Grado asociado
Grado asociado
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Cambios industriales por nivel educacional

Para entender mejor los cambios en el rendimiento a la educación 
se examina la distribución de los trabajadores y trabajadoras por in-
dustria de acuerdo al nivel educativo. Como se discutió en la sección 
introductoria, el empleo manufacturero cayó substancialmente co-
menzando en el 2006 y como reacción a la crisis, el empleo guberna-
mental también se redujo.

La literatura sugiere que las personas con niveles educativos más 
altos están protegidas en la recesión y hasta logran mejorar su posi-
ción relativa. Schultz (1970) postula que las personas con mejor nivel 
educativo pueden lidiar mejor con el desequilibrio y con la reasigna-
ción de recursos de cara a fluctuaciones económicas y se despren-
de de Oi (1962) que estos trabajadores pueden verse como un factor 
cuasi-fijo, y por lo tanto se tiende a mantenerlos durante la baja del 
ciclo económico. Kniesner et al. (1978) postulan que los de niveles 
educacionales más altos tienen mayor poder para negociar mejores 
salarios durante la crisis.

La Tabla 5 muestra la distribución industrial por nivel educativo 
para el 2000, 2010 y 2021 y los índices de disimilitud entre estos años. 
El índice de disimilitud tiene un valor entre 0 y 100 % y en este caso 
refleja el porcentaje de la población bajo análisis que se tiene que 
reubicar a otras industrias para que las distribuciones industriales 
sean las mismas en los años comparados.
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Tabla 5. Distribución industrial de trabajadores edades 25-64, por nivel 
educacional: Puerto Rico, 2000-2021

2000 2010 2021 2000 2010 2021 2000 2010 2021

Agricultura/servicultura/minería 0.4 0.4 0.2 0.5 0.4 0.1 2.1 1.5 2.0
Construcción 2.3 1.9 2.0 3.8 2.6 3.9 10.2 7.8 7.5
Manufactura 9.9 8.6 8.5 15.0 9.5 10.8 18.0 11.4 12.2
Venta al por mayor 1.8 1.5 1.6 2.4 1.7 3.6 3.0 3.1 3.6
Vental al detal 1.5 1.4 0.8 2.1 1.5 0.9 1.9 1.3 0.8

Transportación, almacenamiento 2.7 1.5 2.3 3.0 2.7 1.4 2.1 1.3 1.2
Utilidades 5.6 7.5 8.4 10.8 14.1 18.7 10.9 13.6 16.6
Información/comunicaciones 4.4 3.3 3.1 4.1 4.0 2.9 4.7 3.5 3.8
Banca, finanzas, bienes raíces 7.7 8.0 8.4 7.2 6.1 5.8 4.0 4.2 3.9
Servicios profesionales 6.6 8.5 10.0 5.1 6.4 9.9 5.6 8.7 11.0

Educación, salud, serv. sociales 38.6 37.4 35.5 21.5 22.4 19.3 13.5 17.4 14.7
Arte, entretenimiento, hospitalidad 2.2 3.0 4.1 3.9 7.2 6.6 6.4 9.2 10.3
Otro, no administración pública 2.2 2.1 2.1 3.9 3.8 4.1 5.2 5.0 4.5
Administración pública 13.6 14.8 12.8 16.0 17.6 11.3 12.0 11.9 7.6
Fuerzas armadas 0.4 0.3 0.3 0.6 0.1 0.8 0.4 0.1 0.4

100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Indice de disimilaridad
2000-2021 8.62 16.9 16.7
2010-2021 4.99 13.52 8.69
2000-2010 5.92 10.35 12.8

Fuente: Datos de las muestras micros del Censo de Decenal y de la Encuesta de la Comunidad de 
Puerto Rico obtenidos de Steven Ruggles, Sarah Flood, Ronald Goeken, Josiah Grover, Erin Meyer. Jose 
Pacas y Matthew Sobek. IPUMS USA: Version 12.0 [dataset] Minneapolis, MN: IPUMS, 2022. 
https://doi.org/10.18128/D010.V12.0

Bachillerato o más Grado Asociado
Diploma de escuela 
superior, o menos

         Tabla 5. Distribución industrial de trabajadores edades 25-64, por nivel educacional:                                                             

         Puerto Rico, 2000-2021

Los datos indican que los que tienen grados de bachillerato expe-
rimentaron menos movimientos interindustriales que los demás 
grupos educativos. Se tendría que redistribuir solamente 8 % de esta 
población para que las distribuciones industriales del 2000-2021 
sean similares. Sin embargo, 16 % de los que tienen grados asociados 
y hasta grados de escuela superior tendrían que reasignarse. La pér-
dida de empleo para estos dos grupos en manufactura y gobierno fue 
mayor que las que experimentaron los que tienen grados de bachi-
llerato. Los que no tienen grados universitarios también perdieron 
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empleo en la industria de la construcción, siendo esta una industria 
que se desplomó durante la crisis. Las industrias que acogieron a 
estos trabajadores fueron utilidades, servicios profesionales, y arte, 
entretenimiento y hospitalidad. Los que tienen grados de bachillera-
to entraron mayormente a la industria de servicios profesionales, y 
perdieron representación en el sector de educación, salud y servicios 
sociales.

Los datos muestran que las personas con niveles educativos altos 
no exhibieron cambios drásticos en su distribución industrial aún 
en medio de una crisis de proporciones mayores, y que mantuvieron 
su representación en los tres sectores más afectados —manufactura, 
construcción y gobierno—. Esto concuerda con la idea de los más 
educados como factor cuasi-fijo que los patronos tienden a retener 
durante la crisis. Esta relativa estabilidad industrial de las personas 
con grados de bachillerato puede en parte explicar el aumento en 
rendimiento educacional. También hay que considerar que los más 
educados pueden jugar la carta de emigración para negociar mejores 
salarios: “mejor salario o me voy”. Es decir, las inversiones que los 
patronos tienen en estos empleados, se fortalece más aún con la po-
sibilidad de emigración.

Discusión y consideraciones finales

Puerto Rico entra en un periodo de desaceleración y eventual con-
tracción económica cuando los incentivos contributivos a compa-
ñías estadounidenses bajo el código federal de Renta Internas 936 
terminó su aplicabilidad en el 2006. Se puede decir que Puerto Rico 
experimentó cambio estructural pues la eliminación de las 936 tras-
tocó muchos reglones de la economía de Puerto Rico, desde los ingre-
sos del Gobierno (Caraballo Cueto y Lara, 2017), salarios promedios 
(Feliciano y Green, 2017) y la liquidez de la banca (Ramirez, 2018). La 
economía local se desasocia de la economía estadounidense toman-
do su propio rumbo (Alameda, 2007, citado en Bram et al., 2008, p. 
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5). El índice de coincidencia de Puerto Rico, el cual se movía casi al 
unísono con el de los Estados Unidos y Nueva York, se aparta de estos 
y muestra una caída abrupta (Bram et al., 2008). En el 2010, el desem-
pleo era 16,1 %, seis puntos porcentuales más alto que el promedio 
del 2000-2009, de 11,5 %.

Los puertorriqueños y las puertorriqueñas reaccionaron a la cri-
sis haciendo sus maletas. Entre 2000-2018 Puerto Rico perdió más de 
medio millón de habitantes. Los estimados del Censo muestran que 
la emigración fue el principal componente de la baja poblacional.

Pero en medio de la crisis y mientras la emigración continuaba, 
el número de personas con grados universitarios seguía creciendo, 
especialmente entre las mujeres. Muchos de estos terminarían emi-
grando. Como se discute en la literatura, la posibilidad de emigración 
lleva a formación de capital humano y las condiciones locales no son 
determinantes. Los datos muestran que la emigración selecciona a 
favor de los que tienen niveles educacionales más altos.

La baja poblacional drástica pudo haber reducido la oferta por 
más que la reducción en demanda que se estaba dando debido a la 
crisis, provocando aumentos generalizados en salarios. Enchautegui 
(2021) reporta aumentos en salarios entre 2015-2018. Pero el aumento 
en el rendimiento a la educación aun cuando la oferta relativa de los 
más educados aumenta, sugiere que la crisis y la emigración crearon 
unas condiciones que aventajaron a los que tenían grados de bachi-
llerato. Entre el 1980 y el 2000, un periodo de crecimiento moderado, 
el aumento en las personas con educación terciaria redujo los ren-
dimientos a la educación (Enchautegui, 2007). No así en esta crisis. 
Aunque el número de personas con al menos un grado de bachillera-
to aumentó, estos pudieron afianzar su posición salarial en el merca-
do laboral de Puerto Rico, tal vez debido a sus capacidades para lidiar 
con la crisis, su capital humano específico o porque la amenaza de 
emigración les da poder de negociación ante los patronos.

Las mujeres generan un beneficio mayor que los hombres por 
cada año educativo adicional pero la diferencia es pequeña. Los in-
crementos en el rendimiento a la educación entre ambos géneros 
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fueron similares. Parece que el efecto cohorte que podría verse en-
tre los grupos femeninos de mayor antigüedad que podrían explicar 
aumentos en los rendimientos a la educación a través del tiempo, se 
está disipando.

Estos resultados en muchos aspectos concuerdan con la literatu-
ra. Se muestra evidencia de que los rendimientos a la educación son 
contracíclicos: aumentan cuando el desempleo aumenta. También 
como otros estudios, se evidencia que el rendimiento a la educación 
de las mujeres es mayor que el de los hombres. Además, y aunque la 
evidencia es indirecta, parece que el potencial de emigración agre-
ga a la formación de capital, parte del cual termina quedándose en 
Puerto Rico, y se puede usar por los que tienen mejores niveles edu-
cacionales como ficha de negociación para retener el empleo y au-
mentar los salarios, especialmente en periodos de crisis.
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Los precios de alimentos y productos 
agrícolas en Puerto Rico1

Alexandra Gregory Crespo

Introducción. Precios de alimentos a nivel mundial

En los pasados años la producción y los precios de los alimentos han 
experimentado dos grandes perturbaciones económicas (economic 
shocks) a nivel mundial: la primera con el COVID-19 y la segunda con 
la guerra en Ucrania. En el 2020 la Organización Mundial de la Salud, 
[WHO por sus siglas en inglés], declara al COVID-19 como una pande-
mia (WHO, 2020). Todos los países a nivel mundial adoptaron medi-
das para evitar la propagación y muertes masivas de sus habitantes. 
La Organización de Alimentos y Agricultura de las Naciones Unidas, 
[FAO por sus siglas en inglés] indicó que la pandemia ha puesto en 
riesgo los sistemas de alimentos locales en toda la cadena dentro del 
sistema agroalimentario (FAO, 2020b). El efecto en la cadena de la 
oferta de alimentos afectó desde los productores(as) hasta las plan-
tas procesadoras, transportistas, vendedores y consumidores (FAO, 
2020a). La FAO estuvo preocupada mayormente por el impacto ad-
verso de la pandemia y las medidas de mitigación en la seguridad 

1 Agradecimiento a Yaira Avilés Ortiz por su contribución y edición del artículo.
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alimentaria especialmente en lugares con alta vulnerabilidad y con 
una crisis de alimentos.

En el estudio de la FAO (2020b) se encontró que se experimentó 
con una escasez temporera en alimentos básicos causada por la re-
ducción en la oferta y las compras influenciadas por el pánico. En 
dicho artículo se mencionan los impactos adversos en la producción 
de alimentos, entre los cuales se encuentran: inhabilidad de producir 
a la misma escala por la falta de mano de obra, reducción al acceso 
de insumos de producción, servicios y asistencia técnica por exten-
sionistas limitada. Uno de los resultados adversos es la reducción de 
la capacidad de compra de insumos y alimentos complementarios de 
los agricultores(as), reducción en la demanda de los consumidores, 
lo cual puede causar niveles de pobreza entre los agricultores(as) de 
pequeña y mediana escala. Además, en muchas de las medidas para 
mitigar la enfermedad se observó un efecto negativo en la produc-
ción y oferta de alimentos lo que perjudicó la accesibilidad de ali-
mentos en áreas urbanas y periurbanas.

En Estados Unidos se declaró emergencia nacional por la pande-
mia de COVID-19 el 13 de marzo de 2020 (Hungerford et al., 2020). 
Para lidiar con el impacto en el sistema agroalimentario en Estados 
Unidos se crearon los programas de ayuda directa para agriculto-
res(as), en inglés Coronavirus Food Assistance Program (CFAP1 y 
CFAP2), que consistían en pagos directos a los agricultores(as) para 
compensar por la interrupción en la distribución de sus productos. 
A pesar de las ayudas a agricultores(as) y familias para mantener la 
oferta de alimentos, hubo dos crisis: la primera en el cambio de com-
pra de alimentos para el hogar, donde las familias consumían sus 
alimentos mayormente en el hogar y no fuera este (Vaiknoras et al., 
2022). Este cambio en el consumo creó un desfase en la distribución 
y empaques de alimentos, dado que los alimentos para la industria 
de restaurantes (fuera del hogar) son distintos en tamaño que los em-
paques dirigidos al consumo en el hogar. La segunda crisis ocurrió 
en la elaboración y procesamiento de carne en Estados Unidos debi-
do a una crisis de mano de obra. Esto resultó en un aumento en los 
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precios de la mayoría de las carnes (res, pollo, cerdo) durante los pri-
meros meses de la pandemia. Dong et al. (2022) encontraron que los 
consumidores gastaron más en carnes para consumir en el hogar en 
el 2020. Los consumidores compraron una mayor cantidad de car-
nes para contrarrestar la reducción en el consumo fuera de la casa y, 
además, pagaron precios más altos por dichas carnes.

La segunda perturbación económica ocurrió por la guerra desata-
da en Ucrania, la cual comenzó el 24 de febrero de 2022 (FAO, 2023). 
La misma ha tenido muchas muertes civiles y mucho desplazamien-
to de la población. Uno de los componentes de la economía del país 
de mayor importancia era la agricultura, cuyos costos de producción 
han aumentado resultando en problemas de distribución. Las pér-
didas en el sector de la agricultura en Ucrania hasta noviembre de 
2022 suman 6,6 billones de dólares. Los precios de los insumos para 
producir alimentos han alcanzado sus niveles más altos debido a la 
guerra (FAO, 2022). La guerra en Ucrania ha resultado en el aumento 
de precio de la energía, fertilizantes y otros servicios agrícolas, tanto 
a nivel local como internacional. Estos aumentos en los precios de 
los alimentos a nivel mundial se deben al rol importante que tenían 
Ucrania y Rusia en los mercados internacionales de alimentos y pro-
ductos agrícolas. En el 2021, las exportaciones de trigo de Ucrania 
y Rusia representaban el 30 % del mercado global y Ucrania era el 
cuarto país exportador de maíz más grande en el mundo, mientras 
que ambos países representaban el 78 % del mercado global de aceite 
de girasol. Por otro lado, Rusia es el mayor exportador de nitrógeno 
para fertilizantes, el segundo exportador de potasio y tercer exporta-
dor de fósforo en el mundo.

Al ser ambos países exportadores netos de alimentos e insumos 
agrícolas, la guerra ha causado que el mercado de alimentos a nivel 
mundial haya recibido múltiples perturbaciones, a la vez que conti-
nuaba luchando con las perturbaciones de la pandemia de COVID-19 
(FAO, 2022). Debido a las interrupciones de las exportaciones por la 
guerra el mercado mundial de alimentos ha quedado expuesto a: ma-
yores riesgos, insuficiencia en la demanda de importaciones y altos 
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precios a nivel internacional en los alimentos e insumos agrícolas. 
Los precios altos se adjudican a las situaciones a nivel mundial ta-
les como: inflación, eventos climatológicos extremos, problemas en 
la cadena de distribución, altos costos de insumos, la pandemia de 
COVID-19 y la guerra entre Ucrania y Rusia (Williams et al., 2023). 
Antes de la pandemia otros países productores hubiesen tomado 
dicha reducción como una oportunidad para comenzar a entrar al 
mercado mundial, pero este no será el caso. Por ejemplo, los bajos 
rendimientos en la producción en el 2021-2022, el inventario bajo de 
trigo, la inflación y los altos precios de alimentos en Estados Unidos 
hará limitada la exportación de los productos donde Ucrania y Rusia 
eran jugadores principales en los mercados a nivel mundial. Por otro 
lado, se predice que Argentina y Australia no podrán ofrecer pro-
ductos al mercado mundial. El primero porque tiene que controlar 
la inflación y el segundo porque ya llegó a su máxima capacidad. Al 
estar la oferta en el mercado apretada, los países que producen estos 
productos posiblemente decidirán no exportarlos para proteger la 
oferta doméstica y trabajar con la inflación. Esto tendrá un efecto 
negativo en los países de mayor vulnerabilidad y afectará su seguri-
dad alimentaria.

Los precios de productos agrícolas han alcanzado límites por en-
cima de las tendencias históricas (Williams et al., 2023). El Departa-
mento de Agricultura Federal [USDA por sus siglas en inglés] cuenta 
con una herramienta llamada Agricultural Baseline Projections, la 
cual realiza proyecciones para diez años con unos supuestos ma-
croeconómicos como políticas públicas, acuerdos internacionales y 
condiciones climatológicas normales (no incluye eventos climatoló-
gicos extremos). El modelo estima que la producción de maíz, soja, 
trigo, algodón y otras cosechas se va a mantener relativamente igual 
en los próximos diez años. Los autores estiman que la exportación 
de productos como el maíz y la soja aumentará en los próximos diez 
años, mientras que los precios pagados a los agricultores(as) se re-
ducirán un poco para luego estabilizarse. En el caso de las carnes de 
res, pollo y cerdo las proyecciones indican que aumentará tanto su 
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producción como su exportación. Las proyecciones reflejan que los 
precios de pollo y res aumentarán mientras que el precio de la carne 
de cerdo se reducirá.

Índice de Precios al Consumidor

El Índice de Precios al Consumidor [IPC] en alimentos de la FAO 
mide el cambio mensual de los precios de una canasta de cinco pro-
ductos agrícolas (FAO, 2023). En marzo de 2022, el Índice de Precios 
de Alimentos a nivel mundial alcanzó el nivel más alto en la histo-
ria aumentando un 12,6 % comparado con el mes anterior, un 33,6 % 
comparado con el mismo mes el año anterior, Figura 1.

Figura 1. Índice de Precios al Consumidor  
en alimentos de la FAO, 2020 hasta julio 2023

Fuente: FAO, https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/

En Estados Unidos el IPC en Alimentos tuvo una reducción de 0,8 % 
en el mes de enero de 2023 comparado con el mes anterior, pero fue 
un 6,4 % más alto comparado con el del mismo mes el año anterior 
(ERS, 2023). En el 2020 y 2021 el CPI para alimentos consumidos en el 
hogar aumentó un 3,5 %, mientras que en el 2022 aumentó un 11,4 %.

https://www.fao.org/worldfoodsituation/foodpricesindex/en/
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En Puerto Rico [P. R.] el IPC para alimentos y bebidas alcanzó el 
nivel más alto en la historia en enero 2023 con un aumento de 0,5 % 
comparado con el mes anterior y un 11,1 % con el mismo mes del año 
anterior (Instituto de Estadísticas, 2023). Es evidente la diferencia del 
IPC en alimentos en P. R. para los años 2020 hasta el 2022, periodo 
donde ocurre la pandemia de COVID-19, y el 2022, la guerra en Ucra-
nia, Figura 2. Si comparamos la tendencia del IPC de alimentos del 
año 2022 de P. R. con el IPC a nivel mundial (FAO, 2023) podemos 
observar que comenzando el mes de marzo de 2022 el IPC a nivel 
mundial estaba reduciéndose, mientras que en P. R. aumentó para 
todo el periodo (Figuras 1 y 2). En este periodo ocurren varios even-
tos, a nivel local, que pueden haber influenciado el incremento del 
IPC de alimentos. El aumento consistente en el IPC de alimentos en 
Puerto Rico para el año 2022 lo podemos asociar con el aumento en 
el precio de los huevos en Estados Unidos, el paso del huracán Fiona 
en septiembre 2022, todo ello exacerbado por la guerra en Ucrania.

Figura 2. IPC de alimentos y bebidas en Puerto Rico, 2020-2022

Fuente: Instituto de Estadísticas de Puerto Rico.
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En Puerto Rico el IPC para cereales y huevos tuvo aumentos signifi-
cativos (Instituto de Estadísticas de Puerto Rico, 2023). El IPC para 
cereales en el mes de enero de 2023 tuvo una reducción de 1,6 % com-
parado con el mes anterior y un aumento de 10,2 % comparado con 
el año anterior. El IPC de huevos en el mes de enero tuvo un aumento 
de 7,5 % comparado con el mes anterior y un 89,8 % comprado con 
el mismo mes en año anterior. Cabe mencionar que el IPC para hue-
vos en Puerto Rico alcanzó su nivel histórico más alto en enero de 
2023. En la Figura 3, paneles a y b, podemos observar las diferencias 
del IPC de cereales y huevos en Puerto Rico para los años 2020-2022. 
Aunque en otros productos como carne de res, cerdo, aves, produc-
tos lácteos, frutas y vegetales frescos hay una diferencia entre el año 
2022 y los años 2020 y 2021, la diferencia no es tan marcada como 
para los cereales y los huevos.

Figura 3. IPC de cereales (a) y huevos (b) en Puerto Rico, 2020-2022
(a)                                                             (b)

  

Fuente: Instituto de Estadísticas de Puerto Rico, 2023.

La disponibilidad de la mayoría de los alimentos para la población 
en Puerto Rico depende grandemente de las importaciones (Gregory 
y González, 2017; González y Gregory, 2014; Comas, 2009). El precio 
de la mayoría de los productos agrícolas recibido por los agricul-
tores(as) no tuvo variabilidad comparado en el periodo del 1990-
2014 (Gregory y González, 2017). Por otro lado, cuando se estimó la 
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diferencia entre los precios recibidos en el 2014 y el 1990, los precios 
recibidos por los agricultores(as) en muchos productos fueron me-
nores en el 2014 comparado con los precios de 1990.

País importador neto de alimentos

Las Naciones Unidas (UN, 2022) indican que los precios altos en los 
alimentos afectarán a los países que sean importadores netos y en 
algunos casos los países que importan directamente alimentos de 
Ucrania y Rusia. P. R. es un importador neto de alimentos (Gregory 
y González, 2017; González y Gregory, 2014; Comas, 2009). La Figura 
4 muestra las gráficas para un país importador neto, con la produc-
ción de los productos locales y precios a nivel mundial. Ser un país 
importador neto implica que los precios de los productos locales 
son más altos que los precios a nivel mundial. Cuando el mercado 
es abierto y los precios a nivel mundial son menores que los precios 
producidos localmente (paneles a y c) el excedente del productor es 
menor mientras que el excedente del consumidor será mayor, pero 
su magnitud dependerá de la elasticidad de la demanda (Helmberger, 
1991). Quiere decir que la sociedad se beneficia de los precios bajos 
del mercado mundial. Por otro lado, sólo los productores(as) cuya ga-
nancia económica (π) es cero y el Costo Promedio Variable [CPV] se 
encuentre en su punto mínimo podrán competir a los precios a nivel 
mundial y mantenerse en el mercado (Figura 5).
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Figura 4. Modelo de mercado abierto  
de un país pequeño e importador neto

Fuente: Helmberger, 1991.

Figura 5. Costo Marginal, Costo Total Promedio,  
Costo Variable e Ingreso Marginal

¿Qué ocurre si se reduce la oferta a nivel mundial? ¿Si aumentan los 
precios a nivel mundial? ¿Qué le ocurre a la sociedad? ¿Está mejor o 
peor? A continuación, se presentan las respuestas a dichas preguntas 
y se muestran los cambios netos a la sociedad por cambios en la ofer-
ta a nivel mundial, demanda de importaciones y cambios en la oferta 
local donde solo se discute un cambio a la vez, ceteris paribus. La Figura 
6 demuestra el efecto neto a la sociedad cuando la oferta de alimentos 
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se reduce a nivel mundial (Om a Om’). Al reducirse la oferta mundial, el 
precio de equilibrio a nivel mundial aumenta de PM a PM’. Esto resulta 
en un aumento en los precios a nivel local y un amento en el excedente 
del productor, área A. Mientras el excedente del consumidor se redu-
ce (áreas A, B, C, D), el efecto neto a la sociedad es negativo, se reduce 
(área B, C y D). Esta reducción ocurre por: (1) la reducción en la oferta 
mundial (Om a Om’) y (2) el aumento en el precio de equilibrio a nivel 
mundial (Pm a Pm’). El aumento en los precios a nivel mundial ayuda a 
los productores(as) locales, pero no a los consumidores. Aquellos pro-
ductores(as) cuya ganancia económica (π) es cero y en el punto míni-
mo del (CPVmin) pueden competir en dicho mercado al nuevo precio 
mundial. Es importante reconocer que los precios del mercado a nivel 
mundial no estarán cercanos al precio que pagarán los consumidores. 
Hay que tomar en cuenta las ganancias en la cadena de importación, 
la distribución y venta del producto final. Es decir, es importante con-
siderar las ganancias y estimar el nivel de concentración de cada una 
de las partes o jugadores en la cadena de importación. Si tomamos en 
cuenta las ganancias de los jugadores en la cadena de importación, po-
demos inferir que el efecto de las ganancias hará aún más alto el efecto 
neto a la sociedad, en este caso negativo.

Figura 6. Modelo de mercado abierto de un país pequeño  
e importador neto si se reduce la oferta
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En Puerto Rico la producción de productos agrícolas ha tenido varias 
perturbaciones (shocks) debido a condiciones extremas del clima y 
emergencias nacionales como por ejemplo huracanes (Irma, María 
y Fiona), terremotos y la pandemia de COVID-19. Estas perturbacio-
nes han causado que la oferta de productos agrícolas producidos lo-
calmente se haya reducido (O a O’), resultando en un aumento en la 
demanda de productos importados (DI’) y dependiendo aún más de 
las importaciones (Figura 7). Con la reducción en la oferta de los pro-
ductos producidos localmente, sólo los productores(as) cuya nueva 
ganancia económica (π’) es cero al nuevo precio (PL’) y aquellos en su 
punto mínimo del Costo Variable Promedio (CPV’min) permanecerán 
operando (Figura 8). Podemos inferir que el número de agriculto-
res(as) y productores(as) agrícolas se reducirá por no poder conti-
nuar la operación.

Figura 7. Modelo de mercado abierto de un país pequeño  
e importador neto si se reduce la oferta a nivel local
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Figura 8. Aumentos en el Costo Marginal,  
Costo Total Promedio, Costo Variable e Ingreso Marginal

Fuente: McConnel, Brue y Flynn, 2018.

Política pública, subsidios e incentivos

En el caso particular de Puerto Rico, estas perturbaciones económi-
cas en la producción local y a nivel mundial han ocurrido en un pe-
riodo corto de tiempo causando el aumento en el Índice de Precios al 
Consumidor [IPC], como se mencionó anteriormente. Existen varias 
estrategias de política pública que se pueden implementar como me-
didas proteccionistas para los productores(as) locales y mantener la 
oferta de productos agrícolas (Helmberger, 1991; Knutson et al., 2004; 
Houck, 1992). Entre las estrategias se encuentran, por ejemplo, impo-
ner aranceles, cuotas a los productos importados, ofrecer subsidios 
e incentivos a los agricultores(as), ganaderos(as). El estatus político 
de Puerto Rico por su relación con los Estados Unidos hace el uso de 
aranceles y cuotas difíciles de establecer. En términos de política pú-
blicas proteccionistas, Puerto Rico solo puede crear programas de in-
centivos y subsidios dirigidos a los agricultores(as) o productores(as) 
agrícolas para reducir sus costos y poder competir con los precios a 
nivel mundial.
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Todos los países a nivel mundial reconocen la producción de pro-
ductos agrícolas y alimentos como una muy riesgosa y costosa por 
su naturaleza biológica e incertidumbre de producción (Gregory y 
González, 2017; European Commission, 2023 (1); USDA-ERS, 2013). Es 
por esto que en muchos países a nivel mundial ofrecen subsidios e 
incentivos en forma de pago directo a los agricultores(as) y ganade-
ros(as). Estos se establecen mayormente para reducir los costos de 
producción, resultando en la reducción de los precios de los produc-
tos agrícolas y alimentos a nivel de consumidor(a). Aunque uno de 
los mayores beneficios de los subsidios e incentivos es mantener los 
precios bajos, existen muchas razones para el pago directo de estos 
a los agricultores(as) y ganaderos(as). Otras de las razones para otor-
gar subsidios e incentivos a los productores(as) agrícolas (Gregory y 
González, 2017; Departamento de Economía Agrícola y Sociología 
Rural, 2018; Gregory, 2019) son:

· incentivar la producción de alimentos por entender que son 
bienes necesarios para los seres humanos;

· reducción de los costos de producción, lo que debe resultar en 
la reducción de importaciones;

· ayuda a mejorar la situación financiera de los productores(as) 
agrícolas, específicamente las razones de solvencia;

· mejora las condiciones para tomar financiamiento;

· reduce la tasa de fracaso de la finca;

· reconocer que los productos agrícolas sirven de insumos en 
el sector de manufactura de alimentos mejor conocido como 
eslabones en la cadena del sector agroalimentario;

· reducir el riesgo en los precios recibidos por los agriculto-
res(as) para garantizar algún nivel de ingreso para los produc-
tores(as) y estos salgan del sector;
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· reducir el riesgo en los precios pagados por los insumos y 
servicios;

· fomentar la creación de empleos directos e indirectos los cua-
les incluye empleos en los agronegocios, manufactura y el 
sector de servicios los cuales no son cuantificados bajo el indi-
cador económico del Ingreso Bruto Agrícola);

· poder competir y proteger a los agricultores locales de los pro-
ductos importados con precios menores;

· prevenir la salida de productores(as) del mercado;

· aporta al turismo y la industria de alimentos fuera del hogar, 
entiéndase restaurantes;

· mantener los precios de los alimentos a un nivel razonable 
para los consumidores;

· fomentar la soberanía alimentaria;

· garantizar la disponibilidad de alimentos más seguros e 
inocuos;

· fomentar el consumo de alimentos saludables, frescos y me-
nos procesados, contribuir a la buena nutrición, los cuales 
pueden ayudar a reducir obesidad, enfermedades tales como 
diabetes, hipertensión, entre otras;

· incentivar la entrada de agricultores(as) nuevos(as).

Una de las razones para establecer los subsidios, es que ayudan a 
mejorar la situación financiera de la finca o empresa agrícola. Esto 
cobra una mayor importancia especialmente durante una emergen-
cia o desastre catastrófico. Por ejemplo, si el Gobierno ofrece un in-
centivo para la compra de equipos o mejorar la infraestructura para 
la empresa agrícola, esto ayudará a aumentar el valor de los activos 
sin la necesidad de adquirir un préstamo o utilizar el efectivo de la 
empresa para continuar invirtiendo en ella. Es decir, mejora el haber 
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neto (net worth) de la empresa agrícola y mejora las razones financie-
ras de solvencia tales como razón de deuda activo, razón de equidad 
a activo y razón deuda a equidad (Becker et al., 2014). Es decir que el 
otorgar subsidios o incentivos a la empresa agrícola para la compra 
de equipos y establecer mejor infraestructura puede ayudar a llevar 
su situación financiera vulnerable a una situación financiera más 
fuerte.

En Estados Unidos el Departamento de Agricultura Federal 
[USDA por sus siglas en inglés] alcanzó en el 2020 el nivel más alto 
en la historia en pagos directos a los agricultores(as) y ganaderos(as), 
ascendiendo en $ 45,6 billones (USDA-ERS, 2023). Dicho récord ocu-
rre debido a los programas establecidos para ayudar a los agricul-
tores(as) y ganaderos(as) a raíz de la pandemia de COVID-19. En los 
años subsiguientes, los pagos directos han decrecido: 2021 con $ 25,9 
billones, 2022 con $ 15,6 billones y se pronostica que el 2023 pagará 
$  10,2 billones. Mientras la Unión Europea cuenta con programas 
para suplementar el ingreso de los productores(as) agrícolas, con un 
presupuesto de € 41,43 billones en el 2019 equivalente al 35,96 % del 
presupuesto de la Unión Europea (European Commission, 2023).

Las cifras preliminares en Puerto Rico para subsidios e incentivos 
para el año 2021 fue de $ 119 216 millones, de los cuales $ 62 158 millo-
nes provinieron del Gobierno estatal y $ 57 058 millones del gobierno 
federal (Figura 9) (Departamento de Agricultura de Puerto Rico-OEA, 
2021). Esta cifra ha sido la segunda más alta en los pasados cinco 
años y podemos atribuir la cuantía con los pagos de incentivos por la 
pandemia de COVID-19 a nivel federal. El año fiscal 2018-2019 se pagó 
en subsidios e incentivos la cifra más alta en los pasados cinco años. 
La cifra ascendió a $ 225 963 millones, de los cuales $ 81 363 provinie-
ron del Gobierno estatal y $ 144 600 millones del Gobierno federal. 
Estas cuantías están relacionadas a pagos realizados a los agriculto-
res(as) y ganaderos(as) por el paso de los huracanes Irma y María por 
Puerto Rico, los cuales tuvieron un efecto catastrófico en el sector de 
la agricultura de Puerto Rico.
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Figura 9. Subsidios e incentivos para agricultores(as)  
y ganaderos(as) del Gobierno federal y estatal en Puerto Rico,  

años fiscales 2076-2017 hasta 2020-2021

Fuente: Departamento de Agricultura de Puerto Rico,  
Oficina de Estadísticas Agrícolas.

Como mencionamos anteriormente, los empresarios(as) agríco-
las asumen muchos riesgos. Unos de los mayores riesgos en este 
momento son el cambio climático y los eventos climatológicos ex-
tremos. Particularmente en el caso de Puerto Rico, el paso de los 
huracanes Irma y María en el 2017 dejaron a su paso consecuencias 
catastróficas para el sector de la agricultura. Las cifras preliminares 
de la Oficina de Estadísticas Agrícolas estimaron las pérdidas en pro-
ducción e infraestructura para ambos huracanes (Departamento de 
Agricultura de Puerto Rico, 2017). La estimación preliminar de las 
pérdidas en producción para el huracán Irma es de $ 45,2 millones, 
mientras que para el huracán María ascendió a $ 200,19 millones, 
sumando un total de $  245,39 millones, el 29  % del Ingreso Bruto 
Agrícola. Mientras las pérdidas en infraestructura se estimaron para 
el huracán Irma en $ 616 120 y para el huracán María $ 1,824 billo-
nes, conformando un total de $ 1,825 billones, el 45 % de la infraes-
tructura. Pero la pérdida fue mayor porque muchos productores(as) 
agrícolas no pudieron reponerse rápidamente luego del paso de los 
huracanes. Estos eventos colocan a los empresarios(as) agrícolas en 
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una situación vulnerable en términos de su situación financiera por 
la pérdida de infraestructura y equipos y la pérdida de su fuente de 
ingreso principal. En muchos casos, y dependiendo de la siembra, los 
agricultores(as) necesitarían años para reestablecer sus siembras. 
Para lograr reponer su producción los empresarios(as) necesitarán 
subsidios e incentivos, reestablecer la producción en sus empresas y 
mejorar su situación económica y financiera.

Precios de los productos agrícolas en Puerto Rico

Muchos jugadores dentro de la cadena alimentaria en Puerto Rico 
perciben los precios de los productos agrícolas como muy altos y 
hasta más altos que los productos importados. Esta percepción es un 
tanto errónea. Gregory y González (2017) encontraron que existe una 
diferencia pequeña entre los precios del 1990 y 2014 de la mayoría 
de los productos agrícolas producidos en Puerto Rico. Es decir, los 
productores(as) agrícolas, para poder competir con los precios bajos 
de los productos importados, han estado recibiendo precios muy si-
milares por más de veinticuatro años y en algunos casos los precios 
fueron menores.

A continuación, se presentan las estadísticas descriptivas y la di-
ferencia entre los precios del 2017 y 2020 a nivel de finca de los pro-
ductos agrícolas en Puerto Rico. Se seleccionaron estos años porque 
durante este periodo pasaron los huracanes Irma y María y la pan-
demia. El Cuadro 1 presenta los precios del subsector de animales. 
Podemos apreciar que, en los últimos tres años fiscales, los ganade-
ros(as) de leche han estado recibiendo $ 0,07 menos comparado con 
el 2017. En el caso del precio de huevos los productores(as) locales 
recibieron $ 0,21 más en el 2020 comprado con el 2017.
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Cuadro 1. Precios mínimo, máximo, promedio anual y la diferencia 
entre el precio del 2017 y 2020 pagados a los productores de productos 

pecuarios en Puerto Rico 

Pecuarios  Unidad Precio 
mínimo

Precio 
máximo

Precio 
promedio

Diferencia entre 
el 2017 y 2020

Leche cuartillo $ 0,77 $ 0,84 $ 0,85 -$ 0,07

Huevo c/u $ 1,56 $ 1,77 $ 1,66 $ 0,21

Carne de aves lb n/d n/d n/d n/d

Carne de res y ternera lb $ 1,99 $ 1,99 $ 1,99 $ 0,00

Carne de cerdo lb $ 1,94 $ 1,94 $ 1,94 $ 0,00

Otras carnes lb n/d n/d n/d n/d

c/u = cada uno, n/d = no disponible

Fuente: Departamento de Agricultura, Oficina de Estadísticas Agrícolas,  
Ingreso Bruto Agrícola años fiscales 2017-2020.

El Cuadro 2 presenta las estadísticas descriptivas de los precios pa-
gados a los productores(as) de farináceos y la diferencia de precios 
entre los años fiscales 2017 y 2020. En este cuadro podemos apre-
ciar que en varios productos los productores(as) recibieron pagos 
menores en el año fiscal 2020 comparado con el 2017. Los productos 
que recibieron precios menores fueron apio, con $ 0,09; yautía, con 
$ 0,08; yuca, con $ 0,02, y panapén, con $ 0,54.
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Cuadro 2. Precio mínimo, máximo, promedio anual y la diferencia 
entre el precio del 2017 y 2020 pagados a los productores de farináceos 

en Puerto Rico 

Farináceos Unidad  Mínimo Máximo Promedio  Diferencia entre el 2017 y 2020

Apio lb $ 0,87 $ 0,97 $ 0,90 -$ 0,09

Batata lb $ 0,55 $ 0,64 $ 0,59 $ 0,00

Malanga lb $ 0,57 $ 0,82 $ 0,69 $ 0,18

Ñame lb $ 0,79 $ 0,95 $ 0,89 $ 0,12

Yautía lb $ 0,90 $ 1,05 $ 0,99 -$ 0,08

Yuca lb $ 0,38 $ 0,49 $ 0,41 -$ 0,02

Guineo c/u $ 0,07 $ 0,11 $ 0,09 $ 0,02

Panapén c/u $ 0,08 $ 0,86 $ 0,44 -$ 0,54

Plátano c/u $ 0,31 $ 0,37 $ 0,33 $ 0,03

c/u = cada uno

Fuente: Departamento de Agricultura, Oficina de Estadísticas Agrícolas, Ingreso 
Bruto Agrícola años fiscales 2017-2020.

Las hortalizas y legumbres que recibieron precios menores en el 
2020 comparado con el 2017 fueron: berenjena con $ 0,03, cebollas 
con $ 0,13, chayote con $ 0,01, cilantrillo con $ 1,79 y quimbombó con 
$ 0,03, Cuadro 3. En el caso de las frutas el mangó de variedad, par-
chas, quenepas y mangó pasote y mayagüezano los precios del 2020 
fueron menores al 2017, con $ 0,11, $ 0,26. $ 0,91 y $ 0,04 respectiva-
mente. Desde el comienzo de la pandemia y la guerra en Ucrania, los 
costos de los insumos agrícolas han aumentado por los últimos tres 
años. Es importante realizar en el futuro esta comparación entre los 
precios para ver si los productores(as) reciben precios mayores para 
poder recobrar el aumento en los costos.
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Cuadro 3. Precio mínimo, máximo, promedio anual  
y la diferencia entre el precio del 2017 y 2020 pagados  

a los productores de hortalizas en Puerto Rico

Hortalizas y 
legumbres Unidad Mínimo Máximo Promedio Diferencia entre el 2017 y 2020

Tomate lb $ 0,30 $ 0,70 $ 0,53 $ 0,05

Pimiento lb $ 0,72 $ 1,04 $ 0,85 $ 0,25

Calabaza lb $ 0,23 $ 0,24 $ 0,24 $ 0,00

Cebollas lb $ 0,15 $ 0,29 $ 0,21 -$ 0,13

Gandules lb $ 1,11 $ 1,65 $ 1,42 $ 0,33

Repollo lb $ 0,36 $ 0,55 $ 0,42 $ 0,00

Pepinillo lb $ 0,36 $ 0,37 $ 0,36 $ 0,01

Ají Dulce lb $ 1,09 $ 1,53 $ 1,25 $ 0,44

Berenjena lb $ 0,37 $ 0,42 $ 0,39 -$ 0,03

Berro mazos $ 1,61 $ 1,77 $ 1,68 $ 0,16

Chayote c/u $ 0,30 $ 0,40 $ 0,30 -$ 0,01

Cilantrillo mazos $ 1,00 $ 1,89 $ 1,34 -$ 1,79

Habichuelas 
tiernas lb $ 1,07 $ 1,42 $ 1,20 $ 0,34

Habichuelas en 
vaina lb $ 1,17 $ 1,41 $ 1,28 $ 0,07

Habichuelas en 
grano lb $ 1,50 $ 3,02 $ 2,49 $ 1,52

Lechuga mazos $ 0,94 $ 1.14 $ 1.03 $ 0,20

Maíz c/u $ 0,09 $ 2,19 $ 0,67 $ 0,09

Quimbombo lb $ 0,77 $ 0,98 $ 0,86 -$ 0,03

Recao mazos $ 0,63 $ 0,83 $ 0,69 $ 0,21

c/u = cada uno

Fuente: Departamento de Agricultura, Oficina de Estadísticas Agrícolas, Ingreso 
Bruto Agrícola años fiscales 2017-2020 
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Cuadro 4. Precio mínimo, máximo, promedio anual  
y la diferencia entre el precio del 2017 y 2020 pagados a los productores 

de frutas en Puerto Rico

Fruta Unidad  Mínimo  Máximo  Promedio
 Diferencia

ENTRE EL 2015 y 2020

Piña lb $ 0,43 $ 0,48 $ 0,46 $ 0,05

Mangó de variedad lb $ 0,52 $ 0,68 $ 0,58 -$ 0,11

Chinas c/u $ 0,15 $ 0,38 $ 0,24 $ 0,23

Aguacates c/u $ 1,00 $ 2,03 $ 1,34 $ 1,04

Cocos c/u $ 0,36 $ 0,81 $ 0,54 $ 0,32

Sandias lb $ 0,26 $ 0,37 $ 0,30 $ 0,10

Papayas lb $ 0,37 $ 0,53 $ 0,43 $ 0,16

Parchas (Maracuyá) lb $ 0,47 $ 1,04 $ 0,70 -$ 0,26

Guanábanas lb $ 0,59 $ 2,12 $ 1,25 $ 1,52

Quenépas mazos $ 0,53 $ 2,60 $ 1,34 -$ 0,91

Limones c/u $ 0,15 $ 0,27 $ 0,18 $ 0,12

Toronjas c/u $ 0,16 $ 0,26 $ 0,20 $ 0,09

Mangó pasote y 
mayaguezano c/u $ 0,05 $ 0,10 $ 0,07 -$ 0,04

Honeydew lb $ 0,33 $ 0,64 $ 0,50 $ 0,20

Cantaloupe lb $ 0,36 $ 0,49 $ 0,45 $ 0,00

c/u = cada uno

Fuente: Departamento de Agricultura, Oficina de Estadísticas Agrícolas, Ingreso 
Bruto Agrícola 2017-2020

Es valioso mantener actualizadas las estadísticas de precios de los 
productos agrícolas e inclusive se recomienda publicar datos men-
suales para poder visualizar su variabilidad a través del tiempo. 
Estos datos pueden ayudar a identificar fallas en el mercado y esti-
mar si los agricultores están recibiendo precios justos por la venta de 
sus productos. Debemos mencionar la importancia de recibir $ 0,01 
(1  ¢) más o menos por los productos vendidos de agricultores(as). 
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Este $ 0,01 (1 ¢) puede representar la ganancia o pérdida en su agro-
negocio y puede ser devastador mantener esa tendencia. Estudios 
empíricos recientes realizados en el Departamento de Economía 
Agrícola y Sociología Rural de la Universidad de Puerto Rico, Recinto 
de Mayagüez, han encontrado que los consumidores están dispues-
tos a pagar más por los productos agrícolas producido localmente 
(Gregory et al., 2023). Estos resultados son contrarios a lo que ocurre 
en el mercado, posiblemente una explicación se encuentre atada al 
nivel de concentración del mercado de los compradores de produc-
tos agrícolas.

Producción local e importaciones

Los Cuadros 5 al 10 presentan la producción en Puerto Rico e impor-
taciones netas para algunos de los productos de mayor importancia 
en Puerto Rico, años fiscales 2015-2020. Es evidente que, para casi 
todos los productos, con excepción del café, carne de res, carne de 
cerdo, tomates y cebollas, en el año fiscal 2018 las importaciones ne-
tas aumentaron debido al impacto de los huracanes Irma y María. 
En el caso del café el impacto ocurrió en el año fiscal 2017 debido 
a que la cosecha comienza entre los meses de agosto a los meses de 
octubre-noviembre y el impacto de los huracanes ocurre en septiem-
bre. En el caso de la carne de res y carne de cerdo podemos observar 
un aumento en la producción de cada uno para el año fiscal 2018. 
Uno de los factores a los que podemos atribuir el aumento, aunque 
no podemos documentar de manera empírica y solo como historia 
anecdótica de los productores(as), es que estos llevaron al matadero 
casi todo el inventario de animales para poder suplir carne durante 
la emergencia y crisis alimentaria luego del paso de los huracanes. 
Cabe mencionar que la mayor parte de los farináceos consumidos en 
P. R. provienen de América Latina, donde el valor del dólar prevalece 
ante las monedas de dichos países.
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La producción de panapén presenta una tendencia cíclica a través 
del tiempo, desde el 1991 hasta el 2019 (Departamento de Agricultura 
de Puerto Rico, 2023). El panapén es considerado por los puertorrique-
ños como un producto sustituto del plátano y más recientemente se ve 
como un producto alternativo para las personas que llevan una dieta 
sin gluten. Es conveniente reconocer que en Puerto Rico la importa-
ción de panapén comienza a reflejarse en las estadísticas el año fiscal 
2016 y en el 2019 alcanzó el nivel más alto de importación que repre-
senta el 56,4 % de la cantidad disponible para consumo (Cuadro 7).

Cuadro 5. Producción e importación de leche, pollo y huevos, años 
fiscales 2015-2020
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Leche Leche Pollo Pollo Huevos Huevos
Carne 

de 
Res

Carne 
de 

Res

Carne 
de 

Cerdo

Carne 
de 

Cerdo

Miles de 
QQ

Miles 
de QQ

Miles 
de QQ

Miles 
de QQ

Miles 
de Doz

Miles 
de Doz

Miles 
de QQ

Miles 
de QQ

Miles 
de QQ

Miles 
de QQ

2015 5 688 276 739 2 806 12 023 31 876 146 1 371 105 2 323

2016 5 753 388 759 2 816 11 311 33 806 158 1 050 105 2 253

2017 5 182 577 734 2 795 9 357 35 885 110 1 134 76 2 165

2018 4 697 2 005 n/d 3 060 5 389 37 992 130 1 102 89 2 110

2019 5 176 1 925 n/d 2 714 5 558 43 381 122 1 121 83 2 253

2020* n/d 2 729 n/d 2 659 7 368 36 353 139 1 141 n/d 2 032

* Cifras preliminares, n/d = no disponible, QQ = quintales, Doz = docenas

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas,  
Departamento de Agricultura de Puerto Rico, 2023.
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Cuadro 6. Producción e importación de café, plátanos y guineo verde, 
años fiscales 2015-2020
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Café Café Plátanos Plátanos Guineo verde Guineo verde

QQ QQ QQ QQ QQ QQ

2015 49 785 250 881 1 790 726 - 567 536 0

2016 65 924 244 786 1 256 808 8 983 679 729 0

2017 35 236 256 491 1 721 188 14 435 680 532 1 195

2018 12 127 285 922 414 764 268 351 372 097 370 244

2019 28 943 324 944 805 805 56 770 606 569 22 042
2020* 20 768 n/d 1 253 469 22 079 n/d n/d

* Cifras preliminares, n/d = no disponibles, QQ = quintales

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas, Departamento de Agricultura de Puerto 
Rico, 2023.

Cuadro 7. Producción e importación de farináceos selectos,  
años fiscales 2015-2020

Año 
Fiscal Pr

od
uc

ci
ón

 
Lo

ca
l

Im
po

rt
ac

ió
n 

ne
ta

Pr
od

uc
ci

ón
 

Lo
ca

l

Im
po

rt
ac

ió
n 

ne
ta

Pr
od

uc
ci

ón
 

Lo
ca

l

Im
po

rt
ac

ió
n 

ne
ta

Pr
od

uc
ci

ón
 

Lo
ca

l

Im
po

rt
ac

ió
n 

ne
ta

Yautías Yautías Ñame Ñame Batatas Batatas Panapén Panapén
QQ QQ QQ QQ QQ QQ QQ QQ

2015 15 529 197 133 36 289 155 724 9 951 167 067 2 780 0

2016 12 335 123 244 31 360 159 255 8 859 144 594 5 870 152

2017 22 313 148 092 46 001 153 720 17 662 158 467 4 370 0

2018 6 604 178 002 9 242 183 420 3 836 186 075 280 324

2019 11 531 168 785 45 763 185 874 7 434 198 874 2 950 3 822
2020* 18 962 101 109 67 496 160 773 11 687 154 575 n/d 3 267

* Cifras preliminares, n/d = no disponible, QQ = quintales

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas, Departamento  
de Agricultura de Puerto Rico (2023).
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Cuadro 8. Producción e importación de tomates,  
pimientos y cebollas, años fiscales 2015-2020
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Tomates Tomates Pimientos Pimientos Cebollas Cebollas

QQ QQ QQ QQ QQ QQ

2015 412 912 269 136 41 262 110 833 39 841 310 255

2016 329 460 220 968 58 786 58 472 21 313 338 963

2017 396 896 302 134 70 432 110 900 20 025 379 777

2018 405 968 223 467 43 144 98 545 24 157 332 962

2019 218 629 221 980 31 562 127 908 19 438 323 711

* Cifras preliminares, QQ = quintales

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas, Departamento  
de Agricultura de Puerto Rico (2023).

Cuadro 9. Producción e importación pepinillo, cilantrillo-recao  
y melones, años fiscales 2015-2020
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Pepinillo Pepinillo Cilantrillo y 
Recao

Cilantrillo y 
Recao Melones Melones

QQ QQ QQ QQ QQ QQ

2015 30 721 4 401 60 689 553 167 200 51 810

2016 20 329 253 24 041 634 180 167 40 922

2017 41 704 841 28 590 818 191 629 57 230

2018 22 181 564 23 124 2 193 79 130 51 338

2019 29 284 732 28 349 3 349 106 450 31 410

* Cifras preliminares, nd = datos no disponibles, QQ = quintales

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas, Departamento  
de Agricultura de Puerto Rico, 2023.
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Cuadro 10. Producción e importación de piñas. limas-limones y 
aguacates, años fiscales 2015-2020
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Piñas Piñas Limas y 
limones

Limas y 
limones Aguacates Aguacates

QQ QQ QQ QQ QQ QQ

2015 106 640 111 374 5 068 44 442 9 665 60 319

2016 109 520 80 572 3 627 68 566 6 620 47 897

2017 124 000 65 371 4 205 83 289 7 650 73 589

2018 77 420 64 349 1 778 93 377 1 580 96 964

2019* 117 500 27 316 768 128 814 1 505 180 419

2020* n/d 17 917 n/d 141 955 n/d 178 870

* Cifras preliminares, n/d = no disponible, QQ = quintales

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas, Departamento  
de Agricultura de Puerto Rico, 2023.

La Figura 10 presenta la proporción de producción local e importa-
ciones de productos selectos para el año 2019. En el panel (a) y panel 
(b) se puede apreciar que en Puerto Rico, para el 2019, la producción 
local provee poco más del 90 % de la cantidad disponible para consu-
mo de guineos, plátanos y pepinillos. Además, podemos observar que 
la leche, cilantrillo y recao, piñas y melones proveen entre un 70 % a 
un 80 % de la cantidad disponible para consumir. En la parte inferior 
de ambos paneles podemos observar los productos cuya aportación 
a la cantidad disponible para consumo es relativamente baja: ñame, 
yautías, batatas, huevos, carne de res, carne de cerdos, pimientos, 
cebollas, aguacates y limas-limones. Es importante reconocer que 
esto representa una oportunidad de negocios para productores(as) 
existentes y nuevos(as) productores(as) que desean contribuir a la se-
guridad y soberanía alimentaria de Puerto Rico. Aunque existen sub-
sidios e incentivos para promover la producción de muchos de estos 
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productos, se debe realizar una evaluación del impacto de estos, es-
pecialmente en el aumento en producción y creación y retención de 
empleos directos.

Figura 10. Proporción entre producción local e importaciones  
para productos selectos, 2019

Fuente: Oficina de Estadísticas Agrícolas, 
 Departamento de Agricultura de Puerto Rico, 2023.

Política pública

La agricultura debe ser considerada como un negocio el cual debe ge-
nerar ganancias y debe ser presentada como una oportunidad de ne-
gocios. En el pasado se ha presentado la problemática de la seguridad 
y soberanía alimentaria en Puerto Rico (González, 2008; González, 
2009; Comas, 2009). Luego de la emergencia ocasionada por el paso 
del huracán María: (1) falta de energía eléctrica por más de dos meses 
en la mayoría de los pueblos (en pueblos de la montaña hasta casi 
un año), (2) falta agua potable por lo menos un mes y (3) el puerto 
de San Juan estuvo sin operar por varias semanas. El tema de segu-
ridad alimentaria se encuentra en todas las conversaciones desde 
consumidores hasta el Gobierno. Debido a la crisis alimentaria ocu-
rrida durante ese primer mes, luego del paso del huracán, se percibe 
como una necesidad y alternativa real aumentar la producción de 
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productos agrícolas para mejorar la seguridad alimentaria y promo-
ver políticas públicas para acercarnos a la soberanía alimentaria. En 
esta sección se desea comenzar la discusión sobre algunas políticas 
públicas dirigidas a promover la producción de productos agrícolas 
para Puerto Rico y movernos hacia la soberanía alimentaria, la cual 
contribuirá con la reducción de la brecha entre la producción local e 
importaciones.

Es importante mencionar que se debe adoptar una política públi-
ca para establecer precios de los productos agrícolas durante la ocu-
rrencia de algún evento catastrófico o emergencia en Puerto Rico. 
Establecer los precios de los productos debe ocurrir por lo menos 
por un periodo de tiempo que dependerá del producto. Una medida 
como esta ayudará a los productores(as) a reducir el riesgo de mer-
cadeo para que puedan continuar operando sin pérdidas, recuperar 
sus ingresos y poder mejorar su situación financiera. En el caso de 
los precios de los productos agrícolas, luego del paso de los huraca-
nes en varias instancias los productores(as) recibieron precios más 
bajos dos años después de la ocurrencia de los eventos.

Una de las políticas públicas que se debe establecer es asignar un 
presupuesto mayor para proveer subsidios e incentivos a los produc-
tores(as) agrícolas. Como mencionamos anteriormente, contribuirá 
a reducir la brecha entre las importaciones y la producción local. 
En Estados Unidos y la Unión Europea se aprueban proyectos de 
ley para asignar el presupuesto para el sector de la agricultura. En 
el caso de la Unión Europea se llama la Política Común Agrícola, en 
inglés: Common Agricultural Policy [CAP] y en Estados Unidos la Ley 
Agrícola, en inglés el Farm Bill.

Un aumento en los subsidios en Puerto Rico resultará en un 
aumento de la oferta, ya sea por aumento en el número de produc-
tores(as) agrícolas, reducción en los costos de producción u otros 
beneficios de su establecimiento (Figura 11). En la Figura 12 se pre-
senta el Efecto Neto a la Sociedad si aumenta la oferta de produc-
tos agrícolas locales, correspondiente al panel (a) de la Figura 10. Se 
puede observar que el Efecto Neto a la Sociedad se reduce en el área 
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B pero aumenta en H y F. Para conocer la magnitud de dicho efecto 
tenemos que conocer la elasticidad de la demanda y la oferta de los 
productos agrícolas. Por tal razón, otra política pública para imple-
mentar es continuar recopilando más y mejores estadísticas para ha-
cerlas más accesibles y poder realizar mejor investigación en dicha 
área. González y Gregory (2014) presentan como parte del plan de 
desarrollo del sector de la agricultura el mejorar la infraestructura 
de la recopilación de datos estadísticos de producción, precios y da-
tos demográficos y económicos de los productores(as) agrícolas. Es 
necesario contar con estadísticas actualizadas, precisas y confiables 
para poder estimar con mayor exactitud, no tan solo el Efecto Neto 
a la Sociedad por aumentar los subsidios e incentivos, sino medir el 
verdadero impacto económico.

Figura 11. Modelo de mercado abierto de un país pequeño  
e importador neto si se aumenta la oferta a nivel local  

por aumento en subsidios e incentivos
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Figura 12. Efecto Neto a la Sociedad si aumenta la oferta de productos 
agrícolas por otorgar subsidios e incentivos

La Unión Europea [UE] acaba de aprobar la nueva Política Común 
Agrícola, Common Agricultural Policy [CAP], la cual introduce nue-
vas reformas en las políticas públicas para garantizar una agricul-
tura justa, sostenible y competitiva (European Commission, 2023 (1 
y 2)). La UE continuará ofreciendo pagos directos a agricultores(as) 
que dependen del tamaño de la finca. Esto es una ayuda por producir 
alimentos seguros, nutritivos a precios razonables. Además, premia 
a los agricultores(as) por producir bienes públicos que normalmente 
no son pagados por los mercados, como, por ejemplo, mantener el 
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ambiente y áreas rurales. Entre los programas incluidos en la nueva 
política, se les dará mayor asistencia y pagos directos a los agricul-
tores(as) existentes, se promoverá la equidad de género fomentando 
el aumento en la participación de los programas a mujeres agricul-
toras y se ofrecerán mejores ayudas para agricultores nuevos, entre 
otras iniciativas. En el paquete de asistencias, el 35 % del presupuesto 
está dirigido a prácticas que ayuden al ambiente, al clima y al bienes-
tar de los animales.

En Estados Unidos existen muchos programas de pago directo a 
agricultores(as). Entre los programas de pago directo que contribu-
yen a la reducción de costos de producción y manejo de riesgo de 
producción en Estados Unidos se encuentran programas de conser-
vación de los recursos naturales, incluyendo agua y suelos; progra-
mas para la cobertura agrícola y reducción de precios, que proveen 
una protección en la eventualidad de reducciones drásticas en los 
precios de los productos y sirven como una protección para man-
tener las ganancias; margen de protección de leche el cual paga a 
los(as) ganaderos(as) la diferencia entre el precio nacional de la leche 
y el precio del alimento llega a un nivel; programa de asistencia de 
desastre, el programa de pago de combustible por transportación de 
productos e insumos, entre los programas más populares. Los agri-
cultores(as) en Puerto Rico no cualifican para todos estos programas, 
pero si cualifican para los incentivos en la eventualidad de un desas-
tre y los de conservación de recursos naturales.

En Puerto Rico, el Departamento de Agricultura de Puerto Rico 
cuenta con varios programas de subsidios e incentivos para los pro-
ductores(as) agrícolas. Entre estos se encuentran el pago de subsidio 
salarial por obreros agrícolas y el programa para adquirir fertilizan-
tes. Estos específicamente contribuyen a la reducción de los costos de 
producción. Por otro lado, existe el programa de infraestructura que 
ofrece ayuda para la compra de equipos y para establecer infraes-
tructura en la finca. Este mejora la situación financiera y las razones 
financieras de las empresas agrícolas o fincas. Aunque existen otros 
programas que van dirigidos a la producción de algún producto en 
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particular, se recomienda evaluar estos programas para posiblemen-
te aumentar los pagos y mejorarlos para tener un impacto positivo 
mayor. Por ejemplo, la cantidad asignada al subsidio salarial para 
obreros agrícolas debe ser revisada (por lo menos cada cinco años) 
para poder reducir los costos de producción, garantizar a los obreros 
agrícolas salarios justos y así aumentar la mano de obra en el sector.

Debido a la cantidad finita de terrenos hábiles para la producción 
agrícola, Puerto Rico no puede producir el 100 % de los alimentos 
que consume (González, 2008; González, 2009; Gregory y González, 
2017). En Puerto Rico el número de cuerdas dedicadas para la pro-
ducciónٖ agrícola se ha ido reduciendo a través del tiempo (González, 
2008; González, 2009; Gregory y González, 2017, y USDA-NASS, 1992-
2018). Muchas personas ven la agricultura urbana, producción hidro-
pónica o acuapónica como alternativas que sustituyen los terrenos 
agrícolas. Aunque estos tipos de producción ayudan a producir una 
mayor cantidad de productos agrícolas en terrenos o espacios que ya 
han sido impactados negativamente y no se puede revertir su uso, no 
son sustitutos perfectos de los terrenos agrícolas. En estos sistemas 
de producción se cultivan mayormente hortalizas; pero no se pueden 
producir, por ejemplo, raíces y tubérculos, farináceos, cultivos agro-
nómicos o productos derivados de animales. La producción de estos 
últimos (carbohidratos y proteínas) son los alimentos que reducen el 
apetito y mantiene satisfecho al ser humano. González (2009), Gon-
zález (2008) y Gregory y González (2013) concluyen que una de las 
políticas públicas para establecer es la preservación de los terrenos 
agrícolas en Puerto Rico.

Las políticas públicas mencionadas anteriormente son solo una 
muestra de algunas políticas para fortalecer el sector de la agricultu-
ra en Puerto Rico. Una recomendación para los creadores de política 
pública en Puerto Rico es comenzar a crear un proyecto de ley que 
cuente con una política pública más robusta que trascienda los go-
biernos y partidos políticos para poder reducir la brecha entre la pro-
ducción local y las importaciones. Es decir, se debe crear y aprobar 
un nuevo proyecto de ley cada cierto número de años (por lo menos 
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seis años), como el CAP o la Ley Agrícola de los Estados Unidos, el 
Farm Bill, y se asigne de antemano el presupuesto para el Departa-
mento de Agricultura de Puerto Rico por año que cobije la ley. De 
esta manera se podrá lograr tener un impacto positivo en el sector 
de la agricultura en Puerto Rico y tener un impacto positivo real a la 
seguridad y soberanía alimentaria. Dicha ley debe hacerse inclusiva 
durante el proceso de redacción a los agricultores(as), investigadores 
y otras partes relacionadas a la cadena de producción de alimentos.
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Segregación educativa y desigualdad  
en Puerto Rico
Un análisis de cointegración espacial

Indira Luciano-Montalvo

Introducción

El tema de la movilidad social y su relación con el nivel de educación 
de un individuo se remonta a inicios de la década del cincuenta. En 
el desarrollo del tema se ha reconocido que para que un estudiante 
tenga un buen desempeño académico y buenas posibilidades de su-
peración no basta con estudiar y terminar la escuela, sino que hay 
un conjunto de factores que pueden incidir en su trayectoria. Desde 
unos que son individuales hasta otros de su entorno en el hogar, la 
comunidad y la escuela, e incluso macroeconómicos como lo pueden 
ser las características del mercado laboral al que se insertarán en el 
futuro.

Al considerar esta diversidad de factores es interesante ver 
cómo niños con la misma capacidad cognitiva, pero distinta situa-
ción social, no tienen el mismo desempeño académico ni la misma 

* Agradezco al Dr. Carlos Rodríguez Ramos del Departamento de Economía de la 
Universidad de Puerto Rico por sus comentarios y recomendaciones relacionadas a 
los modelos y pruebas de econometría espacial aplicados. De igual manera, agradezco 
el trabajo del asistente de investigación Jesús Tirado-Garay.
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posibilidad de éxito en sus estudios. Al añadir el aspecto espacial al 
análisis se inserta un factor adicional: las diferencias sociales por re-
gión. Regiones con característica socioeconómicas menos favorables 
se asocian con un menor desempeño académico de los estudiantes. 
Esa situación puede empeorar aún más cuando las escuelas en esas 
regiones carecen de diversidad y mantienen una alta homogeneidad 
socioeconómica, ya que refuerzan los efectos negativos y hace a las 
comunidades más vulnerables.

En un sistema público de educación donde la política de selección 
de escuela no sea libre se tienden a acentuar las desigualdades socia-
les. Entonces, las familias tienen como opción la educación privada 
—que en muchos casos no es accesible— o cambiar de comunidad. 
Sin embargo, se ha comprobado que las mejores escuelas tienden a 
dar servicios a las familias de ingresos más altos, lo que favorece que 
haya más heterogeneidad o desigualdad entre las escuelas de una 
región y más homogeneidad dentro de las escuelas. Generalmente, 
esto tiene como resultado a estudiantes más pobres en las escuelas 
públicas y estudiantes de ingresos más altos en las privadas.

Al analizar el desempeño académico de los estudiantes en el ám-
bito regional, lo deseable es encontrar heterogeneidad dentro de las 
escuelas y homogeneidad entre las escuelas de la región. La hetero-
geneidad dentro de la escuela provoca una posibilidad de mejoría de 
los más vulnerables al compartir con los de mejor características so-
cioeconómicas y mejor desempeño. Cuando hay homogeneidad en 
la escuela ocurre un efecto de auto refuerzo de los pares y afecta el 
proceso enseñanza-aprendizaje. En el caso en que la mayoría de los 
estudiantes sean pobres, se multiplican los recursos obstaculizado-
res y se dividen los recursos facilitadores. Esto, llevará a un peor des-
empeño académico, menos recursos para la escuela y peor calidad de 
la enseñanza.

En el caso de Puerto Rico, los cambios de política pública en edu-
cación son significativos, según Ladd y Rivera-Batiz (2006) lo eviden-
cian. Los mismos autores hacen un análisis del desempeño escolar 
relacionado al nivel de ingresos de algunas escuelas y comunidades 
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en la isla, y encontraron que el mejor desempeño se asocia a comu-
nidades de ingresos más altos. Es posible ampliar el análisis de la 
relación entre la desigualdad económica y el desempeño de los estu-
diantes del sistema de educación público en Puerto Rico y añadir el 
aspecto espacial con el análisis de segregación. Según James y Taeu-
ber (1985, citado en Bellei, 2013, p. 329), la segregación se refiere a la 
desigual distribución que poseen los diversos grupos sociales, ya sea 
entre unidades de organización diferentes, entre zonas geográficas o 
en una combinación de ambos.

Al considerar esto, en esta investigación se pretende responder a 
las siguientes preguntas: ¿existe en las escuelas públicas de Puerto 
Rico una relación entre la segregación educativa socioeconómica y 
la académica? De existir, ¿es estable a través del espacio? Mediante 
estos interrogantes, el objetivo de esta investigación es demostrar si 
la homogeneidad por ingresos de las escuelas del sistema público en 
Puerto Rico ha llevado a que haya homogeneidad en el desempeño 
académico a nivel municipal mediante el efecto de autorrefuerzo de 
pares y si esta relación es estable a través del espacio. De no ser así, 
podría deberse a que otras variables inciden con mayor peso en la 
segregación académica educativa de la región, como, por ejemplo, 
variables contextuales e institucionales. Se espera encontrar un bajo 
nivel de segregación por ingresos entre las escuelas dentro de cada 
municipio, ya que en las escuelas del sistema público hay una tasa de 
pobreza alta. Al considerar que el efecto de autorrefuerzo entre estu-
diantes de bajos ingresos lleva a un peor desempeño académico, se 
debería esperar una baja segregación o alta homogeneidad académi-
ca entre las escuelas. Es decir, que la desigualdad económica acentúe 
la segregación académica.

Para esto, se calculó la segregación educativa por ingresos y la 
académica con el Índice de disimilitud de Duncan por municipio 
para el año más reciente de las variables, 2017 y 2017-2018, respec-
tivamente. Luego, se estimó un modelo de regresión lineal espacial 
bivariable para explorar la existencia de dependencia espacial en-
tre ambas medidas de segregación, y se estableció la segregación 



220 

Indira Luciano-Montalvo

educativa por ingresos como determinante de la académica. Además, 
se realizaron distintas pruebas de autocorrelación espacial para eva-
luar si la dependencia espacial ocurre en el término de error, en la 
variable dependiente o en la independiente. Por último, se realizaron 
las pruebas de raíces unitarias y cointegración espacial para evaluar 
si las relaciones se mantienen a través del espacio.

Los hallazgos principales muestran para Puerto Rico una segre-
gación baja tanto por ingresos como por desempeño académico, una 
relación significativa entre la desigualdad económica escolar y el 
desempeño académico y una dependencia espacial en ambas varia-
bles que se mantiene a través del espacio. En la siguiente sección se 
discuten los conceptos de segregación y su relación con el efecto de 
auto refuerzo de los pares. Luego, se explica en detalle la metodolo-
gía para el estimado de segregación a través del Índice de disimilitud 
de Duncan y los resultados por municipio. En la cuarta sección, se 
muestran los análisis de regresión, de autocorrelación espacial y de 
cointegración espacial, para estimar si existe una relación entre la 
segregación educativa por ingresos y la académica y si se mantiene 
de manera estable a través del espacio en Puerto Rico. Al final se pre-
sentan las conclusiones y las recomendaciones.

La segregación como medida de desigualdad económica  
y académica

En esta sección, se define el concepto de segregación con más deta-
lle y se aplica al análisis de desigualdad económica y a la actividad 
educativa. También, se vincula al efecto de los pares en contextos de 
homogeneidad y heterogeneidad y se utiliza el indicador de segrega-
ción como una medida de dichas características. Esto con el objeti-
vo de explicar: primero, el efecto que puede tener una población de 
estudiantes homogénea en su desempeño académico; y, segundo, la 
relación que puede tener la desigualdad económica con la desigual-
dad académica.
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Definición del concepto

Aunque en la Introducción se brinda una definición de segregación, 
es una muy general y el tema amerita mayor discusión. Por un lado, 
hay que explicar las diferentes perspectivas que inciden en la defi-
nición del concepto y, por otro lado, es necesario vincularlo con la 
actividad educativa. Murillo (2016) desarrolla una discusión del con-
cepto desde lo general a lo más específico en la que resalta que, aun-
que hace un poco más de noventa años las primeras definiciones se 
enfocaban en que la segregación es una relación entre la distancia fí-
sica y social de ciertos grupos de individuos, esto ha ido especificán-
dose. Su aplicación a distintos temas de estudio ha llevado a que sea 
un concepto bastante moldeable y no tan preciso. El distanciamiento 
entre ciertos grupos sociales se puede relacionar con la desigualdad 
prevaleciente entre estos. Lo que es evidente es que las definiciones 
hacen referencia a categorías de personas, desigualdad social entre 
ellas y localización diferenciada en el espacio. Dicho de otra mane-
ra, cuando la gente que es diferente no se mezcla en un espacio o 
territorio.

Rodríguez (2001) explica que se puede hacer referencia a dos ti-
pos de segregación: una sociológica y otra geográfica. En la primera, 
se refiere a cuando no hay interacción entre grupos sociales. En la 
segunda, el elemento de espacio define el enfoque, ya que se trata de 
la desigual distribución de grupos sociales en un territorio. Es nece-
sario distinguirlas porque puede haber cercanía de los grupos en el 
espacio, mas no interacción social entre ellos.

En el caso del sistema educativo, la segregación se trata de una 
distribución desigual de los y las estudiantes en las unidades edu-
cativas de una región por sus características, ya sean individuales o 
como grupo (Murillo, 2016; Bellei, 2013). Es decir, es cuando los hijos 
e hijas de familias con menos ingreso van a escuelas distintas a los de 
mayor ingreso o cuando hay diferencias a la escuela a la que asisten 
por características sociales como etnia y desempeño académico. Se 
trata, entonces, de segregación geográfica. A partir de esta aplicación 
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del concepto segregación en el ámbito académico, Murillo (2016) pro-
pone tres tipos de segregación escolar: por nivel socioeconómico, la 
étnico-cultural y la académica. En Estados Unidos es común encon-
trar análisis aplicado a la distinción de etnia o raza; mientras que en 
América Latina los trabajos se enfocan, en su mayoría, en la distin-
ción socioeconómica.

La segregación por ingresos como determinante de la segregación 
académica

¿Cómo se da entonces la segregación socioeconómica a partir de la 
académica y viceversa? Una de las variables consideradas para eva-
luar un ambiente favorable o el perfil socioeconómico en la región o 
comunidad es la calidad de la enseñanza en las escuelas. Las regio-
nes con mejor calidad en la enseñanza atraen a familias de ingre-
sos más altos, ya que están dispuestos a pagar más por un ambiente 
favorable. Entonces, esta característica de la región se convierte en 
un determinante de localización para las familias y funciona como 
una fuerza de distribución espacial de las familias según su nivel de 
ingreso.

Ocurre un desplazamiento de los individuos o familias de ingre-
sos más bajos de regiones con mejores características a regiones con 
un perfil socioeconómico más vulnerable; es decir, la separación te-
rritorial entre ricos y pobres o segregación de ingresos o residencial 
(Veleda, 2012; Lévy y Brun, 2002). La calidad de la enseñanza actúa 
entonces como un determinante de localización para las familias y 
como un causante de la segregación espacial del ingreso. Es impor-
tante señalar que esa segregación resulta en un efecto de autorre-
fuerzo en la región. Es decir, que las regiones en las que se ubican las 
familias con mayor ingreso reforzarán la calidad de la enseñanza, 
mientras que en las regiones a las que son desplazadas las familias 
con menos ingresos se mantendrán con un peor desempeño acadé-
mico. La segregación de ingresos o residencial determina también 
la segregación académica. Al entender por segregación académica la 
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“separación y concentración de los alumnos según su nivel socioeco-
nómico en circuitos educativos, que brindan condiciones de apren-
dizajes, expectativas de socialización y saberes asimétricamente 
diferentes” (Veleda, 2012, pp. 24-25), como se explicó anteriormente. 
Entonces, la calidad de la enseñanza en una región o comunidad es 
causa y efecto de la segregación del ingreso espacial y del perfil so-
cioeconómico de la región.

Los trabajos aplicados respecto a este tema evidencian que existe 
diferencia regional en la calidad de la enseñanza y que este es un de-
terminante significativo de localización de familias con hijos. Según 
Burgess y Briggs (2006), la demanda por escuelas buenas es alta y 
lleva a que las familias con ingresos mayores ocupen las comunida-
des aledañas a las escuelas buenas y sean los pobres los que queden 
desplazados de dichas comunidades. Owens (2016) encontró que, en 
el caso de Estados Unidos, la segregación por ingresos solo aumentó 
para las familias con hijos y que el determinante principal fue la se-
lección de escuela. Su estudio se basó en el análisis de cien áreas me-
tropolitanas de Estados Unidos para el periodo 1990-2010. Para ella, 
esto significa que quienes más sufren la segregación por ingresos y la 
desigualdad son los niños.

Según el Brookings Institution (2003), Douglas Massey y Mary 
Fischer de la Universidad de Pennsylvania hicieron unos hallazgos 
interesantes respecto a la segregación por ingreso en los Estados 
Unidos. Con datos del periodo 1950-2000, encontraron que la segre-
gación por ingreso disminuyó, ya que se muestra una distribución 
más uniforme entre ricos y pobres a través del país. También el grado 
de separación espacial entre ricos y pobres disminuyó a nivel regio-
nal, estatal y metropolitano. Sin embargo, al evaluar la segregación 
dentro de sesenta áreas metropolitanas del país, encontraron un 
aumento significativo en la segregación por ingresos en el periodo 
1970-2000. Lo anterior señala que el problema de segregación por in-
greso se experimenta en las áreas urbanas, lo que puede implicar que 
dentro de estas se podrá experimentar mayor segregación educativa.
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Cutler y Glaeser (1997) fueron más específicos al estudiar los efec-
tos de la segregación en Estados Unidos al vincularla a la tasa de 
deserción escolar. Hallaron que una mayor segregación aumenta la 
probabilidad de convertirse en desertor escolar en la escuela supe-
rior y de mantenerse ocioso. Esto empeora la situación de la comuni-
dad, ya que mantiene una tasa de empleo baja y tasas altas de padres 
y madres solteras. Esto provoca un efecto de intensificación de la 
desigualdad y segregación por ingreso porque la comunidad puede 
carecer de modelos a seguir para los jóvenes.

Boterman (2019) reconoce que la segregación educativa y la resi-
dencial están altamente correlacionadas y la estudia para el caso de 
diez ciudades holandesas. Dice que es la relación más estudiada en la 
literatura respecto a la segregación educativa, tanto en Estados Uni-
dos como en países europeos. Su relación fuerte depende de cómo 
se organice el sistema educativo en el país. En el caso en que los dis-
tritos escolares se organicen por lugar de residencia, los patrones de 
segregación residencial suelen reflejarse en las escuelas. Por lo tanto, 
la composición demográfica de las ciudades y la distribución resi-
dencial de los niños pertenecientes a distintas clases sociales son los 
factores más importantes para explicar la segregación en las escue-
las. En las ciudades holandesas estudiadas por el autor, hay libertad 
de seleccionar la escuela de predilección y son libres de costos, por 
lo que se esperaría que hubiese menos segregación escolar. A pesar 
de esto, su hallazgo principal es que la segregación educativa es de 
moderada a alta, tanto por etnia como por clase social. Este resultado 
es en gran medida el efecto de patrones residenciales, por lo que la 
tendencia de la gentrificación es crucial para entender las diferen-
cias en las tendencias de segregación educativa en estas ciudades. El 
autor entiende que este resultado es importante tanto para la geo-
grafía de la educación como para las decisiones de política pública 
que se basan en que la libertad de selección de escuela combate las 
desigualdades educativas.

Uruguay es uno de los países de América Latina donde más se ha 
estudiado este tema (Kaztman y Retamoso, 2005, 2006, 2007; Roselli 
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y Machado, 2016). Kaztman y Retamoso (2007) estudiaron los efectos 
de la segregación residencial en las zonas urbanas de Montevideo 
sobre las diferencias en los logros de aprendizaje. Encontraron que 
los principales ámbitos de socialización de los niños son el barrio, 
la familia y la escuela. Aunque determinan que la familia y la escue-
la tienen un impacto mayor sobre las diferencias de aprendizaje, el 
barrio es también un determinante significativo. Concluyen que la 
composición social del barrio tiene efectos significativos sobre el 
aprendizaje de los niños.

En otros estudios (Kaztman, 1997; Filgueira, 2001) encuentran que 
no tan solo la segregación residencial determina el aprovechamiento 
académico en Montevideo, sino que el nivel de homogeneidad en la 
composición social de los barrios pobres también tiene importancia. 
Los niños muestran mejor aprovechamiento académico cuando vi-
ven en barrios de composición social heterogénea.

Bonal y Bellei (2018) hacen una compilación bastante reciente de 
trabajos aplicados al análisis de la segregación educativa vinculada a 
las desigualdades espaciales. Los trabajos publicados son aplicados a 
Estados Unidos, América Latina y Europa. Se demuestra con los tra-
bajos que la segregación educativa a causa de las diferencias sociales 
entre estudiantes ha ido en aumento a través del tiempo en muchos 
países, lo cual lleva a una reducción en la heterogeneidad dentro de 
las escuelas y la composición homogénea entre las escuelas de una 
misma región. La diversidad de trabajos aplicados resalta que el con-
texto regional y social y la evolución educativa a través del tiempo 
deben ser considerados para el análisis del tema y el establecimiento 
de la política pública.

A pesar de la gran cantidad de trabajos aplicados que hay para 
América Latina, para Murillo (2016) la segregación educativa se ha 
estudiado poco en la Región. Este autor desarrolló una guía meto-
dológica sobre los diferentes índices para estimar la magnitud de 
la segregación escolar por nivel socioeconómico y la estimó para la 
educación primaria, y encontró una alta magnitud de segregación 
educativa en la región. También midió la segregación educativa por 
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nivel socioeconómico en España y la comparó con otros países de la 
Unión Europea. Sus resultados muestran que España es uno de los 
países más segregados de Europa y que la privatización de la educa-
ción puede crear sistemas menos equitativos. Estos resultados coin-
ciden con los hallados para Chile (Valenzuela et al., 2013), donde se 
encontró que, a mayor privatización del sistema educativo, mayor 
segregación y menos equidad. Otra publicación que toma en con-
sideración la política pública y sus implicaciones en la segregación 
educativa es la de Veleda (2014). Esta estudió la segregación educativa 
en Buenos Aires y evidenció que las políticas implantadas por el Es-
tado la profundizan mediante la asignación injusta de los recursos.

En el caso de Puerto Rico, solo se encontró un estudio dirigido 
a medir la segregación por ingresos en el país, enfocado en el área 
metropolitana. Nieves-Ayala (2012) utilizó tres medidas de segrega-
ción diferentes con las variables ingreso familiar, nivel de educación 
y grupos de ocupación para evaluar la segregación socioeconómica 
en el área metropolitana con datos del Censo 2000. Encontró que el 
nivel de segregación es muy bajo y poco significativo. Lo atribuye al 
nivel de especificidad de los datos del Censo, donde puede haber un 
residencial público en el mismo bloque que viviendas de familias 
con ingresos altos. No obstante, no se encontraron estudios de segre-
gación académica aplicados a Puerto Rico.

La homogeneidad y el efecto de autorrefuerzo de los pares

La segregación está vinculada a los conceptos de homogeneidad y he-
terogeneidad. Una mayor segregación se relaciona con espacios he-
terogéneos o diversos y menor segregación con espacios con grupos 
homogéneos. Estos conceptos se aplican al estudio de la diversidad 
dentro de las escuelas y en las regiones. Lo ideal es encontrar mayor 
diversidad y heterogeneidad dentro de las escuelas, ya que el efecto 
de los pares provoca una posibilidad de mejoría de los más vulnera-
bles al compartir con los de mejor características socioeconómicas 
y mejor desempeño académico. Sin embargo, la heterogeneidad no 
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es deseable entre las escuelas de una región, ya que provoca mayor 
desigualdad.

Por el contrario, la homogeneidad, cuando se refiere a las mismas 
características entre los estudiantes de una escuela puede ser perju-
dicial por el efecto de autorrefuerzo entre los estudiantes iguales. No 
obstante, cuando se trata de las escuelas de una región, es deseable, 
ya que genera mayor equidad en la región. En la Figura 1 se muestra 
el efecto de autorrefuerzo de los pares en escuelas homogéneas.

Figura 1. Efecto de autorrefuerzo de los pares en escuelas homogéneas

Fuente: elaborado por la autora.

Cuando los estudiantes son pobres en su mayoría, se muestra peor 
desempeño académico, menos oportunidades de lograr aprendiza-
je, menos recursos para la escuela y peor calidad de la enseñanza. 
De esta manera, se multiplican los recursos obstaculizadores y se 
dividen los facilitadores. En el caso en que la homogeneidad ocurra 
en escuelas con estudiantes de ingreso medio-alto, mejora el desem-
peño académico, surgen más oportunidades de lograr aprendizaje, 
llegan más recursos a la escuela y mejora la calidad de la enseñanza. 
Como resultado, se multiplican los recursos facilitadores y se divi-
den los obstaculizadores. Toda esta dinámica tiene un efecto en el 
proceso enseñanza-aprendizaje, mejorándolo o empeorándolo, se-
gún sea el caso.
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Existe consenso en la literatura respecto al efecto de los pares en 
el desempeño académico de los estudiantes vulnerables en situacio-
nes de mayor o menor segregación. A menor segregación dentro de la 
escuela —en términos económicos, raciales o académicos—, mayor 
homogeneidad, efectos adversos para los más vulnerables. A menor 
segregación entre las escuelas, mayor homogeneidad, efectos positi-
vos para los más vulnerables. Sin embargo, existe un debate respecto 
al efecto que estas situaciones pueden tener en los alumnos menos 
vulnerables, estos podrían beneficiarse, perjudicarse o ser indiferen-
tes a la presencia de heterogeneidad en la escuela. Para Valenzuela, 
Bellei y de los Ríos (2013) el efecto de los pares cuando hay hetero-
geneidad está comprobado por estudios aplicados en varios países. 
Sin embargo, los estudios aplicados no muestran lo mismo para los 
grupos en una mejor situación social. Para estos autores, la literatura 
sugiere que el efecto de los pares —sea negativo o positivo— es más 
fuerte para los grupos vulnerables.

Todo lo explicado respecto al tema de la segregación socioeconó-
mica y su efecto en la segregación académica puede resumirse en 
lo planteado por Bellei (2013). Según el autor, existe una relación 
entre ambas segregaciones, pero es necesario recordar que hay tres 
elementos que van a incidir en la segregación académica: factores 
contextuales, institucionales y socioculturales. Por lo que la socioe-
conómica influirá, pero hay que estudiar cuál es su alcance y cómo 
ocurre la complementariedad con los otros factores mencionados al 
afectar el desempeño académico en una región.

El caso de Puerto Rico

En el caso de Puerto Rico, los cambios de política pública en edu-
cación son significativos, e históricamente se ha caracterizado por 
esto, según Ladd y Rivera-Batiz (2006) lo evidencian. Los mismos 
autores hicieron un análisis del desempeño escolar relacionado con 
el nivel de ingresos de algunas escuelas y comunidades en la isla, y 
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encontraron que el mejor desempeño se asocia a comunidades de in-
gresos más altos.

En el sistema de educación pública de Puerto Rico:

- La elección de escuela no es aleatoria ni libre, sino determina-
da por el lugar de residencia.

- Existe libertad de selección entre escuela pública y privada, 
siempre y cuando las condiciones socioeconómicas de las fa-
milias lo permitan.

- La escuela pública, en general, alberga en su mayoría a estu-
diantes de ingreso bajo. La tasa de pobreza promedio en el 
sistema de educación pública de Puerto Rico es cerca de un 
80 % para el año académico 2018-2019 (Departamento de Edu-
cación, 2020).

- La escuela privada alberga en su mayoría a estudiantes de in-
gresos medio y alto.

- La política pública actual, Ley #85 de 2018, se enfoca en la utili-
zación de instrumentos como los vales educativos a través del 
Programa de Libre Selección de Escuelas y las llamadas Escue-
las Públicas Alianza.

El contexto sociocultural, el económico y el institucional permiten 
esperar que haya mayor homogeneidad dentro de la escuela y menor 
homogeneidad entre escuelas —se incluye la educación privada y la 
pública—; lo que es contrario a lo deseable. Sin embargo, esto no se 
diferencia mucho de los resultados a nivel internacional, especial-
mente en América Latina.



230 

Indira Luciano-Montalvo

Estimación de la segregación con el índice de disimilitud  
de Duncan

La medición de la segregación geográfica es muy variada, existe un 
número importante de indicadores o índices para estimar la des-
igualdad con relación a un espacio o una región. Massye y Denton 
(1988) hacen una revisión de veinte medidas de segregación resi-
dencial, clasificándolas en cinco dimensiones: uniformidad, exposi-
ción, concentración, centralización y conglomerado. En su artículo 
señalan la medida que, según ellos, debe ser utilizada para cada di-
mensión. De esas medidas, Murillo (2016) y Gorard y Taylor (2002) 
establecen que solo las de uniformidad y exposición son aplicables 
a la segregación educativa. Desde el punto de vista de la segregación 
educativa, una mayor segregación en una región sería el reflejo de 
una alta desigualdad. Representa un aislamiento del grupo minori-
tario de los servicios de educación y de los recursos, lo que podría 
afectar su desempeño académico y bienestar e intensificarse a través 
del tiempo.

Se identificaron seis índices como los más comunes para la me-
dición de la segregación educativa por ingreso: Índice de disimilitud 
de Duncan, Índice de Gorard, Índice de aislamiento, Índice de raíz 
cuadrada, Índice de inclusión socioeconómica y el Índice de la entro-
pía o de la diversidad. Se investigó cuáles de los mencionados son las 
más utilizadas para la segregación educativa académica. Se encon-
tró que las que más se utilizan para medir la heterogeneidad u homo-
geneidad del desempeño académico en las escuelas de un territorio 
son el Índice de disimilitud de Duncan y el de inclusión —o análisis 
de varianza—. Para esta investigación, se decidió utilizar el Índice 
de disimilitud de Duncan, ya que es el más común, sencillo para su 
aplicación y se puede utilizar para medir tanto la segregación edu-
cativa por ingresos como la académica. A continuación, se explica el 
Índice de disimilitud de Duncan y la elección de la escala y del grupo 
minoritario.
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Índice de disimilitud de Duncan

Duncan y Duncan (1955a; 1955b) desarrollaron el índice más utiliza-
do en el análisis de segregación educativa por ingresos. Es el índice 
más sencillo para su aplicación, a la vez que brinda buenos resul-
tados estadísticos. El Índice de disimilitud se calcula de la siguiente 
manera:

Donde:

- xi1 representa la población del grupo 1 —minoría— en la sub-
división territorial más pequeña;

- xi2 la población del grupo 2 —no minoritario— en la subdivi-
sión territorial más pequeña;

- X1 el total de la población del grupo 1 en la unidad territorial 
de orden superior;

- X2 la población total del grupo 2 en la unidad territorial de 
orden superior.

El índice se caracteriza por la distinción de dos grupos sociales a par-
tir de alguna característica que el/la investigador/a interese estudiar; 
uno minoritario y otro no minoritario. Fue desarrollado para medir 
la desigual distribución territorial entre grupos raciales en Estados 
Unidos; especialmente entre negros y blancos en las áreas urbanas 
(Rodríguez, 2001). No obstante, se ha aplicado a otras características 
de la población en Estados Unidos y en otros países.

Su resultado varía entre cero y uno. Mientras más cercano a uno, 
mayor segregación y más heterogeneidad o diversidad en una re-
gión, y mientras más bajo, menor segregación y más homogeneidad. 
Un índice alto muestra mayor desigualdad de ambos grupos en el 
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espacio. Aplicado al análisis de la segregación educativa, un índice 
más alto representa mayor diferencia entre los estudiantes de la mi-
noría y la mayoría que acude a la escuela. Se clasifica la segregación 
en tres categorías (Massey y Denton, 1989; Murillo, 2016):

- Segregación baja si 0 ≤ D < 0.3

- Segregación moderada si 0,3 ≤ D ≤ 0,6

- Segregación alta si 0,6 < D ≤ 1

En el caso de la segregación alta, Glaeser y Vigdor (2001) lo clasifi-
can como hípersegregación. Este índice también puede interpretar-
se como el porciento de los miembros de la minoría que deberían 
de cambiar de escuela para lograr una distribución más uniforme 
(Watson, 2009; Reardon, 2011; Murillo, 2016).

Las ventajas presentadas para este índice es que permite la com-
paración en un momento dado del tiempo. El/la investigador/a pue-
de adaptarlo al análisis de la variable de su interés. Su aplicación es 
sencilla y estadísticamente robusta. No obstante, presenta ciertas 
limitaciones. No se recomienda para análisis intertemporal, ni com-
paraciones entre países o ciudades o entre investigaciones, ya que la 
definición de los grupos queda a criterio del investigador. Otra des-
ventaja es que varía por cambios en la distribución del ingreso de las 
familias, aunque estas no se muden de lugar.

Escala de medición y descripción de las variables

Otro aspecto por identificar con más detalle es la determinación del 
espacio o territorio en el que se aplique. La selección del territorio 
y su expansión pueden arrojar distintos resultados si varía; es de-
cir, si se eligen bloques en lugar de barrios o de ciudades completas. 
Una escala de territorio muy pequeña puede arrojar homogeneidad, 
pero, cuando se amplía a un espacio de análisis más amplio, puede 
sugerir heterogeneidad. Eso quiere decir que en una región pequeña 
se puede encontrar que no hay mucha diversidad entre las personas 
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que están allí localizadas, pero al ampliar la zona se comienza a ver 
mayor diversidad. La homogeneidad de una zona es dependiente de 
la escala utilizada (Rodríguez, 2001). Es importante distinguir la esca-
la al hacer alguna comparación con los resultados de otros estudios, 
ya que se podría suponer de manera errónea que son comparables 
cuando no lo son.

En esta investigación se calculan los índices de la escala a nivel de 
estudiante para la pobreza escolar y las notas por materia. A conti-
nuación, se señalan las particularidades de cada una de las segrega-
ciones a calcular:

1. Segregación educativa socioeconómica: se calcula con el ni-
vel de pobreza de los estudiantes en cada escuela con datos 
provenientes del informe socioeconómico de las familias de 
los estudiantes de las escuelas públicas, titulado Datos de la 
Unidad Familiar: Estudio Socioeconómico. Los datos fueron pro-
vistos por el Departamento de Educación de Puerto Rico para 
el año escolar 2017-2018. La escala que se utiliza es a nivel de 
estudiante por escuela pública para calcular la segregación en 
cada municipio. El grupo minoritario son los estudiantes con 
ingresos familiares por encima del nivel de pobreza, ya que se 
espera que en las escuelas públicas de Puerto Rico la mayoría 
de las familias de los estudiantes mantengan un ingreso por 
debajo del nivel de pobreza.

2. Segregación educativa académica: se calcula a partir del In-
forme de notas por materia a nivel isla del Departamento de 
Educación de Puerto Rico para el año escolar 2017-2018. La 
escala es a nivel de estudiante, ya que se tiene la cantidad de 
estudiantes que tienen A, B, C, D y F por materia en cada escue-
la —Español, Matemáticas, Inglés, Ciencias y Estudios Socia-
les—.1 Se calculó un promedio de estudiantes en dos grupos: 1) 

1  Algunas escuelas no tienen la información de notas, por lo tanto, el cálculo no in-
cluye la totalidad de escuelas. También, se encontró escuelas que no incluían el dato 
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A+B y 2) C+D+F. Los estudiantes con calificaciones de C, D y F 
son el grupo minoritario. Esto permitirá obtener un índice de 
segregación educativa académica por municipio.

En ambos casos, se espera encontrar Índices de disimilitud bajos, ya 
que se sabe que las escuelas públicas albergan en su mayoría a estu-
diantes de ingreso bajo el nivel de pobreza. El panorama sería dis-
tinto si se consideraran también las escuelas privadas. En ese caso, 
se esperaría un nivel de segregación mayor, ya que estas albergan a 
estudiantes de ingreso medio y alto en su mayoría. Al ser bastante 
homogénea la población en términos socioeconómicos, debería ha-
ber similitud entre las escuelas de los municipios para el aprovecha-
miento académico. Eso quiere decir que se deberían esperar Índices 
de disimilitud bajos para la segregación educativa académica.

Resultados

Al calcular los índices de disimilitud de Duncan para todos los mu-
nicipios de Puerto Rico, los resultados arrojaron que existe una se-
gregación baja entre las escuelas públicas de cada municipio, tanto 
socioeconómica como académica. Esto quiere decir que la distribu-
ción de los estudiantes de las escuelas públicas dentro de cada mu-
nicipio es bastante homogénea o similar en términos de ingresos 
—pobreza— y de su desempeño académico. Véanse los resultados 
por municipio en el Cuadro 1.

de notas para la clase de Estudios Sociales. En ese caso, se calculó el promedio de 
estudiantes por grupo de notas con las otras cuatro materias.
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Cuadro 1. Índices de disimilitud de Duncan por municipio.  
Puerto Rico, 2017-2018

Municipio Segregación educativa 
socioeconómica

Segregación educativa 
académica

Adjuntas 0,1 0,1

Aguada 0,2 0,2

Aguadilla 0,2 0,2

Aguas Buenas 0,2 0,1

Aibonito 0,2 0,1

Añasco 0,3 0,3

Arecibo 0,2 0,2

Arroyo 0,1 0,2

Barceloneta 0,1 0,2

Barranquitas 0,2 0,2

Bayamón 0,2 0,2

Cabo Rojo 0,1 0,2

Caguas 0,2 0,2

Camuy 0,2 0,2

Canóvanas 0,2 0,2

Carolina 0,3 0,2

Cataño 0,1 0,1

Cayey 0,2 0,2

Ceiba 0,3 0,2

Ciales 0,1 0,2

Cidra 0,2 0,2

Coamo 0,2 0,2

Comerío 0,2 0,2

Corozal 0,2 0,2

Dorado 0,2 0,2

Fajardo 0,2 0,1

Florida 0,1 0,3

Guánica 0,2 0,1
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Municipio Segregación educativa 
socioeconómica

Segregación educativa 
académica

Guayama 0,2 0,3

Guayanilla 0,2 0,1

Guaynabo 0,2 0,1

Gurabo 0,1 0,1

Hatillo 0,2 0,2

Hormigueros 0,2 0,2

Humacao 0,3 0,2

Isabela 0,1 0,2

Jayuya 0,2 0,1

Juana Díaz 0,1 0,1

Juncos 0,1 0,1

Lares 0,1 0,1

Las Marías 0,1 0,0

Las Piedras 0,2 0,1

Lajas 0,1 0,1

Loíza 0,2 0,1

Luquillo 0,2 0,1

Manatí 0,2 0,2

Maricao 0,2 0,1

Maunabo 0,1 0,1

Mayaguez 0,2 0,2

Moca 0,2 0,1

Morovis 0,2 0,1

Naguabo 0,1 0,2

Naranajito 0,2 0,1

Orocovis 0,2 0,2

Patillas 0,2 0,2

Peñuelas 0,2 0,1

Ponce 0,2 0,2

Quebradillas 0,2 0,2

Rincón 0,1 0,1
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Municipio Segregación educativa 
socioeconómica

Segregación educativa 
académica

Río Grande 0,2 0,1

Sábana Grande 0,2 0,1

Salinas 0,2 0,2

San Germán 0,1 0,2

San Juan 0,4 0,3

San Lorenzo 0,1 0,2

San Sebastián 0,2 0,2

Santa Isabel 0,1 0,1

Toa Alta 0,2 0,1

Toa Baja 0,2 0,1

Trujillo Alto 0,2 0,2

Utuado 0,1 0,2

Vega Alta 0,2 0,1

Vega Baja 0,3 0,2

Vieques 0,1 0,3

Villalba 0,2 0,2

Yabucoa 0,1 0,2

Yauco 0,2 0,3

Nota: calculado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018.

En la Figura 2 se muestra el porciento de municipios en cada índice 
con la clasificación de segregación alta, moderada y baja.2 Se puede 
observar que la mayor parte de los municipios mostraron segrega-
ción baja, más del 90 % para las dos medidas. Para la segregación 
educativa socioeconómica se utilizaron los datos de pobreza escolar. 
Se distinguieron los estudiantes provenientes de familias pobres de 
las no pobres y se calculó con el Índice de disimilitud la distribución 

2  Se muestran los resultados para un total de setenta y siete municipios, ya que los 
datos de Culebra son de una sola escuela y no es posible medir la segregación para 
ese municipio.
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de ambos grupos entre las escuelas de cada municipio. Estos datos 
de pobreza de los estudiantes de las escuelas públicas de Puerto Rico 
mostraron bastante uniformidad. Lo que quiere decir que en las es-
cuelas públicas de cada municipio la distribución entre pobres y no 
pobres es muy parecida.

Figura 2. Clasificación de la segregación con el Índice de Disimilitud de 
Duncan por variable (porcentaje de municipios)
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Clasificación de la segregación con el Indice de Disimilitud de 
Duncan por variable (% de municipios)

Moderado Bajo

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018.

En el caso de la segregación educativa académica, se usó la cantidad 
de estudiantes de notas A+B y los que promedian C+D+F. También, 
hubo una segregación bastante baja en la mayoría de los municipios 
—setenta y un municipios o 92 %—, lo que significa que la distri-
bución de los estudiantes con notas altas y notas promedio y bajas 
se parece entre las escuelas públicas de cada municipio. No hay una 
desigualdad marcada dentro de los municipios en términos de apro-
vechamiento académico.

En el Cuadro 2 se presentan los municipios con segregación mo-
derada. En estos municipios hay más desigualdad que en los demás 
en la distribución espacial de los grupos estudiados para cada medi-
da de segregación. Habría que investigar qué es lo que provoca, por 
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ejemplo, que haya mayor desigualdad en aprovechamiento académi-
co entre las escuelas de los municipios ahí señalados. Los únicos que 
se repite en los dos grupos son Añasco y San Juan.

Cuadro 2. Municipios con segregación moderada

Educativa socioeconómica Educativa académica

Añasco Añasco

Carolina Florida

Ceiba Guayama

Humacao San Juan

San Juan Vieques

Vega Baja Yauco

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018.

Un análisis de cointegración espacial para medir la relación 
entre la segregación académica y la desigualdad económica

Para explorar la existencia de dependencia espacial entre las medi-
das de segregación presentadas se estimó una regresión simple bi-
variable. Luego, para evaluar si la dependencia espacial ocurre en el 
término de error, en la variable dependiente o en la independiente, 
se realizaron distintas pruebas de autocorrelación espacial. Por últi-
mo, para determinar si las relaciones se mantienen a través del es-
pacio, se realizaron las pruebas de raíces unitarias y cointegración 
espacial. A continuación se presentan el modelo, las pruebas y el 
análisis de los resultados.

Modelo de regresión lineal espacial bivariable

Al observar el diagrama de dispersión que surge al comparar am-
bas medidas de segregación por municipio, se puede observar que 
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parece existir una relación espacial positiva entre ellas. Los muni-
cipios con mayor segregación educativa socioeconómica muestran 
mayor segregación educativa académica (véase Figura 3).

Figura 3. Diagrama de dispersión entre la segregación educativa 
socioeconómica (por ingresos) y la segregación educativa académica
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Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento de Educación de Puerto 
Rico del año escolar 2017-2018.

A partir de esa aparente relación, se estimó un modelo de regresión 
simple espacial bivariable con la siguiente forma:

lnSEAi = β0 + β1lnSESi + εi

Donde:

- lnSEA es el logaritmo natural de la segregación educativa 
académica;

- lnSES es el logaritmo natural de la segregación educativa 
socioeconómica;
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- β0 y β1 son los coeficientes por estimar;

- y εi es el término de error.

Esto permitirá contrastar la hipótesis que establece que el efecto 
de autorrefuerzo de los pares lleva a que los municipios con mayor 
desigualdad económica en las escuelas públicas experimenten una 
mayor segregación académica en Puerto Rico. El modelo fue estima-
do con setenta y ocho unidades espaciales de observaciones para el 
periodo 2017-2018. Una vez estimado el modelo, se encontró que un 
aumento de 10 % en el índice de SES provoca un incremento de 4,4 % 
del índice de la SEA. Al estar las variables en logaritmo natural, la 
estimación se convierte en un análisis de elasticidad, y evidencia que 
la SEA es inelástica respecto al índice de SES y que es significativa.

lnSEA = -1,052671 + 0,4362482lnSES

En el Cuadro 3 se pueden observar los resultados de la regresión y los 
estadísticos principales.

Cuadro 3. Resultados del modelo de regresión lineal espacial bivariable

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018, en el programa STATA.

Se incluye también el modelo en primeras diferencias espaciales 
para evaluar si existe un efecto de corto alcance de la segregación 
educativa socioeconómica sobre la segregación educativa acadé-
mica. Es decir, si hay un efecto de la desigualdad económica en la 
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desigualdad académica de las localizaciones vecinas o municipios 
cercanos. Los resultados del modelo se muestran en el Cuadro 4.

Cuadro 4. Resultados del modelo de regresión lineal en primeras 
diferencias espaciales

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018, en el programa STATA.

La ecuación estimada se puede presentar como:

lnSEAdiferenciada = 0,3483924 + 0,4278265lnSESdiferenciada

Lo que quiere decir que un cambio de un 10 % en la SES puede pro-
vocar un cambio en la SEA de los municipios cercanos en un 4,3 %.

Con la prueba de Breusch-Pagan no se encontró evidencia para 
sugerir que la varianza del término de error no es constante.3 Una 
vez establecido que no hay evidencia de heterogeneidad espacial, se 
procede con las distintas pruebas de autocorrelación espacial.

Pruebas de autocorrelación espacial

Se realizaron distintos modelos espaciales para determinar si la 
dependencia espacial ocurre en el término de error, en la variable 
dependiente o en la variable independiente. Estos son el modelo de 

3  Breusch-Pagan / Cook-Weisberg prueba para heterocedasticidad.
Ho: Varianza constante
Variables: Valores ajustados de lnSEA
chi2(1) = 0,96  Prob > chi2 = 0,3267
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error espacial, el modelo autorregresivo espacial y modelo espacial 
Durbin, respectivamente. Respecto a los errores, LeSage y Pace (2009) 
mencionan que se puede rezagar espacialmente el término de error 
para reflejar la dependencia. Al considerar esto, se utilizó la prueba I 
de Moran para determinar si el término de error sigue un proceso es-
pacial. Los resultados de la prueba —I de Moran = -0,786— muestran 
que no hay evidencia para concluir que el término de error sigue un 
proceso espacial (véanse Cuadros 5 y 6).

Cuadro 5. Modelo de error espacial

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento de Educación de Puerto 
Rico del año escolar 2017-2018, en el programa STATA.

Cuadro 6. Prueba I de Moran y el Multiplicador  
Robusto de Lagrange Diagnóstico

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018, en el programa STATA.
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Se estimó el modelo autorregresivo espacial (véase Cuadro 10), en el 
que se evidencia una dependencia espacial de la segregación educati-
va académica con respecto a los municipios cercanos al municipio i. 
Un aumento en la segregación educativa académica del municipio i 
en 10 % provoca un aumento de la misma variable en los municipios 
adyacentes en 3,8 %. La prueba espacial del multiplicador robusto de 
Lagrange no fue significativa, por lo que se mantienen los resultados 
del modelo de regresión espacial (véase Cuadro 7).

Cuadro 7. Modelo autorregresivo espacial

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018, en el programa STATA.

Con el Modelo de Durbin se introdujo la variable independiente 
rezagada espacialmente, y se encontró que no es estadísticamente 
significativa (véase Cuadro 8). Esto quiere decir que no hay eviden-
cia estadística de que la segregación educativa socioeconómica del 
municipio i puede provocar una segregación educativa académica 
contraria en los municipios cercanos.
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Cuadro 8. Modelo espacial de Durbin

Fuente: elaborado por la autora con datos del Departamento  
de Educación de Puerto Rico del año escolar 2017-2018, en el programa STATA.

Pruebas de raíces unitarias y análisis de cointegración espacial

Beenstock, Feldman y Felsenstein (2012) demostraron que distintas 
pruebas para series de tiempo pueden ser aplicadas al análisis espa-
cial de corte-seccional y que mantienen el supuesto de la consisten-
cia, en este caso espacial. Para concluir la no-estacionariedad de las 
medidas de segregación se deben realizar pruebas con mayor riguro-
sidad, como la de raíces unitarias [5] y la de cointegración.4

En el Cuadro 9 se pueden observar los resultados de las pruebas 
de raíces unitarias para ambas medidas de segregación. Los coefi-
cientes estimados no son estadísticamente distintos de uno, lo cual 
indica que en ambas medidas de segregación hay problemas de raí-
ces unitarias, y la posibilidad de la no-estacionariedad espacial.

4  Para una explicación detallada de las pruebas de raíces unitarias vea Gujarati y 
Porter (2009).
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Cuadro 9. Pruebas de raíces unitarias para las medidas de segregación

Nota: los estimadores no fueron estadísticamente significativos al 0,05. Elaborado 
por la autora con datos del Departamento de Educación de Puerto Rico del año 

escolar 2017-2018, en el programa STATA.

Sin embargo, el término de error fue estadísticamente distinto de 
uno como puede observarse en el Cuadro 13, por lo que existe coin-
tegración. Este resultado significa que existe estacionariedad tras 
la combinación lineal de la segregación educativa académica y la 
socioeconómica. Es decir, las variables contienen un proceso esto-
cástico en común a través del espacio; la relación se mantiene es-
table a través del espacio (Beenstock et al., 2012). Según Gujarati y 
Porter (2009), al existir cointegración, no hay una relación espuria, 
lo cual sugiere que el modelo puede estimarse en primeras diferen-
cias. Explicado de otra manera, que la forma funcional correcta del 
modelo es en sus primeras diferencias espaciales (véase Cuadro 10). 
Ese modelo mostró que un cambio de un 10 % en la segregación edu-
cativa socioeconómica puede provocar un cambio en la segregación 
educativa académica de los municipios cercanos en un 4,3 %.

Cuadro 10. Prueba de cointegración

Nota: los estimadores fueron estadísticamente significativos al 0,05. Elaborado por 
la autora con datos del Departamento de Educación de Puerto Rico del año escolar 

2017-2018, en el programa STATA.
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Conclusiones y recomendaciones

Esta investigación surgió a partir de las siguientes interrogantes: 
¿existe en las escuelas públicas de Puerto Rico una relación entre la 
segregación educativa socioeconómica y la académica? De existir, 
¿es estable a través del espacio? Por lo que el objetivo era demostrar 
si la homogeneidad por ingresos de las escuelas del sistema público 
en Puerto Rico ha llevado a que haya homogeneidad en el desempe-
ño académico a nivel municipal mediante el efecto de autorrefuerzo 
de pares y si esta relación es estable a través del espacio. Para esto, 
se revisó la literatura respecto al tema y se encontró que la segrega-
ción educativa ha sido ampliamente estudiada. En el caso de Estados 
Unidos aplicada a diferencias raciales o de etnia y en el de América 
Latina y Europa el interés es mayor para las diferencias o desigual-
dades socioeconómicas. Para Puerto Rico, al igual que en América 
Latina, las diferencias socioeconómicas adquieren un mayor interés. 
Solo se encontró un estudio de segregación aplicado a Puerto Rico 
en el que se halló homogeneidad en las áreas metropolitanas al estu-
diar el ingreso por bloque censal (Nieves-Ayala, 2012). Lo que sugiere 
que, en Puerto Rico, las familias de distintos ingresos suelen estar 
mezcladas dentro de cada municipio, aunque no necesariamente in-
teractúen. No se encontró ningún trabajo de segregación educativa 
aplicado a Puerto Rico.

La literatura también mostró que el tema del efecto de los pares 
puede ser significativo en reforzar o debilitar el desempeño acadé-
mico de los estudiantes, el llamado efecto de autorrefuerzo. La ho-
mogeneidad suele mejorar el aprovechamiento académico si son 
estudiantes de ingreso medio y alto, pero suele debilitarlo cuando se 
trata de estudiantes de ingreso bajo. Este es un tema importante para 
el caso de la educación pública en Puerto Rico, donde el nivel de po-
breza de los estudiantes es en promedio un 80 %, lo que podría tener 
un efecto negativo en su aprovechamiento académico.
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El cálculo de las segregaciones con el Índice de disimilitud de 
Duncan mostró que entre las escuelas públicas en la mayoría de los 
municipios de Puerto Rico existe homogeneidad en términos econó-
micos y académicos. No hay mucha diferencia en la distribución de 
los estudiantes por nivel de ingresos y por aprovechamiento acadé-
mico. Solo unos pocos municipios mostraron una segregación mo-
derada y ninguno mostró segregación alta. Esto podría cambiar si 
se incluyeran datos de las escuelas privadas, lo cual sería un tema 
interesante para una próxima investigación si hubiese disponibili-
dad de datos.

Según los modelos de regresión espacial que se estimaron, las 
pruebas de autocorrelación y las de raíces unitarias y de cointegra-
ción, se demostró lo siguiente:

- Que existe un efecto directo significativo de la segregación 
educativa socioeconómica sobre la segregación educativa aca-
démica. Lo que significa que la desigualdad económica entre 
los estudiantes de las escuelas públicas determina en parte 
la desigualdad en aprovechamiento académico. Municipios 
con mayor desigualdad económica tienen mayor desigualdad 
en el aprovechamiento académico. Un aumento de 10  % en 
el índice de segregación educativa socioeconómica provoca 
un incremento de 4,4 % del índice de segregación educativa 
académica.

- La relación entre las variables de estudio es estable a través del 
espacio. Esto quiere decir que la segregación educativa socioe-
conómica en el municipio i afecta la segregación académica 
educativa en los municipios aledaños. Además, con las prue-
bas de cointegración espacial, se demostró que el modelo que 
mejor explica la relación entre las medidas de segregación es 
el modelo en primeras diferencias espaciales. Su estimación 
mostró que un cambio de un 10 % en la segregación educativa 
socioeconómica puede provocar un cambio en la segregación 
educativa académica de los municipios cercanos en un 4,3 %.
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La segregación académica, vista como la distribución desigual de los 
estudiantes en las escuelas en función de sus características perso-
nales o sociales es un elemento de la equidad educativa con una clara 
incidencia en la desigualdad social. En términos de política pública, 
esto significa que cualquier estrategia o medida que atienda las dife-
rencias socioeconómicas de los estudiantes del sistema público de 
Puerto Rico, tendrán un efecto positivo en el desempeño académico 
de los más pobres o vulnerables. Incluso, muestra beneficios no solo 
individuales, sino también macroeconómicos, aumenta la posibili-
dad de movilidad social de los estudiantes más pobres y potencia las 
posibilidades de crecimiento del país.

Las políticas que intensifican la privatización del sistema edu-
cativo pueden llevar a una mayor segregación educativa donde los 
estudiantes de ingresos más bajos serán los más afectados en su des-
empeño académico de manera negativa por el llamado efecto de auto 
refuerzo. Los estudiantes de ingresos más altos se podrían beneficiar 
aún más del proceso, y se incrementa entonces la desigualdad social. 
En Puerto Rico, la política pública actual, Ley #85 de 2018, se enfoca 
en la utilización de instrumentos como los vales educativos a través 
del Programa de Libre Selección de Escuelas y las llamadas Escuelas 
Públicas Alianza. Estas medidas podrían contribuir a incrementar la 
desigualdad en el sistema y a polarizar aún más a los estudiantes po-
bres y de ingresos medio y alto. Más aun, cuando los vales educativos 
no permiten el pago completo de una escuela privada de calidad aca-
démica que pueda ser mejor a la educación que reciben en el sistema 
público. Solo los padres que puedan completar, junto al uso de los 
vales educativos, el pago de una escuela privada de calidad, podrán 
cambiar a sus hijos/as del sistema. De esa manera, la posibilidad del 
uso de vales incrementaría la desigualdad y generaría una polari-
zación aún mayor. En Chile, por ejemplo, han recomendado el pago 
completo del vale educativo por parte del gobierno sin necesidad de 
pareo de los fondos por parte de los padres o encargados de los y las 
estudiantes. En el caso de las Escuelas Públicas Alianza, puede haber 
una excepción, según lo establecido en la investigación de César Rey 
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(2020), en donde pueden ser exitosas cuando se establecen en comu-
nidades pobres, con alta integración con la comunidad y distintas 
fuentes de ingreso.

Si hay homogeneidad entre las escuelas públicas y una aparente 
segregación alta si se incluyeran las escuelas privadas, se podría pen-
sar en políticas de “desegregación”. Al considerar el sistema educati-
vo completo del país —escuelas privadas y públicas— las políticas de 
desegregación tendrían por objetivo mantener una distribución uni-
forme en cada escuela entre los distintos grupos de estudiantes por 
concepto socioeconómico para mejorar la situación de desventaja en 
aprovechamiento académico de los más vulnerables. Sin embargo, es 
evidente que el Gobierno no puede tener control de las familias que 
decidan enviar a sus hijos a escuelas privadas, pero sí puede mejorar 
las condiciones de las escuelas públicas, los recursos disponibles, su 
redistribución y la calidad de la enseñanza. Por lo que las estrategias 
deberán estar dirigidas a estos aspectos.

Al considerar solo las escuelas públicas y la distribución desigual 
de los estudiantes de distinto nivel de ingreso en cada municipio y 
su repercusión en el aprovechamiento académico, se pueden propo-
ner varios tipos de estrategias de corto, mediano y largo plazo con 
efectos micro y macroeconómicos. Al reconocer que muchas de las 
escuelas y sus estudiantes forman parte de contextos socioeconó-
micos desafiantes, es necesario dirigir políticas para mejorarlos. Sin 
embargo, esto es algo que no puede cambiarse en el corto plazo y 
que implica una vinculación de la política pública educativa con el 
modelo de desarrollo económico del país. De lograr esta vinculación 
o integración, sus repercusiones estarían manifestándose en el largo 
plazo y, muy probablemente, en generaciones futuras. Los resultados 
beneficiarían al estudiante de manera individual, mejoran su apro-
vechamiento académico y su capacidad de movilidad social, lo cual 
posibilita aumentar su ingreso futuro. También tendrían un efecto 
macroeconómico positivo, ya que permitirán la creación de capital 
humano que aportaría al crecimiento y desarrollo económico del 
país.
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Mientras lo anterior puede ser aplicado, se pueden desarrollar 
medidas que tengan un efecto en el corto y el mediano plazo. Por 
ejemplo, mejorar la calidad de la enseñanza y hacer una redistribu-
ción de los recursos entre las escuelas a partir del rendimiento es-
perado de cada una. También podría evaluarse el beneficio derivado 
por cada dólar invertido por estudiante en las escuelas e identificar 
los factores que provocan la diferencia en rendimiento —recursos 
obstaculizadores—. De esta manera, se puede hacer una redistribu-
ción equitativa de los recursos —según sus necesidades— y una ren-
dición de cuentas respecto a la inversión y su rendimiento.
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Introducción

Durante la última década, el agroturismo ha experimentado un 
aumento en su demanda (Santeramo y Barbieri, 2017; Streifeneder 
et al., 2022), dado que cada vez más personas buscan experiencias 
de viaje auténticas y singulares (Rambodagedara, Silva y Perera, 
2015; Vukolić et al., 2023). Este tipo de turismo fusiona actividades 
agrícolas y turísticas, brindando a los visitantes la oportunidad de 
sumergirse en la vida diaria de una granja, participar en diversas ac-
tividades agrícolas y adquirir conocimientos sobre la agricultura lo-
cal y la producción de alimentos (Bhatta et al., 2020). El agroturismo 
se presenta como un acercamiento a la naturaleza, siendo conside-
rado una forma de apreciar el entorno natural, compartir recursos 
y atractivos con otros, familiarizarse con las tradiciones y cultura de 
la localidad, aprender de sus prácticas sostenibles y contribuir así a 

1  El siguiente artículo está basado en la tesis de maestría de Tatiana Méndez, titulada 
“Aplicación de la Matriz FODA para Analizar el Sector del Agroturismo en las Fincas 
de Puerto Rico”, dirigida por la doctora Gladys González. Para efectos de este trabajo 
se actualizó la revisión de literatura y se presentan brevemente el método, resultados 
y análisis, dejando fuera los aspectos técnicos.
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la comercialización de los productos derivados de esta práctica (Ciol, 
2008). La vinculación entre la agricultura y el turismo es una idea 
que ha sido promovida por diversas instituciones como una medida 
para revitalizar las zonas rurales (Blanco y Riveros, 2010; Vasanthi y 
Padmaja, 2019).

En los últimos años, el agroturismo ha experimentado un nota-
ble crecimiento en distintos países (Zacal et al., 2019; Bhatta y Ohe, 
2020), consolidándose como una actividad comercial relevante y 
una fuente complementaria de ingresos para muchas fincas (Baj-
gier-Kowalska et al., 2017; Chase et al., 2018; Belliggiano et al., 2020), 
incluyendo Puerto Rico. En la isla, el agroturismo ha generado gran 
interés al presentarse como una oportunidad para ampliar y diversi-
ficar su oferta turística (Compañía de Turismo de Puerto Rico [CTPR], 
2020).2 Con su cálido clima tropical, paisajes diversos, rico patrimo-
nio cultural y variada topografía, Puerto Rico cuenta con numerosas 
posibilidades para el desarrollo de este sector.3 No obstante, la infor-
mación disponible sobre la actividad agroturística en Puerto Rico es 
limitada, posiblemente debido a que el concepto de agroturismo es 
relativamente novedoso en el país. Esta falta de información se ha 
corroborado mediante comunicación telefónica con el Departamen-
to de Agricultura del país y la Compañía de Turismo de Puerto Rico. 
Los datos y las investigaciones previas sobre el tema del agroturismo 
en Puerto Rico son escasos, lo que confiere a este estudio un carácter 
exploratorio.

Existen un número limitado de estudios que investigan el po-
tencial de desarrollo turístico utilizando el enfoque de fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas [FODA] (Łukasiewicz, 2017; 
Tovmasyan, 2019; Bhatta et al., 2020). Hasta donde se tiene conoci-
miento, no se ha realizado ningún estudio previo que utilice el análi-
sis FODA para evaluar el potencial del agroturismo en Puerto Rico. El 

2  Ver https://prtourism.com/2020/12/12/despunta-el-agroturismo-en-puerto-rico/?lan-
g=es
3  Ver https://www.discoverpuertorico.com/island, página oficial de turismo en Puerto 
Rico.

https://www.discoverpuertorico.com/island
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objetivo principal de este estudio es identificar, mediante un análisis 
de la matriz FODA (o SWOT, por sus siglas en inglés), las oportuni-
dades y fortalezas de las fincas que desarrollan actividades agrotu-
rísticas, así como determinar los factores que podrían dar lugar a 
debilidades y amenazas.

Esta investigación se llevó a cabo en Puerto Rico durante el pe-
riodo comprendido entre 2017 y 2018. La recolección de datos se rea-
lizó mediante la aplicación de una encuesta a veinte operadores de 
fincas, quienes participaron como encuestados a través de un cues-
tionario estructurado. Posteriormente, se procedió al análisis de los 
datos utilizando el enfoque FODA, el cual se empleó con el propósito 
de identificar oportunidades para el desarrollo del agroturismo y re-
velar las amenazas asociadas a este sector. Los hallazgos obtenidos 
en esta investigación pueden servir como una guía orientadora para 
el avance y progreso del agroturismo en el país.

Revisión de literatura

Definición y evolución del agroturismo

El agroturismo ha sido objeto de investigación en diversos contex-
tos; sin embargo, hasta el momento no se ha logrado establecer una 
comprensión integral de las características que sustentan y definen 
esta forma de turismo (Phillip et al., 2010; Chase et al., 2018). Es co-
mún encontrar una confusión entre los términos “turismo rural” y 
“agroturismo”, considerándose en algunos países como sinónimos. 
En el turismo rural se enfatiza el disfrute de la vida en el campo y el 
contacto con la población local, sin hacer hincapié específicamente 
en las actividades agropecuarias. Además, las actividades del turis-
mo rural no necesariamente se llevan a cabo en un rancho, finca o 
una planta de procesamiento de productos agrícolas. Asimismo, 
estas actividades específicas del turismo rural no generan ingresos 
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suplementarios para la empresa agrícola (Gabatel, 2008). Peralta y 
Sebastián (2017) señalan que:

Por su parte, el agroturismo tiene como eje de su oferta las activi-
dades propias de las explotaciones rurales y la participación en las 
prácticas cotidianas. Como ejemplo podemos citar la cosecha, orde-
ño, rodeo, trilla, elaboración de productos, asistencia en la alimenta-
ción, cuidado de los animales, entre otras. Estos trabajos de campo 
se combinan con caminatas, observación de aves, cabalgatas, paseos 
en bote, ciclismo, entre otras actividades recreativas. En este contex-
to, el agroturismo ofrece “experiencias” en un ambiente rural con 
oportunidades de diferenciación, posibilitando situaciones de inte-
racción positivas con visitantes de las ciudades para sembrar en ellos 
un espíritu de cuidado del entorno natural y el respeto por el estilo 
de vida local. (p. 45)

En el artículo titulado “Una tipología para definir el agroturismo” se 
presenta un modelo que tiene como objetivo brindar una compren-
sión más profunda del concepto de agroturismo mediante la iden-
tificación de las características claves utilizadas actualmente en la 
literatura para su definición, y organizarlas en un marco transpa-
rente y estructurado (Phillip et al., 2010). En este estudio se señala 
que existen tres áreas fundamentales para categorizar el agroturis-
mo: (1) si el producto se basa en una finca en funcionamiento o no, (2) 
la naturaleza del contacto entre el turista y la actividad agrícola, y (3) 
el grado de autenticidad en la experiencia turística. El agroturismo 
se desarrolló a finales de 1800, cuando las personas comenzaron a 
salir de las grandes ciudades para visitar a sus familiares durante 
breves períodos de tiempo. De esta manera, buscaban desconectar y 
escapar de la vida urbana. Con la invención del automóvil en la déca-
da de 1920, se facilitó el acceso a las zonas rurales, lo que condujo a 
un aumento consecutivo en las visitas a estas áreas (Hatch, s. f.).

En 1945, tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial, se ge-
neró un interés significativo por la recreación en entornos rurales. 
Este evento marcó el comienzo de cambios en el modelo económico, 
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dando lugar al desarrollo de nuevas modalidades en fincas y casas 
rurales para alojar a los viajeros. Como estrategia complementaria 
para superar la crisis económica, se empezaron a alquilar habita-
ciones a precios razonables en el marco del desarrollo rural (Blanco 
y Riveros, 2003). Francia se destacó en comprender y desarrollar el 
concepto de agroturismo, sirviendo de inspiración para otros países. 
Rápidamente se percibió la demanda potencial en las zonas rurales, 
lo que llevó a la implementación de estímulos tanto para agriculto-
res como para turistas. A lo largo del tiempo, se unieron esfuerzos 
en forma de incentivos públicos, se crearon normativas, estrategias 
y se concibieron productos dirigidos a los nuevos turistas. Esta mo-
dalidad se expandió a diversos países, entre ellos Estados Unidos, 
Francia e Italia. Durante las décadas de 1980 y 1990, surgieron las 
visitas a fincas y la tendencia de los bed & breakfast, hospederías que 
ofrecen alojamiento y desayuno. Como resultado, la demanda en el 
sector agroturístico continuó creciendo no solo en Estados Unidos, 
sino también en diferentes lugares del mundo (Blanco y Riveros, 
2003). Desde la década de los ochenta, se produce un despertar en 
la conciencia ecológica que implica reconocer los recursos limitados 
del planeta y la necesidad de preservarlos. Asimismo, ha surgido una 
conciencia cultural, por lo cual se hace necesario el desarrollo soste-
nible como una prioridad (Martín de la Rosa, 2003). Según De la Rosa 
(2003):

Este turismo sostenible implica nuevas relaciones entre la actividad 
turística y el entorno natural y sociocultural de las comunidades re-
ceptoras. Precisa de un cambio de actitud en los turistas, no se trata 
de tropas de hedonistas, ahora son ciudadanos preocupados por el 
medio ambiente, interesados por las culturas anfitrionas, y que de-
mandan otras actividades. (p. 158)

De acuerdo con Smith y Eadington (1992), el conocimiento, la iden-
tidad y la diversión constituyen las bases centrales de lo que busca 
el turista. Como respuesta a esta demanda, ha surgido el turismo 
alternativo, que se define como una forma de turismo coherente 
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con los valores naturales, sociales y comunitarios, que permite a los 
anfitriones y visitantes disfrutar de manera positiva y compartir ex-
periencias significativas. Estas nuevas modalidades turísticas han 
generado conceptos innovadores orientados a satisfacer las deman-
das emergentes. En este sentido, se reconoce que los turistas están 
optando por formas distintas de disfrutar su tiempo de ocio, prio-
rizando entornos naturales conservados y la autenticidad cultural 
(Martín de la Rosa, 2003). Entre las nuevas modalidades del turismo 
alternativo, se encuentra el agroturismo, el cual ha ganado popula-
ridad tanto en Estados Unidos como en Europa (Veeck et al., 2006), y 
también en Puerto Rico.

Clasificación de agroturismo

Uno de los desafíos más importantes que afrontan los investigadores 
en el ámbito del agroturismo es determinar qué tipos de actividades 
y servicios ofrecidos por una finca pueden considerarse como agro-
turísticos. Hsu (2005), haciendo referencia a Leeds y Barrett (2004), 
plantea lo siguiente:

Leeds y Barrett (2004) desarrollaron una clasificación de tres nive-
les con el fin de resolver el problema de complejidad en las activida-
des y los servicios proporcionados por las empresas agroturísticas. 
El primer nivel y la forma más simple de las empresas de agrotu-
rismo eran aquellas fincas que tendrían interacciones limitadas con 
los clientes. En el Nivel I, las actividades proporcionadas incluían 
puestos en la carretera, visitas escolares limitadas y/ u otros eventos 
ocasionales. El segundo nivel englobaba aquellas granjas que ofre-
cían una variedad de actividades y servicios para satisfacer las nece-
sidades de los clientes. Los ejemplos de Nivel II incluían actividades 
como paseos en carretas, laberintos de maíz, zoológicos de mascotas, 
bares de bocadillos, festivales y/o pick-your-own. En este nivel, los em-
presarios agrícolas establecían interacciones directas con sus clien-
tes. En comparación con el Nivel II, el tercer nivel de las empresas 
de agroturismo era más complejo y sofisticado. Además de incluir 
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todos los servicios posibles y actividades ofrecidas en el Nivel II, las 
empresas de Nivel III podrían contar con áreas de compras bien di-
señadas, restaurantes, baños permanentes, estacionamientos pavi-
mentados, visitas guiadas, programas educativos y/o alojamientos 
hoteleros. Sin embargo, es importante destacar que, según Leeds y 
Barrett (2004), muchas empresas de agroturismo nunca alcanzarían 
este nivel. (p. 21)

La creación y adopción de actividades y servicios en el ámbito del 
agroturismo dependen en gran medida de las características y par-
ticularidades de cada localidad donde se encuentren las empresas 
agroturísticas. Los empresarios agrícolas pueden aprovechar de ma-
nera eficaz y oportuna los recursos existentes, como el paisaje, la tra-
dición, la ecología natural y la singularidad cultural local, con el fin 
de atraer clientes, promocionar sus productos y satisfacer las necesi-
dades de los visitantes (Hsu, 2005). Por ejemplo, si la finca se dedica 
a la producción de ganado lechero, es probable que los propietarios 
ofrezcan servicios, talleres, excursiones y actividades relacionadas 
con los animales de la granja.

Certificado de agroturismo en Puerto Rico

En Puerto Rico, la definición de agroturismo fue proporcionada por 
la Compañía de Turismo de Puerto Rico [PRTC, por sus siglas en in-
glés], la cual lo define como: 4

El desarrollo de actividades de índole educativo y cultural tales como 
charlas, presentaciones visuales sobre la historia y la cultura local, 
recorridos educativos o interactivos dirigidos a presentar las diferen-
tes facetas de la actividad agrícola realizándose, tales como cultivo, 
pecuario, pesca, acuacultura, hidropónicos, etcétera. (Guía de agrotu-
rismo sostenible, 2020, p. 31)

4 Ver https://prtourism.com/wp-content/uploads/2020/06/Guia-de-agroturismo-
sostenible.pdf
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La Compañía de Turismo de Puerto Rico, empresa encargada de 
coordinar la comercialización y el desarrollo del sector turístico en 
Puerto Rico, en colaboración con el Departamento de Agricultura, 
crearon en 2014 un programa de certificación de agroturismo con el 
objetivo de promover las actividades relacionadas con esta modali-
dad en las fincas. Durante el período 2014-2016, se certificaron un to-
tal de diez fincas, lo cual refleja el creciente interés de los empresarios 
agrícolas en este sector (Programa de Certificación Agroturismo). La 
oferta de agroturismo en la isla abarca una variedad de actividades 
que incluyen visitas guiadas por las fincas, establecimientos de ca-
fetería especializados en café local, talleres y capacitaciones, hos-
pedajes, recorridos por fincas, sistemas hidropónicos, entre otros.5 
Una comprensión adecuada y fundamentada de las oportunidades 
existentes en este sector podría contribuir significativamente a su 
expansión en el mercado turístico.

En la Guía de agroturismo sostenible elaborada por la División de 
Turismo Sostenible de la Compañía de Turismo de Puerto Rico en 
2016 se establece el propósito de crear un certificado de agroturis-
mo con el fin de fomentar un desarrollo responsable mediante la 
implementación de estándares que promuevan la conservación de 
los recursos naturales y culturales, al tiempo que se garantiza la sa-
tisfacción del turista con la oferta agroturística (Guía de agroturismo 
sostenible, 2020, p. 4).

Entre los principales objetivos de esta certificación se destacan 
los siguientes:

• Establecer las bases sólidas que definan la modalidad del agro-
turismo en Puerto Rico bajo un marco de sostenibilidad am-
biental y cultural.

• Facilitarle al proponente (productor agrícola), individuo o 
entidad en colaboración con un productor agrícola, la eva-
luación de su proyecto en función de una serie de criterios 

5 Ver https://prtourism.com/el-turismo-sostenible/?lang=es#
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requeridos para obtener la certificación de su proyecto bajo 
la modalidad del agroturismo. (Guía de agroturismo sostenible, 
2020, p. 4)

¿Quién puede radicar un proyecto agroturístico en Puerto Rico?

• Agricultor bonafide: se refiere a una persona natural o jurídi-
ca que derive el 50 % o más de su ingreso bruto de un negocio 
agrícola ya sea como operador, dueño o arrendatario, según lo 
registrado en su planilla de contribuciones sobre ingresos.

• Productor agrícola o individuo/ entidad en colaboración con 
un productor agrícola interesado en desarrollar un proyecto 
agroturístico.

• El individuo/ entidad debe presentar a la Compañía eviden-
cia del acuerdo con el productor agrícola, estableciendo cómo 
este último se beneficia del proyecto agroturístico.

• Un proponente debe devengar al menos $ 1 000 al año de la 
venta de productos agrícolas. (Guía de agroturismo sostenible, 
2020, p. 7)

Análisis FODA

Desde la década de 1960, la matriz FODA ha sido ampliamente em-
pleada como una herramienta estratégica en empresas, productos, 
organizaciones e incluso para el análisis de la persona, con el fin 
de comprender la situación actual y fundamentar la toma de deci-
siones correspondientes. El análisis FODA fue descrito por primera 
vez por Edmund Learned, Roland Christensen, Kenneth Andrews y 
William Guth en su libro Business Policy, Text & Cases (1969). El modelo 
de planificación estratégica FODA es una metodología de toma de 
decisiones que ayuda en la selección de estrategias a corto o largo 
plazo y en la toma de decisiones cruciales en una variedad de ám-
bitos (Khayyati y Nourani, 2014). La receta estratégica debe iniciar 
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con una evaluación de los factores internos y externos que afectan 
la situación competitiva de una organización (Daft y Marcic, 2010). 
La situación interna se compone de dos factores controlables: forta-
lezas y debilidades, mientras que la situación externa se compone 
de dos factores no controlables: oportunidades y amenazas. Esta he-
rramienta se utiliza para realizar un diagnóstico situacional de una 
organización, sin embargo, existe un número modesto de estudios 
que analizan el potencial de desarrollo turístico utilizando el enfo-
que del análisis FODA (Łukasiewicz, 2017; Tovmasyan, 2019; Bhatta 
et al., 2020). Según los estudios mencionados, se ha comprobado que 
esta metodología resulta práctica, científica y objetiva para la clarifi-
cación de los componentes estratégicos. El análisis FODA permite es-
tudiar y comparar los entornos internos y externos de un producto, 
destino o industria. En el ámbito del agroturismo, el análisis FODA 
se emplea principalmente para desarrollar estrategias relacionadas 
con un destino y su potencial (Bhatta et al., 2020). Según Bhatta et 
al. (2020), en el contexto del agroturismo el análisis FODA se emplea 
como una herramienta para abordar y responder a las siguientes 
interrogantes:

SO:  ¿Cómo pueden los agricultores identificar sus fortalezas y ca-
pitalizar al máximo las oportunidades disponibles?

ST:  ¿Cómo pueden las zonas rurales utilizar sus puntos fuertes 
para mitigar las amenazas tanto actuales como potenciales?

WO:  ¿Cómo pueden los agricultores aprovechar las oportunida-
des existentes para superar sus debilidades?

WT:  ¿Cómo pueden los agricultores minimizar sus debilidades y 
mitigar las amenazas que enfrentan? (Bhatta et al., 2020, p. 5)
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Economía de Puerto Rico y turismo

El turismo ha experimentado un notable crecimiento en las últimas 
décadas, convirtiéndose en una de las industrias de mayor expan-
sión a nivel mundial, según lo señalado en el informe del Consejo 
Mundial de Viajes y Turismo [WTTC] de 2018. De acuerdo con este 
informe, aproximadamente uno de cada diez empleos está relacio-
nado con el turismo. Este crecimiento ha contribuido al desarrollo 
económico, la reducción de la pobreza y el incremento de la oferta 
de productos y servicios en el mercado. La Organización Mundial 
del Turismo de las Naciones Unidas [OMT] ha proyectado que, para 
el año 2030, la región del Caribe recibirá aproximadamente treinta 
millones de turistas internacionales (UNWTO, 2017). En Puerto Rico, 
existe un grupo que ha reconocido el alcance y el potencial del agro-
turismo como parte de la diversificación del turismo en el país. La 
organización sin fines de lucro VisitRico, dedicada al fortalecimiento 
de la economía agrícola de Puerto Rico, ha manifestado en su página 
oficial su intención de desarrollar proyectos agroturísticos que po-
drían generar alrededor de cuatro millones de dólares anuales para 
el país.

La directora ejecutiva de la organización, Camille Collazo, des-
taca tres beneficios significativos que se esperan alcanzar con el tu-
rismo agrícola: (a) diversificación de las fuentes de ingreso para los 
agricultores, (b) contribución al desarrollo de las comunidades loca-
les, y (c) preservación del patrimonio cultural de las distintas regio-
nes.6 Cada vez son más las iniciativas surgidas para promover nuevas 
experiencias y ofrecer una propuesta diferente tanto a los turistas 
locales como extranjeros, como evidencian los esfuerzos realizados 
a través de las certificaciones otorgadas por la Compañía de Turis-
mo y proyectos como VisitRico. El Programa de Agroturismo de la 
Compañía de Turismo de Puerto Rico destaca el papel fundamental 
que desempeñan las empresas de agroturismo en la promoción de 

6  Ver https://www.visitrico.org/
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Puerto Rico como Destino Verde, cada una de ellas ofreciendo op-
ciones distintivas e informativas que contribuyen al crecimiento del 
sector agrícola, la generación de empleo y el desarrollo económico 
regional.7 A pesar de los esfuerzos por desarrollar y diversificar la 
oferta de actividades agroturísticas, muchas personas en Puerto 
Rico aún desconocen estas iniciativas y su potencial.

Metodología

Los objetivos de esta investigación se establecieron con el fin de lograr 
los siguientes propósitos: en primer lugar, se buscó adquirir conoci-
miento e identificar las variables del análisis FODA que permitieran 
potenciar el desarrollo del agroturismo en Puerto Rico. En segundo 
lugar, se buscó proporcionar una base de datos y resultados que sir-
vieran como fundamento para investigaciones futuras más deta-
lladas, comprensivas y representativas. En tercer lugar, se procuró 
brindar a las empresas agroturísticas información que contribuyera 
a mejorar su desempeño y competitividad en el mercado. Cabe men-
cionar que esta investigación se enmarca en un enfoque explorato-
rio, debido a la escasez de datos e investigaciones previas sobre el 
tema del agroturismo en Puerto Rico. Para llevar a cabo este estudio, 
se utilizó el censo de la población como fuente de información (po-
blación total). Es importante destacar que, al momento de realizar la 
investigación, no se disponía de una lista oficial de fincas agroturísti-
cas en Puerto Rico. Las listas de fincas agroturísticas se elaboraron a 
través del contacto con las oficinas regionales del Departamento de 
Agricultura y del Servicio de Extensión Agrícola de la Universidad de 
Puerto Rico-Mayagüez, la Compañía de Turismo de Puerto Rico, así 
como mediante la consulta de sitios web y redes oficiales de fincas 

7  Ver https://prtourism.com/2021/04/20/compania-de-turismo-entrega-incentivos- 
economicos-y-lanza-nueva-campana-para-las-empresas-agroturisticas-certifica-
das/?lang=es
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agroturísticas o entidades relacionadas. Se seleccionaron fincas en 
Puerto Rico que ofrecían actividades agroturísticas, siguiendo la de-
finición de agroturismo establecida por la Compañía de Turismo en 
su Guía de agroturismo sostenible. Esta definición incluye las siguien-
tes características:

• Las actividades agroturísticas deben ser ofrecidas por agricul-
tores bonafide, productores agrícolas o individuos / entidades 
en colaboración con ellos.

• Las fincas deben desarrollar actividades educativas o cultu-
rales relacionadas con la explotación agrícola presente en la 
finca.

• Las fincas deben estar ubicadas en Puerto Rico y estar en fun-
cionamiento activo.

El presente estudio se llevó a cabo a través de una encuesta realizada 
en Puerto Rico. Se buscó entrevistar a las treinta y cinco fincas que 
formaban parte de la población. Sin embargo, debido a diversos fac-
tores como la falta de acceso a internet, cierres temporales y perma-
nentes de operaciones y dificultades de comunicación después del 
huracán María, se logró obtener la participación de veinte operado-
res de fincas agroturísticas.8 La encuesta se llevó a cabo mediante un 
cuestionario estructurado en seis secciones, con un total de treinta 
y siete preguntas. El proceso de recopilación de datos se inició en di-
ciembre de 2017 y finalizó en marzo de 2018. Debido a las circuns-
tancias generadas por el paso del huracán María, se elaboró una 
versión del cuestionario en la plataforma Google Drive. En el caso de 
los propietarios que no contaban con servicio de internet o tenían 
dificultades para acceder a la finca debido a carreteras obstruidas, 
se les envió el cuestionario por correo postal. Los datos obtenidos 
fueron tabulados y graficados utilizando el programa Google Sheets 

8  En esta investigación los operadores se refieren a los dueños de las fincas 
agroturísticas.
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y, posteriormente, se analizaron mediante tablas de frecuencia sen-
cilla. Una vez completado el cuestionario, se empleó el modelo de 
Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas [FODA] para 
analizar el potencial del agroturismo en Puerto Rico en cada una de 
las variables mencionadas (consultar Méndez, 2019).

Hallazgos

Productos, servicios e información de la finca

En el Cuadro 1 se presentan los pueblos de Puerto Rico donde se han 
registrado actividades agroturísticas. La isla cuenta con un total de 
setenta y ocho pueblos o municipios, y en el marco de este estudio 
se identificaron catorce pueblos que estuvieron activos en el agrotu-
rismo durante el periodo comprendido entre 2017 y 2018. De acuer-
do con los datos recopilados mediante la encuesta, se observó que 
Adjuntas fue el pueblo con el mayor número de fincas agroturísticas, 
seguido de Utuado, Aguada, Lares y Guánica. En total, se identifica-
ron un total de veinte fincas que ofrecían servicios de agroturismo.

Cuadro 1. Pueblos con fincas de agroturismo en Puerto Rico

Fuente: elaboración propia.
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Entre los años 2014 y 2016, se registró que un total del 47,6 % de 
los participantes comenzaron a ofrecer actividades agroturísticas al 
público en general. A pesar de los efectos del huracán María en el 
año 2017, se observó que un operador inició actividades agroturís-
ticas en su finca. En el Gráfico 1 se puede apreciar que se identifica-
ron 19 participantes, ya que uno de los encuestados tenía planes de 
abrir al público en general en el año 2019. Un estudio de viabilidad 
turística de la Ruta del Café, llevado a cabo por la organización sin 
fines de lucro Cafiescencia, revela que existe un considerable interés 
por parte de los agricultores, propietarios de tierras y haciendas en 
las regiones oeste y central del país, en participar en la dinámica del 
agroturismo. Además, se ha observado que una cantidad significa-
tiva de ellos se encuentra activamente preparando sus propiedades 
para recibir visitantes o ya los están recibiendo, ya sea a través de 
actividades educativas o comerciales (Cafiescencia, 2016, p. 59).

Gráfico 1. Apertura de actividades agroturísticas al público general

Fuente: Méndez (2019, p. 43). El presente gráfico es el resultado de la encuesta 
que encuentra en la investigación principal, ver http://scholar.uprm.edu/

handle/20.500.11801/2448?show=full

http://scholar.uprm.edu/handle/20.500.11801/2448?show=full
http://scholar.uprm.edu/handle/20.500.11801/2448?show=full
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Según los resultados obtenidos en el estudio de agroturismo, se esti-
ma que un 40 % de las fincas se dedica principalmente al cultivo de 
café. Otros productos de importancia son el cacao y los productos de 
la industria de los alimentos básicos. El cultivo del café se concen-
tra en los municipios ubicados en la parte occidental de la Cordillera 
Central (Censo de Agricultura, 2018), lo cual indica que localidades 
como Utuado, Las Marías, Adjuntas, Yauco y Utuado presentan un 
alto potencial de expansión en el ámbito del agroturismo.

El desarrollo del agroturismo como actividad económica en la 
empresa de café a nivel mundial es impulsado por la crisis del precio 
sufrida en los años noventa. La Organización Mundial de Café iden-
tifica y fomenta el agroturismo como uno de los modelos de desarro-
llo económico y sustentable en los países productores. (Cafiesencia, 
2016, p. 54).

El estudio realizado por Cafiescencia revela que existe un alto 
nivel de interés, con un 79,5 %, por parte de los consumidores en el 
consumo de café y, de estos, un 90,3 % está dispuesto a pagar por ex-
cursiones y alojamientos relacionados con esta industria.

En los hallazgos encontrados en la investigación realizada, en lo 
que respecta a los servicios ofrecidos en las fincas, se encontró que 
las ofertas agroturísticas pueden ser divididas en temporadas, de 
acuerdo a la disponibilidad del producto o la demanda. En relación 
con las actividades recreativas llevadas a cabo durante todo el año, 
se consultó a los participantes al respecto. El 60 % de los encuestados 
mencionó que ofrecían caminatas, mientras que un 45 % brindaba 
actividades como la observación de aves y degustación de productos. 
Por otro lado, las actividades como piscinas y paseos a caballo fueron 
relativamente escasas. En cuanto a las actividades educativas lleva-
das a cabo en las fincas durante todo el año, el 50 % de los entrevista-
dos indicó que incluían talleres, giras escolares y charlas. Asimismo, 
el 45 % de los participantes ofrecía la venta de productos en la finca 
durante todo el año, y un 35 % contaba con servicios de coffee shops, 
donde se ofrecían productos como café y otros artículos, incluyendo 
recuerdos o souvenirs. En relación con las opciones de alojamiento, se 
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encontró que la mayoría de las fincas no ofrecían una amplia gama 
de alternativas. De acuerdo con las respuestas obtenidas, se observó 
que un 25 % de los participantes ofrecía servicio de acampar en la 
finca durante todo el año, mientras que un 20 % brindaba opciones 
de hospedaje en cabañas y bed & breakfast. Por otro lado, la opción de 
tree house era limitada, ejercida solamente por un 10 % de los partici-
pantes durante todo el año.

En el estudio realizado por Cafiescencia, se consultó a los consu-
midores acerca de su preferencia de alojamiento en la zona cafetale-
ra (Cafiescencia, p. 63). El 41,1 % indicó tener preferencia por alojarse 
en una casa grande tipo hotel, donde estarían dispuestos a pagar en-
tre $ 65 y $ 95 por noche. Por otro lado, un 36 % de los turistas mostró 
preferencia por hospedajes tipo bed & breakfast, con disposición de 
pagar entre $ 45 y $ 65. Asimismo, un 23,5 % manifestó su interés en 
alojarse en haciendas históricas, con un rango de precios entre $ 75 
y $ 125. Solo un 14,7 % estaría dispuesto a pagar entre $ 35 y $ 50 por 
dormir en cabañas. Entre las opciones menos favorecidas se encon-
traba el alojamiento en áreas de acampar, con un 9,6 % dispuesto 
a pagar entre $  10 y $ 20, y un 3,7 % consideraría pernoctar en la 
residencia de los agricultores o dueños de finca, en caso de que se 
brinde esta alternativa (Cafiescencia, 2016, p. 63). De acuerdo a los 
resultados obtenidos y basándonos en el estudio de Cafiescencia, el 
alojamiento podría representar una oportunidad para el agroturis-
mo en Puerto Rico.

Dentro del contexto de la presente investigación, se identificaron 
actividades agroturísticas dirigidas al público general, destacando 
especialmente las cenas organizadas. Un 30 % de los participantes 
ofreció esta opción durante todo el año. La organización sin fines de 
lucro VisitRico pudo haber influido en el resultado de este tipo de ce-
nas. Uno de los objetivos de VisitRico es identificar diferentes fincas 
para llevar a cabo cenas conocidas como “farm to table” (del inglés 
al español, “de la finca a la mesa”), donde se ofrece una experiencia 
culinaria con menús elaborados a partir de productos de la finca. Por 
otro lado, un 25  % de los encuestados mencionó que ofrecía otros 
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eventos como bodas, quinceañeros, cumpleaños y recepciones en su 
finca durante todo el año.

Visitantes

La segunda sección del cuestionario recopiló información relevante 
sobre las visitas realizadas a las fincas agroturísticas desde la pers-
pectiva de los operadores. Se observó que durante el año 2016 se 
registró una mayor afluencia de visitantes y alojamientos en com-
paración con el año 2017. Los datos indicaron que un total de 29 170 
personas visitaron las fincas agroturísticas, mientras que 2  175 se 
hospedaron en ellas en el año 2016. Sin embargo, se evidenció una 
disminución en el año 2017, con 21 150 visitas y 2 010 estancias re-
gistradas. Esta disminución podría estar directamente relacionada 
con los efectos de los huracanes Irma y María en el 2017 y su impacto 
en los cultivos e infraestructuras de las fincas en Puerto Rico. Según 
estimaciones del Departamento de Agricultura de Puerto Rico, los 
daños y pérdidas ocasionados por ambos huracanes ascendieron 
a más de dos mil millones de dólares en el sector agrícola del país. 
Estos costos se desglosan en cuarenta y cinco millones por el hura-
cán Irma, doscientos millones en pérdidas de cultivos e ingresos de-
bido a María, y mil ochocientos millones en infraestructuras como 
ranchos, ordeño, caminos y maquinaria.9

En cuanto al perfil de la clientela agroturística en Puerto Rico, 
se observó que el 80 % de los visitantes correspondía a familias con 
adolescentes o jóvenes. Les seguían parejas sin hijos y familias con 
niños de hasta doce años. Por otro lado, los grupos con menor por-
centaje de participación fueron personas de sesenta y cinco años o 
más y grupos de organizaciones como iglesias y empresas. El agro-
turismo se dirige a un segmento turístico específico, principalmente 
a familias jóvenes con niños, niños en grupos escolares, grupos de 
amigos y personas urbanas en busca de conexiones con la vida rural 

9  Ver https://www.agricultura.pr
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(Potočnik y Schmitz, 2013). Aunque el estudio de Potočnik y Schmitz 
se realizó en el contexto del agroturismo en Europa, los resultados 
obtenidos en Puerto Rico fueron similares.

El mayor porcentaje de visitantes a las fincas corresponde a per-
sonas locales que residen en la isla, representando un total del 38,6 %. 
Existe otro grupo de visitantes “locales” que, aunque son puertorri-
queños, viven en los Estados Unidos, conformando el 20,5 % del total. 
Estos dos grupos combinados representan el porcentaje más alto, 
con un 59,1 % del total de visitantes, lo que indica que la mayoría 
de los visitantes son puertorriqueños (locales). Por otro lado, los vi-
sitantes estadounidenses representan un 22,7  %, mientras que los 
europeos, asiáticos y otros grupos constituyen el 18,2 % restante. Al 
combinar ambos grupos, se obtiene un total del 40,9 % de visitantes 
extranjeros. En comparación con el presente estudio, los resultados 
obtenidos en el estudio de viabilidad turística del café realizado por 
Cafiesencia mostraron una similitud significativa. En dicho estudio, 
se indagó con los consumidores acerca de su interés en visitar las 
fincas en Puerto Rico y se encontró que el 79,5 % indicó tener dispo-
sición en hacerlo. Dentro de este porcentaje el 61,6 % correspondía 
a personas locales o residentes del país, mientras que el 38,4 % eran 
extranjeros. Los datos obtenidos en el estudio de Cafiesencia revela-
ron resultados similares, a pesar de que el enfoque de Cafiesencia se 
centraba en los consumidores, mientras que el enfoque en el marco 
de la presente investigación se orientaba hacia los productores (ope-
radores de las fincas).

Certificación de Agroturismo

En el marco de esta investigación, se examinó el componente de la 
certificación de agroturismo en las fincas de Puerto Rico y su impac-
to en el desarrollo del potencial de este sector en la isla. El propósito 
del certificado de agroturismo otorgado por la Compañía de Turismo 
es “promover el desarrollo responsable del agroturismo en Puerto 
Rico, mediante el uso de estándares establecidos que promuevan la 



276 

Tatiana Méndez Toro

conservación de los recursos naturales y culturales” (Guía de agrotu-
rismo sostenible, 2020, p. 4). Los resultados revelaron que solo el 36,8 % 
de los participantes estaban certificados como parte del programa de 
certificación de agroturismo. Aunque no todas las fincas contaban 
con dicha certificación, se observó un aumento en el número de fincas 
certificadas por la Compañía de Turismo en los últimos cuatro años. 
En 2014 se certificó la primera finca agroturística del país, Hacienda 
Tres Ángeles. Desde entonces, un total de diez fincas han obtenido la 
certificación hasta el momento del estudio (2017-2018), que incluyen: 
Hacienda Muñoz en San Lorenzo, Café Nativo en Jayuya, Café Lucero 
en Ponce, Quesos Vaca Negra en Hatillo, Hacienda Don Carmelo en 
Vega Baja, Hacienda San Pedro en Jayuya, Plenitud en Maricao, Café 
Lealtad en Lares, Granja Avícola Pujols en San Sebastián y Hacienda 
Tres Ángeles en Adjuntas.10 Dentro del estudio, se consultó a los en-
cuestados sobre su opinión acerca de la certificación del programa 
de Turismo. Entre las ventajas de obtener la certificación, el 50 % de 
los participantes consideró que genera una gran confianza por parte 
de los clientes. Un 33,3 % señaló que la certificación contribuye signi-
ficativamente al aumento en el número de visitas a la finca, así como 
a la promoción y reconocimiento del negocio.

En cuanto a las desventajas, un 49,7 % mencionó que la certifica-
ción tenía poco o ningún impacto en la organización de actividades 
dentro de la finca. Además, el 50 % de los participantes destacó que 
las “numerosas regulaciones” asociadas con la certificación repre-
sentaban una gran desventaja. Para obtener la certificación por par-
te de la Compañía de Turismo, los propietarios de las fincas debían 
cumplir con documentos como patentes, pólizas de seguro, titulari-
dad del terreno y proporcionar una estructura física con las licencias 
y permisos requeridos. Además, se requerían una serie de criterios 
para promover la conservación de los recursos naturales y cultura-
les, lo cual implica que no todas las fincas cumplen con los requisitos 
mencionados. Además, el 16,7 % mencionó que los gastos asociados 

10  Ver https://prtourism.com/el-turismo-sostenible/?lang=es
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con el cumplimiento de los requisitos de la certificación eran una 
desventaja. Según la opinión de los participantes, muchos de ellos 
no tenían tiempo que perder y, por lo tanto, optaron por no obtener 
la certificación. Algunos empresarios mencionaron que preferían 
no certificarse debido a que la certificación podría aumentar el volu-
men de clientes que visitan la finca. En este caso, preferían tener una 
clientela más reducida para preservar la privacidad del propietario.

Promoción y administración de servicios en la finca

En la siguiente sección se recopiló información sobre las estrategias 
de promoción y la administración de servicios en las fincas. Un 55 % 
de los encuestados indicó no contar con un plan de negocios formal 
ni un plan de mercadeo. Por lo tanto, menos del 50 % de las fincas 
agroturísticas poseen una estructura formal para el desarrollo y pro-
moción de sus negocios. Un plan de negocios es un documento esen-
cial que permite comprender los futuros gastos e ingresos, evaluar 
la necesidad de financiamiento, identificar el mercado potencial, 
analizar la competencia, los productos y servicios ofrecidos, entre 
otros factores que proporcionan una visión de la rentabilidad del ne-
gocio y sus proyecciones futuras (Weinberger, 2009). Es preocupante 
que los propietarios de las fincas carezcan de un plan formal, ya que 
esto podría limitar su acceso a fuentes de financiamiento y oportu-
nidades de negocios futuros. Además, la falta de un plan de negocios 
dificulta el desarrollo de estrategias debido a la falta de información.

Por otro lado, el plan de marketing es un elemento clave en la pla-
nificación empresarial, ya que identifica las mejores oportunidades 
de negocio para la empresa y describe cómo penetrar, captar y man-
tener posiciones en los mercados identificados. Indica quién hará 
qué, cuándo, dónde y cómo para alcanzar los objetivos establecidos 
(Westwood, 2016). Mglobal, una empresa consultora en mercadeo en 
España menciona que las empresas deciden prescindir del plan de 
marketing debido a la falta de tiempo, los costos elevados o la falta de 
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conocimiento.11 La ausencia de un plan de marketing puede generar 
una serie de problemas, como el uso inadecuado de los recursos, lo 
cual puede aumentar los costos. Además, la empresa puede ajustarse 
a una percepción poco realista del mercado, lo que sin duda puede 
conducir al fracaso. Por último, la gestión de la empresa se basaría 
en impulsos en lugar de datos y hechos. Por estas razones, es impor-
tante que las fincas agroturísticas desarrollen un plan de mercadeo.

Entre los métodos de promoción más utilizados en las fincas agro-
turísticas se encuentran las redes sociales con un 85 %, la página web 
oficial y el marketing “boca a boca” con un 80 % respectivamente. El 
informe Digital & Mobile Behavioral Study presentado por la Asocia-
ción de Ejecutivos de Ventas y Mercadeo de Puerto Rico [SME] en el 
año 2018 mencionó que el 75 % de la población de doce años o más 
en la isla tenía acceso a internet, lo que equivale a 2 280 218 personas. 
El 95 % de los usuarios de internet tenían presencia en alguna red 
social.12 El uso de medios digitales y redes sociales se ha convertido 
en una herramienta indispensable para aquellos que trabajan en el 
agroturismo.

Perspectiva del operador

En este bloque, se consultó a los participantes acerca de las caracte-
rísticas de su operación en las que consideraban que eran mejores 
que sus competidores. El 89,5 % de los participantes mencionó ofre-
cer un mejor servicio al cliente que la competencia, el 80 % indicó 
ofrecer un servicio único y el 50 % manifestó tener mejores precios 
de productos y servicios que sus competidores. En cuanto a las carac-
terísticas de la operación que podrían mejorarse en comparación con 
sus competidores, los encuestados mencionaron: la infraestructura 

11  Ver https://mglobalmarketing.es/blog/las-consecuencias-de-prescindir-de-un-plan-
de-marketing-para-las-pymes/
12  Ver https://www.smepr.org/index.php?src=news&srctype=detail&category=Conte-
nido&refno=283

https://mglobalmarketing.es/blog/las-consecuencias-de-prescindir-de-un-plan-de-marketing-para-las-pymes/
https://mglobalmarketing.es/blog/las-consecuencias-de-prescindir-de-un-plan-de-marketing-para-las-pymes/
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de la finca en un 47,1 %, el acceso a las vías en un 38,9 % y un mejor 
uso de las redes sociales en un 36,8 %.

En esta sección, se discutieron los factores que los dueños de las 
fincas identificaron como amenazas para el agroturismo según su 
perspectiva. Entre ellos se encontraban los huracanes en un 75 %, el 
Gobierno en un 50 %, la escasez de subsidios en un 40 %, los costos de 
seguro en un 40 % y las enfermedades o plagas en los cultivos en un 
40 %. El factor más amenazante fueron los huracanes, lo cual pue-
de atribuirse al sesgo generado por la realización de la mayoría de 
los cuestionarios después del huracán María en el año 2017. El paso 
de este huracán afectó a todos los sectores del turismo, incluido el 
agroturismo, causando daños en cultivos, ganado, infraestructura y 
maquinaria. Se estima que el valor agrícola se redujo en un 80 % y 
los daños ascendieron a un total de $ 200 millones. “Debido al cam-
bio climático, se prevé que los huracanes en el Atlántico se vuelvan 
más intensos y persistentes, lo cual tendrá un gran impacto en los 
territorios y países insulares, especialmente en sus sistemas agríco-
las y seguridad alimentaria” (Rodríguez y Niles, 2018, p. 1). Uno de 
los mayores desafíos que enfrenta la isla en la agricultura después 
del huracán será identificar nuevas oportunidades y utilizar la inno-
vación como parte del proceso de recuperación. El estudio también 
señaló algunas desventajas o dificultades en el agroturismo desde la 
perspectiva de los propietarios. Los resultados con el mayor porcen-
taje indicaron que la falta de infraestructura era un obstáculo en un 
55,6 %, la obtención de licencias en un 33,3 % y la falta de personal 
capacitado (empleados) en un 27,8 %. Estas respuestas son similares 
a las obtenidas en un estudio de agroturismo realizado en Ecuador 
en el año 2014 por Yánez y Doumet. La investigación mostró que los 
principales desafíos para el desarrollo de las actividades de agrotu-
rismo eran la falta de infraestructura turística, la capacitación y la 
falta de planes de desarrollo para la región (Yánez y Doumet, 2014).

Como parte del análisis FODA, se han identificado diversas opor-
tunidades para el agroturismo desde la perspectiva de los operado-
res. Un 78,9 % de los participantes indicaron que el clima es un factor 
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de fortaleza, mientras que un 68,4 % señaló que sus clientes están 
interesados en la agricultura. Además, un 63,2 % de los operadores 
concluyeron que el agroturismo tiene un impacto positivo en la eco-
nomía. Puerto Rico goza de un clima agradable durante todo el año, 
lo cual lo convierte en un lugar ideal para realizar actividades al aire 
libre. Los turistas buscan experiencias únicas y diferentes, lo que ge-
nera un gran interés en la agricultura y en todo lo que esta actividad 
ofrece. El turismo no solo beneficia a los agricultores, sino también 
a los mercados, distribuidores, restaurantes y otras actividades co-
merciales. Por último, existe una oportunidad a nivel global. Según 
un informe realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo y el 
Think Tank Atlantic Council, se prevé que la clase media en Latinoa-
mérica alcance los 345 millones de personas en 2030, en compara-
ción con los 288 millones actuales (Marczak et al., 2016).

La investigación proporcionó detalles sobre la perspectiva de los 
operadores en relación con los cambios políticos o económicos que 
podrían beneficiar significativamente al agroturismo. Los encuesta-
dos indicaron que, dentro de los cambios, sería beneficioso contar 
con infraestructura de transporte en un 53,5 %, un mayor número de 
operadores en un 46,7 % y más información sobre la gestión del agro-
turismo en un 44,4 %. Además, los encuestados mencionaron que en-
tre sus planes para los próximos años se encuentran la expansión de 
sus operaciones, la incorporación de nuevas actividades y una ma-
yor inversión en promoción.

Sección económica de la finca

Los resultados de la encuesta indican que el 30 % de los participan-
tes posee una finca con veinte cuerdas o más de terreno destinado 
al uso agroturístico, mientras que el 20 % tiene un total de tres cuer-
das o menos. Además, el 20 % de los operadores cuenta con entre 
cinco y catorce cuerdas en uso agroturístico. Por otro lado, el 30 % 
de los operadores desconoce la cantidad exacta de cuerdas agrícolas 
destinadas al agroturismo, lo que puede introducir un sesgo en los 
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resultados. En cuanto a los ingresos, el 27,8 % de los participantes 
menciona que solo el 1-24 % de los ingresos agrícolas de su finca en 
el año 2016 provinieron de actividades agroturísticas. Sin embargo, 
un 16,7 % afirma que el 100 % de sus ingresos fueron resultado de 
actividades agroturísticas.

Con relación al ingreso total de las fincas en el año 2016, el 44,4 % 
de los participantes indica que se situó entre $ 10 000 y $ 99 000, in-
cluyendo tanto actividades agrícolas como no agrícolas. El segundo 
porcentaje más alto, con un 27,8 %, informa que el ingreso total en 
dicho año fue de $ 1 000 a $ 9 999. Además, hubo un 5,6 % que obtuvo 
entre $ 1 y $ 499, y un 5,6 % cuyo porcentaje de ingreso total de la 
finca en 2016 fue de $ 500 000 o más. Según los encuestados, la si-
tuación económica de las fincas fue muy rentable para el 30 % y algo 
rentable para el 40 %, lo que nos lleva a concluir que el 70 % de los 
participantes tenía una situación económica rentable en sus fincas. 
Sin embargo, un 15 % reportó no tener ganancias ni pérdidas, y un 
5 % operó con pérdidas.

En cuanto a los incentivos agrícolas ofrecidos por el Departamen-
to de Agricultura en Puerto Rico, se obtuvo información sobre el por-
centaje de operadores que los recibieron. El 70 % de los operadores 
indicó que recibió algún tipo de incentivo, que podría incluir abono, 
bono agrícola, facilidades, árboles, brechas y caminos, incentivos 
por producción y equipo, entre otros. Además, un 36,4 % de los parti-
cipantes recibió el subsidio salarial. Por otra parte, se registró que el 
50 % de los encuestados no recibió asistencia de Extensión Agrícola.13 
Este servicio es fundamental para la transferencia de conocimientos 
y la adopción de tecnologías agrícolas, capacitando y empoderando 
a los productores. Según los participantes, a pesar del reducido ta-
maño de la isla, el trabajo de extensión agrícola se dificulta en mu-
chas ocasiones debido a la falta de comunicación, ya que gran parte 
de los operadores desconoce las asesorías ofrecidas por este servi-
cio. En la sección económica de este estudio se identificaron algunas 

13  Ver https://www.uprm.edu/sea/
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industrias que podrían ser competencia para el sector del agroturis-
mo. Un 31,6 % mencionó que los restaurantes y los hoteles podrían 
generar competencia, mientras que un 10,5 % identificó a los parado-
res como posibles competidores del agroturismo.

Información del operador

En el Cuadro 2 se observa que el 80 % de los participantes de esta 
encuesta fueron hombres, mientras que solo el 20 % fueron mujeres. 
Estos datos recopilados concuerdan con el Censo Agrícola del año 
2018, el cual registró que 7 286 hombres y 944 mujeres se dedicaron 
a la agricultura, lo que indica que el género masculino sigue sien-
do predominante como operador principal de una finca (Censo de 
Agricultura, 2018, p. 10). En relación con la distribución por edades, 
aproximadamente el 50 % de la población encuestada se encontraba 
en el rango de edad de cincuenta y cinco a sesenta y cuatro años, 
seguido por el grupo de treinta y cinco a cuarenta y cuatro años con 
un 25 % de participación. En cuanto al nivel educativo, el 55 % de las 
personas reportaron poseer una educación de nivel postgraduado, 
ya sea una maestría o un doctorado, mientras que solo el 5 % indicó 
haber completado la educación secundaria. Respecto al estado civil, 
el 65  % de los encuestados se encontraba casado, mientras que el 
35 % restante estaba soltero, viudo o divorciado.
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Cuadro 2. Características demográficas  
de los participantes en el estudio

Fuente: elaboración propia.

Los datos revelaron que el 55 % de los participantes se retiró de una 
profesión o empleo antes de iniciar su negocio agrícola. Entre las pro-
fesiones previas al emprendimiento agrícola se identificaron: aboga-
dos, comerciantes, gerentes, ingenieros mecánicos, administradores, 
trabajadores sociales, planificadores y mecánicos de marina. Por 
otro lado, el 45 % de los participantes no abandonó su profesión an-
tes de incursionar en la agricultura, sino que continuó trabajando 
en ocupaciones no agrícolas y las combinó con la actividad agríco-
la. En cuanto al perfil del operador, se encontró que el 89,5 % de los 
encuestados carecía de experiencia previa en el ámbito del agrotu-
rismo. Una posible explicación de este dato es que un número sig-
nificativo de propietarios procedía de profesiones no relacionadas 
con la agricultura. Además, el estudio reveló que el 63,2 % de los par-
ticipantes no había recibido capacitación en los últimos tres años. 
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Entre el 36,8 % que sí se capacitó, se mencionaron entidades o em-
presas como Comercio y Exportación de Puerto Rico, Departamento 
de Desarrollo Económico, Compañía de Turismo, Departamento de 
Agricultura, Cafiesencia, Sistema UPR, Florida Organic Growers y 
Slow Food First Coast como proveedores de dicha formación. Por úl-
timo, se encontró que el 95 % de los operadores eran bilingües. El 
dominio del inglés es una herramienta fundamental para los profe-
sionales del turismo, ya que hablar otro idioma además de la lengua 
materna brinda mayores oportunidades para expandir el negocio 
hacia otros mercados.

Análisis FODA

El análisis FODA, mediante una presentación concisa y esquemáti-
ca, permite identificar las fortalezas y debilidades internas de una 
empresa, así como las oportunidades y amenazas externas que esta 
enfrenta. A continuación, se exponen los factores externos que pre-
sentan oportunidades para la creación de nuevas estrategias orien-
tadas a alcanzar los objetivos empresariales, así como aquellos que 
representan amenazas para la supervivencia de la organización. 
Asimismo, se examinan los factores internos que son gestionables 
y controlables, y que otorgan una ventaja competitiva frente a otras 
empresas (fortalezas), así como aquellos que generan desventajas u 
obstáculos en comparación con la competencia (debilidades). Esta 
información se basa en los resultados obtenidos en la encuesta, la 
cual refleja la percepción de los operadores en Puerto Rico.



 285

Análisis del sector del agroturismo en las fincas de Puerto Rico entre los años 2017-2018

Cuadro 3. Análisis FODA en fincas agroturísticas de Puerto Rico

Fuente: elaboración propia.

Consideraciones finales

Technavio, una destacada empresa a nivel mundial en investigación 
y asesoría tecnológica, con especialización en el análisis de tenden-
cias tecnológicas emergentes, ha hecho público el lanzamiento de 
su informe de investigación sobre el mercado global de agroturismo 
para el período de previsión comprendido entre 2019 y 2023. El estu-
dio revela que se espera un incremento significativo en el tamaño de 
dicho mercado, estimado en aproximadamente 54,63 mil millones 
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de dólares estadounidenses durante el mencionado período, con una 
tasa de crecimiento anual cercana al 18 %.14

A pesar de la crisis económica que enfrenta Puerto Rico, el sector 
del agroturismo muestra un destacado potencial. En el presente estu-
dio se ha llevado a cabo un análisis FODA de las fincas agroturísticas 
en Puerto Rico, el cual ha revelado que las fortalezas se centran en 
la diversidad de atractivos que ofrece la isla, la posesión de terrenos, 
una ubicación favorable, la utilización efectiva de las redes sociales 
y la operación durante todo el año. Por otro lado, las principales de-
bilidades que obstaculizan el desarrollo de estas actividades se rela-
cionan con la carencia de infraestructuras turísticas y de planes de 
desarrollo en los ámbitos empresarial y de mercadeo. En cuanto a las 
amenazas más significativas para el agroturismo, según lo expresa-
do por los participantes, destacan el fenómeno atmosférico conocido 
como huracán, la burocracia gubernamental y las limitadas alianzas 
existentes en el ámbito del agroturismo. Por otra parte, se identifica-
ron diversas oportunidades para este sector, como el clima tropical 
propicio para actividades al aire libre, el potencial de generación de 
empleo que beneficia a los residentes dedicados a la agricultura y el 
incremento de la actividad económica en las zonas rurales del país, 
debido al efecto en cadena que genera el agroturismo.

Se consultó a los operadores de fincas agroturísticas acerca de las 
ventajas y desventajas de obtener la certificación de agroturismo. 
Entre las ventajas identificadas, se destacó que la certificación au-
menta la competitividad, genera mayor confianza entre los clientes 
y conlleva un incremento en el número de visitas y en las actividades 
promocionales. Por otro lado, se identificaron diversas desventajas, 
tales como la falta de conocimiento sobre el proceso de certificación, 
los tiempos prolongados que requiere y las múltiples regulaciones 
establecidas por la Compañía de Turismo. Según los datos obtenidos 
en esta investigación, algunas fincas no muestran interés en obtener 

14  Ver https://www.technavio.com/report/global-agritourism-market-industry-analy-
sis

https://www.technavio.com/report/global-agritourism-market-industry-analysis
https://www.technavio.com/report/global-agritourism-market-industry-analysis
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la certificación. Ante esta información, resulta de suma importancia 
buscar alternativas que fomenten la unificación de este sector y pro-
muevan el desarrollo de una marca distintiva.

El agroturismo se presenta como una estrategia para mejorar la 
situación en el ámbito agrícola, al brindar ingresos adicionales a tra-
vés de la diversificación de las operaciones. Resulta crucial que las 
fincas agroturísticas se adapten a los cambios en los hábitos de con-
sumo, mediante la diversificación y especialización de los productos 
turísticos que ofrecen al mercado. Estos aspectos son indispensables 
para atraer a nuevos clientes y brindarles una experiencia satisfac-
toria. Algunos de los objetivos que las fincas deben tener presentes 
incluyen la coordinación y planificación de iniciativas turísticas, la 
gestión de posibles amenazas y debilidades, la promoción de la sos-
tenibilidad medioambiental y la utilización efectiva de estrategias 
promocionales, incluyendo el uso de plataformas en redes sociales. 
Asimismo, es fundamental utilizar la educación como herramien-
ta para crear conciencia sobre este sector agrícola y sus beneficios, 
abarcando tanto a los agricultores como a los consumidores. De esta 
manera, se logrará mejorar la situación actual, no solo a nivel econó-
mico, sino también social, y se podrá atraer y fidelizar a un segmento 
dentro del amplio mercado turístico, lo cual contribuirá a la gene-
ración de riqueza beneficiando a todos los actores involucrados en 
la oferta de agroturismo. En cuanto al perfil del productor de agro-
turismo en Puerto Rico las estadísticas plantean un desafío para la 
generación actual, por lo que resulta crucial promover la transferen-
cia generacional para garantizar la continuidad de estas fincas. Es 
necesario desarrollar estrategias que incentiven a los jóvenes a invo-
lucrarse en la agricultura.

Existe escasa competencia en el sector del agroturismo debido a 
su consideración como un sector relativamente nuevo. La competen-
cia principal suele provenir de restaurantes, parques temáticos y ho-
teles. Es fundamental que la oferta en este campo pueda expandirse, 
mediante la búsqueda de apoyo por parte de instituciones académi-
cas y la generación de sinergias con empresas tanto públicas como 
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privadas. En este sentido, resulta necesario definir de manera más 
clara la marca del agroturismo, ya que actualmente existe confusión 
debido a la falta de distinción en los productos turísticos ofrecidos. 
Los propietarios de fincas agroturísticas deben organizarse y crear 
un concepto o logotipo que unifique el sector del agroturismo. Para 
lograrlo, es recomendable establecer vínculos con profesionales en 
informática, especialistas en redes y producción de videos, así como 
artistas gráficos, quienes podrían contribuir a la generación de con-
ceptos y productos innovadores.

A través de este estudio, las fincas que ofrecen servicios agrotu-
rísticos, así como las entidades y personas interesadas en el agro-
turismo, podrán obtener información que les permita mejorar su 
desempeño y competitividad, además de despertar interés en el po-
tencial del agroturismo en el país. Se recomienda realizar investiga-
ciones de mercado que evalúen el impacto real del agroturismo en 
la economía nacional. Asimismo, es importante buscar métodos que 
permitan cuantificar la contribución del agroturismo. Por último, se 
insta a dar continuidad a estos hallazgos, y a través de los resultados 
obtenidos en esta investigación, se podría llevar a cabo un estudio 
comparativo con aquellas fincas que no fueron consideradas en este 
análisis inicial.
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Proactividad de las escuelas  
en su respuesta al COVID-19 y su efecto 

 
1

Eileen V. Segarra Alméstica

Introducción

La pandemia del COVID-19 ha provocado interrupciones en los ser-
vicios que prestan las escuelas a sus estudiantes, obligando a estas a 
realizar ajustes para lidiar con los retos encarados. En mayo de 2020, 
1,6 miles de millones de estudiantes alrededor del mundo se afecta-
ron por los cierres de escuelas y universidades (Kovacevic y Jahic, 
2020). Se estima que puede tardar una década recuperar el terreno 
perdido en los niveles de aprovechamiento a nivel global en términos 
educativos (UNESCO, 2021).

1  Este trabajo se realizó gracias a las subvenciones del Special Call for Quick Response 
Research in U. S. Territories y Filantropía PR. El Quick Response Research Award 
Program está basado en trabajos subvencionados por la Fundación Nacional de 
las Ciencias (NSF Award #1635593). El Special Call for Quick Response Research in 
U. S. Territories ha sido posible gracias a fondos suplementarios del Centro para la 
Prevención y Control de Enfermedades [CDC, por sus siglas en inglés]. Las opiniones, 
hallazgos, conclusiones y recomendaciones expresadas en el trabajo corresponden a 
la autora y no necesariamente reflejan la posición del NSF, el CDC, el Natural Hazard 
Center o Filantropía PR.
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Kuhfeld et al. (2020) evidenciaron que en Estados Unidos el des-
empeño de los estudiantes en matemáticas en el otoño de 2020 fue 
entre cinco a diez puntos porcentuales más bajo comparado con el 
año anterior. De manera similar, Wu et al. (2022), en un estudio glo-
bal, estiman reducciones significativas en el indicador de competen-
cias cognoscitivas de los estudiantes; recalcando que las pérdidas en 
países de ingresos bajos son sustancialmente más altas que en países 
ricos. También estiman disminuciones mayores para las féminas en 
comparación a los varones. Azevedo et al. (2020) calculan pérdidas 
sustanciales de la inversión realizada en educación a nivel global de-
bido al efecto de las interrupciones en la educación presencial.

En Puerto Rico, no podemos analizar el impacto de la pandemia 
en la educación sin tomar en consideración los estragos causados 
previamente por el paso de los huracanes Irma y María en septiem-
bre de 2017 y la secuencia sísmica que comenzó con un terremoto 
de magnitud 6,4 en enero de 2020. Ambos eventos provocaron inte-
rrupciones significativas en los procesos de enseñanza, en particular 
en las escuelas públicas. Este trabajo recoge información sobre los 
retos y ajustes realizados en las escuelas desde la perspectiva de los 
directores escolares. También ausculta posibles relaciones entre las 
características de las escuelas, su gestión y el aprovechamiento aca-
démico de los estudiantes durante el año académico 2020-2021 (de 
aquí en adelante, año 2021).

Desde una perspectiva ecológica, las escuelas desempeñan un 
papel central en la prestación de servicios de apoyo emocional y la 
promoción de oportunidades sociales (Peek et al., 2018). Se ha eviden-
ciado la relevancia del apego al lugar en el bienestar, la regulación 
emocional, el desarrollo de la identidad y la autoestima de los niños 
en el hogar, la escuela y otros contextos posteriores al desastre (Flet-
cher et al., 2016). En su trabajo con los niños después del huracán 
Katrina, Fothergill y Peek (2015) descubrieron que las escuelas eran 
de gran importancia para la recuperación de los niños posdesastre.

Cuando las escuelas cierran debido a un desastre o emergencia, 
no solo se interrumpe el proceso de aprendizaje, sino también las 
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interacciones sociales, el apoyo de los maestros y otros servicios es-
colares. Además, en las escuelas se ofrecen servicios esenciales de 
aprendizaje, como terapia ocupacional, servicios psicológicos, entre 
otros (Ley de Reforma Educativa de Puerto Rico, 2018). La suspensión 
de la educación presencial debido al covid también ha presentado 
grandes retos en el ofrecimiento de estos servicios. Allison y Levac 
(2022) encuestaron una muestra de padres en Estados Unidos y es-
timan que el 42 % de los menores en su muestra perdieron acceso a 
servicios de terapia durante los primeros cuatro meses de la pande-
mia. Entre aquellos que pudieron continuar sus terapias, la mayoría 
lo hizo de forma virtual. Por su parte, Sullivan et al. (2021) detallan 
las dificultades de los Centros de Servicios de Salud en Escuelas para 
brindar servicios de salud mental a los estudiantes durante la pan-
demia. Estos centros son vitales para dar acceso a servicios de salud 
mental a la niñez y la juventud empobrecidas. A pesar de las inno-
vaciones implantadas por estos centros para ofrecer los servicios a 
distancia, la falta de acceso a internet dificultó el acceso a servicios 
para la población más desventajada.

El objetivo de este trabajo es evaluar la continuidad de los servi-
cios post desastres y durante la pandemia del COVID-19. Es impor-
tante medir qué impacto han tenido los eventos naturales previos a 
la pandemia en el ofrecimiento de servicios en las escuelas, así como 
cuál ha sido el impacto cumulativo en el ofrecimiento de servicios 
educativos. Se discute en particular el impacto que tuvo la pandemia 
en la continuidad y modalidad de los servicios. También, se ausculta 
la relación entre la proactividad de la escuela en el ofrecimiento de 
servicios y el desempeño académico de los estudiantes.

La evidencia recogida demuestra que la experiencia en términos 
de la continuidad de servicios y proactividad posdesastres y durante 
la pandemia ha sido variada a través de las escuelas en Puerto Rico. 
Para los estudiantes que han estado activos desde el 2017, nuestros 
datos indican que, en el mejor de los casos, estos estudiantes han es-
tado sin presencia física en la escuela al menos un año y medio en-
tre los años académicos 2017-2018 a 2020-2021. Nuestros resultados 
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demuestran que las escuelas más proactivas en contactar a las fa-
milias de sus estudiantes durante la pandemia presentan un menor 
porciento de estudiantes que no pasaron de grado y menos estudian-
tes con notas deficientes en español y matemáticas. De igual modo 
dan indicio de que la provisión de terapias de educación especial y 
servicios de salud también pueden reducir las deficiencias académi-
cas, en especial en el área de matemáticas.

Recogido de datos

Se envió un cuestionario sobre diversos temas a todos los directores 
de escuelas de niveles K a 12 del sistema público de Puerto Rico,2 que 
corresponde a un total de escuelas o universo del estudio de ocho-
cientas cuarenta y nueve. Entre estas se pudo constatar que ocho es-
cuelas no tenían director(a) nombrado al momento de la encuesta, lo 
que resulta en un universo final de ochocientas cuarenta y una, de 
las cuales respondieron doscientas once escuelas para una tasa de 
respuesta del 25 %.

Se contrastó la distribución de las escuelas cuyos directores con-
testaron la encuesta contra la totalidad de las escuelas para termi-
nar si había aleatoriedad por región, nivel, desempeño académico, 
nivel de pobreza y zona rural o urbana. De acuerdo con este análisis, 
la información obtenida sí es aleatoria en términos de los paráme-
tros mencionados, excepto con relación a la distribución por región 
escolar. Para subsanarlo, a cada observación se le asignó una pon-
deración para asegurar representatividad a nivel de las regiones es-
colares. El cuestionario fue enviado por correo electrónico al correo 
electrónico de la escuela y luego se dio seguimiento por teléfono. La 
información fue recopilada entre marzo a mayo de 2021. El Apéndice 
A incluye las tablas con las tabulaciones detalladas de preguntas se-
leccionadas del cuestionario.

2  El nivel K a 12 en Puerto Rico corresponde a la educación primaria y secundaria.
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Cierre de escuelas, desastres y servicios

El huracán María impactó a Puerto Rico el 17 de septiembre de 2017, 
ocasionando el cierre temporero de las escuelas en Puerto Rico y, en 
el caso de veintidós de estas, su cierre permanente. El listado oficial 
de escuelas con fecha de apertura luego del huracán suministrado 
por el Departamento de Educación de Puerto Rico [DEPR] indica que 
las escuelas reabrieron entre octubre y diciembre del 2017, con ex-
cepción de aquellas que cerraron permanentemente. De acuerdo con 
este listado, estimamos que, en promedio, las escuelas estuvieron ce-
rradas aproximadamente cincuenta y cinco días. No obstante, 28 % 
de los directores reportaron en el cuestionario que comenzaron a re-
cibir estudiantes entre enero y marzo del 2018. Esto implica que para 
un número significativo de estudiantes la interrupción de los servi-
cios educativos fue mayor a la estimada según las cifras oficiales.

Tres años más tarde, el 7 de enero de 2020, un terremoto de mag-
nitud 6,4 afectó la zona sur de Puerto Rico, causando que se pospusie-
ra el comienzo del semestre escolar para todo el sistema de escuelas 
públicas del país. Las escuelas comenzaron a abrir paulatinamente el 
28 de enero de 2020. De acuerdo con la información oficial del DEPR, 
al 16 de marzo de 2020, cuando se inició el confinamiento debido a la 
pandemia del COVID-19, ocho de ochocientas cincuenta y seis escue-
las (1 %) aún no habían vuelto a abrir. Esto concuerda con los datos 
obtenidos del cuestionario. La Figura 1 presenta la distribución de 
escuelas en nuestra muestra de acuerdo con la fecha de comienzo del 
segundo semestre del año académico 2019-2020 (de aquí en adelante, 
el año 2020) informada por los directores. Entre los directores parti-
cipantes, 27,5 % indicaron que comenzaron las clases en enero, 56 % 
en febrero, 15 % en marzo y 1,5 % entre abril y mayo.
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Figura 1. Mes de comienzo de clases 2.o semestre 2019-2020 
(porciento de escuelas)

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.

Si la mayoría de los estudiantes comenzaron entre febrero y mar-
zo, estos perdieron entre uno a dos meses de clases, lo que se suma 
al tiempo perdido debido al huracán María, así como otros eventos 
que pudieron afectar zonas particulares. Más aún, el 16 de marzo de 
2020, se descontinuaron las clases presenciales, lo que implicó una 
interrupción adicional al proceso de enseñanza en lo que se esta-
blecían formas alternas de instrucción en un entorno donde, como 
veremos más adelante, la mayoría de los estudiantes del sistema pú-
blico no tenía acceso a computadoras o internet. Para los estudiantes 
que han estado activos desde el 2017 estos datos representan que, en 
el mejor de los casos, han estado sin presencia física en la escuela al 
menos un año y medio en los últimos cuatro años. Durante este pe-
riodo, algunos estudiantes en las zonas más afectadas pueden haber 
estado más de la mitad del tiempo sin asistir presencialmente a la 
escuela debido a los desastres vividos.

Dado que las escuelas juegan un rol importante en la recupera-
ción de los niños, niñas y adolescentes luego de desastres, y con-
forman un entorno de apoyo importante (Fothergill y Peek, 2015; 
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Mooney et al., 2020), es relevante medir la discontinuidad de servi-
cios durante desastres y auscultar los servicios brindados a los estu-
diantes por las escuelas en el contexto posdesatre.

Figura 2. Ofrecimiento de servicios relacionados a la salud  
en las escuelas luego de desastres

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.

Tres cuartas partes de los directores indicaron que luego del huracán 
María el DEPR les ofreció orientación sobre cómo manejar condicio-
nes de salud física y mental en las escuelas. Las respuestas represen-
tadas en la Figura 2 muestran que luego de desastres las escuelas en 
Puerto Rico han brindado servicios relacionados a la salud a sus es-
tudiantes. Aunque el ofrecimiento de los servicios de orientación son 
los más comunes, un alto porcentaje reportó que se ofrecieron servi-
cios de salud preventivos y de cernimiento de condiciones de salud. 
En la mayoría de los casos los porcientos son un poco más altos luego 
del huracán María que luego de los terremotos. Esto puede deberse al 
corto periodo de tiempo en que se dio la educación presencial entre 
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la secuencia sísmica y la pandemia. La excepción fueron los servicios 
de salud mental, los cuales fueron ofrecidos en un número mayor de 
escuelas luego de los terremotos, en comparación con el periodo post 
María.

Durante el año académico 2021, dos terceras partes de los di-
rectores indican haber establecido alianzas con organizaciones co-
munitarias o agencias gubernamentales para ofrecer cernimiento 
de condiciones de salud física o mental, para ofrecer servicios de 
salud preventivos y para ofrecer servicios de salud mental. Estas 
alianzas aumentan la capacidad de respuesta de las escuelas ante 
desastres.

No obstante, una preocupación que surge también de las respues-
tas al cuestionario es la falta de preparación del sistema educativo 
para continuar servicios cuando las escuelas están físicamente ce-
rradas. La interrupción de clases presenciales también implicó la 
limitación de otros servicios. Como se observa en la Figura 3, más 
de una tercera parte de los directores indicaron que los servicios de 
consejería académica y los servicios de apoyo psicosocial no se ha-
bían ofrecido o se habían ofrecido con poca frecuencia durante el 
periodo. De hecho, menos de la mitad indicaron que se habían ofreci-
do muy frecuentemente.3 Más de la mitad indicaron que los servicios 
de terapias de educación especial en la escuela no se habían dado o 
se habían dado con poca frecuencia. Cabe destacar que la mayoría de 
los servicios de terapias de educación especial son subcontratados al 
sector privado.

3  Para el detalle de las respuestas refiérase a la Tabla A11 del apéndice.
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Figura 3. Frecuencia de ofrecimiento de servicios  
de marzo a diciembre 2020

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.

En resumen, aunque la escuela sí ha ofrecido servicios relacionados 
con la salud en los contextos posdesastres, la capacidad de ofrecer 
servicios a distancia se vio bastante limitada. Esto nos lleva a dos 
puntos importantes. En primer lugar, es primordial tratar de mini-
mizar los periodos de interrupción de servicios presenciales en la 
escuela ante los desastres y, en segundo lugar, se necesita desarrollar 
los protocolos que permitan la continuidad de servicios de manera 
efectiva cuando es absolutamente imposible que los estudiantes asis-
tan a la escuela.

Ajuste en las escuelas en respuesta al confinamiento  
por la pandemia del COVID-19 y sus efectos

El cierre de las escuelas debido al COVID-19 requirió desarrollar nue-
vas formas de comunicación, enseñanza y ofrecimiento de servicios 
de manera no presencial. Un aspecto importante para el ofrecimien-
to de servicios a distancia es la capacidad de comunicarse con los 
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hogares de los estudiantes. Por ejemplo, Codreanu et al. (2014) iden-
tificaron a las escuelas como un escenario excelente para implemen-
tar estrategias de comunicación antes y después de los desastres. 
Encontraron que el nivel de riesgo en los adolescentes era menor en 
las escuelas que estaban en contacto con la comunidad. Dos terceras 
partes de los directores informaron que la escuela pudo contactar y 
orientar a los padres / madres o encargados(as) de los estudiantes. 
Sin embargo, 20,6 % indicaron que solo pudieron contactar a aproxi-
madamente a la mitad y 13,3 % a menos de la mitad. Los métodos más 
utilizados para establecer contacto con estos adultos fueron llama-
das telefónicas (utilizadas por el 93 %), correos electrónicos (87,5 %), 
redes sociales (84,3 %), chats (76,8 %) y reuniones virtuales (66,5 %). 
Aunque no se planteó como alternativa a la pregunta, 7 % indicaron 
que se realizaron visitas a los hogares. La Figura 4 resume la infor-
mación sobre los métodos de contacto utilizados.

Figura 4. Utilización de métodos de contacto

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.

Al auscultar cuales fueron los tres métodos más efectivos, el 79 % 
seleccionó las llamadas telefónicas, 64 % las redes sociales y 51 % los 
correos electrónicos. Los próximos tres métodos seleccionados en 
orden de importancia fueron chats, reuniones virtuales y reuniones 
presenciales en lugares abiertos con distanciamiento social.
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La proactividad de la escuela se refleja en el número de mé-
todos alternos que indicaron haber utilizado para contactar las 
familias. Este número tiene una relación positiva con la cantidad 
de hogares contactados. Las escuelas que contactaron a todos o 
la mayoría de los adultos a cargo de sus estudiantes utilizaron en 
promedio 5 métodos alternos para contactarlos, mientras que las 
escuelas restantes utilizaron en promedio 4,4 métodos. Esta dife-
rencia resultó ser estadísticamente significativa con un valor-p 
igual a 0,003.4

El 83 % de las escuelas participantes indicaron haber realiza-
do alguna actividad para identificar las necesidades de los padres 
o encargados relacionadas a los servicios escolares. Entre estas 
escuelas, poco más de la mitad (53 %) logró contactar a todos o 
la mayoría de los adultos encargados de estudiantes para este 
propósito.

Uno de los aspectos más importantes en este proceso de ajuste 
fueron los cambios en el método de enseñanza. Se les preguntó a 
los directores la frecuencia con que los maestros en sus escuelas 
utilizaron diversos métodos de enseñanza entre el 16 de marzo de 
2020 (fecha de comienzo del confinamiento) y el 20 de diciembre 
de 2020. Las respuestas se recogen en la Figura 5. Los métodos uti-
lizados con mayor frecuencia fueron los chats, los mensajes de co-
rreo electrónico, los mensajes por celular y las reuniones digitales 
sincrónicas.

4  Al realizar la comparación de promedios entre grupos se considera que la diferencia 
entre los grupos es estadísticamente significativa si el valor-p de la prueba es menor o 
igual a 0,05 y marginalmente significativa si es menor o igual a 0,10.
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Figura 5. Frecuencia de uso de métodos de enseñanza  
entre el 16 de marzo y el 20 diciembre de 2020 

(Porciento de directores que seleccionaron la respuesta)

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.

Vulnerabilidades

No todos los estudiantes están afectados por la necesidad de realizar 
estos ajustes de la misma manera. Al preguntarles a los directores su 
percepción con relación a cuánto afectan diversas características la 
capacidad de un estudiante de adaptase a la modalidad de enseñan-
za virtual, las tres características más identificadas como limitantes 
están relacionadas con estatus socioeconómico. Estas son el residir 
en una zona remota y de difícil acceso, padres con bajo nivel edu-
cativo, y tener un ingreso familiar por debajo del límite de pobreza. 
Esto concuerda con Kuhfeld et al. (2020), quienes identifican a los 
estudiantes con falta de tecnología o que han salido de la escuela por 
razones económicas entre los más vulnerables. Como se aprecia en 
la Tabla 1, el padecer de alguna condición de salud física o mental fue 
identificado como limitante por más de la mitad de los directores. 
Sobre el 40 % de los directores también indicaron que residir bajo 
la tutela de sus abuelos y tener alguna discapacidad también afecta 
mucho la capacidad de adaptase a la enseñanza a distancia.
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Tabla 1. Efecto de características seleccionadas en la capacidad del 
estudiante de adaptarse a la enseñanza virtual

Porciento de directores que 
indicaron que afecta mucho

Residir en una zona remota y de difícil acceso 65,6 %

Padres con bajo nivel educativo 58,3 %

Tener un ingreso familiar por debajo del límite de pobreza 54,7 %

Padecer de alguna condición de salud física o mental 52,0 %

Residir bajo la tutela de sus abuelos 44,2 %

Tener alguna discapacidad 43,1 %

 Residir en un hogar monoparental 29,6 %

Ser estudiante dotado 8,8 %

También relacionadas con el estatus socioeconómico están las limi-
taciones de acceso a computadoras y servicios de internet. De las 
respuestas obtenidas queda claro que la mayoría de los estudian-
tes del sistema público de Puerto Rico carecían del equipo necesa-
rio para una educación a distancia. Las columnas en gris oscuro en 
las Figuras 6 y 7 muestran las respuestas de los directores en torno 
al acceso que tenían los estudiantes entre marzo y mayo de 2020 a 
computadoras e internet, respectivamente. Las columnas en gris 
claro se refieren al primer semestre del año académico 2020-21. El 
76 % de los directores indicó que al comenzar el confinamiento me-
nos de la mitad de sus estudiantes tenían acceso a computadora y el 
67 % indicaron lo mismo con relación al acceso a internet. Incluso, 
un 45 % indicó que ninguno o muy pocos de sus estudiantes tenían 
acceso a computadora o internet durante dicho periodo. Esto impli-
ca que la capacidad de enseñanza a distancia de las escuelas al final 
del año académico 2020 estuvo grandemente limitada y explica la 
alta frecuencia de utilización de métodos como chats y mensajes por 
celular. Con la entrega de computadoras por parte del DEPR y los 
vales para acceso a internet la situación de acceso mejoró sustancial-
mente para el periodo de agosto a diciembre de 2020. No obstante, 
a esa fecha todavía poco más de una tercera parte de los directores 
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indicaban que menos de la mitad de sus estudiantes tenían acceso al 
equipo necesario. En 20 % de los casos se informó que durante el pri-
mer semestre de año académico 2021, todavía ninguno o muy pocos 
de sus estudiantes tenían acceso a computadora o internet.

Figura 6. Cantidad de estudiantes con acceso  
a computadoras por periodo (Porciento de escuelas)

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.

Figura 7. Cantidad de estudiantes con acceso  
a internet por periodo (Porciento de escuelas)

Fuente: tabulaciones de la autora basadas en las respuestas  
al cuestionario de directores.
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Impacto en el desempeño

Se evaluó la relación entre la información brindada por los directo-
res y medidas de deficiencias en el desempeño académico para el año 
escolar 2020. Utilizamos tres medidas de deficiencias de desempe-
ño por escuelas que fueron provistas por el DEPR: el porciento de 
estudiantes no promovidos de grado y el porciento de estudiantes 
que obtuvieron una calificación de D o F en español y matemáticas.5 
En primera instancia se realizaron una serie de pruebas de diferen-
cias de medias para comparar estadísticamente el promedio de estas 
variables académicas entre grupos definidos de acuerdo con las res-
puestas de los directores escolares a varias preguntas del cuestiona-
rio. Luego se realizó un análisis de regresión que permitió controlar 
por las características de las escuelas.

En primer lugar, evaluamos si las escuelas que indicaron no ha-
ber ofrecido diversos servicios relacionados a la salud a partir de 
enero de 2020 presentaron porcientos más altos de estudiantes no 
promovidos en el año 2021 o porcientos mayores de estudiantes con 
deficiencia en las áreas de español o matemáticas que las escuelas 
que sí lo hicieron. Los resultados se presentan en la Tabla 2. La dife-
rencia entre los grupos se calculó como el promedio para las escuelas 
que no dieron el servicio menos el promedio en las escuelas que sí 
dieron el servicio. El valor-p mide si esta diferencia es significativa.

5  El sistema de calcificación otorga al estudiante una nota de A, B, C, D y F; A es la nota 
más alta y F la más baja.
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Para diez de los once servicios listados, se encuentra que los porcien-
tos de deficiencias en las escuelas que no dan el servicio son signifi-
cativamente más altos que en las escuelas que sí lo ofrecen, al menos 
para una de las materias, siendo matemáticas la materia para la cual 
se encuentran más diferencias significativas. Esto hace sentido si el 
efecto se da vía una reducción en la necesidad de ausentarse del es-
tudiante, impactando más las materias que se consideran de mayor 
dificultad. También es congruente con los resultados de Kuhfeld et 
al. (2020), que evidenciaron una mayor pérdida de aprovechamiento 
relativo durante la pandemia del COVID-19 en el área de matemáti-
cas. Las escuelas que realizan cernimiento de condiciones crónicas y 
dan seguimiento a los estudiantes identificados con estas condicio-
nes presentaron un menor porciento de estudiantes no promovidos 
y menores porcientos de estudiantes con deficiencias académicas. 
Esto puede surgir de un impacto directo en el ausentismo y aprove-
chamiento, pero también puede reflejar el nivel de proactividad ge-
neral de la escuela para atender las necesidades de sus estudiantes.

Otro aspecto también relacionado a la proactividad de la escue-
la fue la capacidad que demostraron para contactar a los padres / 
madres y encargados(as) durante el periodo de confinamiento por el 
COVID-19. Se puede observar en la Tabla 3 que las escuelas que fue-
ron más proactivas en contactar a estos adultos y lograron contactar 
a todos o la mayoría de ellos presentan porcientos más bajos de es-
tudiantes no promovidos y de estudiantes con deficiencias en ambas 
materias. Estos resultados respaldan el planteamiento de Codreanu 
et al. (2014) sobre la capacidad de comunicación de la escuela y la 
reducción de riesgo en los estudiantes.
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Tabla 3. Comparación de promedios entre escuelas de acuerdo  
con la cantidad de padres o encargados que fueron contactados

Escuelas donde todos o la mayoría de los 
padres / madres fueron contactados Otras escuelas Diferencia Valor-p

8,5 % 10,6 % 2,1 % 0,020**
18,3 % 21,9 % 3,6 % 0,010**

19 % 23 % 23 % 0,004*

*Significativa al nivel de 0,10

**Significativa al nivel de 0,05

Como es de esperarse, las escuelas donde los estudiantes comenza-
ron el periodo de confinamiento con poco acceso a computadoras 
muestran porcientos más altos de estudiantes no promovidos de gra-
do y estudiantes con deficiencias en inglés y matemáticas, estos tres 
efectos son marginalmente significativos. Estos resultados se inclu-
yen en la Tabla 4.

Tabla 4. Comparación de niveles de deficiencia de acuerdo  
con el acceso a computadoras

Escuelas donde todos 
o la mayoría tuvieron 

acceso a computadora 
al comienzo

Otras 
escuelas Diferencia Valor-p

 % no promovidos 7,4 % 9,4 % 2,1 % 0,081*

 % con deficiencia en español 17,1 % 19,8 % 2,6 % 0,117

 % con deficiencia en matemáticas 17 % 21 % 3,7 % 0,061*

*Significativa al nivel de 0,10

**Significativa al nivel de 0,05

Finalmente, las escuelas donde no se ofrecieron o se ofrecieron con 
poca frecuencia los servicios de terapias de educación especial tam-
bién muestran porcientos de no promovidos y de deficiencias en las 
dos materias significativamente más altos que las escuelas donde se 
ofrecieron con bastante o mucha frecuencia, según se observa en la 
Tabla 5. Esto nuevamente pone de manifiesto la vulnerabilidad de 
los estudiantes de educación especial en situaciones de desastres o 
emergencias según expuesto en Segarra-Alméstica et al. (2021).
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Tabla 5. Comparación de niveles de deficiencia de acuerdo  
con la frecuencia de ofrecimiento de terapias de educación especial

Escuelas donde se 
ofrecieron terapias de 

educación especial con 
poca frecuencia o nunca

Escuelas donde se 
ofrecieron terapias de 

educación especial con 
bastante frecuencia o 
muy frecuentemente

Diferencia† valor-p

 % no promovidos 9,9 % 8,0 % 2,0 % 0,024**
 % con deficiencia 
en español 20,4 % 18,1 % 2,3 % 0,068*

 % con deficiencia 
en inglés 23,2 % 20,8 % 2,4 % 0,078*

 % con deficiencia 
en matemáticas 21,2 % 18,7 % 2,5 % 0,066*

*Significativa al nivel de 0,10

**Significativa al nivel de 0,05

Análisis de regresión

Se realiza un análisis de regresión lineal con el propósito de medir el 
efecto de la proactividad de la escuela y el ofrecimiento de servicios 
en las deficiencias académicas de los estudiantes, a la vez que se con-
trola por las características de la escuela. Las medidas de deficiencias 
académicas son las mismas antes mencionadas: porciento de estu-
diantes no promovidos de grado en mayo de 2021 y los porcientos 
de estudiantes con calificación deficiente en español y matemáticas.

Se utilizan dos posibles medidas de proactividad de la escuela. La 
primera es una variable dicótoma igual a uno si la escuela logró con-
tactar a todos o la mayoría de las familias de los estudiantes entre 
marzo a diciembre de 2020 para darles instrucciones sobre el pro-
cedimiento que debían seguir para continuar los procesos de ense-
ñanza, según las respuestas desglosadas en la Tabla A5 del apéndice. 
La segunda variable incluye el promedio de las respuestas de la di-
rección escolar a tres preguntas sobre el establecimiento de alianzas 
para el ofrecimiento de servicios de salud incluidas en el cuestiona-
rio. Las respuestas a estas tres preguntas reciben un valor igual a uno 
si la misma es afirmativa y cero si la respuesta es “no”. Estas pregun-
tas se incluyen en la Tabla A3 del apéndice.
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Con relación al ofrecimiento de servicios, se incluyen dos varia-
bles dicótomas adicionales. La variable relacionada a servicios médi-
cos es igual a uno si a partir de enero de 2020 se ofrecieron todos los 
servicios relacionados a la salud incluidos en la Tabla A2. La variable 
de ofrecimiento de terapias es igual a uno si las terapias de educa-
ción especial se ofrecieron bastante o muy frecuentemente, y cero si 
se ofrecieron con poca frecuencia o nunca. Otras variables exógenas 
a utilizarse provienen de los datos administrativos del DEPR, entre 
estas, la matrícula total de la escuela, el porciento de estudiantes que 
viven en hogares bajo el nivel de pobreza, el nivel educativo que ense-
ña la escuela, la región escolar donde ubica la escuela y si está locali-
zada en zona urbana o rural.

Los resultados de esta regresión lineal con todas las variables 
aparecen en la primera columna de las Tablas 6 a 8 bajo el título de 
Modelo General. Las Tablas 6 a 8 utilizan como variable dependiente 
el porciento de no promovidos, el porciento deficiente en español y 
el porciento deficiente en matemáticas, respectivamente. Se encon-
tró que la proactividad de las escuelas para contactar las familias de 
sus estudiantes fue un factor significativo en la reducción de defi-
ciencias en todos los casos. El ofrecimiento de terapias de educación 
especial con bastante frecuencia muestra el efecto espera de reducir 
las deficiencias, pero no resultó significativo en ninguno de los casos. 
De igual forma, la propensidad a establecer alianzas no parece rela-
cionarse de manera significativa con la falta de desempeño académi-
co. Por otro lado, el ofrecimiento de servicios de salud tiene un signo 
positivo, contrario a lo esperado, y resulta significativo en el caso de 
la regresión que usa como variable dependiente las deficiencias en 
español. Esto puede deberse a causalidad revertida o muy probable-
mente a la correlación entre las variables independientes, ya que 
existe correlación entre las cuatro variables basada en las respuestas 
de los cuestionarios, lo que limita la interpretación del análisis de 
regresión.
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El efecto de las características de la escuela en las deficiencias en el 
desempeño es cónsono con los resultados esperados. La pobreza es el 
indicador más significativo, que propende a menor desempeño aca-
démico. De igual forma, el desempeño académico también se rela-
ciona negativamente con escuelas más grandes (con mayor número 
de estudiantes) y escuelas en zonas urbanas. También se observan 
mayores deficiencias en español y matemáticas en las escuelas se-
cundarias o las que ofrecen todos los niveles, en comparación con 
las escuelas elementales.6 La disponibilidad de computadoras para la 
mayoría de los estudiantes no resultó tener un efecto significativo en 
la regresión. Cabe notar que este indicador tiene una fuerte correla-
ción negativa con la pobreza, por lo cual es difícil medir su efecto en 
la regresión.

Para atender el problema de correlación entre los indicadores 
de proactividad de la escuela y ofrecimiento de servicios de salud se 
realizó un análisis de componentes principales [PCA, por sus siglas 
en inglés]. Este análisis resume la información de variables o indi-
cadores correlacionados. El mismo busca explicar la variación total 
en los indicadores enfocándose en el análisis de varianza y correla-
ción de los indicadores para identificar componentes que resumen 
la información de estos. Los componentes principales resultantes 
son linealmente independientes entre sí. Este tipo de análisis facto-
rial, es recomendado cuando queremos reducir la dimensión de los 
datos (Garson, 2013). Una vez realizado el PCA se escoge el número 
de componentes ideal que represente la mayor parte de la variación 
a explicar. Estos componentes pueden entonces utilizarse como va-
riables exógenas en el análisis de regresión. Para que este proceso sea 
útil a nuestro análisis debemos poder identificar lo que representa 
cada uno de esos componentes dependiendo del peso o “loading” que 
le asigna el PCA a los indicadores que lo componen.

6  El efecto del nivel educativo se mide a través de variables dicótomas igual al uno si 
la escuela ofrece el nivel correspondiente. La categoría base que se excluye de la regre-
sión es el nivel elemental, por lo cual el resultado debe interpretarse en comparación 
a dicha categoría base.
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Para nuestros propósitos utilizamos tres especificaciones. Para 
cada una de ellas se incluyen una serie de variables dicótomas o 
indicadores que surgen de la información del cuestionario. En el 
primer escenario se incluye tanto la variable dicótoma referente a 
la proactividad de la escuela en contactar las familias, el indicador 
igual a uno si la escuela brindó todos los servicios relacionados a 
la salud, las respuestas a las tres preguntas sobre la formación de 
alianzas y el indicador igual a uno si las terapias de educación es-
pecial se ofrecieron bastante o muy frecuentemente. La segunda 
especificación excluye el indicador de ofrecimiento de servicios de 
salud y la tercera excluye las respuestas a las preguntas relaciona-
das con el establecimiento de alianzas. En cada especificación se 
retuvieron dos componentes principales, que luego se utilizaron en 
el análisis de regresión. En este contexto, estimar las tres especi-
ficaciones para el PCA corresponde a poder estimar el análisis de 
regresión incluyendo todas las variables (primera especificación), 
excluyen la variable de servicios de salud (en la segunda especifi-
cación) o excluyendo las alianzas (en la tercera especificación). El 
propósito es medir cuán robustos son los resultados a la posible 
exclusión de variables. Los resultados del PCA bajo las tres especi-
ficaciones se resumen en la Tabla 9. Dado que cada especificación 
incluye indicadores distintos los componentes resultantes también 
tiene diversas interpretaciones.
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Tabla 9. Análisis de Componentes principales

Especificación 1 (N=181)
Variables: Comp1 Comp2
Se contactaron todas o la mayoría de las familias -0,106 0,653
Se ofrecieron todos los servicios médicos 0,211 0,479
Se establecieron alianzas para cernimiento salud 0,559 -0,088
Se establecieron alianzas para servicios salud 0,561 -0,121
Se establecieron alianzas para servicios preventivos 0,538 -0,018
Se ofrecieron terapias de educación especial con bastante o mucha 
frecuencia 0,167 0,566

Eigenvalues 2,529 1,244

Especificación 2 (N=194)
Pesos

Variables: Comp1 Comp2
Se contactaron todas o la mayoría de las familias -0,124 0,714
Se establecieron alianzas para cernimiento salud 0,572 0,003
Se establecieron alianzas para servicios salud 0,583 -0,019
Se establecieron alianzas para servicios preventivos 0,546 -0,002
Se ofrecieron terapias de educación especial con bastante o mucha 
frecuencia 0,141 0,700

Eigenvalues 2,447 1,136

Especificación 3 (N=188)
Pesos

Variables: Comp1 Comp2
Se contactaron todas o la mayoría de las familias 0,551 0,708
Se ofrecieron todos los servicios médicos 0,552 -0,706
Se ofrecieron terapias de educación especial con bastante o mucha 
frecuencia 0,626 -0,002

Eigenvalues 1,279 0,900

En la primera especificación, el componente 1 sopesa más los indi-
cadores relacionados a la creación de alianzas y en menor grado al 
ofrecimiento de servicios de salud. El componente 2 le asigna el ma-
yor peso a la proactividad para contactar las familias de los estudian-
tes, seguido por el ofrecimiento frecuente de terapias de educación 
especial y en el tercer lugar el ofrecimiento de servicios de salud.
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En la segunda especificación, que excluye el ofrecimiento de ser-
vicios de salud, los componentes pueden definirse claramente. El 
componente 1 recoge la formación de alianzas, mientras el compo-
nente 2 recoge el efecto de la proactividad al contactar las familias y 
el ofrecimiento frecuente de terapias.

En la tercera especificación, que excluye los indicadores de alian-
zas, el componente 1 se puede interpretar como un indicador general 
que resume la información de las tres variables, mientras el compo-
nente 2 representa el efecto diferenciado de la proactividad de la es-
cuela en contactar las familias.

Se repitió el análisis de regresión anterior, sustituyendo los cua-
tro indicadores de proactividad y ofrecimiento de servicios utiliza-
dos en el modelo general por los dos componentes principales que 
resultan del PCA para cada una de las especificaciones. Los resulta-
dos también se incluyen en las Tablas 6 a 8 en las columnas tituladas 
Especificación 1, 2 y 3 del PCA.

En el caso de la primera especificación el componente 1 no resultó 
tener un efecto significativo. El componente 2 que mide la proactivi-
dad en contactar a las familias y el ofrecimiento de servicios resultó 
ser significativo en reducir las deficiencias en matemáticas. Los re-
sultados de la segunda especificación son similares, el componente 
de alianzas no resultó significativo, pero el componente de proactivi-
dad en contactar la familias y ofrecimiento de terapias se relaciona 
negativamente con el porciento de estudiantes no promovidos y con 
las deficiencias en español y matemáticas. Finalmente, en el caso de 
la tercera especificación, el componente 2 que centrá en el efecto de 
la proactividad al contactar las familias tiene un efecto significati-
vo relacionado a la reducción tanto del porciento de no promovidos, 
como de las deficiencias académicas en ambas áreas. Mientras el 
componente 1 que mide el efecto general de la proactividad y el ofre-
cimiento de servicios solo resulta significativo en la reducción de las 
deficiencias en matemáticas.
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Discusión

Los aspectos socioeconómicos siempre ha sido factores que impac-
tan el desempeño académico y muchos están fuera del control de la 
escuela. Eso se evidencia en los factores de vulnerabilidad que iden-
tificaron los directores y en los resultados del análisis de regresión, 
el cual comprueba la importancia de características particulares de 
la escuela. No obstante, el análisis también muestra que la proactivi-
dad de la escuela y el acercamiento a la comunidad escolar también 
son piezas importantes en fomentar el desempeño académico en el 
contexto de desastres.

Los resultados obtenidos dan cuenta de que las acciones em-
prendidas por las escuelas en respuesta a las emergencias son im-
portantes. El análisis econométrico confirma que la proactividad de 
la escuela en contactar las familias durante la emergencia de covid 
ha probado ser un factor significativo en la reducción de deficien-
cias académicas, aun cuando controlamos por características de la 
escuela como lo son el porciento de estudiantes empobrecidos o el 
tamaño de su matrícula, entre otros. Las dos primeras especificacio-
nes también dan indicios de que la frecuencia de ofrecimiento de te-
rapias de educación especial puede ser un factor relevante. De igual 
forma, se refleja que el desempeño en el área de matemáticas tam-
bién puede verse afectado por el ofrecimiento de terapias y servicios 
de salud. Cabe notar que la proactividad de la escuela y la cohesión 
de la comunidad escolar están ligados a los conceptos de liderazgo 
efectivo y capital social que se ha evidenciado impactan de mane-
ra positiva el desempeño académico (Segarra-Alméstica y Gil de Ru-
bio-Cruz, 2022).

Conclusión

La población estudiantil que ha formado parte del sistema públi-
co de Puerto Rico durante los pasados cuatro años ha enfrentado 
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grandes retos y distorsiones en su proceso educativo de cara a los de-
sastres que han impactado la isla y a la pandemia. Estos eventos han 
privado a los estudiantes de servicios presenciales de enseñanza por 
un extenso periodo de tiempo. Adicionalmente, observamos que los 
servicios auxiliares también se han visto afectados en especial entre 
marzo y diciembre del 2020. Las escuelas tuvieron que recurrir a mé-
todos alternos y, en muchos casos, poco apropiados para continuar 
los servicios en un ambiente donde en el 76 % de las escuelas menos 
de la mitad de los estudiantes tenían una computadora accesible al 
comienzo del confinamiento. El análisis presentado evidencia que la 
capacidad de la escuela para comunicarse con las familias de sus es-
tudiantes ha sido un factor clave en reducir los efectos negativos en 
el desempeño académico. De igual modo, la proactividad general en 
el ofrecimiento de servicios relacionados a la salud y terapias de edu-
cación especial pueden reducir deficiencias, en especial en el área de 
matemáticas.

Urge reconocer los disloques ocurridos en los procesos de ense-
ñanza y hacer un plan a corto, mediano y largo plazo para atajarlos. 
Ese plan debe toma en consideración, en primer lugar, que no todos 
los estudiantes han sido afectados de la misma manera. En segundo 
lugar, debe reconocerse que no todas las escuelas han demostrado la 
misma capacidad de respuesta ante emergencias. El nivel socioeco-
nómico de la comunidad escolar y el grado de autonomía y proactivi-
dad que se evidencie en la toma de decisiones a nivel de las escuelas 
son factores importantes que influyen sobre esa capacidad.

Para que todas las escuelas puedan cumplir su rol como fuente 
de apoyo a sus estudiantes y sus familias en contexto de emergencia 
es importante fomentar la gestión proactiva, fomentar el fortaleci-
miento del capital social en las comunidades escolares, institucio-
nalizar los servicios que ya muchas escuelas ofrecen para que estén 
disponibles en todas las escuelas y asegurar que cada escuela cuente 
con una red de instituciones aliadas que pueden servir a la comuni-
dad a través de la escuela durante emergencias. También es necesa-
rio priorizar la abertura de escuelas con prontitud para minimizar 
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las interrupciones a los servicios escolares y desarrollar los planes 
de contingencia que aseguren la continuidad de los servicios alimen-
tarios, educativos, de salud y psicosociales a la población estudiantil 
durante emergencias aun cuando no puedan recibirse presencial-
mente los estudiantes en la escuela.
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Apéndice A: Tablas con tabulaciones detalladas de respuestas 
a preguntas seleccionadas del cuestionario

Tabla A1

La siguiente pregunta busca conocer qué servicios ofrecieron las es-
cuelas a sus estudiantes luego del huracán María (entre septiembre 
de 2017 a mayo de 2018).

Porcientos
Sí No No sé

Se orientó a los padres con relación al manejo de condiciones 
crónicas o condiciones de salud mental. 62,08 16,57 21,65

Se orientó a los padres con relación a la identificación de 
condiciones de salud mental. 55,25 22,55 22,2

Se orientó a los padres sobre formas de establecer 
comunicación efectiva con sus hijos. 71,19 9,6 19,2

Se orientó a los padres sobre cómo supervisar y dar estructura 
a los hijos. 65,12 20,76 14,12

La escuela identificó y dio seguimiento a estudiantes con 
condiciones de salud crónicas. 63,08 15,86 21,07

Se orientó y se le ofreció información específica a los padres de 
estudiantes que padecen de condiciones crónicas 52,95 22,05 25

Se llevó a cabo cernimiento de condiciones infecciosas entre 
los estudiantes. 47,12 28,44 24,44

Se llevó a cabo cernimiento de condiciones crónicas entre los 
estudiantes. 51,89 25,83 22,29

Se llevó a cabo cernimiento de condiciones mentales entre los 
estudiantes. 56,07 24,03 19,91

Se ofrecieron o coordinaron servicios de salud preventivos. 58,92 19,95 21,13
Se ofrecieron servicios psicológicos u otros servicios de salud 
mental a la población estudiantil 56,54 23,91 19,55
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Tabla A2 

La siguiente pregunta busca conocer qué servicios ofrecieron las es-
cuelas a sus estudiantes a partir de los terremotos de enero de 2020.

Porcientos
Sí No No sé

Se orientó a los padres con relación al manejo de condiciones crónicas 
o condiciones de salud mental. 64,43 28,15 7,42

Se orientó a los padres con relación a la identificación de condiciones 
de salud mental. 66,2 26,15 7,66

Se orientó a los padres sobre formas de establecer comunicación 
efectiva con sus hijos. 79,4 13,81 6,79

Se orientó a los padres sobre cómo supervisar y dar estructura a los 
hijos. 74,91 17,87 7,22

La escuela identificó y dio seguimiento a estudiantes con condiciones 
de salud crónicas. 64,57 24,97 10,46

Se orientó y se le ofreció información específica a los padres de 
estudiantes que padecen de condiciones crónicas. 58,58 28,28 13,14

Se llevó a cabo cernimiento de condiciones infecciosas entre los 
estudiantes. 57,08 34,08 8,84

Se llevó a cabo cernimiento de condiciones crónicas entre los 
estudiantes. 57,16 32,66 10,18

Se llevó a cabo cernimiento de condiciones mentales entre los 
estudiantes. 60,14 28,42 11,44

Se ofrecieron o coordinaron servicios de salud preventivos. 69,59 24,5 5,92
Se ofrecieron servicios psicológicos u otros servicios de salud mental a 
la población estudiantil. 68,85 24,38 6,78

Tabla A3

Porcientos
Sí No

Durante el año académico en curso, ¿su escuela ha establecido alianzas 
con organizaciones comunitarias o agencias gubernamentales estatales 
o municipales para ofrecer cernimiento de condiciones de salud física o 
mental?

67,5 32,5

Durante el año académico en curso, ¿su escuela ha establecido alianzas con 
organizaciones comunitarias u otras agencias estatales o municipales para 
ofrecer servicios de salud mental?

68,6 31,4

Durante el año académico en curso, ¿su escuela ha establecido alianzas con 
organizaciones comunitarias o agencias estatales o municipales para ofrecer 
servicios de salud preventivos?

68,5 31,5
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Tabla A4

En su opinión, ¿cómo se relacionan las siguientes características con la capacidad del estudiante para 
adaptarse a la modalidad de enseñanza no presencial. Utilice una escala del 0 al 3 donde 0 implica que no 
es limitante y 3 que es muy limitante

Porcientos

Nada (0)  Poco (1) Regular 
(2)

Mucho 
(3)

Regular 
o mucho Promedio

Tener un ingreso familiar 
por debajo del límite de 
pobreza

4,88 13,02 27,44 54,65 82,09 2,32

Residir en una zona 
remota y de difícil acceso 7,12 11,28 15,93 65,58 81,51 2,41

Tener alguna discapacidad 5,81 20,12 30,93 43,14 74,07 2,12
 Residir en un hogar 
monoparental 15,07 21,61 33,76 29,56 63,32 1,77

Residir bajo la tutela de 
sus abuelos 5,06 15,43 35,34 44,17 79,51 2,19

Ser estudiante dotado 44,68 30,76 15,79 8,77 24,56 0,88
Padres con bajo nivel 
educativo 4,34 10,74 26,66 58,26 84,92 2,41

Padecer de alguna 
condición de salud física 
o mental

4,5 14,91 28,64 51,95 80,59 2,29

Tabla A5. Padres o encargados contactados  
entre el 16 de marzo y el 31 de diciembre de 2020

Porciento escuelas
Ninguno 0,35
Menos de una cuarta parte 5,49
Menos de la mitad 7,48
Aproximadamente la mitad 20,56
La mayoría 56,78
Todas 9,35
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Tabla A6

¿Cuáles en su opinión fueron los tres (3) métodos más efectivos para contactar a los padres o encargados 
de sus estudiantes? (% de participantes que escogieron cada respuesta)
Llamadas telefónicas 79 %
Redes sociales (Facebook, Twitter, etc.) 64 %
Correos electrónicos 51 %
Chats 44 %
Reuniones virtuales 32 %
Reuniones presenciales en lugares abiertos con distanciamiento social 10 %
Otro 9 %
Hojas sueltas (flyers) en la comunidad 7 %
Correo regular 2 %

Tabla A7

Entre el 16 de marzo al 31 diciembre del 2020, en su mejor recuerdo, ¿se realizó alguna actividad para 
identificar las necesidades de los padres o encargados de las estudiantes relacionadas con los servicios 
escolares? (Porciento de respuestas)
Sí 82,67
No 17,33
Si contestó que sí a la pregunta anterior, ¿cuántos padres o encargados estima que lograron contactar? 
(Porciento de respuestas)
Todos 6,67
La mayoría 46,67
Aproximadamente la mitad 22,46
Menos de la mitad 14,64
Menos de una cuarta parte 9,57
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TablaA8

Pensando en la cancelación de las clases presenciales debido a la pandemia por el COVID-19, indique en 
una escala del 0 al 3 con qué frecuencia los maestros en su escuela utilizaron los siguientes métodos para 
continuar la enseñanza a los estudiantes entre el 16 de marzo y diciembre de 2020, donde 0 equivale a 
nunca y 3 a muy frecuentemente. (Porciento de respuestas)

Nunca (0)
poca 

frecuencia 
(1)

bastante 
frecuencia 

(2)

muy 
frecuentemente 

(3)
Bastante o muy 

frecuentemente

 Tareas en papel 
entregadas a los 
padres

4 37,5 31,67 26,82 58,49

 Reuniones digitales 
sincrónicas 2,96 10,97 27,62 58,45 86,07

 Módulos de 
enseñanza en línea 
(asincrónica)

4,86 26,56 33,67 34,91 68,58

Mensajes de correo 
electrónico 0 11,34 34,16 54,5 88,66

Mensajes por 
celular 1,24 12,36 28,31 58,1 86,41

Chats 0 8,49 30,59 60,92 91,51

Tabla A9

Al comienzo del periodo de educación no presencial 
(entre marzo y mayo de 2020), ¿cuántos de los 
estudiantes de la escuela tenían acceso a una 
computadora o tableta?

 Durante el primer semestre del año en curso 
(entre agosto y diciembre de 2020), ¿cuántos de 
los estudiantes de la escuela tenían acceso a una 
computadora o tableta?

% de respuestas % de respuestas
Ninguno 2,06 Ninguno 0,48
Muy pocos 43,41 Muy pocos 19,47
Menos de la mitad 30,59 Menos de la mitad 14,39
Aproximadamente la 
mitad 10,16 Aproximadamente la 

mitad 15,96

La mayoría 7,98 La mayoría 31,68
Todos 5,80 Todos 18,02
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Tabla A10

Al comienzo del periodo de educación no presencial 
(entre marzo y mayo de 2020), ¿cuántos de los 
estudiantes de la escuela tenían acceso a servicios 
de internet?

Durante el primer semestre del año en curso 
(entre agosto y diciembre de 2020), ¿cuántos 
de los estudiantes de la escuela tenían acceso a 
servicios de internet?

% de 
respuestas

% de 
respuestas

Ninguno 0,97 Ninguno 0
Muy pocos 43,89 Muy pocos 19,59
Menos de la mitad 22,37 Menos de la mitad 15,72
Aproximadamente la mitad 15,72 Aproximadamente la mitad 16,2
La mayoría 15,84 La mayoría 40,75
Todos 1,21 Todos 7,74

Tabla A11

 ¿Con que frecuencia se ofrecieron los siguientes servicios en su escuela durante el periodo del 16 de marzo 
de 2020 a diciembre de 2020?

Nunca  
(0)

Con poca 
Frecuencia  

(1)

Con bastante 
Frecuencia  

(2)

Muy 
Frecuentemente 

(3)
Servicios de comedor escolar 12,65 11,07 21,78 54,5
Servicios de consejería académica 21,14 13,97 21,88 43,02
Servicios de apoyo psicosocial 16,81 21,32 32,28 29,6
Terapias de Educación Especial 21,5 36,98 26,41 15,11
Servicios educativos presenciales a 
estudiantes de educación especial 
(tomando en consideración 
medidas de protección y 
distanciamiento social)

55,16 29,65 8,87 6,32
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La relación entre el dominio del inglés  
y la inversión extranjera directa1

Alba J. Brugueras Fabre

Introducción

Un país es atractivo para la inversión extranjera por diversos facto-
res, como la cultura, la gente, el crecimiento económico, sus puntos 
de vista políticos, el sistema de incentivos fiscales, el ambiente em-
presarial e incluso el idioma podrían formar parte de lo que atrae a 
los visitantes a un país. Esta investigación se centra en este último, 
el idioma, específicamente en la posibilidad de ser un factor para la 
inversión extranjera directa.

La entrada de inversión extranjera directa [IED] está relaciona-
da con el crecimiento económico de un país. La IED también puede 
considerarse como una fuerza global con muchos beneficios (Gupta, 
2019). Los principales beneficios son la creación de empleo, la trans-
ferencia de tecnología, entre otras ventajas para el país anfitrión. 
Otras posibles características de la IED están relacionadas con la en-
trada de “ideas, conocimientos, redes y sistemas de valores” (Dũng 
et al., 2018, p.  1), la competitividad (Simionescu y Naroş, 2019), los 

1  Este artículo presenta un resumen de la disertación doctoral de la autora, intitu-
lada The Relationship between English Proficiency and Foreign Direct Investment: An 
Econometric Analysis, presentada en el 2021.
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efectos de los derrames de conocimiento y la eficiencia del mercado 
(Srivastava y Talwar, 2020), “que pueden conducir al desarrollo eco-
nómico” (OCED, 2016, citado en Srivastava y Talwar, 2020, p. 1). En ge-
neral, las entradas de IED se perciben como un impulso económico 
para el país anfitrión (Sohail y Mirza, 2020).

Las variables de desarrollo económico incluyen el capital hu-
mano (Gupta, 2019; Simionescu y Naroş, 2019; Srivastava y Talwar, 
2020) y las variables educativas (Gupta, 2019), que, según Ciucu y 
Dragoescu (2014), “deben ser una prioridad para un desarrollo ade-
cuado” (p. 1) para cualquier país. Además, Kim et al. (2015) sugieren 
políticas de adquisición de idiomas educativos para fomentar las en-
tradas de IED y ver el idioma como una herramienta dinámica para 
las posibles inversiones extranjeras “en lugar de una política estáti-
ca” (p. 341). Un idioma compartido (Clampitt-Dunlap, 2018; Khan et 
al., 2016; Kim et al. , 2015; Loungani et al., 2002; Ly et al., 2018; Rauch 
y Trindade, 1999; Zulfiu, 2008) entre el remitente y el receptor de la 
IED puede ser un escenario favorable y puede reflejar un efecto di-
recto en el comercio bilateral (Bevan y Estrin, 2004, citado en Feng et 
al., 2019; Egger y Lassmann, 2011; Melitz, 2008). Según Ufier (2014) y 
otros investigadores, un lenguaje común entre países puede facilitar 
las transacciones económicas (Feng et al., 2019) y reducir el costo de 
participar en un mercado global (Khan et al., 2016). Tal vez, un len-
guaje común es posiblemente causado por la dominancia o la pro-
pagación del idioma inglés (Arcand y Grin, 2013; Cho, 2013; Hejazi y 
Ma, 2011).

La difusión del inglés se debe principalmente a la economía glo-
bal, a las empresas multinacionales, las cadenas de valor globales, 
la tecnología y las comunicaciones, la integración económica, la 
conexión entre países y el desarrollo de sectores económicos más 
sofisticados, como el turismo, la banca, las empresas culturales y la 
educación, entre otros servicios. Según Boun (2014) y Cho (2013), en 
la discusión sobre la difusión del inglés se producen tres puntos de 
vista o elecciones. Por un lado, la decisión se realiza principalmente 
debido a cuestiones nacionales. El inglés sirve como herramienta de 
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comunicación, integración, participación económica y política. Por 
otro lado, la segunda decisión es un patrón de poder y desigualdad 
dentro de la sociedad causado por la difusión del idioma inglés, que 
según Boun (2014), es “resultado del imperialismo lingüístico” (p. 1). 
No obstante, en una tercera toma de decisión encontrada, algunos 
académicos han considerado el idioma inglés como el idioma de la 
cooperación internacional (Boun, 2014; Tenzer et al., 2017), otros, 
como el idioma de la comunicación empresarial en un mundo glo-
balizado (Boun, 2014; Holtan y Bryntesen, 2019; Khan et al., 2016; 
Kuiper, 2007; Sriprabha y Sankar, 2016; Tenzer et al., 2017) y como 
un idioma sociopolítico de integración política y económica (Boun, 
2014; Cho, 2013). Estos tres puntos de vista o decisiones convergen 
como la táctica más adecuada para que los países maximicen los be-
neficios de un idioma compartido o minimicen las diferencias entre 
países (Assunção et al., 2011; Khan et al., 2016). Ambas opciones son 
deseables tanto para el receptor como para el emisor de la inver-
sión extranjera directa [IED]. Otro aspecto planteado por Khan et al. 
(2016) es que la promoción del inglés y su dominio contribuye a la ab-
sorción del conocimiento, lo que también puede ser atractivo para la 
IED. Esta última puede traer niveles más altos del bienestar de la so-
ciedad, ingresos, comercio y empleo, y están a menudo relacionados 
con la competencia lingüística (Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico [OCDE], 2002; Ufier, 2014).

En términos de la perspectiva de los países anfitriones, las in-
versiones extranjeras directas podrían tener un efecto positivo en 
su economía en desarrollo al transferir recursos, tecnología y co-
nocimientos al país anfitrión. La mayoría de las entradas globales 
de IED van a economías desarrolladas (Hill, 2014; Kim et al. , 2015; 
Departamento de Estado de Puerto Rico, 2015), pero los países en 
desarrollo han surgido como receptores (Hill, 2014). Sin embargo, al 
final de 2018, los flujos de IED ascendieron a $ 1,3 mil millones, y el 
57 % de esas entradas se destinaron a economías en desarrollo y en 
transición (Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo [UNCTAD], 2019). Estas economías han superado muchos 
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impuestos, inversiones y reformas a favor de tratados comerciales 
a lo largo de los años (UNCTAD, 2019). No obstante, estas reformas 
pueden necesitar un enfoque más sostenible, sincronizado, inclusivo 
y transparente (UNCTAD, 2019), incluyendo reformas educativas y 
lingüísticas para el desarrollo de un destino de IED más atractivo y 
competitivo. Según UNCTAD (2019), el desarrollo inclusivo y sosteni-
ble depende de un entorno de políticas globales a favor de la inver-
sión en IED.

En Puerto Rico, como en muchos países, la inversión extranjera 
directa es una variable deseable para promover el crecimiento y la 
creación de empleo (Dũng et al., 2018; Estudios Técnicos, 2016; Hill, 
2014; Krugman y Obstfeld, 2000; Ramrattan y Szenberg, 2014) que el 
Gobierno considera en las previsiones económicas debido a sus posi-
bles vínculos en el crecimiento de los sectores económicos. Además 
es una variable sujeta a la estabilidad en la isla. Otras variables, como 
la migración, el bilingüismo y el uso del inglés en el Gobierno y las 
escuelas son un recurso subestimado para la recuperación económi-
ca de la isla. Estas variables también son cruciales para comprender 
la planificación educativa de adquisición del inglés (Clampitt-Dun-
lap, 1995, 2018) y la aceptación o promoción del bilingüismo. Para el 
desarrollo económico del país, es de su interés contribuir a la crea-
ción y desarrollo de políticas educativas y de adquisición de idiomas 
sensibles. De hecho, Clampitt-Dunlap (1995) sugirió que el proceso de 
planificación fue un fracaso en las políticas de promoción del inglés 
en Puerto Rico, en comparación con otras experiencias exitosas en la 
promoción del inglés como en Guam y Filipinas. La idiosincrasia pre-
sentada por Clampitt-Dunlap (1995) reveló que, hasta cierto punto, 
el idioma nativo se mantuvo en algunos ámbitos sociales, mientras 
que el nuevo idioma [inglés] ocupaba otros espacios. Algo que Mazak 
(2012) afirmó para Puerto Rico y Boun (2014), Cho (2013) y Tenzer et 
al. (2017) para otros países.

Un sinnúmero de estudios han presentado la relevancia de mu-
chos factores económicos que impulsan una decisión de inversión ex-
tranjera (Akwetey, 2002; Bénassy-Quére et al., 2007; Dũng et al., 2018; 
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Gupta, 2019; Singh y Jun, 1995; Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo [UNCTAD], 2019; Zaman, 2004). Sin em-
bargo, solo unos pocos han presentado el impacto social, educativo y 
de la política nacional de segundo idioma, o el nivel de competencia 
en inglés, como un factor o determinante para las decisiones de in-
versión extranjera (Kim et al., 2015; Lücke y Stöhr, 2018), y ninguno 
para esta potencial relación en Puerto Rico. Algunos de los determi-
nantes de la IED o factores que pueden atraer la IED a un país están 
relacionados con la estabilidad económica, financiera, empresarial, 
de propiedad extranjera y política (Akhtar, 2001; Dũng et al., 2018; 
Gupta, 2019; Wezel, 2003). A esta lista, Simionescu y Naroş (2019) 
añadieron el conocimiento tecnológico y las prácticas organizacio-
nales. Otros están relacionados con la gobernanza (Bénassy-Quére 
et al., 2007), factores de ubicación (Bevan y Estrin, 2000; Kinoshita, 
1998; Cuyvers et al., 2008; Popovici y Călin, 2014), “variables finan-
cieras en una localización específica” (Oxelheim et al., 2001, p.  9), 
educativas (Farr, 2017; Simionescu y Naroş, 2019), capital humano o 
recursos humanos (Broadman y Sun, 1997; Noorbakhsh et al. , 2001; 
Cleeve, 2008; Simionescu y Naroş, 2019; Srivastava y Talwar, 2020) y 
la política pública en educación lingüística (Kim et al., 2015). El apoyo 
institucional (Bénassy-Quére et al., 2007; Dũng et al., 2018; Popovici 
y Călin, 2014; Wrage, 2015) y la planificación gubernamental tienden 
a explotar sus ventajas comparativas y competitivas para fomentar 
el crecimiento y desarrollo económico dentro de sus países a través 
de la inversión extranjera. Mientras que el idioma inglés puede ser 
percibido como una ventaja, en la economía actual hablar inglés se 
trata de conexiones o redes (Education First [EF], 2019, p. 4) para ha-
cer negocios potenciales. El idioma no debería ser un factor descui-
dado para el desarrollo económico ni las inversiones (López-Duarte 
y Vidal-Suárez, 2010).

El propósito de este estudio es identificar si la competencia del 
inglés de un país es un factor atractivo en las entradas de IED. Para 
cumplir con el objetivo de la investigación, se busca responder las 
siguientes preguntas:
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1. ¿Cuál es la relación entre el nivel de dominio del inglés y los 
flujos de IED en Puerto Rico?

2. ¿Cómo se compara la relación entre el nivel de dominio del 
inglés y los flujos de IED en Puerto Rico con otros países del 
Caribe?

Esta investigación tiene valor en su intención de llenar el vacío en 
la literatura existente y su contribución tanto al campo de la investi-
gación en adquisición de segundas lenguas como a los determinan-
tes de la inversión extranjera directa. Comprender las políticas de 
educación lingüística y su relación con las inversiones extranjeras 
directas potencialmente creará un marco para comprender la pers-
pectiva sobre la planificación del idioma y el idioma como recurso 
económico.

En las próximas secciones se presenta un resumen de la revisión 
de literatura consultada, seguido del diseño de investigación, los re-
sultados y conclusiones. Finalmente, se presentan algunas limitacio-
nes encontradas durante el estudio.

Revisión de la literatura

Esta revisión de la literatura incluye algunos de los trabajos más 
relevantes relacionados con el idioma como recurso económico, la 
inversión extranjera directa y la localización de las empresas como 
marco teórico. El propósito principal de esta revisión es identificar 
las variables del idioma que sirven como recurso económico para la 
inversión extranjera.

Localización de la inversión extranjera directa

Una empresa multinacional elige localizaciones basadas en recursos 
necesario para la producción, principalmente debido a los beneficios 
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derivados de la localización, los costos y los mercados integrados 
(Dunning, 2001), además del entorno institucional, “proximidad 
geográfica, vínculos comerciales e idioma” (Portes y Rey, 2000, p. 14; 
Tesar y Werner, 1992, 1995) o, como lo denominaron Brouwer et al. 
(2007), “vínculos lingüísticos” (p. 5), entre otras ventajas competiti-
vas y factores específicos del país (Dunning, 2001; Stefanović, 2008). 
Estos factores estratégicos o recursos pueden motivar a las empre-
sas multinacionales a invertir en un país (Portes y Rey, 2000; Zaman, 
2004). Con el tiempo, la integración de estos recursos puede tener 
más beneficios para el país anfitrión debido a los vínculos produc-
tivos con un plan de desarrollo (Dunning, 2001). Permitir que las en-
tradas de FDI también tengan el potencial de fomentar el desarrollo 
económico local mediante inversiones en reformas de infraestructu-
ra, avances en transporte, estabilidad y políticas gubernamentales, 
inversión en salud, desarrollo de capital humano y mejoras edu-
cativas, incluida la promoción de un segundo idioma, y mantener 
otros determinantes basados en la ubicación. Esto forma parte del 
marco teórico de esta investigación, y se conoce como el paradigma 
ecléctico o el modelo de propiedad, ubicación e internalización [OLI] 
(Dunning, 2001; Stefanović, 2008).

El modelo OLI presenta tres conceptos interdependientes, cada 
uno apoyando al otro y que pretende explicar por qué las empresas 
trasladan su producción al extranjero (Dunning, 2001). En primer lu-
gar, las empresas conocen sus propias fortalezas, es decir, reconocen 
y aprovechan lo que las diferencia de otras. Esto se llama propiedad 
(O), donde las empresas multinacionales explotan sus competencias 
gerenciales, habilidades tecnológicas o patentes (Assunção et al., 
2011) para competir. En segundo lugar, la localización (L) es todo para 
mantener la competitividad y reducir costos. La localización puede 
ser vista como el país anfitrión que ofrece infraestructura, insumos, 
distancia geográfica preferida, condiciones de mercado y otros re-
cursos de localización; relacionados con la educación y capacitación, 
como sugiere Casey (2015). Finalmente, en tercer lugar, para comple-
tar el modelo OLI, la letra I establece que las empresas conocen su 
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estructura de costos y, en función de esto, pueden decidir qué activi-
dades pueden internalizar (I) para mantener la calidad, los costos o 
la asignación de recursos (Dunning, 2001; Assunção et al., 2011). Para 
esta investigación, el enfoque principal son las ventajas o beneficios 
de localización para la empresa, específicamente, crear un marco en 
torno al idioma como un recurso económico de localización para la 
IED.

El idioma como recurso económico y el dominio del inglés

Para Rostow (1960), parte de las etapas para que los países obtengan 
crecimiento económico es crear las condiciones previas para poder 
aceptar las actividades económicas modernas, y en este sentido, la edu-
cación forma parte de estas. Lee (2012) sugirió que el crecimiento eco-
nómico de un país se reconoce por tener una visión del conocimiento. 
Además, la creación de nuevos conocimientos en inglés también ha 
dado lugar a “un estatus especial” (Lee, 2012, p. 6) entre los países en 
los que el idioma se considera un recurso económico fundamental. 
Por lo tanto, una parte de un plan socioeconómico y de desarrollo, la 
lengua como recurso, tiene probablemente un papel importante en 
la planificación. Los países deben reconocer el idioma como un ele-
mento natural y educativo, promoviendo políticas de adquisición de 
otros idiomas. Además, los nuevos escenarios globales prácticamente 
urgen reformas educativas (Geo-Jaja y Majhanovich, 2010; Koh, 2004) 
y políticas nacionales para cambiar e incluir la adquisición del inglés 
para beneficiarse de la economía global (Morgan y Ramanathan, 2005, 
citado en Morgan y Ramanathan, 2009). Sugiriendo que, si el dominio 
del inglés ahora es una competencia global, según Meng et al. (2018), 
debería considerarse como parte de la “educación masiva” (p.  133) 
en lugar de un privilegio de unos pocos grupos. Las políticas y refor-
mas de la educación en idiomas agregan habilidades lingüísticas a la 
fuerza laboral y se convierten en un cambio de mentalidad global a 
favor de la competitividad y los asuntos de comunicación estratégi-
ca (Danielewicz-Betz y Kawaguchi, 2014). En este sentido, Cavanaugh 
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(2018) agregó que el idioma juega un papel en la mediación de proce-
sos, intercambios y conexiones, lo que le otorga un valor económico a 
través de las estructuras locales, nacionales y globales (p. 262).

El dominio del inglés debe ocurrir para transferir el conocimien-
to adecuadamente. Un estudio realizado en Australia por Kashima y 
Loh (2006) encontró que los estudiantes internacionales con mayor 
dominio del inglés asimilaron significativamente más conocimiento 
cultural del país anfitrión en comparación con aquellos con menor 
dominio del inglés. En otras palabras, un mayor dominio del inglés 
puede fomentar el desarrollo de una comunidad global de compe-
tencia y dominio del idioma (Engle y Engle, 2003, citado en Meng 
et al., 2018), receptividad y afiliación intercultural (Ying, 2002, como 
citado en Meng et al., 2018), comercio bilateral (Melitz, 2008) y co-
nectividad social (Yeh y Inose, 2003, citado en Meng et al., 2018). El 
estudio realizado por Meng et al. (2018) presentó evidencia plausible 
para que un país invierta en el dominio de un idioma extranjero para 
mejorar y fomentar la adaptación académica, social, y cohesión cul-
tural. Además, brindó evidencia creíble para que un país se convierta 
en un actor competitivo globalmente y la promoción de un segundo 
idioma como una parte de su kit de supervivencia. Este último, tam-
bién fue sugerido por Mazak (2012), como parte de la caja de herra-
mientas requeridas en el entorno laboral  o profesional..

El inglés es reconocido como el idioma dominante en los nego-
cios y el comercio (Geo-Jaja y Majhanovich, 2010; Hejazi y Ma, 2011; 
Melitz, 2008; Morgan y Ramanathan, 2009; Neely et al., 2012; Ufier, 
2014) o una mercancía de transacción global (Cavanaugh, 2018). In-
dependientemente, Lee (2012) reconoció que no todos los trabajado-
res tienen que “dominar el inglés” (p. 7), pero una parte de la fuerza 
laboral de un país tiene que hablar inglés con fluidez. Rumbaut (2014) 
concluyó en su estudio de panel de diez años entre inmigrantes bilin-
gües en el sur de California que la competencia se percibe como una 
variable de capital humano, un recurso del mercado laboral y está 
relacionada con mejores salarios. Meng et al. (2018) notaron un im-
pacto positivo entre el dominio del inglés y la competencia global, y 
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para los autores Fluchacher, Duchêne y Coray (2018, citado en Allan, 
2018) otra correlación positiva entre la inversión en el idioma y la 
empleabilidad. Además, el uso del lenguaje como recurso está ligado 
a un contexto sociopolítico, económico e institucional (Allan, 2018). 
Sin embargo, la inversión en idiomas no implica necesariamente 
un beneficio económico de inmediato o para todos los idiomas, algo 
que, como sugirió Holborow (2015, citado en Allan, 2018), y ello pue-
de presentar diversos retos.

Los niveles adecuados de competencia para escuchar, hablar, leer 
y escribir en un segundo idioma pueden conducir a la “capacidad lin-
güística, la conciencia cultural y las habilidades de comunicación” 
(Li, 2018, párr. 3) y el dominio de un idioma extranjero. Según Kan-
dagor y Rotumoi (2018), siguiendo las “teorías del bilingüismo y la 
cognición de Cummins” (p. 52), existen dos niveles de dominio del 
idioma: 1) habilidades básicas de comunicación interpersonal, 2) y 
dominio cognitivo del lenguaje académico. Como sugiere el nom-
bre de la teoría, el primer nivel es el más elemental; incluye escu-
char y hablar, principalmente en las conversaciones cotidianas, la 
interacción social y los medios de comunicación son los principa-
les insumos de aprendizaje. Además, los autores agregaron que al-
guien puede presentar competencia en un idioma extranjero, pero 
no “necesariamente desempeñarse bien en el tema en sí” (Kandagor 
y Rotumoi, 2018, p.  52). El segundo nivel requiere un conjunto de 
habilidades metalingüísticas y se monta en la “L1 como base para el 
aprendizaje posterior en el segundo idioma” del alumno (Kandagor 
y Rotumoi, 2018, p. 53), e involucra el aprendizaje académico formal, 
como la lectura. y escritura en un tema o áreas.

Políticas públicas sobre la adquisición de un segundo idioma  
en Puerto Rico

Según Bruen (2013), las políticas públicas relacionadas a la adqui-
sición de un segundo idioma se han asociado con el poder y las in-
tenciones de dominar los entornos lingüísticos con fines políticos. 
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Tolleson (1991), citado en DuBord (2007), definió la política pública 
del idioma como el mecanismo para ubicar el idioma dentro de una 
estructura social, de tal forma que la lengua define quién tiene acce-
so al control político y a los recursos económicos.

Pousada (2012a) señaló que todos los partidos políticos en Puer-
to Rico reconocieron la importancia del bilingüismo y apoyaron el 
mantenimiento de la lengua materna, o como en el caso de Puerto 
Rico, el español. Sin embargo, los partidos políticos difieren en cuan-
to a la política pública sobre la promoción del idioma inglés como 
herramienta para el progreso económico nacional “en la sociedad 
moderna” (Lee, 2012, p. 6).

Diseño de investigación

Este estudio utilizó un enfoque cuantitativo con un diseño correla-
cional para examinar la relación entre la competencia lingüística y 
los flujos de inversión extranjera directa. En este estudio se utiliza-
ron datos secundarios sobre la inversión extranjera directa y el do-
minio del inglés según las puntuaciones del examen Test of English 
as a Foreign Language [TOEFL] con fuentes gubernamentales y orga-
nizaciones internacionales. Los datos para Puerto Rico solo estaban 
disponibles durante el período 1998-2019 y fueron comparados con 
sus pares del Caribe para el mismo período de tiempo. Los datos de 
la República Dominicana, Haití, Jamaica y Cuba se obtuvieron de ba-
ses de datos internacionales, como las bases de datos comerciales de 
las Naciones Unidas y el Instituto Nacional de Estadísticas de Cuba. 
Estos cuatro países fueron seleccionados no solo porque son vecinos 
de las Antillas Mayores, sino también porque comparten un patri-
monio taíno, una historia colonial y antecedentes históricos simila-
res a Puerto Rico. Además, y según Bram et al. (2008), Cuba, Haití 
y la República Dominicana son posibles competidores comerciales 
de Puerto Rico, aunque Jamaica es comparable en términos pobla-
ciones y el tamaño geográfico (CIA Factbook, s. f.; Bram et al., 2008). 
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Otro aspecto de la selección de la muestra es el idioma. En Cuba, la 
República Dominicana y Puerto Rico, el español es el idioma oficial. 
Sin embargo, Puerto Rico declaró el inglés como idioma cooficial en 
1993 (Pousada, 2012b; Rodríguez-Arroyo, 2013). En Jamaica, se utiliza 
comúnmente un idioma patuá inglés, aunque el inglés es el idioma 
oficial, y en Haití, los idiomas oficiales son el francés y el criollo (CIA 
Factbook, s. f.).

El proceso de adquisición, compilación y organización de los da-
tos se llevó a cabo en tres pasos principales. En primer lugar, se iden-
tificaron los datos de inversión extranjera directa de Puerto Rico 
utilizando varios informes estadísticos anuales de la Junta de Plani-
ficación de Puerto Rico. Algunos informes fueron publicados en el 
sitio web del Gobierno y otros fueron solicitados a la misma agencia 
gubernamental. Como resultado de los datos disponibles para Puer-
to Rico, fue posible reconstruir veintidós años de inversión externa 
por año fiscal (del 1 de julio al 30 de junio).

En segundo lugar, para comparar a Puerto Rico con otros países 
en las Antillas Mayores, se compiló datos de la Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo [UNCTADSTAT] (s. f., a) 
en sus bases de datos de inversión extranjera directa para el período 
mencionado anteriormente. En el caso de Cuba, se recopiló informa-
ción de la Oficina Nacional de Estadísticas de Cuba (s. f.).

En tercer lugar, se seleccionaron las puntuaciones del examen 
TOEFL para este análisis por su disponibilidad para comparar entre 
países. Las puntuaciones del examen TOEFL se construyeron por 
país y año, a partir de varios informes anuales de ETS. Los datos de 
las puntuaciones del examen TOEFL se utilizaron para este estudio, 
al igual que en Kim y Lee (2010) y Lee (2012), como un indicador de 
competencia en inglés.

El análisis de datos incluyó estadísticas descriptivas de datos se-
cundarios y regresiones, como se sugiere en Kmenta (1977) y Men-
denhall y Reinmuth (1974). Dado que es común en el análisis de datos 
de panel, se midió el ajuste del modelo mediante la estadística F, la 
estadística t y la significancia, entre otras medidas, seguidas en la 
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modelización de datos de panel (Adeboye y Agunbiade; 2017; Alejo et 
al., 2015; Baronio y Vianco, 2014; Gil-García y Puron-Cid, 2015; Toledo, 
2012; Zulfikar, 2018). Para obtener estos valores y efectos compara-
tivos, se emplearon modelos de regresión lineal simple utilizando 
análisis de datos de panel, incluyendo estadísticas confirmatorias 
de seguimiento en la modelización de datos de panel (Adeboye y 
Agunbiade; 2017; Alejo et al., 2015; Baronio y Vianco, 2014; Gil-Gar-
cía y Puron-Cid, 2015; Toledo, 2012; Zulfikar, 2018). El propósito fue 
establecer si el nivel de dominio en el idioma explica las entradas de 
IED entre los países y la magnitud del impacto para los años 1996-
2019, utilizando los programas Eviews y Statistical Programa for the 
Social Sciences [SPSS].

Resultados

El análisis cuantitativo para determinar la relación entre las entra-
das de IED y los puntajes del TOEFL utilizó la regresión agrupada de 
Ordinary Least Squares [OLS] y regresiones de datos de panel alea-
torios y fijos. Las estimaciones econométricas demostraron que los 
factores determinantes de la IED en los países y el período de tiempo 
estudiado pueden incluir medidas de dominio del inglés y el idioma 
como recurso económico. Aunque las regresiones demostraron que 
la variable de interés exhibió resultados mixtos para el coeficiente de 
cada país, resultado posible debido a la existencia de otros determi-
nantes fuera del alcance de esta investigación.

El desarrollo económico y social sostenible de un país tiene su 
pilar en su infraestructura, sistema educativo, condiciones de mer-
cado, cultura y gente. López-Duarte y Vidal-Suárez (2010) señalaron 
que el idioma es el factor desatendido a la hora de desarrollar los 
planes económicos y de inversión.

La relación entre los puntajes del TOEFL (como indicador del do-
minio del inglés) y la IED entre países produjeron una correlación 
media positiva (r = 0,46) entre la IED y las puntuaciones del TOEFL. 
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Esta relación (cercana a 0,50, según Hernández-Sampieri et al., 2010) 
posiblemente esté afectada por el tamaño de n y los valores faltantes 
de los datos de panel. Este coeficiente de correlación es la fuerza de la 
relación y el signo positivo es la dirección de los cambios. Esto indica 
que cuando aumentan los puntajes del TOEFL, la IED también tiende 
a aumentar y viceversa. Por lo tanto, los cambios en ambas variables 
van en la misma dirección.

Otro aspecto de los resultados empíricos es la medida de ajuste 
del modelo del estadístico F. Una estadística significativa de la F en 
las regresiones indica que el modelo tiene capacidad predictiva. Los 
puntajes del TOEFL ayudan a explicar las entradas de IED y el domi-
nio del inglés de un país tiene la capacidad de ayudar a explicar la 
inversión en el extranjero como un factor decisivo en la localización 
de recursos, en este caso, el idioma.

Examinando los resultados generales de las ecuaciones de panel, 
si el puntaje TOEFL promedio aumenta, entonces las entradas de IED 
también podrían aumentar. Esto significa que el idioma y el nivel de 
dominio son parte de la ecuación cuando se consideran los destinos 
para la inversión. Validando que el inglés es un idioma global para 
empresas transnacionales (Hejazi y Ma, 2011).

En el caso específico de Puerto Rico, esta investigación proporcio-
nó evidencia de que el dominio del inglés tiene un impacto positivo 
en la atracción de inversiones extranjeras. Las entradas de IED tie-
nen una relación positiva y significativa con los puntajes del TOEFL. 
En comparación con otros países del Caribe, Puerto Rico es el mayor 
receptor de IED de los cinco países estudiados durante el período de 
tiempo que cubre este estudio. Con base en los hallazgos, Puerto Rico 
continúa atrayendo más IED en comparación con la región, cum-
pliendo con la segunda pregunta de investigación del estudio.

Otras variables dicótomas que resultaron estadísticamente sig-
nificativas fueron Cuba y Jamaica, ambas con un coeficiente nega-
tivo. Una posible explicación a esta relación la ofrece Lee (2012). En 
su estudio sobre economía asiática el autor indicó que una relación 
negativa entre el idioma inglés y el crecimiento probablemente se 
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debe a la inestabilidad política y a las ineficiencias del mercado. En 
el caso de Cuba, podría ser posible debido a su política de inversión 
extranjera que comenzó en el 2014 para atraer a inversionistas me-
diante la reducción de impuestos y permitiendo modos de entrada y 
empresas de capital extranjero (UNCTADSTAT, s. f., b). En el caso de 
Jamaica, entre 2009 y 2020, el país experimentó cambios en el siste-
ma tributario, el sistema de permisos comerciales y de construcción, 
así como un lento crecimiento de la economía, una alta relación 
PIB-deuda, incluidos los eventos relacionados con el clima, en ade-
más de la aprobación de un nuevo impuesto comercial en 2015 (Ban-
co Mundial, s. f.; CIA Factbook, s. f.).

Limitaciones

Primero, una limitación encontrada fue que Puerto Rico está reza-
gado en series de datos económicos y acceso a datos; por lo tanto, 
este estudio utiliza datos indirectos de IED de 1996-2019. En segundo 
lugar, el uso de datos de IED del Caribe se basó en la combinación 
de diferentes fuentes de datos estadísticos y publicaciones. En ter-
cer lugar, los puntajes del TOEFL se utilizan como un indicador del 
dominio del inglés y se limitan a los examinados que deben tomar 
el examen TOEFL para la educación postsecundaria, principalmente 
interesados en estudiar en el extranjero.

Otra limitación ocurre cuando el nivel educativo no varía en el 
tiempo, lo que restringe las estimaciones de los efectos variantes en 
el tiempo entre países.

Conclusiones

Estos hallazgos pueden ser atractivos al alentar al desarrollo de po-
líticas sobre el segundo idioma, políticas económicas y de inversión 
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como una localización basada en el idioma como recurso económi-
co. Aunque obtener un puntaje alto en el TOEFL no es suficiente para 
el éxito de un país, tiene implicaciones en el desarrollo del idioma 
como recurso económico.

Esta investigación confirmó que la variable independiente de los 
puntajes del TOEFL ayuda a predecir las entradas anuales de IED 
para los cinco países del Caribe estudiados en esta investigación: 
Puerto Rico, Cuba, Jamaica, República Dominicana y Haití. Cuando 
el país [Puerto Rico] invierte en sus políticas de educación en idio-
mas, estas tienen un impacto en el crecimiento económico y desarro-
llo del país. Además, para quienes desarrollan políticas de IED ahora 
tienen evidencia estadística para considerar el dominio de un segun-
do idioma como un recurso económico y un factor de negociación 
para posibles inversionistas extranjeros.
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Economías para el bienestar
Modelos y estrategias para una transición justa1

Ivonne del C. Díaz Rodríguez

Introducción

En la década del cuarenta, el producto interno bruto [PIB] se convir-
tió en el objetivo de política económica más utilizado en el mundo y 
su crecimiento fue visto como una señal de una economía robusta. 
Sin embargo, el PIB, o el valor en el mercado de la producción de to-
dos los bienes y servicios dentro de la economía, mide el bienestar 
económico, pero no mide el bienestar social y ecológico. Asimismo, 
el modelo económico vigente, dependiente de ese crecimiento, igno-
ra los límites ecológicos en que ocurren las actividades económicas, 
desvaloriza las actividades no comerciales, como el trabajo volunta-
rio o el tiempo libre, y no atiende la desigualdad.

Estas preocupaciones han sido discutidas y debatidas durante 
décadas. A principios de la década del sesenta, la bióloga Rachel Car-
son, en su libro Primavera silenciosa, advirtió que el uso inapropiado 

1  Este artículo fue publicado originalmente en el libro Pactos ecosociales en Puerto Rico 
(2021), una publicación colaborativa entre las organizaciones: JUNTE GENTE y EL 
PUENTE-ELAC, San Juan, Puerto Rico. El libro está disponible en acceso abierto en 
https://pactosecosocialespr.com/?ref=puertoricotequiero.com
El mismo fue autorizado para su publicación y revisado para ajustarlo a los requisitos 
de CLACSO.
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de pesticidas en los Estados Unidos causaba daños a los sistemas 
naturales (Carson, 1962). El economista Nicholas Georgesçu-Roegen 
también llamó la atención sobre el impacto de los procesos económi-
cos en la degradación de los materiales y la energía (Georgesçu-Roe-
gen, 1971). Asimismo, el Club de Roma advirtió sobre los peligros de 
sobrepasar los límites del crecimiento (Meadows et al., 1972). En 1976, 
el economista Fred Hirsch también planteó que el crecimiento tie-
ne límites sociales, porque debido a las desigualdades sociales una 
economía en crecimiento nunca podría satisfacer las necesidades de 
todas las personas. Desde 1972, la Organización de las Naciones Uni-
das se ha congregado en múltiples ocasiones para tratar de buscarle 
soluciones a los problemas causados por las actividades humanas. 
Igualmente, miles de científicos del mundo han alertado sobre las 
consecuencias catastróficas del aumento en las emisiones de con-
taminantes (Intergovernmental Pannel on Climate Change [IPCC], 
2021; Ripple et al., 2022).

Por su parte, el decrecimiento defiende la erradicación del creci-
miento como objetivo social, y apoya modos de vida distintos. Para 
Kallis et al. (2015), el decrecimiento plantea varias críticas: (1) el cre-
cimiento es antieconómico, porque sus costos aumentan más rápido 
que los beneficios, incluyendo daños a la salud, degradación ambien-
tal, contaminación o daños psicológicos, entre otros; (2) el crecimien-
to es injusto, porque está subsidiado por el trabajo no remunerado 
de los hogares; y porque genera un intercambio desigual de recursos, 
incluyendo el envío de desechos y contaminantes a comunidades 
de escasos recursos económicos, grupos étnicos y raciales; (3) la co-
mercialización erosiona el capital social, la sociabilidad y los buenos 
hábitos, afines con la compasión, la empatía o la conservación de la 
naturaleza; (4) el crecimiento no aumenta los niveles de felicidad, 
porque una vez se satisfacen las necesidades básicas, el ingreso adi-
cional se utiliza para adquirir bienes de lujo o bienes que nos ubi-
can en una posición más elevada a los demás; (5) el crecimiento es 
ecológicamente insostenible, porque la economía no puede producir 
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infinitamente, ya que sobrepasaría los límites del ecosistema plane-
tario e impondría enormes costos sobre la sociedad y la naturaleza.

Indudablemente, el modelo vigente de crecimiento económico 
ha tenido efectos adversos sobre los ecosistemas naturales, sobre las 
economías y sobre las sociedades. La destrucción ambiental pone en 
peligro la salud de los ecosistemas, la vida humana y las economías, 
incluyendo la propagación de enfermedades mortales como el coro-
navirus (Rosenberg, 2020; Tooze, 2021). Puerto Rico también se en-
frenta a una creciente vulnerabilidad social, económica y ecológica, 
y es urgente que hagamos una transición hacia modelos, políticas y 
acciones que promuevan el bienestar. En las próximas secciones se 
discuten algunas propuestas para una transición justa, que incluyen 
la economía ecológica, la economía circular y regenerativa, y la eco-
nomía de la compasión. Sin embargo, una transición justa no ocurre 
automáticamente, sino a través de procesos de reflexión, participa-
ción, discusión, acuerdos y acciones entre las partes involucradas. 
Este escrito pretende comenzar ese proceso de reflexión y diálogo.

La economía ecológica

El paradigma de la economía ecológica surgió durante la década del 
setenta, como resultado de las preocupaciones con el modelo econó-
mico enfocado en el crecimiento y en la explotación de recursos. En 
el Diagrama 1, se puede observar que la economía es un subsistema 
de un ecosistema más grande y finito, con un flujo continuo de ener-
gía solar. Cuando la economía crece físicamente, utiliza materia y 
energía; y la materia y los desperdicios, resultantes de esos proce-
sos, regresan al ecosistema. Mientras la economía produce bienes y 
servicios, el ecosistema provee servicios ambientales, como la pro-
tección contra inundaciones, la regulación de gases y del clima, el 
control de la erosión y la retención de sedimentos, la polinización, 
los recursos genéticos, la producción de alimentos o agua, entre otros 
(Costanza et al., 1997). La parte inferior de este diagrama muestra el 
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crecimiento de la economía, presionando y degradando los espacios 
del ecosistema. Aunque el aumento en producción aumenta el creci-
miento económico, éste reduce los servicios ambientales y el bienes-
tar social, a través de la explotación de recursos, los desperdicios y la 
contaminación. Esto demuestra el conflicto físico entre el crecimien-
to económico y la preservación del ecosistema natural (Daly, 2015).

Diagrama 1. La economía en un mundo lleno

Fuente: Daly (2015). Reproducido con autorización del autor.
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Desde el surgimiento de la economía ecológica, los trabajos de 
Nicholas Georgesçu-Roegen, Kenneth Boulding, Herman Daly, 
Robert Costanza, Joan Martínez Alier, Manfred Max-Neef, David 
Barkin y Kate Raworth, entre otros, han ayudado a desarrollar nue-
vas propuestas transformadoras. Las ideas centrales de la economía 
ecológica se resumen en varios puntos claves: la sociedad depende 
del medio ambiente; la actividad económica depende de un planeta 
con espacio y recursos limitados y por tanto no puede crecer infinita-
mente; algunas de nuestras prácticas tienen consecuencias nocivas 
e irreversibles sobre el ecosistema natural; y hay valores distintos e 
inconmensurables con los valores monetarios, como el valor intrín-
seco o el valor de uso (Friend, 2019).

Los economistas ecológicos contribuyen a pensar en una econo-
mía distinta al modelo vigente de crecimiento; una economía que 
incorpora aspectos económicos, pero también aspectos sociales y 
ecológicos. Dentro de sus recomendaciones de política pública se 
encuentran, por ejemplo, la equidad intergeneracional, la justicia 
ambiental, los movimientos socioambientales, la participación co-
munitaria y el metabolismo social (Barkin y Carrillo, 2019; Barkin 
y Sánchez, 2019; Toledo, 2013). El análisis del metabolismo social es 
relevante para entender el impacto del crecimiento sobre los eco-
sistemas. A través de éste, se calculan los flujos de energía y mate-
riales, y se cuantifica el metabolismo energético y/o material de un 
país (Toledo, 2013). El concepto del metabolismo social se presenta 
en el Diagrama 2: la entrada de insumos al sistema (apropiación), la 
transformación de materiales, el consumo, y la generación de dese-
chos (excreción), que eventualmente regresan a los ecosistemas. El 
metabolismo social se ha calculado a escala nacional, local y micro 
regional (Peinado et al., 2020; Toledo, 2013). Por ejemplo, Peinado et 
al. (2020) desarrollaron indicadores biofísicos de huella ecológica e 
hídrica, para determinar la magnitud y las características de mate-
riales y energía en América del Sur.
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Diagrama 2. El proceso general del metabolismo social  
entre sociedad y naturaleza

Fuente: Toledo (2013). Reproducido con autorización del autor.

Los economistas ecológicos también se han insertado en el debate y 
análisis del Green New Deal [GND]. Según Harris (2019), el GND pre-
senta oportunidades para promover el empleo a través de inversio-
nes sociales, como fue la inversión social de la economía keynesiana. 
En ese sentido, la perspectiva de la economía ecológica implica una 
reorientación extraordinaria en las actividades económicas y visua-
liza una transición tan, o más radical, que la revolución keynesiana. 
Asimismo, el GND puede promover la transición hacia una econo-
mía ambientalmente sostenible, a un costo relativamente bajo. Por 
ejemplo, al considerar los beneficios ecológicos, la transición masiva 
hacia renovables y hacia mayor eficiencia energética, podría consi-
derarse un beneficio neto y no un costo (Harris, 2019). Por su parte, 
Temper y Bliss (2019) argumentan que un GND exitoso podría garan-
tizar ciertas necesidades básicas y la creación de redes autónomas de 
ayuda mutua para alimentos, salud o vivienda, liberando a las perso-
nas de ciertas precariedades o trabajos asalariados.

La economía circular y regenerativa

El modelo de la economía circular y regenerativa combina aspectos 
de la economía ecológica y el bienestar humano, donde los sistemas 
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ecológicos y sociales evolucionan para mantener una economía sa-
ludable y justa. Además, los recursos son canalizados hacia procesos 
de retroalimentación, renovación y autosuficiencia, con flujos de 
fondos constantes hacia la educación, salud, infraestructura, inno-
vación y emprendimiento (Fath et al., 2019). Este modelo también 
promueve el buen vivir, la participación democrática, la justicia am-
biental, la equidad social, la compasión y el cuidado de la naturaleza 
(Brown et al., 2018; Movement Generation, 2016).

Conjuntamente, el modelo circular de Kate Raworth sitúa a la 
economía dentro de nueve límites planetarios y doce fundamentos 
sociales (Raworth, 2018). Estos límites planetarios y fundamentos 
sociales garantizan que todas las personas obtengan un “espacio am-
bientalmente seguro y socialmente justo, donde la humanidad pue-
da prosperar” (véase Diagrama 3).

Diagrama 3. Modelo de la economía de la rosquilla

Fuente: Doughnut Economics Action Lab [DEAL] (2021). Reproducido bajo 
autorización de la licencia Creative Commons CC BY-SA 4.0.
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Diagrama 4. Siete formas de pensar como un economista del siglo XXI

Fuente: DEAL (2021). Reproducido bajo autorización  
de la licencia Creative Commons CC BY-SA 4.0.

El modelo de Raworth ha sido propuesto en varias ciudades y comuni-
dades, como en Ámsterdam (City of Amsterdam, 2020), Copenhague 
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(DEAL, 2020), Gales (Swaffield y Egan, 2020), Filadelfia y Portland, 
Oregón (Winters, 2021), entre otros. Por ejemplo, en marzo del 2020, 
este modelo circular se incorporó a la planificación pospandemia de 
la ciudad de Ámsterdam, e incluyó políticas para reducir los desper-
dicios, hacer más con menos, lograr la neutralidad climática y utili-
zar los ciclos de vida de los productos para preservar el valor de los 
materiales. También se enfocó en los flujos de alimentos y residuos 
orgánicos, los bienes de consumo y el entorno construido. Dentro de 
los instrumentos económicos utilizados, se encuentran los incenti-
vos financieros, subsidios, financiación de deudas, permisos transfe-
ribles y alianzas público-privadas. Sus políticas también promueven 
las actividades de investigación, programas educativos, intercambio 
de información y plataformas de participación (City of Amsterdam, 
2020). En su modelo, Raworth (2018) propone siete principios para 
desarrollar el pensamiento holístico, necesario para entender y ana-
lizar los problemas del siglo XXI (véase Diagrama 4).

La economía de la compasión

La economía de la compasión explora las interconexiones entre el 
bienestar espiritual, humano y material; y examina cómo impulsar 
decisiones sostenibles que aborden los desafíos a los que se enfren-
tan las economías (Ng, 2020). Las propuestas para una economía de 
la compasión están apoyadas principalmente por las investigaciones 
en la neurociencia, la psicología, la economía y el budismo (Cherchia 
y Singer; 2016; Davidson y Lutz, 2008; Singer y Snower, 2015; Singer 
y Ricard, 2015). Estos estudios revelan que los seres humanos pue-
den desarrollar niveles cognitivos y sociales superiores, como la 
empatía, la compasión, la regulación de las emociones y la atención. 
Asimismo, la atención plena o mindfulness provee beneficios físicos 
y mentales, y contribuye a cultivar la compasión y la colaboración 
(Ricard et al., 2014; Kabat-Zinn et al., 1992). Estos resultados tienen 
implicaciones importantes para las transiciones justas, ya que la 
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compasión, la solidaridad y la cooperación humana son necesarias 
para enfrentar y resolver problemas globales, como el cambio climá-
tico, los problemas de salud, la pobreza y la desigualdad (Singer y 
Snower, 2015).

En diversos lugares del mundo, existen políticas y acciones con-
cretas para promover la economía de la compasión. Por ejemplo, en 
la ciudad de Cincinnati, Ohio, se estableció la organización comuni-
taria, Iniciativa para la Economía de la Compasión, para responder 
al problema de la desigualdad económica, apoyar una economía sos-
tenible y resiliente, y trabajar para involucrar al público en conver-
saciones sobre la visión de una economía de la compasión (Block, 
2015). Por su parte, el Reino Unido lanzó, en el 2015, el primer do-
cumento de política pública para abordar problemas de salud men-
tal y físicos en áreas de la salud, educación, trabajo, justicia penal 
y vida pública, a través de la aplicación de intervenciones basadas 
en el mindfulness (United Kingdom Mindfulness Program All-Party 
Parliamentary Group, 2015). En la actualidad, el Reino Unido utiliza 
la atención plena en escuelas, colegios y universidades para ayudar 
a niños, estudiantes y profesores a mejorar su concentración, aten-
ción, resolución de conflictos y empatía. En el área de la salud, han 
utilizado intervenciones para tratar problemas de adicción, dolores 
y enfermedades crónicas como el cáncer. En el lugar de trabajo, im-
plantaron el Mindful Workplace Response to Covid-19 para tratar los 
cambios y el estrés ocasionados por la pandemia. En el sistema de 
justicia criminal y policial, utilizaron la atención plena para tratar 
problemas de depresión, ansiedad y las altas tasas de suicidio (Min-
dfulness Initiative, 2020). Estos programas también se han implan-
tado en la vida política del Reino Unido. Según Bristow (2018), un 
número creciente de políticos, al reencontrarse con su propia vida 
interior, está encontrando una nueva forma de abordar el discurso 
político y los problemas sociales y han comenzado a reflexionar so-
bre la contribución de la atención plena al bienestar social.

Por su parte, la primera ministro de Nueva Zelanda, Jacinda 
Ardern, publicó un programa de trabajo y su compromiso para 
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incorporar la compasión y la amabilidad en su Gobierno (Ardern, 
2018). Sus respuestas a la pandemia del coronavirus evidencian ese 
compromiso y fueron reconocidas globalmente como un modelo de 
empatía y solidaridad. El mensaje del Gobierno neozelandés para 
responder a esta situación fue de unidad, fuerza y amabilidad, Únete 
contra el Covid-19, Nuestro equipo de cinco millones, Sé fuerte, Sé 
amable (British Broadcasting Corporation [BBC], 2020). En los mo-
mentos más críticos de la pandemia, Ardern eligió la salud a la eco-
nomía, lo que hizo que Nueva Zelanda estuviera entre los países con 
menos casos per cápita de contagios en el mundo.

Indicadores para el bienestar

Los modelos presentados anteriormente exploran cambios hacia 
transiciones justas, aportan al bienestar humano y ecológico, y 
han apoyado reiteradamente una medición del bienestar distinta 
al PIB. Estas medidas incluyen, por ejemplo, el Índice de Bienestar 
Económico Sostenible [IBES], el Índice de Desarrollo Humano, el 
Indicador de Progreso Genuino, el Índice de Felicidad Nacional 
Bruta de Bután, el Presupuesto para el Bienestar de Nueva Zelanda y 
los Indicadores para el Bienestar en Gales.

El IBES, desarrollado originalmente por Daly y Cobb (1989), ha 
sido estimado para un sinnúmero de países, incluyendo a Puerto 
Rico, e incorpora indicadores sociales y ambientales como la des-
igualdad, la explotación de recursos y los daños ambientales, entre 
otros, que no son considerados por el PIB. Sus resultados comprue-
ban la hipótesis del umbral, en la que el crecimiento y la calidad de 
vida evolucionan a la par, pero sólo hasta cierto punto, desde donde 
el crecimiento continúa aumentando y la calidad de vida comienza a 
disminuir (Max-Neef, 1995). El IBES para Puerto Rico incorporó varia-
bles como la desigualdad, el trabajo no remunerado, la contamina-
ción, la pérdida de tierras agrícolas y el costo del crimen, entre otras. 
Sus resultados demostraron que, después del punto de inflexión, el 
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proceso de crecimiento contribuyó al deterioro de la calidad de vida 
en el país (véase Diagrama 5) (Alameda y Díaz Rodríguez, 2009; 2015).

Gráfico 1. Índice de bienestar económico sostenible para Puerto Rico

Fuente: Alameda y Díaz Rodríguez (2015).

Por su parte, el Índice de Desarrollo Humano para Puerto Rico re-
saltó varios aspectos importantes: las múltiples crisis a las que se 
enfrenta el país y la ausencia de una visión colectiva de desarrollo 
humano para integrar factores humanos y ambientales; la compleji-
dad de los problemas en Puerto Rico; la incoherencia, fragmentación 
y desarticulación de estrategias parciales; la pobreza, la alta tasa de 
desempleo, la baja tasa de participación laboral y la alarmante des-
igualdad social (Instituto de Estadísticas de Puerto Rico, 2016).

El Indicador de Progreso Genuino [IPG] ha sido estimado para 
varios países, incluyendo Estados Unidos y China, e incorpora, por 
ejemplo, contribuciones económicas de los hogares, trabajo volun-
tario, el costo del crimen y del divorcio (Kubiszewski, 2018). China, 
por ejemplo, experimentó un rápido crecimiento del PIB per cápita, 
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entre 1950-2008. Sin embargo, durante la década de 1990, su IPG per 
cápita disminuyó, empeorando su distribución del ingreso y aumen-
tando sus costos ambientales. Por su parte, el Índice de Felicidad 
Nacional Bruta, desarrollado en Bután, es un enfoque holístico, co-
lectivo, sostenible y equitativo que incorpora aspectos sociales, eco-
lógicos, comunitarios y espirituales, que no son considerados en el 
PIB (Centre for Buthan Studies, 2016; Thinley, 2007). Este índice in-
cluye, por ejemplo, condiciones de vida, bienestar psicológico, salud, 
diversidad, resiliencia ecológica y cultural, educación, vitalidad de la 
comunidad, uso del tiempo y buen gobierno (Ura et al., 2012).

Nueva Zelanda también utiliza un enfoque presupuestario inno-
vador, basado en el bienestar y en la calidad de vida de las personas. 
Su presupuesto, diseñado de manera circular, utiliza un proceso co-
laborativo, basado en la evidencia, en el que se evalúa su impacto en 
el bienestar y en sus políticas, para establecer prioridades y presu-
puestos futuros (Charlton, 2019). Después de la pandemia, el presu-
puesto neozelandés le dio prioridad a proteger y preservar la salud 
de sus habitantes (New Zealand Government, 2020).

En esa dirección, el Gobierno de Gales anunció, el 25 de septiem-
bre de 2017, un proyecto para el desarrollo de indicadores para el 
bienestar, según su Ley para el Bienestar de las Futuras Generacio-
nes de 2015. Sus indicadores nacionales intentan medir el progreso 
de siete metas principales incluyendo prosperidad, resiliencia, salud, 
igualdad, cohesión de las comunidades, una cultura vibrante que 
considere el desarrollo del idioma galés y la responsabilidad glo-
bal (Welsh Government, 2022). En junio de 2020, el Gobierno galés 
también publicó su agenda para desarrollar una economía circular, 
según el modelo de Kate Raworth, con el propósito de alcanzar la sos-
tenibilidad ambiental y la justicia social (Swaffield y Egan, 2020).
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Propuestas y recomendaciones

A través del mundo, el modelo de crecimiento ha contribuido a la 
explotación y a la degradación de los recursos del ecosistema, así 
como a la pobreza y la desigualdad. Puerto Rico también ha sido víc-
tima de ese crecimiento desmedido y de las complejas crisis en que 
ha sido sumergido durante décadas. No obstante, existen múltiples 
posibilidades para evolucionar hacia paradigmas que promueven 
la justicia, la equidad, la solidaridad, la compasión y el cuidado de 
la naturaleza. En esa dirección, los modelos de las economías eco-
lógicas, circulares, regenerativas y compasivas son relevantes. Las 
siguientes recomendaciones surgen del estudio profundo y de las 
interconexiones de esos modelos, y pretenden comenzar un proceso 
de reflexión y diálogo que apoye nuestras acciones futuras en el país 
(Díaz Rodríguez, 2017). Muchas otras recomendaciones podrían sur-
gir en el camino.

1. Sustituir el PIB por medidas integrales e inclusivas como el 
IBES, el IPG, entre otros.

2. Utilizar modelos circulares y regenerativos para definir, mo-
nitorear y evaluar los nueve límites planetarios y los doce 
fundamentos sociales que permitan la evolución de una eco-
nomía saludable y justa.

3. Desarrollar, implantar, medir y evaluar indicadores, presu-
puestos, políticas y acciones basados en el bienestar humano 
y ecológico.

4. Establecer presupuestos circulares para el bienestar, basados 
en la evidencia y en los procesos colaborativos.

5. Transformar la economía hacia una ambientalmente sosteni-
ble a través de un nuevo trato verde.
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6. Promover la educación para el pensamiento sistémico, el cul-
tivo de la naturaleza humana, la compasión y el diseño para 
regenerar, entre otros.

Estas medidas abordan muchos de los problemas a los que se enfren-
ta Puerto Rico, como la salud, la educación, la seguridad alimentaria, 
el impacto del cambio climático, la degradación de los ecosistemas, 
la transición hacia energías renovables, la protección y la seguridad 
de las personas más vulnerables, incluyendo niños y mujeres, y la 
protección de la vida humana. Asimismo, el marco de políticas con-
templadas debe ser integral, inclusivo, coherente e interconectado a 
todos los sectores de la sociedad y de la economía. La creatividad e in-
novación y el desarrollo tecnológico y empresarial también son im-
portantes para una transición justa hacia nuevas formas de producir 
y consumir, compatibles con el florecimiento humano y ecológico. 
Por ejemplo, es recomendable establecer métodos circulares y rege-
nerativos en los procesos de producción y consumo, que promuevan 
la retroalimentación, la renovación y la autosuficiencia, y que contri-
buyan a reducir nuestra huella ecológica; promover la seguridad ali-
mentaria a través de procesos circulares sostenibles e incentivos que 
apoyen la producción y el consumo local de alimentos saludables; 
promover sistemas cooperativos y comunitarios en sectores de ener-
gía, acueductos o agricultura; y apoyar actividades de comercio justo 
que fomenten la justicia, la equidad y la solidaridad en el empleo y 
en las transacciones comerciales. Al mismo tiempo, es necesario en-
tender, evaluar y medir los beneficios ecosistémicos e incorporarlos 
dentro de los análisis y en el establecimiento de políticas públicas y 
privadas. El manejo sostenible de los recursos naturales y ambienta-
les es trascendental para mantener la salud de los ecosistemas, que 
sirven de apoyo a la economía y a la vida. Los servicios ambientales, 
como la protección de los manglares contra inundaciones o huraca-
nes, también aportan al bienestar humano y ecológico. Sin embargo, 
su valor no ha sido reconocido en actividades que promueven el cre-
cimiento y la destrucción ambiental en el país.
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Estas recomendaciones reconocen la interconexión entre los sis-
temas económicos, sociales y ecológicos, lo que se extiende a la natu-
raleza y a todos los seres. No obstante, para aplicar estas estrategias 
es necesario reconocer esas interconexiones y el carácter circular y 
regenerativo de las economías. Ese entendimiento se expresa al usar 
los recursos para mejorar nuestra calidad de vida y la de los demás; 
al cuidar de la naturaleza; al practicar la compasión y la justicia am-
biental; o al proporcionar caminos hacia la creación de políticas que 
apoyen una vida sostenible y próspera, como la redistribución del 
ingreso, el desarrollo de comunidades y ciudades sostenibles, la agri-
cultura regenerativa, la reducción de emisiones de contaminantes 
o el uso de energías renovables (Brown, 2017). De igual forma, estos 
modelos reconocen que el cultivo de la naturaleza humana, el desa-
rrollo de la conciencia social y ecológica, la práctica de la compasión, 
la solidaridad, la justicia y el uso del pensamiento sistémico son ne-
cesarios para fortalecer el sentido de interconexión y bienestar en 
las economías. Por ejemplo, la educación para el pensamiento holís-
tico y programas de atención plena o Mindfulness que contribuyen 
a desarrollar la compasión y la colaboración humana, podrían ser 
utilizados en escuelas, universidades, empresas, en el Gobierno y en 
el proceso de desarrollar políticas públicas. Estas prácticas también 
promueven la distribución del poder, y el empoderamiento de las co-
munidades para ejercer su derecho a la gobernanza y su participa-
ción en las decisiones políticas y económicas que les afectan.

Conclusiones

Los costos del crecimiento, principalmente por la quema de com-
bustibles fósiles, aumentan de manera vertiginosa e incierta y son 
traspasados infamemente hacia los más pobres, vulnerables, e inde-
fensos, hacia aquellos desprovistos de poder económico y social. El 
impacto del cambio climático ha cobrado miles de vidas alrededor 
del mundo, ha desplazado a comunidades enteras y pone en peligro 
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la estabilidad de los ecosistemas y de las economías. Al mismo tiem-
po, la insensibilidad y las injusticias económicas, políticas y sociales, 
las visiones meramente materialistas, la búsqueda de rentas para 
beneficio personal o la falta de empatía y compasión, ponen en pe-
ligro los procesos hacia transiciones justas. No hay que ir muy lejos, 
para vivir en carne propia el impacto de esas actividades y acciones. 
Puerto Rico ha sufrido todo tipo de catástrofes económicas, sociales 
y climáticas. Desde la catástrofe económica por la que atraviesa la 
Isla desde hace décadas, la imposición de una junta de control fiscal 
por el Gobierno de Estados Unidos y sus políticas de austeridad, el 
impacto catastrófico del huracán María y la pérdida de miles de vi-
das, la inseguridad alimentaria y energética, la pobreza y la crisis de 
salud, hasta la crasa ineficiencia e insensibilidad de algunos funcio-
narios públicos y privados para enfrentar esos problemas.

Esas interconexiones entre los procesos económicos, sociales y 
ecológicos son reales y continuar ignorándolos es un error inconce-
bible. Los modelos discutidos anteriormente reconocen esas interco-
nexiones y coinciden en que es indispensable hacer una transición 
hacia nuevas formas de convivencia que promuevan el bienestar, la 
solidaridad, la compasión, la justicia y la paz. Sin embargo, no existe 
una ruta única para alcanzar el bienestar. En su encrucijada, existen 
infinidad de elecciones. Esto es nada menos que una “transición civi-
lizatoria” como explica Arturo Escobar, “de un único modelo de vida, 
a un mundo donde caben muchos mundos, un pluriverso” (Escobar, 
2019, p. 458).
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Gladys M. González Martínez1

Introducción: el sector económico (NAICS 11)2

El término agricultura se refiere y aplica a la producción de cultivos y 
animales en la finca. La definición de agricultura, como sector indus-
trial de la economía, incluye a aquellas empresas en las cuales se rea-
liza la producción primaria, o las fincas. Es por tanto que el ingreso 
y el empleo que se adjudican a este sector de la economía se refieren 
únicamente a las actividades que ocurren en la finca y que terminan 
con un producto comercializado y valorado al precio que se les paga 
a los agricultores, excluyendo otras actividades y efectos estrecha-
mente relacionadas como son los bienes ambientales resultado de 

1  Yaira Avilés Ortiz, M. S. en Economía Agrícola, Coordinadora de Proyecto, 
Departamento de Economía Agrícola, Universidad de Puerto Rico-Mayagüez colaboró 
en la preparación de esta publicación.
2  NAICS se refiere al sistema de clasificación industrial de América del Norte. Se usan 
dos dígitos para el sector. El código NAICS 11 es definido como: Agricultura, Bosques, 
Pesca, Caza y usa tres dígitos para los subsectores, NAICS111 los cultivos, NAICS112 los 
pecuarios y NAICS114 la pesca.
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las actividades agrícolas. Las medidas del quehacer económico que 
estiman el ingreso generado por este sector, bien sea el producto bru-
to [PIB-A] o el ingreso bruto [IBA], se limitan a valorar la producción 
que pasa por el mercado al precio que recibe el agricultor por la ven-
ta del producto en la finca, en estado fresco y sin valor agregado.

El PIB-A y el IBA no crecen a una razón similar a la de otros sec-
tores de la economía. El precio a nivel de finca tiende a crecer a una 
tasa más lenta que el precio del producto elaborado. En la finca ocu-
rre un proceso de transformación primaria y el valor añadido, si al-
guno, es bajo. La manufactura es un proceso que consiste en añadir 
valor, por lo que el precio del producto incorpora ese elemento. En 
términos relativos los precios de la finca se mantienen por debajo 
de los precios a nivel intermedio o del consumidor. El valor que se 
le añade al producto en la poscosecha, al elaborarlo y moverlo a lo 
largo de la cadena, no se le atribuye a la agricultura. Tampoco se 
considera contribución de la agricultura la actividad económica de 
los agronegocios que elaboran materia prima producida en la finca 
y se transforma en alimentos, energía, medicamentos, cosméticos, 
entre otros, ni las actividades de los que venden insumos agrٖcolas. 
La aportación en términos de empleo e ingreso generado por las in-
dustrias íntimamente vinculadas con la agricultura son incluidas en 
otros sectores como manufactura y servicios. Este hecho contribuye 
a que se subestime el verdadero impacto de la agricultura.

González ha planteado en diversos foros a partir de 1984 un pa-
radigma alternativo del impacto del sector agrícola en la economía, 
ampliando el concepto para incluir las industrias que surgen o son 
inducidas por las actividades definidas como agrίcolas o fincas e in-
cluidas en el código NAICS 11. Una ampliación del concepto aparece 
en González Martínez y Gregory Crespo (2017) y plantea designar 
una cuenta satélite como “sistema agrícola” que lo visualiza como 
un sistema o una cadena en la cual se eslabonan el sector agricultura 
con empresas que suplen insumos o servicios a las fincas y con otro 
grupo de empresas que acopian, elaboran y transforman productos 
agrícolas crudos en alimentos y otros bienes de consumo finales, los 
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agronegocios.3 Este enfoque es cada vez más ampliamente usado y 
aceptado en un número creciente de economías.

La agricultura es fuente de origen de la casi totalidad de las sus-
tancias para alimentar y nutrir a los seres humanos quienes las 
consumen con el propósito de subsistir. Además, la agricultura da ali-
mentos para animales, fibra para proteger nuestros cuerpos y vestir-
nos, combustibles verdes, plantas medicinales, especias, aceites para 
esencias, ornamentales como flores, follajes y céspedes, y activida-
des recreativas y deportivas. También hay otros productos de la agri-
cultura que por no pasar por mercados organizados son ignorados u 
obviados por el sistema económico; mayormente son bienes ambien-
tales entre los cuales están: vistas escénicas, aromas, zonas de filtro 
y amortiguamiento de ruidos, olores e inundaciones; preservación 
de zonas de recarga de cuerpos de agua subterráneos, preservación 
para generaciones venideras del recurso valioso llamado tierra; pro-
tección de las cuencas hidrográficas; producción y liberación de O2; 
captura y secuestro de CO2 mediante fotosíntesis incorporándolo en 
biomasa; propiedades de fitoremediación (extracción, volatilización, 
degradación); realce al hábitat de vida silvestre y amortiguamiento a 
la temperatura, entre otros.

Caracterización del sector económico agricultura:  
su singularidad

La producción agrícola: un proceso complejo

La agricultura es un sector económico diferente por su propia natu-
raleza y su singularidad que emana de dos fuentes: el propio proceso 

3  En 1957 Davis y Goldberg, en A Concept of Agribusiness, utilizaron Análisis Insumo-
Producto para medir la influencia indirecta de la agricultura en la economía de los 
EE. UU. para los años 1947 y 1954 y el término “agribusiness” para referirse a todas las 
actividades necesarias para proveer alimentos y otros productos de la agricultura a 
los consumidores de Estados Unidos y para exportación. Desde entonces se ha estima-
do el impacto de la agricultura como un sistema.
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de producción y las características del mercado de los productos 
agrícolas. La producción agrícola es un proceso determinado en pri-
mera instancia por la naturaleza, pues trata con seres vivos, plantas 
y animales. Por tanto, no hay control absoluto del proceso debido 
a que la genética, la dotación de capital natural y las condiciones 
ambientales determinan el lugar de producción, la época de siem-
bra y cosecha, el largo del periodo de producción y la respuesta de 
las plantas y animales a la aplicación de insumos. Factores exógenos 
al propio proceso tales como eventos de la naturaleza, la incidencia 
de plagas y enfermedades, entre otros, entran en la función de pro-
ducción agrícola. La base esencialmente biológica de la función de 
producción agrícola resulta en oferta relativamente inelástica, par-
ticularmente en el corto plazo, por lo que el agroempresario4 no pue-
de responder rápidamente a cambios que ocurran en el precio del 
producto. El progreso tecnológico producto de la investigación ha 
hecho posible el desarrollo de prácticas que aumentan el control de 
los procesos como ha sido el mejoramiento y la modificación genéti-
ca de organismos que permiten seleccionar características deseables 
tales como mejores rendimientos, resistencia a plagas y enfermeda-
des, controles biológicos para floración y maduración, manejo inte-
grado de las plagas, inseminación artificial, diagnóstico y manejo 
de plagas y enfermedades. Otros productos que han aportado a la 
intervención favorable, incluyendo la mitigación de los efectos del 
cambio climático, son los sistemas de control ambiental, la agricul-
tura de precisión y el uso de drones o vehículos aéreos no tripula-
dos. La investigación dirigida a mantener y aumentar la fertilidad de 
los suelos ha resultado en prácticas de cultivo y manejo superiores, 
conocidas como “buenas prácticas agrícolas”. En Puerto Rico se ha 
visto un aumento en el uso de sistemas hidropónicos, de computado-
ras, acceso al internet, así como en el número de fincas con prácticas 

4  El término agroempresario se refiere a la persona que opera y toma decisiones en 
la empresa, usando como base la definición de Davis y Goldberg y generalmente 
aceptada.
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orgánicas certificadas (Tablas 18, 19, 20 del Censo de Agricultura 
2017).5 Aunque no hay datos de fuentes científicas, de forma anec-
dótica se observa un creciente interés en la educación y adopción 
de prácticas agroecológicas las cuales pueden tener beneficios tales 
como salvaguardar la biodiversidad, promover la salud del suelo, re-
ducir la exposición a agroquímicos y manejar los efectos del cambio 
climático. Se ha observado un crecimiento en el número de agricul-
tores certificados como orgánicos, aunque representan un porcenta-
je bajo del total. El Censo 2022, que se conduce en 2023, incorporó la 
pregunta sobre el uso de prácticas agroecológicas.

La agricultura es una actividad económica esencial para la vida 
humana en el planeta (González, 2008). El proceso de producir los 
alimentos consiste en la transformación de ingredientes entre los 
cuales tiene un papel predominante el recurso tierra. Conceptual-
mente podemos explicar que los ingredientes o insumos que se usan 
en los procesos de producción pueden sustituirse entre ellos, aunque 
de forma limitada. En Puerto Rico se ha reducido sustancialmente la 
base productiva de la agricultura, representada por los terrenos agrí-
colas, que se aceleró a partir de la década de 1960 (González, 2010a). 
En 1950 había un total de 1 844,866 cuerdas6 en fincas. Sesenta y siete 
años más tarde, el total de la superficie dedicada a la agricultura se 
redujo en más de un millón de cuerdas a 487 775 cuerdas.

Producción e ingreso

La participación de la agricultura en la composición del Producto 
Interno Bruto [PIB] exhibe una tendencia a disminuir desde la 

5  El Censo Agrícola se conduce cada cinco años, en años que terminan en 2 y 7. El 20 
de septiembre de 2017 Puerto Rico fue impactado por el huracán María de catego-
ría por lo menos 4 y causó graves daños a la infraestructura de todo el archipiélago 
lo que dificultaba las visitas al campo, la comunicación y lograr la atención de los 
agricultores. NASS decidió posponer la fase de campo del Censo hasta enero 2019 y 
recopilar datos del año natural 2018, aunque la publicación mantuvo el título Censo 
Agrícola 2017.
6  1 cuerda = 3 930,39 metros = 0,971 acres.
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segunda mitad de siglo XX. El sector agricultura de la economía se 
transformó a partir de mediados del siglo XX de una en la cual re-
presentaba el 17,5 % del Producto Interno Bruto [PIB]7 y empleaba 
35,9 % de la fuerza laboral a una en la cual este sector económico 
representó menos de 1 % del PIB y proveyó 1,6 % del empleo total, 
según datos de 2020. Hacia la década de 1950 la economía general 
era relativamente pequeña con algunas actividades secundarias y 
terciarias. En el siglo XXI la agricultura genera más ingreso, en ci-
fras absolutas, que en 1950, aunque porcentualmente su aportación 
se ha reducido debido al surgimiento y crecimiento de otros sectores 
e industrias. A partir de1994, el mismo representó menos del 1 % por 
primera vez. La aportación de la agricultura al PIB es un indicador de 
transformación económica (Norton et al., 2010). Países como Estados 
Unidos de América, Japón y Alemania tienen un sector agrícola cuya 
contribución porcentual es similar a la de Puerto Rico.

El Ingreso Bruto Agrícola [IBA] de Puerto Rico para el año 2020 
tuvo un valor de USD 816,5 millones (Departamento de Agricultura, 
2023), lo que representó un nivel menor del 1 % del PIB y en lo que 
va del siglo XXI. En el periodo comprendido entre 1950 y 2000 PIB-A 
creció a una razón de 0,04 % promedio anual, subiendo de USD 407,3 
millones en el 2000 a USD 681,4 en el 2020, más lento que el creci-
miento en el PIB. Tanto el PIB-A como el Ingreso Bruto Agrícola [IBA], 
otra medida del valor de la producción a nivel de la finca, han creci-
do lentamente. El IBA ha mostrado un comportamiento que sigue el 
patrón del PIB-A toda vez que uno es un ajuste o transformación del 
otro.

El IBA se utiliza para calibrar el ingreso de la finca para propó-
sitos de política pública. Teóricamente se define como el ingreso 
monetario y no monetario recibido por los operadores de la finca o 
agricultores. Sus componentes principales incluyen los recaudos en 
efectivo por concepto de las ventas de los productos de la finca, pagos 

7  Junta de Planificación. Informe Económico al Gobernador, Apéndice Estadístico. 
Tabla 14, años selectos.
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gubernamentales, otros ingresos de la finca (tales como ingreso de 
trabajos a media), valor de los alimentos y energía o combustibles 
producidos y consumidos en la propia finca, valor de renta por re-
sidir en la finca y cambios en valor de los inventarios de cosechas y 
animales al finalizar el año. En Puerto Rico el IBA no incluye ingreso 
no monetario recibido por el agricultor como lo son el valor de los 
productos consumidos y regalados o dados en pago ni el valor de la 
vivienda cuando esta ubica en la finca.

El valor de las ventas de los productos de la finca continúa repre-
sentando más del 90 % del IBA, aun cuando las subvenciones estata-
les y federales registran aumentos en su participación a través de los 
años.8 La agricultura, similar a otros sectores, es una actividad sub-
vencionada por el gobierno, aunque la cifra y el porcentaje del 2020 
es sorprendemente menor de lo que era en las décadas del 2000 y 
2010. El monto de los subsidios e incentivos dados a los agricultores, 
USD 74,2 millones en 2020, sobrepasó el ingreso generado por los 
renglones de producción individuales, con la excepción de la leche y 
los pollos parrilleros.

Existen razones variadas para justificar la existencia de los sub-
sidios agrícolas en Puerto Rico y otros países. Entre estas se encuen-
tran fomentar la producción de alimentos —estos sirven de insumos 
a la industria de alimentos (eslabones en la cadena del sector agroali-
mentario)—; reducir el riesgo en los precios recibidos por los agricul-
tores; aumentar el margen de ganancia para los productores; reducir 
el riesgo de producción; fomentar la creación de empleos directos 
e indirectos (especialmente entre los agronegocios, manufactura y 
el sector de servicios); mejorar las condiciones para que los locales 
puedan competir con productos importados con precios menores; 
ayudar a prevenir la salida de productores del mercado; aumentar la 
oferta manteniendo bajos los precios; aportar al turismo y la indus-
tria de alimentos procesados y los consumidos fuera del hogar; con-
tribuir a la autosuficiencia alimentaria; aumentar la disponibilidad 

8  Departamento de Agricultura, Oficina de Estadísticas Agrícolas; años selectos.



396 

Gladys M. González Martínez

de alimentos seguros e inocuos, frescos y menos procesados; contri-
buir a la buena nutrición, lo que pueden ayudar a mejorar la salud al 
reducir la obesidad, enfermedades tales como diabetes, hipertensión 
entre otras. Todos los países del mundo protegen la agricultura asig-
nando presupuesto para ofrecer subsidios y servicios a los agriculto-
res, especialmente aquellos países que son los mayores productores 
de alimentos en el mundo. Por ejemplo, Estados Unidos en el 20199 
otorgó USD 20 mil millones en subsidios directos para los agriculto-
res (USDA-ERS, 2023).

Precios pagados a los agricultores en Puerto Rico

El valor del IBA en Puerto Rico ha presentado una tendencia de au-
mento desde el 1950. El factor más importante ha sido el aumento en 
los precios pagados a los agricultores de la mayoría de los productos 
agrícolas. Gregory10 condujo un análisis de los precios recibidos por 
los agricultores por la venta de sus productos con datos de 1990 a 
2014 (Gregory y González, 2017) presentó evidencia sobre los cam-
bios en los precios de los productos agrícolas y como los precios reci-
bidos por los agricultores no han aumentado significativamente en 
los pasados veinticuatro años.

El consumo de los productos agrícolas: bienes esenciales y sin sustitutos

Los productos agrícolas son perecederos y también se caracterizan 
por ser en esencia poseedores de iguales caracteres, composición y 
estructura, esto es, son homogéneos y con vida útil corta. La deman-
da de productos agrícolas y alimentos también es particular. Estos 
son bienes esenciales para la vida que no tienen sustitutos lo que 

9  Cifra más reciente que está disponible en USDA-ERS. Los subsidios a la agricultura 
de EE. UU. ascendieron a $45,5 millones en el 2019 debido a los fondos para asistencia 
por pandemia
10  Alexandra Gregory analizó los precios para el periodo 1990 a 2014. Para el análi-
sis en detalle véase Gregory, Alexandra y Gladys González, Ensayos para una nueva 
Economía, 2017.
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hace que su demanda se caracterice por ser relativamente inelásti-
ca. Además, el mercado del grupo total que componen los productos 
agrícolas y los alimentos está constituido por un gran número de 
consumidores, prácticamente igual a la población total.

El uso de técnicas de preservación, elaboración y empaque, que 
agregan valor y transforman los productos en bienes de consumo 
puede neutralizar parcialmente la falta de control que enfrenta la 
empresa. Estas aumentan la vida del producto y lo diferencian ante 
los consumidores, lo que puede beneficiar a los agricultores en la 
medida en que dichas actividades se añadan al proceso. De efectuar-
se por otra empresa, el efecto a la agricultura es indirecto o por re-
bote debido a que esas actividades no se atribuyen a la agricultura 
y a que el margen en el precio tiene poco si algún beneficio directo 
para los agricultores. Gregory y Tavarez (2023, por publicar) revisa-
ron resultados de investigación sobre los temas de preferencias de 
los consumidores locales conducidos en los pasados diez años en el 
Departamento de Economía Agrícola y Sociología Rural de la Uni-
versidad de Puerto Rico- Mayagüez y concluyeron que, para los pro-
ductos carne de res (Cartajena Romero, 2012), ají (Del Río Ríos, 2016), 
aguacate (Lugo Ruiz, 2019), leche fresca (Gregory, Hernández, y Sán-
chez, 2015); café (Tavarez, Álamo, y Cortés, 2020; Tavarez, et al), 2021; 
Tavarez, et al, 2023), leche de cabra y productos de leche de cabra 
(Arellano Uribe, 2022) los estudios reflejan preferencias de los consu-
midores hacia los producidos localmente y disponiblidad a pagar un 
precio mayor, y sobre la importancia de una marca nacional o una 
marca que refleje que es producción local (Reyes Santos, 2021).

Los consumidores de alimentos han enfrentado aumentos en los 
precios de los alimentos al detalle11 más altos que los demás bienes 
de consumo y servicios. No existen datos publicados que permitan 
concluir si el margen en los precios se ha agrandado entre otros 
componentes de la cadena más que al nivel de los agricultores. La 

11  El índice implícito de precios para deflacionar los gastos de consumo personal de 
los alimentos ha sido el más alto y de mayor aumento en los pasados diez años.
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disponibilidad de datos de precios a nivel de finca y en otros compo-
nentes de la cadena de suministros es limitada o inexistente. No hay 
estudios recientes sobre la estimación de los márgenes de comercia-
lización o del “marketing bill” para los productos agrícolas de Puerto 
Rico.

Gasto de alimentos

En 2020 los gastos en alimentos en Puerto Rico ascendieron a 
USD 9,578 millones, representando casi 15 % del total de gastos de 
consumo. Dichos gastos han mostrado aumentos partir de 1990 
tanto en dólares corrientes como constantes. El gasto de consumo 
personal per cápita tanto corriente como constante han aumentado. 
Proporcionalmente se registra un aumento en el gasto en alimen-
to a precios corrientes y constantes, lo cual podría estar relaciona-
do con la recesión en la economía la cual comenzó en el 2006-2007 
(Junta de Planificación, 2009) (García Pelatti, 2013) lo que significa 
decrecimiento e involución a una economía sin crecimiento y me-
nos desarrollada. Otras posibles razones para explicar el aumento 
proporcional pueden ser el aumento en el consumo de alimentos 
preparados fuera del hogar y en el caso de precios corrientes el alza 
general en el precio de los alimentos.

Actividad sostenible, sustentable, perdurable y endógena: los 
factores de producción12

Capital natural

Los procesos de producción agrícola, por su propia naturaleza, tienen 
como base o ingredientes principales, el uso de recursos naturales y 

12  González Martínez, G. M. (2010b) amplió el concepto en el artículo: “La agricultura: 
actividad económica sostenible, sustentable y perdurable.”
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preponderantemente los renovables. La tierra es factor esencial en 
casi todos los procesos de producción agrícola. En el mismo momen-
to en que se efectúa el proceso este recurso tiene al menos dos dimen-
siones: es espacio físico y es sustrato con elementos esenciales para 
las plantas. Desde la perspectiva económica el suelo se considera un 
recurso renovable, aunque la cantidad total de superficie sea finita, 
porque su fertilidad puede mantenerse y aún realzarse con el uso de 
las mejores prácticas de producción y de conservación conocidas 
como “buenas prácticas agrícolas”. La tierra, como superficie o espa-
cio en el cual se efectúan los procesos, al dedicarse a la agricultura, 
preserva el valor de opción de este recurso natural al dejar abiertas 
las opciones de uso al futuro. Son las generaciones venideras enton-
ces las que tendrían opciones abiertas para su asignación de acuerdo 
con el valor que le den a los diferentes usos o alternativas. Otros re-
cursos naturales esenciales en la agricultura son la radiación solar, 
el agua, el viento, el CO2, los insectos, microorganismos en el suelo, 
y los seres vivos que constituyen semilla de organismos vegetales y 
animales. Los subproductos de las actividades de producción de cul-
tivos y de animales tales como el estiércol de animales y el abono 
verde, material vegetativo resultante de prácticas tales como poda o 
cosecha, han sido por siglos reusadas o reincorporadas a los proce-
sos en forma de fertilizantes de suelo, bioenergía y otros. El manejo 
de las aguas y el uso de sistemas de siembra que optimicen el uso de 
los recursos permiten que la agricultura no dependa como otros sec-
tores económicos, de recursos agotables. El CO2 que existe en la na-
turaleza y es también subproducto de otros procesos de producción, 
por ejemplo, la combustión de fuentes fósiles de energía, es utilizado 
por las plantas durante el proceso de fotosíntesis, por el cual libe-
ran O2 esencial para los humanos y animales. Esos son solo algunos 
ejemplos simples que ilustran por que la agricultura es una actividad 
sostenible, sustentable, perdurable y puede existir a perpetuidad.

Se comenta que la agricultura en todos los países del mundo es 
uno de los mayores contaminadores del ambiente y responsable por 
el empobrecimiento de los suelos y sedimentación de los cuerpos de 
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agua. No existen estudios que hayan estimado el costo social por la 
degradación del suelo y deterioro de la calidad de las aguas en Puerto 
Rico causados por actividades agrícolas. Avilés Ortiz (2021) condu-
jo una investigación sobre el uso de Crotalaria juncea como práctica 
de conservación de suelos por los agricultores de Puerto Rico. Los 
resultados demuestran que utilizando el tomate como cultivo prin-
cipal el Beneficio total, incluyendo ingresos y costos, tanto privados 
como sociales, de adoptar la práctica es de USD 2,382 por ciclo de 
producción.

En Puerto Rico se ha administrado el recurso tierra como si su 
oferta fuera infinita, o por lo menos no escasa y sin considerar la 
dimensión del factor tiempo que hacen más complejas las decisiones 
sobre su uso. La base de terrenos agrícolas es condición necesaria 
para proveer alimentos producidos localmente a la población (Gon-
zález, 2009). De continuar la tendencia actual de disminuir de mane-
ra irreversible y acelerada la base agrícola, la agricultura enfrenta 
un reto real ya que no hay certeza de que una tecnología agrícola de 
vanguardia pueda subsanar la pérdida de terrenos. Otro efecto de la 
disminución en la base de terrenos es la limitación de las alternati-
vas en cuanto a qué sembrar y donde sembrar, lo que hace aún más 
vulnerable a la población en el caso de eventos naturales y situacio-
nes de mercado. El 19 de noviembre de 2015 entró en vigor el Plan de 
Uso de Terrenos que “es el instrumento de planificación que rige a 
nivel macro la política pública sobre el uso de los terrenos en Puer-
to Rico, su desarrollo y conservación en un término de 10 años”. En 
años recientes la agricultura demostró la vulnerabilidad que presen-
ta la disminución en superficie cuando eventos significativos como 
los huracanes Irma y María en 2017, la secuencia sísmica que inició 
en enero de 2020 y el huracán Fiona en 2022. Estos eventos afectaron 
el acceso a las fincas, al agua y otros insumos, interrumpiendo así la 
cadena de suministros de productos agrícolas y alimentos en el mo-
mento de la ocurrencia y hasta el 2023 el sector continúa haciendo 
ajustes, siembras nuevas y esfuerzos para recuperar la producción a 
los niveles previos.
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La tierra no es homogénea. Existe un sistema de clasificación je-
rárquica de órdenes que depende de clima, material parental y los 
organismos, basado en las propiedades que influyen en el desarrollo 
del suelo y el crecimiento de las plantas, siendo la humedad a lo largo 
del año un factor importante. La diversidad en la producción de pro-
ductos está relacionada con los órdenes de suelos que se encuentran 
en Puerto Rico (Muñoz et al., 2018). Para el 2020 se reportó la produc-
ción de más de cincuenta productos entre pecuarios y cultivos, sien-
do la leche el mayor aportador (USD 191 millones, 64,9 %) y el mango 
de variedad el principal cultivo (USD 15,3 millones, 0,9 %).

La taxonomía de suelos indica que existen doce órdenes de suelos 
a nivel mundial: alfisoles, andisoles, aridisoles, geliloses, histosoles, 
inceptisoles, molisoles, oxisoles, espodosoles, ultisoles y vertisoles 
(USDA-NRCS, 2018). Puerto Rico tiene diez de los doce órdenes de 
suelo del mundo exceptuando gelisoles y andisoles.

Otra razón que explica la diversidad en la producción de bienes 
agrícolas es el clima en Puerto Rico (Quiñones y Torres, 2012). El 
clima es un factor exógeno, bastante fuera del control del agroem-
presario, pero a su vez determinante de la selección del proceso de 
producción. En momentos en que se evidencian cambios en los pa-
trones de lluvia, vientos y temperaturas, la agricultura se ve afectada 
por los efectos de estos cambios en la evapotranspiración. Harmsen 
(2007) hizo investigación y desarrolló modelos que le permitieron 
estimar los efectos del déficit de lluvia sobre cultivo de tomate en 
Puerto Rico.

Para la Organización de las Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura [FAO, por sus siglas en inglés] el concepto de zo-
nificación agroecológica (1997) significa “aquellas zonas que tienen 
combinaciones similares de clima y características de suelo, y el mis-
mo potencial biofísico para la producción agrícola”. Según Salazar 
Arias et al. (2019)

Las zonas agroecológicas diferencian las condiciones que determi-
nan la respuesta en producción de los cultivos. Algunas de estas se 
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generan a partir del rango de adaptación del cultivo, explicado prin-
cipalmente por variables como: temperatura, precipitación y brillo 
solar. Es importante anotar que, en condiciones locales estos ele-
mentos se relacionan con otros factores como las características de 
los suelos, las condiciones de manejo y los aspectos socioeconómicos 
del cultivo.

A pesar de los límites territoriales como isla, Puerto Rico es diverso 
en cuanto a las zonas agroecológicas y ha sido reconocido al adop-
tarse en la Universidad de Puerto Rico el concepto en investigación 
de cultivos y pecuarios. El Colegio de Ciencias Agrícolas [CCA] de la 
Universidad de Puerto Rico-Mayagüez cuenta con un sistema de es-
taciones experimentales que representan la diversidad de las zonas 
agroecológicas distribuidas en seis fincas y dos centros de investiga-
ción. El CCA incluye las decisiones de los aspectos sociales y econó-
micos en la investigación que se lleva a cabo.

Recursos humanos: empleo

El empleo es más bajo tanto en cifras absolutas como relativas hoy 
que en 1950. El número de personas empleadas en fincas ha ido dis-
minuyendo desde la década de 1950 (Junta de Planificación, años 
selectos) cuando el empleo agrícola representaba más de una ter-
cera parte del empleo total. Varios factores económicos que pueden 
haber contribuido a este comportamiento es la movilidad de los re-
cursos humanos entre los que se encuentran los salarios más altos 
y las oportunidades de empleo en otros sectores, especialmente en 
áreas urbanas; los bajos salarios mínimos en muchas actividades 
agrícolas, la inelegibilidad para recibir algunos pagos de transfe-
rencia federales tales como asistencia nutricional y subvenciones 
para vivienda para los trabajadores que devengan ingresos entre 
otros (Sitún Alvizures, 1993; Cano-Saldaña, 2016). Algunos factores 
que explican el movimiento de recursos humanos fuera de la agri-
cultura pueden ser sociológicos como la percepción e imagen de la 
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agricultura como una actividad que representa atraso, las condi-
ciones difíciles de trabajo en el campo, el esfuerzo físico requerido 
de los trabajadores y los mensajes que desalientan quedarse en la 
finca. Los recursos humanos que se emplean actualmente en la agri-
cultura son cualitativamente diferentes a los que se empleaban en 
1950 cuando las prácticas usadas no requerían destrezas especiali-
zadas. La educación formal y no formal ha contribuido a la forma-
ción de capital humano, que ha aumentado el producto marginal de 
los trabajadores. Las prácticas agrícolas y gerenciales usadas en la 
finca tras la adopción de nuevas tecnologías han sustituido recur-
sos humanos con capital físico como maquinaria y equipo, algunos 
dirigidos por computadoras, y capital natural de alto rendimiento 
como cruces genéticos seleccionados, nuevas semillas, variedades y 
razas resistentes a plagas y enfermedades. Con el crecimiento eco-
nómico, la agricultura libera recursos humanos que pueden ser em-
pleados por otros sectores y promueve la creación de empleos en los 
agronegocios (industria de alimentos, bioindustria), el comercio y la 
transportación como un efecto secundario de la agricultura el cual 
puede ser explicado por el multiplicador de empleos en el sector de la 
agricultura. En el 2007 (Junta de Planificación, 2019) el multiplicador 
Tipo I y Tipo II en la agricultura son 1,12 y 1,18 respectivamente. Estos 
multiplicadores comparan con los multiplicadores Tipo I y Tipo II 
del gobierno los cuales son 1,15 y 1,31 respectivamente.

Factor agroempresarial

Al acuñarse y adoptarse el término agronegocios en la disciplina de 
la economía agrícola para referirse al negocio o empresa agrícola, 
surgió el uso del nombre agroempresario para llamar al dueño. El 
uso del término agroempresario sugiere que la persona no se limita 
a administrar, sino que tiene las funciones de decidir sobre la asig-
nación y coordinación de los factores de producción: tierra, mano 
de obra y capital; asumir riesgos; ser innovador, crear y descubrir 
nuevas oportunidades empresariales estando atento a los cambios 
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en tecnología y factores de mercado. Existen diferencias en los re-
sultados de la investigación sobre la edad a la que se inicia la gestión 
empresarial y el éxito (Azoulay et al., 2018). En el caso del agroempre-
sario, Tauer (1995) encuentra que a mayor edad mayor experiencia, 
lo que puede ser beneficioso para el logro del éxito. La agricultura 
de Puerto Rico se caracteriza por tener agricultores que están enve-
jeciendo. La edad promedio de los agricultores en Puerto Rico ha ido 
aumentado desde 1992; la edad promedio de los agricultores en 2017 
fue de sesenta años. Más de 40 % de los agricultores se encuentran 
en el grupo de edad de sesenta y cinco años o más. En los grupos de 
edades más jóvenes el número y porcentaje ha disminuido.

La mujer en la agricultura de Puerto Rico

Es por muchos conocido que las mujeres han tenido un papel impor-
tante en las actividades agrícolas a través de los tiempos y socieda-
des. Comenzamos con el hecho de que han sido las mujeres quienes 
se han ocupado de la responsabilidad de alimentar a los miembros 
de la familia. Desde los tiempos en los cuales la caza y la pesca eran 
actividades a las que los varones dedicaban tiempo, las mujeres que-
daban a cargo del recogido de granos, legumbres y otros en el campo. 
Con el establecimiento de la agricultura, las mujeres aumentaron 
sus responsabilidades. Ya no solo supliendo el factor trabajo (mano 
de obra) en el campo-finca para cosechar y en la cocina en la prepa-
ración de los alimentos, ahora añadían compartir con el varón las 
decisiones administrativas: qué sembrar, cuando cosechar, cuanto 
dejar para semilla e intercambiar, entre otras.

El aumento de la participación de las mujeres en la fuerza tra-
bajadora y su empleo en sectores no agrícolas no ha significado un 
abandono de la participación en actividades agrícolas. En Puerto 
Rico fue para la década del cincuenta cuando comenzó a crecer de 
forma significativa el número y porcentaje de mujeres en los em-
pleos remunerados fuera del hogar. Para esa época la agricultura ce-
dió su sitial en la economía a la manufactura y a la vez ocurrió una 
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transformación en la agricultura. La participación de las mujeres en 
actividades agrícolas no se ha estimado con precisión. Las mujeres 
han descrito su ocupación principal como trabajo doméstico o ama 
de casa. Por tanto, las mujeres han sido ignoradas al formularse polí-
tica pública y programas agrícolas (Norton y Alfwang, 2007).

Las mujeres puertorriqueñas cercanas a actividades agrícolas tie-
nen uno o más papeles importantes en esas lides. Sin embargo, estas 
han sido invisibles (o parcialmente visibles) como agentes económi-
cos del sector agrícola (González, 2013). No existen series históricas 
de datos sobre el número de las trabajadoras agrícolas, total o por 
tipo de tarea, ni del número de mujeres que ejercen como agróno-
ma profesional licenciada en Puerto Rico. La Agencia Nacional de 
Estadísticas Agropecuarias del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos [NASS-USDA, por sus siglas en inglés] incluyó por 
primera vez en el Censo de Agricultura 2002 la pregunta del género 
del operador de la finca. Es por tanto que con su publicación se ob-
tiene el dato de que en ese año 1 554 o el 8,8 % del total de 17 659 agri-
cultores en la isla eran del género femenino. Para el 2017 las mujeres 
que se identificaron como operadora principal representaron el 11 %. 
Entendemos entonces que la verdadera participación de las mujeres 
en nuestra agricultura está subestimada. Esta realidad entonces deja 
a la mujer sin voz y sin rostro en este importante sector de nuestra 
economía.

El Centro Empresarial para la Mujer en la Agricultura de Puerto 
Rico [CEMA] se estableció en enero 2007 (González, 2020) para aten-
der la necesidad de capacitar a mujeres en temas de administración 
del negocio agrícola. Blas Rivera (2011) condujo una evaluación de 
tres grupos de CEMA mediante el uso de un diseño cuasiexperimen-
tal en el cual evaluó el apoderamiento obtenido después de trans-
currido un año de haber sido impactada. Sus resultados son que 
aumentó la confianza, autoestima y motivación resultando en au-
mento en la seguridad en ellas mismas. El 69 % de las participantes se 
reconocen como agrempresarias después de tomar los adiestramien-
tos. Se expuso que CEMA tuvo un efecto positivo en los ingresos de la 
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agroempresa. Además, surgieron dos organizaciones que agrupan a 
las mujeres en la agricultura de Puerto Rico: la Asociación Agro-mu-
jer de Puerto Rico Inc, y Agroempresarias de Puerto Rico Inc. Estas 
continúan activas en el 2023.

En 2006, el Banco Mundial [BM] dedicó su Informe sobre desa-
rrollo mundial a la equidad y el desarrollo. Posteriormente, en 2010, 
la FAO trató el tema en de la mujer en la agricultura en su informe 
Estado Mundial de la Agricultura y la Alimentación. Ambos entien-
den por equidad la igualdad de oportunidades. El BM pone especial 
atención a la equidad y su importancia para el desarrollo a largo 
plazo, considerando la importancia de la acción pública favorezca la 
justicia y niveles los campos. La FAO planteó en 2010 que las mujeres 
son la clave para el desarrollo agrícola y la seguridad alimentaria.

Estructura

El Censo de Agricultura del 2017 indica que Puerto Rico tuvo 8 230 
fincas y 487  775 cuerdas dedicadas a la agricultura (USDA-NASS, 
2018). En términos de estructura, la agricultura se caracteriza por 
estar a cargo de productores independientes, mayormente dueños 
individuales, que suplen una porción del mercado considerable-
mente pequeña y que ejercen poca influencia en la determinación 
del precio que reciben por lo que venden. El sector agrícola compar-
te algunas características con el modelo de estructura de mercado 
competitiva. El número de compradores y productores es grande 
relativo al tamaño del mercado. El tamaño de la finca medido por 
extensión física (cuerdas) y valor de ventas es relativamente peque-
ño. Dos terceras partes de las fincas pertenecen a dueño individual y 
más de 80 % están organizados legalmente como negocio individual 
mientras las corporaciones constituyen menos de 14 % de las fincas. 
(USDA-NASS, 2018)
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Riesgos en el sector de la agricultura

El negocio de la agricultura se caracteriza por riesgo e incertidum-
bre. Los eventos riesgosos son aquellos en los cuales la fuente y la 
probabilidad de sus resultados son conocidos, mientras los eventos 
inciertos son aquellos para los cuales la probabilidad de ocurrencia 
es completamente desconocida. Las incertidumbres de condiciones 
climáticas, rendimientos, precios de insumos y productos, políticas 
gubernamentales, los precios y la producción en los mercados globa-
les pueden tener efectos negativos en el ingreso de la finca y específi-
camente en las ganancias. Existen varias fuentes de donde emana el 
riesgo que afecta los negocios agrícolas: el proceso de producción, el 
precio o mercado, aspectos financieros, la obsolescencia tecnológica, 
aspectos legales y riesgos humanos. El riesgo no se elimina, pero pue-
de ser administrado mediante seguros formales e informales.

Los riesgos de producción se derivan del proceso natural incierto 
del cultivo de las plantas y la crianza de los animales (ERS, 2022). Es-
tos riesgos surgen de las plagas, enfermedades, calidad de la semilla, 
erosión, uso de algunas prácticas agrícolas no recomendadas, sali-
nización de los suelos, fenómenos atmosféricos, condiciones climá-
ticas extremas, entre otros (González, 2010). Los riesgos de precios y 
mercados se refieren al desconocimiento, las fluctuaciones y poco 
control sobre los precios que los agricultores y los ganaderos reciben 
por sus productos y los precios que pagan por los insumos (Harwood, 
1999; González, 2010). Los agricultores esencialmente toman los pre-
cios determinados en los mercados ya que no tienen control com-
pleto del proceso de producción, especialmente en el corto plazo. El 
riesgo financiero se deriva de la razón de deuda, las tasas de interés, 
la liquidez, otras razones financieras, la razón de importaciones a ex-
portaciones, el cambio en el valor del dinero que afectan los negocios 
agrícolas cuando se toma dinero prestado. La obsolescencia tecnoló-
gica se refiere a las tecnologías que esté usando el negocio agrícola 
como por ejemplo equipo, maquinaria, biotecnología, agricultura de 
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precisión, variedades nuevas con rendimientos más altos o nuevos 
cruces que producen más leche o carnes, por ejemplo. Los riesgos le-
gales son los que surgen de las leyes, reglamentos o políticas públicas 
con las cuales deben cumplir los agricultores. Algunos ejemplos son 
responsabilidades ambientales, contratos, organizaciones legales, 
herencias y sucesiones, inocuidad de alimentos, reformas, contribu-
tivas, regulaciones químicas, reglas de disposición de desperdicios 
de animales, entre otros. Los riesgos humanos se refieren a factores 
como problemas de salud humana, relaciones personales, proble-
mas con los recursos humanos, accidentes, muertes y otros factores 
que pueden afectar negativamente el negocio agrícola, influenciado 
sus ingresos y nivel de ganancia.

Los negocios agrícolas en Puerto Rico no están exentos de estos 
factores de riesgo, siendo los más predominantes los riesgos de pro-
ducción, precios, cambios en la política pública y riesgos legales. 
Específicamente como Puerto Rico está localizado en el Caribe, los 
huracanes y las condiciones climáticas extremas tales como los vien-
tos, las inundaciones y la sequía constituyen una gran amenaza a la 
producción en las fincas.

Comercio externo

La economía de Puerto Rico se ha caracterizado por un volumen y 
magnitud relativamente alto de comercio exterior, llevando a algu-
nos a concluir que se puede denominar una economía abierta. El 
sector agrícola se ha dedicado históricamente a producir para el mer-
cado de exportación más que para el consumo interno. Ese ha sido el 
caso de cosechas tales como caña de azúcar, café y tabaco. Desde la 
disminución de estos tres cultivos tradicionales, la producción agrí-
cola se ha diversificado. Sin embargo, la reducción en la producción 
ha creado una brecha entre producción interna y consumo que se ha 
ensanchado y la cual ha sido llenada por importaciones. Las exporta-
ciones de productos agrícolas y de alimentos han decrecido a partir 
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de 2020 (Junta de Planificación, años selectos) Las importaciones de 
productos agrícolas y alimentos han aumentado a una razón mayor 
que las exportaciones, esto es a dólares corrientes. En el caso de ali-
mentos, las exportaciones sobrepasaron las importaciones debido a 
la actividad de la industria de alimentos en Puerto Rico.

Una alta proporción de los alimentos básicos en la dieta puerto-
rriqueña son importados de otros países. Estimados oficiales de la 
proporción de importaciones como parte del consumo total varían 
por tipo. Los alimentos que componen la dieta típica como carnes, 
huevos, papas, otros farináceos, arroz, habichuelas y azúcar son 
mayormente de origen extranjero. Cifras oficiales muestran que 
en 201813,14 se estimó que el 86 % de todos los grupos de alimentos 
consumidos por la población son importados, lo que significó un 
aumento sobre la cifra de 2007. Particularmente las importaciones 
de productos de cultivos han aumentado, algo que puede explicar-
se parcialmente con la destrucción que causó el huracán María en 
2017, el retraso en los pagos de recuperación y la propia naturaleza 
de los procesos de producción discontinuos que requieren tiempo 
entre siembra y cosecha.

La autosuficiencia alimentaria15

La población de Puerto Rico ingiere alimentos por lo menos tres ve-
ces al día, aunque los datos muestran que tenemos un déficit en la 
producción de estos, lo que lleva a una dependencia de las importa-
ciones de alimentos. Durante la segunda mitad del siglo XX y lo que 
va del XXI en la isla se vió crecimiento poblacional hasta el 2001, 

13  Solamente frescos y congelados, base: peso en la finca.
14  Los datos más recientes disponibles al momento de preparar este escrito fueron de 
2018.
15  El concepto de seguridad alimentaria es utilizado ocasionalmente para referirse a 
autosuficiencia alimentaria. Una exposición amplia sobre seguridad alimentaria la 
encuentra en González (2019).
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aumento en los niveles de ingreso de la población, migración del 
campo a las zonas urbanas hasta mediados del siglo XX, reducción 
de la actividad agrícola en el país y la disminución de nuestra base 
agrícola. En Puerto Rico se ha relegado la actividad agrícola a un 
plano inferior. Hay razones sociales y económicas que nos pueden 
ayudar a entender el fenómeno, pero en gran medida la política gu-
bernamental ha contribuido y hasta se ha dirigido a que eso suceda. 
Resulta extraño entender cómo en una isla con tan alta densidad po-
blacional no se conciba a la agricultura como una de sus principa-
les actividades económicas. Estamos en un momento en que resulta 
necesario que todo el país entienda la importancia de la agricultura. 
Los alimentos son un bien tan estratégico como el petróleo y el agua. 
Vemos como algunos países se han dirigido a proteger los abastos 
internos para su población, al punto de limitar sus exportaciones. 
Los gobiernos de países poderosos la incentivan y en casos extremos 
la protegen.

Toda sociedad organizada como sistema económico aspira al lo-
gro de metas microeconómicas tales como la eficiencia y la equidad 
entre los agentes, y las metas macroeconómicas de desarrollo eco-
nómico sostenido, el empleo pleno de todos sus recursos y la estabi-
lidad de los precios e ingreso nacional. En estos momentos se hace 
esencial añadir una meta adicional: todos los países deben aspirar 
a gozar de soberanía alimentaria. El logro de dicha meta debe ser 
anhelo de toda sociedad. La soberanía alimentaria, incluyendo el lo-
gro de la seguridad alimentaria es un asunto complejo que incluye 
aspectos de salud pública, ambiente, comercio interno y exterior y 
economía. Es por tanto esencial que la sociedad enuncie claramente 
en su política pública la importancia de la seguridad alimentaria de 
sus ciudadanos.
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Estadísticas agrícolas

Entre las estadísticas que trabaja la División de Estadísticas Agrícolas 
[DEA] del Departamento de Agricultura de Puerto Rico [DAPR] está el 
IBA, la producción agregada por grupo y subsector, el precio (prome-
dio anual) de cada producto y cantidades disponibles para consumo. 
El Instituto de Estadísticas publica el IBA. La cifra del IBA disponible 
a esta fecha corresponde a 2017. Hay datos de disponibilidad para 
consumir, así como precios de los productos importados a nivel de 
supermercado a solicitud del usuario. No se calculan índices de pre-
cios pagados por los insumos y recibidos por los productos que per-
mitan el ajuste a dólares constantes para hacerlos comparables con 
medidas análogas estimadas para otros sectores económicos. Datos 
tales como el uso de insumos y de consumo no son publicados. La 
DEA publica cifras obtenidas al nivel de observación isla por lo que 
no existe el detalle para unidades más pequeñas como municipio. 
Esto impide el análisis para hacer recomendaciones a ese nivel, algo 
necesario dada la autonomía municipal. La única fuente de datos a 
nivel municipal es el Censo Agrícola federal, entidad con la cual exis-
te acuerdo de colaboración.

El IBA es necesario para estudiar y medir el impacto de la política 
públicas y analizar las situaciones y perspectivas del sector agrícola, 
los subsectores y sus grupos y ajustar las existentes; realizar análi-
sis económicos empíricos tales como estimaciones de funciones de 
oferta y elasticidades de oferta, funciones de consumo y de deman-
da, y elasticidades de demanda, funciones de producción, funciones 
de costo, funciones de respuesta de cuerdaje, por mencionar algunos 
ejemplos, todas dirigidas a hacer recomendaciones sobre el sector, 
los subsectores y grupos. También las estadísticas son necesarias 
para la toma de decisiones a nivel microeconómico como preparar 
planes de negocios, estudios de viabilidad, estimaciones de costos y 
presupuestos, proyecciones de consumo que son necesarios para los 
negocios existentes y potenciales lo que limita el análisis.
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La DEA es vital para estimación y publicación de estadísticas 
agrícolas que tienen una función vital para impulsar el sector de la 
agricultura. Los cortes presupuestarios experimentados por el sec-
tor público han puesto en riesgo la existencia de lo oficina la cual 
carece de una masa crítica de personal para que resulte operante y 
pueda satisfacer la necesidad de datos certeros y actualizados para 
análisis. Desde hace décadas el DAPR eliminó la oficina de análisis 
económico.

FODA

El Análisis FODA es una de las técnicas utilizadas en el estudio de la 
situación de una empresa, institución, proyecto o persona, con el pro-
pósito de conoces su situación en un momento. Consiste en analizar 
sus características internas (debilidades y fortalezas) y su situación 
externa (Amenazas y Oportunidades) en una matriz cuadrada. Uno 
de sus usos es planificar estratégicamente hacia el futuro. Algunos 
atribuyen su desarrollo a Albert Humphrey en los años 1960 y 1970 
en el Stanford Research Institure (Sanvictories, 2022). Se consideran 
fortalezas las características que le dan ventaja a la unidad evaluada 
sobre otro y debilidades las que posicionan en desventaja con rela-
ción a otros. En el caso del ambiente externo, las amenazas son los 
elementos que pueden originar problemas mientras las oportunida-
des son los elementos que se pueden explotar para beneficio del ente. 
Entre los factores a evaluar están los personales, financieros, las ca-
pacidades y la mezcla de mercado. Se consideran como factores ex-
ternos los macroeconómicos, el cambio tecnológico, el cambio social 
y cultural y aspectos legales.

Fortalezas

1. Dotación de capital natural: Puerto Rico cuenta con diez 
de los doce órdenes de suelos en el mundo, siendo las dos 
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excepciones los suelos que se desarrollan en glaciares y los 
productos de actividad volcánica reciente; recursos de agua 
adecuados, clima adecuado para variedad de cultivos, tempe-
raturas que no varían extremamente durante el año.

2. Puerto Rico cuenta con una institución universitaria del Sis-
tema de Instituciones por Concesión de Tierras: el Colegio de 
Ciencias Agrícolas de la Universidad de Puerto Rico-Maya-
güez en donde se conducen actividades de investigación con 
base en desarrollo en biotecnología de cultivos y animales, 
ciencias y tecnología de alimentos, manejo de plagas de culti-
vos tropicales y enfermedades tropicales de animales de finca, 
así como educación formal a nivel subgraduado y graduado 
en once disciplinas principales y educación no formal, ambas 
con base en los resultados de investigación local.

3. El sector agrícola preserva varias características de una es-
tructura perfectamente competitiva, manifestado por poca 
concentración de mercado dada la baja porción que tienen los 
productores individuales.

4. La producción de cultivos está compuesta por cultivos espe-
ciales y tropicales, en el contexto de ser una región dentro de 
la economía de los Estados Unidos de América.

5. La acogida de prácticas agroecológicas y orgánicas para la 
producción de frutas y hortalizas ha ido en aumento en tiem-
pos recientes.

6. Gran porción de los negocios agrícolas pertenece a dueños lo-
cales, generando desbordamientos o beneficios externos a las 
comunidades y la economía de Puerto Rico tales como ingreso 
residual, ganancia económica, ganancia normal, pago de inte-
reses, renta y salarios a los trabajadores agrícolas locales y los 
agronegocios locales por la venta de insumos.
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7. Cumplimiento con requisitos estatales y federales de calidad y 
seguridad agilizando los procesos de exportar a otras jurisdic-
ciones de Estados Unidos de América.

8. Existencia de una infraestructura de distribución adecuada.

9. La producción local ocurre cerca del mercado (intermedio y 
final) debido a las dimensiones geográficas, las carreteras y 
transportación, acortando el tiempo entre la producción y la 
venta lo que contribuye a que los productos mantengan sus 
atributos de frescura, sabor y valor nutricional los cuales son 
identificados y valorados por los consumidores locales.

10. La demanda económica interna está garantizada por la par-
ticipación de una porción considerable de la población en el 
Programa de Asistencia Nutricional.

11. Las preferencias de los consumidores internos por productos 
agrícolas locales están documentadas en resultados de inves-
tigación proveyendo seguridad de la existencia de consume 
potencial.

12. La diversidad de suelos, climas, y factores agroecológicos uni-
dos a temperaturas que se mantienen relativamente estables 
y no fluctúan a extremos, permiten la producción de una di-
versidad amplia de productos durante casi todos los meses del 
año.

Debilidades

1. Los cambios en uso de los terrenos han estado sesgados a 
favor de usos no agrícolas. El desvío de terrenos agrícolas a 
otras actividades económicas resulta en disminución en el 
área, fragmentando las fincas en unidades carentes de via-
bilidad económica, se consideran las actividades agrícolas 
como indeseables, se requiere el establecimiento de zonas de 
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amortiguamiento y planes de manejo de desperdicios y de 
control de contaminación de fuentes dispersas, lo que resulta 
en aumentos en costos de producción.

2. Dependencia de la agricultura comercial en insumos indus-
triales importados; programas gubernamentales que favo-
recen el uso de insumos no producidos en la finca, bajos 
márgenes entre costos e ingresos haciendo las actividades vul-
nerables y sujetas al mercado global.

3. Obstáculos enfrentados por los agricultores para lograr con-
tratos con compradores y suplidores de insumos, razonables 
de los obtener precios, algo característico del sector agríco-
la: escala pequeña, dueño individual, sin organización del 
mercado.

4. La estructura del sector trae como consecuencia limites: al 
crecimiento económico, obtener capital financiero, capacidad 
de conducir actividades de investigación y desarrollo, oportu-
nidades de especialización de la gerencia de las empresas.

5. Las empresas existentes e incipientes enfrentan exceso de re-
glamentos para cumplir, estatales y federales, y un proceso de 
permisos complejo y poco ágil.

6. Las normas federales de calidad ambiental son establecidas 
con parámetros de zonas templadas, basados en resultados de 
investigación de otras regiones, otros cultivos y otras prácti-
cas culturales.

7. Los riesgos de mercado aumentan para la empresa debido a la 
falta de datos oportunos y fácilmente disponibles de demanda 
y consumo, precios y otras variables.

8. La infraestructura de mercado existente no es utilizada para 
distribuir la producción local, lo que resulta en canales de 
distribución y comunicación débiles, falta de grados y es-
tándares, predominancia de intermediarios, pobre manejo 
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poscosecha y falta de incentivos para agregar valor a los pro-
ductos mediante actividades de integración o coordinación 
vertical.

9. Pocos proveedores de crédito y financiamiento para activida-
des agrícolas en la banca privada.

10. Mantenimiento inadecuado de los sistemas de drenaje de 
terrenos bajos debido al cierre de la Corporación Azucarera 
en 2002, lo que ha convertido a los terrenos para cultivos en 
humedales protegidos por la Sección 404 de la Ley de Aguas 
Limpias, lo que previene su reversibilidad a la base de terrenos 
agrícolas.

11. La percepción generalizada entre los consumidores que los pro-
ductos importados tienen precios más bajos que los locales.

12. Ignorancia del hecho que los alimentos provienen de la fin-
ca, llevando a los consumidores urbanos a pensar que los 
alimentos se originan en el estante del supermercado y el 
refrigerador.

13. Los hábitos de consumo establecidos a partir de siglo XX fa-
vorecen las importaciones (papas sobre farináceos), influen-
ciados por los negocios de comida rápida, especialmente entre 
población más jóven.

Oportunidades

1. Existe el potencial para desarrollar un sector dedicado a agri-
cultura alternativa tal como agricultura orgánica, agroecoló-
gica, sostenible o baja en uso de insumos importados dada la 
existencia de fincas en barbecho como resultado de la baja en 
las actividades agrícolas especialmente a partir de 1973 y pro-
fundizado después de los huracanes, los sismos y la pandemia 
ocurridos en el siglo XXI.
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2. En el subsector ganadería, se debe continuar con actividades 
de investigación en la raza Senepol para producción de carne 
de res y las vacas pelonas, una adaptación natural de la raza 
Holstein productora de leche a las condiciones locales, ambas 
tolerantes al estrés de calor que producen bien en condiciones 
de calor y humedad. Ganaderos de países de la Cuenca del Ca-
ribe con condiciones climáticas similares a las de Puerto Rico 
han revelado interés en ese material genético para producción 
y para desarrollo de otros que se adapten a las condiciones 
cambiantes del clima.

3. Hay un potencial para el establecimiento de empresas proce-
sadoras de multiplicidad de productos basados en materia pri-
ma de frutas y hortalizas dada la diversidad de esos productos 
y su disponibilidad durante la mayor parte de los meses del 
año debido a que el clima es relativamente constante y esta-
ble, sin pasar por estaciones extremas.

4. Existen oportunidades para aumentar la actividad económica 
en otros sectores industriales dados los eslabonamientos exis-
tentes, surgiendo naturalmente o por el mercado, tales como 
finca- industria de alimentos, finca-bioindustria, finca-farma-
ceúticas para los mercados locales y de exportación.

5. Oportunidad para establecerse como un centro de capa-
citación de profesionales de otras regiones tropicales en 
biotecnologías de cultivos y animales, tecnologías de ali-
mentos, bioingeniería y sistemas ambientales, así como de 
agroempresarismo.

6. Oportunidad de obtener regalías de patentes y propiedad in-
telectual que surjan de procesos y tecnologías, así como de las 
nuevas variedades de cultivos y castas de ganado que puedan 
comercializarse a productores locales y los de otras regiones 
tropicales.
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7. Asociación con instituciones de investigación en regiones tro-
picales para conducir ensayos de agroquímicos usados en cul-
tivos tropicales para su registro en las agencias ambientales 
en cumplimiento con la reglamentación vigente.

8. Expansión de exportación hacia mercados étnicos proveyendo 
una amplia oportunidad con especial referencia a: cultivos de 
especialidad (“Specialty Crops”) y productos de animales tales 
como, por ejemplo, pero no limitados a: mango, piña, aguacate, 
hortalizas, farináceos, ornamentales tropicales debido al au-
mento de estos grupos poblacionales, los niveles de ingreso y a 
la amplia diversidad en los EE. UU., Canadá y la Unión Europea.

9. Crecimiento de la demanda interna por alimentos y otros pro-
ductos orgánicos, producidos ecológicamente, “naturales”, 
no modificados genéticamente (“Non GMO”), carne de res en 
sistema de pastoreo (“grass fed”), huevos y carne de aves cria-
das fuera de corral (“free range”) y los producidos y comer-
cializados usando prácticas de comercio justo, así como por 
poblaciones desventajadas debido a la conciencia y mayor co-
nocimiento de los beneficios a la salud y a la equidad social. 
Esto da origen a la oportunidad de establecer certificación y 
su uso en el empaque de los productos. En el caso de los bana-
nos, plátanos, farináceos, legumbres y varias frutas tropicales 
que no han sido modificadas genéticamente, solo selecciona-
das o fitomejorados sin uso de ingeniería genética se puede 
usar “Non GMO”.

10. La confianza de los consumidores en la calidad e inocuidad 
de los productos locales debido al cumplimiento de los pro-
ductores con los reglamentos ofrece una oportunidad para la 
sustitución de importaciones competitivas.

11. Las preferencias de los consumidores por los productos loca-
les puede ser base para el desarrollo de estrategias para reten-
ción y lealtad, así como para impulsar la demanda de estos.
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12. Oportunidad de capitalizar estableciendo una estrategia de 
“branding” como por ejemplo denominación de origen del 
café y algunos productos selectos con atributos que puedan 
resaltarse.

13. Oportunidad de educar a los consumidores sobre los beneficios 
múltiples de una estrategia de crecimiento y desarrollo basada 
en el uso de recursos endógenos y renovables, enfocando con 
preeminencia en el aprovechamiento para el individuo.

14. Oportunidad de exportación de productos nuevos como bam-
bú, maderas nobles y alimentos procesados.

15. Oportunidad de incorporar actividades de agroturismo a las 
fincas lo que resultaría en ingreso adicional a nivel de empre-
sa y sector.

16. Oportunidad de mejorar la División de Estadísticas Agrícolas 
en alianza con la Universidad de Puerto Rico, particularmen-
te con el Departamento de Economía Agrícola que cuenta con 
personal con grado doctoral y experiencia, así como con estu-
diantes que pueden usarlo como centro de práctica sin costo 
para el Departamento de Agricultura debido a la existencia de 
un fondo en la UPR para dar servicio a las agencias guberna-
mentales que así lo soliciten.

Amenazas

1. El sesgo hacia un crecimiento económico apartado del sec-
tor agrícola, las fallas en el cumplimiento con el Plan de Uso 
de Terrenos aprobado en 2015, la prioridad a actividades de 
construcción en terrenos no impactados versus en la rehabili-
tación de instalaciones existentes son algunos de los factores 
que amenazan la viabilidad y potencial del desarrollo agrícola. 
La política pública de instalar proyectos de energía renovable 



420 

Gladys M. González Martínez

como molinos de viento y parques de placas fotovoltáicas en 
terrenos agrícolas es la amenaza más reciente.

2. Potencial reducción de disponibilidad de recursos de agua, 
situaciones de cantidad y calidad, y ausencia de un Plan de 
Uso de Aguas que se cumpla, presentan una amenaza para las 
actividades agrícolas.

3. Comunidad agrícola envejeciente: la edad media de los agri-
cultores es sesenta años y el número de agricultores jóvenes 
está disminuyendo. La preocupación es: ¿quiénes serán los 
productores del futuro?

4. Frecuencia y severidad de eventos extremos tales como sequías, 
ventoleras, tormentas y huracanes de categoría alta, exceso o 
falta de lluvia, aumento en la temperatura representan riesgos 
sobre los cuales los agricultores tienen poco on ningún control 
y tienen el potencial de aumentar los costos al hacer necesario 
el uso de tecnologías nuevas tales como producir en estructuras 
cerradas o de ambiente controlado, versus en campo abierto.

5. El potencial de mayor riesgo al producir por el número y es-
pectro de plagas que afecten cultivos y ganado, algunos como 
consecuencia del cambios en el clima.

6. La estructura imperfecta del mercado de insumos y de los ela-
boradores que se acerca al oligopolio les permite algún con-
trol sobre los precios que reciben por los insumos y que pagan 
por la materia primas con respecto a los agricultores.

7. Intrusión salina de agua del océano en el sur por el sobre mi-
nado de los pozos subterráneos lleva a disminuir la disponibi-
lidad de agua limpia y a la salinización de los suelos que deben 
ser retirarse de actividades agrícolas y a una mayor inversión 
en investigación para mitigar y desarrollar cultivos tolerantes.

8. El pronóstico de aumentos en el nivel del mar en el norte que 
tarerá disminución en la base agrícola.
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9. Los productores y el DAPR deben convertirse en agentes par-
ticipantes de la economía global y tratar de aprovechar las 
oportunidades que pueda ofrecer es nuevo orden económico 
y los eslabonamientos con los otros sectores.

10. Los límites a la protección de los productos locales contra los 
importados por la relación política con un economía gigante y 
gran productora como los EE. UU.

11. Baja en la población y los recursos humanos especialmente en 
la zona central montañosa donde la topografía dificulta la me-
canización de las actividades agrícolas.

12. Poco o ningún incentivo para que la industria de insumos 
industriales (agroquímicos) cumpla con registros para pro-
ductos locales debido al tamaño del mercado limitando su dis-
ponibilidad, particularmente para cultivos locales tales como 
farináceos (raíces y tubérculos)

13. Baja prioridad que da el Departamento de Agricultura de 
Puerto Rico a la División de Estadísticas Agrícolas con la con-
secuencia de falta de datos adecuados, correctos y a tiempo los 
cuales son esenciales para evaluar los impactos de políticas 
agrarias y de programas específicos a nivel macroeconómico 
y para la administración de los agronegocios, incluyendo aná-
lisis de eficiencia de la asignación de los factores de produc-
ción, entre otros.

14. La emigración y baja tasa de natalidad puede resultar en creci-
miento lento de la demanda de productos agrícolas.

15. La existencia de importaciones competitivas y razón de pre-
cios de importaciones a precios internos desfavorable.
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Un enfoque alternativo:  
Desarrollo Transversal

Martha Quiñones Domínguez

Introducción

En Puerto Rico se han creado diversos modelos de desarrollo que 
han respondido al crecimiento económico bajo la confusión de que 
ambos conceptos son lo mismo, por eso preguntamos: el desarrollo 
¿para quién?, ¿para qué?, y ¿quién responde? (Quiñones, 2016a, 2003). 
El único modelo de desarrollo que se enmarca en una evaluación 
casi completa de Puerto Rico lo realizó René Marques (1993, 2007) 
ofreciendo alternativas viables y diversas, pero no lo han tomado en 
consideración los administradores y en él no se reconocen las apor-
taciones de las comunidades. Entendiendo que el desarrollo es un 
proceso complejo que no solo involucra el crecimiento económico, 
sino que abarca la forma como la sociedad se organiza (Hernández, 
2021; Rubalcaba, 2011; Bourdieu, 2006), queremos entrar en este de-
bate para el caso de Puerto Rico, buscando la creación de un mode-
lo de desarrollo que se construye a partir de los proyectos desde las 
comunidades.

Desde la economía del desarrollo en su conjunto de prácticas 
públicas y privadas que promueven el desarrollo económico de un 
país surgen varias perspectivas de cómo abordar los problemas 
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relacionadas con él que se construyeron durante el siglo XX, y re-
conocemos que es un proceso complejo que atraviesa todo en la so-
ciedad. Esto hace necesario estudiar, analizar, investigar y discutir 
la problemática del desarrollo desde una perspectiva interdisciplina-
ria, multidisciplinaria y transectoriales para entender los cambios 
según los procesos históricos y de transformación social.

La complejidad en las políticas de desarrollo se acrecienta en el 
caso de las islas pequeñas (Villamil, 1979; ONU, 1999; Gatto, 2001; Rius 
y Katz, 2004) donde entran otras complejidades como es el clima y, 
en el caso de Puerto Rico, el ser una colonia. El problema estructu-
ral de Puerto Rico es el modelo colonial, que hace que no controle 
sus variables económicas y estas se definan desde afuera (los Estados 
Unidos), hoy, por medio de la Junta de Supervisión Fiscal1 y la impo-
sición de la economía capitalista-neoliberal-dependiente (Quiñones, 
2022c). Entonces ¿cómo hacer planes de desarrollo que reconozcan 
la complejidad y diversidad, en especial en un archipiélago, qué es 
una colonia y qué no controla sus decisiones?

La economía de Puerto Rico ha estado en crisis desde la década de 
1970, aunque es en el 2006 que se reconoce la misma con la crisis de la 
deuda pública y las finanzas (Quiñones 2008b, 2009a, 2014b, 2016b), 
colapsando en el siglo XXI. Hoy enfrentamos múltiples crisis socia-
les (crimen, violencia, migraciones), ambiental (destrucción, conta-
minación), económica (estancamiento), financiera (deuda pública, 
desvío de fondos públicos por la corrupción), salubrista (COVID-19 y 
del Sistema de Salud), de vivienda (gentrificación y desplazamiento) 
y política (la colonia estancada y explotada, sin poderes) que limita 

1  En 2016, el Congreso de los Estados Unidos promulgó la Ley de Supervisión, 
Administración y Estabilidad Económica de Puerto Rico [PROMESA], que estableció 
una junta de supervisión financiera y proporcionó un mecanismo similar a la ban-
carrota para el puertorriqueño gobierno a reestructurar su deuda, se trabaja de im-
provisación según la necesidad y los fondos disponibles, sin un plan, sin un modelo. 
Establece una Junta de Supervisión-Control Fiscal [JCF] que decide cómo se adminis-
tra el presupuesto de Puerto Rico y se establece la negociación de la deuda pública 
para ir pagando. Las políticas económicas de la JCF no tienen integrado un plan de 
desarrollo solo de crecimiento económico.
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el desarrollo. El problema estructural de la colonia (Quiñones, 2014d) 
se suma a los otros retos de las diversas crisis que se sufre, el estanca-
miento económico y los daños ocasionados por huracanes, terremo-
tos y el COVID-19. El momento es oportuno para un nuevo modelo 
económico y social. Pero al observar los planes de activar la econo-
mía, la administración colonial y la Junta de Supervisión Fiscal solo 
se enfoca en crecimiento económico basado en la dependencia, pa-
gar la deuda pública y menoscabar el desarrollo económico y social. 
Debemos cuestionar y entender que no podemos hablar de otra 
economía mientras hacemos las cosas con los viejos paradigmas. 
No podemos crear un nuevo modelo de desarrollo económico-social 
mientras pensemos igual, si se excluye parte de la población o utili-
zamos los mismos criterios que han fallado para evaluar las nuevas 
necesidades. Pero ante la situación colonial que impone las políticas 
económicas desde la metrópoli, sin importar la gente y sus necesi-
dades, debemos buscar y estudiar los pequeños espacios no ocupa-
dos y que se han desarrollado en resistencia, y que hoy identifican al 
cooperativismo, la economía solidaria y hasta la economía sumergi-
da como alternativas para sostenerse. Es desde esos espacios que se 
encuentra la tramitación al desarrollo alternativo y va cambiando 
la forma de entender la economía, de manera que logre bienestar 
para las personas y mejorar la calidad de vida. Lo llamamos proceso 
alternativo dentro del sistema colonial, por ser descolonizador, in-
clusivo y donde las mujeres han aportado a su creación. Estudiamos 
algunos de ellos con la metodología investigación acción participa-
tiva (Park, 1990; Balcazac, 2003) en diversos espacios: Bosque Nacio-
nal Modelo de Puerto Rico: acueductos comunitarios, energía solar 
y turismo-ecología en comunidad Toro Negro, mercado de mujeres 
Centro Paz para la Mujer, proyectos agrícolas, turismo y ecología en 
Centro de Microempresas y Tecnologías Agrícolas [CMTAS], Corpo-
ración de Servicios de Salud Primaria y Desarrollo Socioeconómico 
EL OTOAO [COSSAO], Casa Pueblo en Adjuntas (agricultura, energía 
solar), Proyecto Matria (Arepa Chic), Instituto Universitario para el 
Desarrollo de las Comunidades [IUDC], adscrito al Departamento de 
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Ciencias Sociales del Recinto Universitario de Mayagüez [UPRM]; y 
algunos grupos ambientales, además de revisar la literatura de otras 
investigaciones de proyectos exitosos en Puerto Rico.

Las ideas presentadas parecerán similares a otras discutidas en los 
debates del desarrollo, y sí, pues se ha buscado información para poder 
encontrar respuesta a la interrogante ¿qué podemos hacer para cam-
biar y transformar la economía de Puerto Rico, en el actual sistema 
político, pero de manera que se pueda continuar en otra condición po-
lítica? Encontramos que es un consenso para lograr el desarrollo eco-
nómico se necesita un cambio fundamental en su relación política de 
los Estados Unidos. Y también necesita un cambio teórico, desde dónde 
miramos el desarrollo y quiénes son los agentes de cambio.

El artículo se divide en cinco secciones, además de la introduc-
ción. En la segunda, hacemos una breve explicación de las etapas del 
desarrollo y crecimiento económico en Puerto Rico. En la tercera, 
explicamos las herramientas que atravesamos de análisis de la eco-
nomía con inteligencia social, economía empática y la planificación 
transversal. En la cuarta, definimos cómo es el enfoque alternativo, 
donde las consecuencias inesperadas y la economía intersticial in-
tervienen y la propuesta: Desarrollo Transversal. Y en la quinta, la 
conclusión presenta la ruta que debe seguir un plan de desarrollo 
para Puerto Rico desde la colonia.2

De enclave en enclave

Revisando la histórica económica, Puerto Rico en un período históri-
co tomó la decisión de desarrollarse combinando entre lo que decidía 
la metrópoli y lo que necesita como pueblo. Por un lado, se logró un 
balance de tener crecimiento equilibrado, con énfasis en el tamaño 

2  Aclaro que creo y lucho por la independencia y plena soberanía de Puerto Rico, pero 
reconozco la realidad que vivimos en la colonia y desde ahí hay que hacer resistencia 
para transformar. Desde la colonia existen esos espacios de liberación que se van cons-
truyendo, que conocemos, de donde obtenemos las ideas y es lo que queremos reforzar.
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reducido de los mercados, los bajos niveles tecnológicos y el exceso 
de población, con mano de obra barata y la necesidad de atraer in-
versión de industrias extranjeras (Picó, 1960, 1969; Maldonado, 1969; 
Curet, 1976; Dietz, 1989), y, a la vez, tener desarrollo social, con énfasis 
en educación, mejorar la salud de la población, asegurar la provisión 
de agua potable y los sistemas de alcantarillado, de energía eléctrica, 
proveer viviendas, tener comunicaciones, desarrollo comunitario y 
enfocarse en la construcción de infraestructura. El problema es que 
no se desarrolló el resto de sus sectores económicos ni vinculó a los 
sectores locales. Desde la colonia los administradores coloniales lo-
cales le dieron dirección al proceso en ese periodo de reforma y cum-
plieron con lo que querían los administradores coloniales de Estados 
Unidos.

Puerto Rico durante el siglo XX al XXI ha pasado por varias eta-
pas de desarrollo (de enclave agrícola, militar, modernidad-indus-
trial, comercial-servicios, pago de la deuda), en todos ha dominado 
hegemónicamente Estados Unidos y su forma de articular la eco-
nomía y geopolítica de Puerto Rico, imponiendo desde Washington 
cambios en el marco legal en beneficio del capitalismo-imperialista 
(Maldonado, 1969). Desde la década de 1940 se han articulado, por 
algunos de los gestores-administradores coloniales locales, espacios 
de desarrollo y de desarrollo comunitario con un breve momento 
histórico de reforma, siempre como enclave militar.

Pasamos de ser un enclave del monocultivo de la caña de azúcar 
(1900 a 1930), con un capitalismo explotador, en crisis económica y 
social (década de 1930), pasando simultáneamente con un breve pe-
riodo de economía militar (construcción de infraestructura) a un 
enclave industrial pero dentro del dominio imperialista de EE. UU. 
La situación económica, social y política enfrentaba el reto de una 
población descontenta y empobrecida, donde las luchas del Partido 
Nacionalista de Puerto Rico fueron configurando el deseo de la in-
dependencia en el puertorriqueño (Maldonado, 1969). Para Estados 
Unidos la situación política y militar de la colonia estaba en riesgo, 
así que recurre a los proyectos reformistas que los puertorriqueños 
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habían presentado (Dietz, 1989). Es por esto que, en la década de 1940, 
surge un breve periodo de reformismo y nuevas formas de dominio 
colonial que reconfigura la economía. Este periodo sentaría las ba-
ses de la modernización, planificación e industrialización, con refor-
ma agraria, desarrollo estatal autóctono y desarrollo comunitario. 
Esto contribuyó a que Puerto Rico comenzara su desarrollo y creci-
miento económico enmarcado en un imperialismo solapado a la vez 
que reconfiguraba su estrategia política y económica para el Cari-
be (Maldonado, 1969; Santana, 1982; Barreto, 2011). En la década de 
1940, a pesar de ser una colonia capitalista, se decidió por un enfoque 
keynesiano (Nuevo Trato o capitalismo de estado) “orientado hacia 
adentro” donde se aprovechó para establecer políticas de desarrollo 
e inversión en infraestructura, justificado con la industrialización y 
la militarización. El modelo de desarrollo aplicaba reformas esencia-
les para el diseño político-militar y un proceso de planificación dise-
ñado para transformar a Puerto Rico. La transformación hace uso 
de las potencialidades, con el fin de romper el modelo dependiente, 
creando una economía del conocimiento en las áreas de prioridad y 
dentro de la estrategia militar de Estados Unidos (Quiñones, 2009b). 
La transformación del gobierno, la inversión directa estatal, unido 
a forzar la industrialización (sustitución de importaciones), el desa-
rrollo industrial basado en materias primas, la creación de comuni-
dades rurales autogestionadas, las viviendas seguras, la diversidad 
en la agricultura, la creación de infraestructura se une a la impor-
tancia estratégica político, militar y económica que garantizaba los 
beneficios de EE. UU. en la colonia (Dietz, 1986; Catalá, 2013; Santana, 
1982; Bolívar, 2007, 2008; Barreto, 2011).

Luego de la Segunda Guerra Mundial, en la década de 1950, cam-
bia el rumbo de la economía y la política de la colonia, creando el 
Estado Libre Asociado [ELA] como herramienta política. El cambio 
hacia una dependencia de capital importado para acelerar el desa-
rrollo económico, “orientado hacia afuera”, acceso al mercado de 
EE.  UU., se abandona la creación de empresas locales basadas en 
materias primas, abandono de la agricultura, se impone el proceso 
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de industrialización acelerado de capital externa, con propaganda 
ideológica de que “es lo mejor” y el modelo de modernización econó-
mica e industrialización por invitación de la Operación Manos a la 
Obra (Maldonado, 1969; Dietz, 1986; Irizarry, 2011; Quiñones, 2008b, 
2009b). Para el modelo de “industrialización por invitación” se pro-
vee facilidades de infraestructura, incentivos fiscales federales y lo-
cales y subsidios, es el nuevo papel de Puerto Rico en el contexto de 
los planes de estrategias de capital industrial-militar manufacturero 
de EE.UU. La nueva estrategia geopolítica para Puerto Rico sería “la 
vitrina del Caribe” con políticas económicas neoliberales de priva-
tizar las empresas nacionales, invitar empresas de EE. UU. (que se 
le ofrecen exenciones contributivas y mano de obra barata, abrir la 
economía a las mercancías de EE. UU.), la propaganda del “modelo 
puertorriqueño” que pretendía demostrar la democracia y el desa-
rrollo al amparo de EE.  UU. (Maldonado, 1969). El experimento de 
lo que el capital transnacional podía hacer en otros países para ge-
nerar ganancias y rendimientos, en el marco de la Guerra Fría y la 
apertura de las economías, la relación política entre EE. UU. y Puerto 
Rico con su “mercado común” que facilita la industrialización por 
invitación. En ese modelo de modernización e industrialización con 
su marcada orientación al exterior no permitió espacio a las indus-
trias locales, que poco a poco fueron mermando la participación 
económica, moviendo su inversión a finanzas, seguros, bienes raíces, 
servicios y comercio. Mientras se continúa con la inversión en ca-
pital humano por medio de la educación desde la primaria hasta la 
universitaria, del sistema de salud pública y viviendas seguras (Picó, 
1960). La inversión en infraestructura, justificada con el programa 
de industrialización, estableció la electrificación total, las redes via-
les, el alcantarillado y agua potable que a su vez benefició a la pobla-
ción, aunque aumentó la deuda pública. A su vez el desarrollo de un 
sistema de administración pública y modernización, la promoción 
de una cultura de cambio, el colonialismo psicológico del miedo a 
la independencia, transformando la economía y sociedad además 
del aumento de la deuda pública (Maldonado, 1969; Picó, 1960, 1969, 
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Dietz, 1984, Irizarry, 2011, Quiñones, 2014b) donde se manifiesta cre-
cimiento con efectos sociales y ambientales y las políticas de ajustes. 
A la vez la presencia militar crece en el archipiélago y la persecución 
independentista: seguimos siendo un enclave militar.

Surge otro período de transformación económica en la década de 
1970 (Curet, 1976; Castor, 1979), con la crisis del capitalismo internacio-
nal y con los cambios en el marco institucional que han transformado 
la economía de Puerto Rico, imponiendo un economía capitalista-neo-
liberal-dependiente de capital y fondos externos (transferencias fe-
derales).3 El Congreso de los Estados Unidos enmienda el Código de 
Rentas Internas, a través de la Sección 936 del Código que provee a las 
subsidiarias de empresas de los EE. UU. la posibilidad de repatriar libre 
de contribuciones federales las ganancias obtenidas por sus activida-
des productivas en la isla y combinado con los incentivos tributarios 
ofrecidos a nivel local era un gran negocio para las industrias de EE. UU.

Para la década de 1980 se inserta a Puerto Rico en la distribución 
de fondos federales (o transferencias federales) que son aportaciones 
económicas, ya sean monetarias o en especie (incluye las ganadas 
como el Seguro Social, pensiones de veteranos o pensiones emplea-
dos y las otorgadas), provenientes del gobierno de los EE.  UU. La 
cantidad de fondos federales aumentó en este periodo. Consisten en 
aportaciones hechas por el gobierno federal a favor de las institucio-
nes gubernamentales en Puerto Rico, así como también los fondos 
dirigidos a las instituciones privadas (organizaciones privadas o sin 
fines de lucro, ONG) y a los individuos, con refuerzos ideológicos que 
fomenta la dependencia. Son dirigidas a adelantar el propósito de 
estabilizar la colonia en asuntos sociales, aplacar el desempleo, pro-
veer ingresos para dar liquidez al sistema económico, tranquilizar 

3  Puerto Rico es una economía capitalista, con políticas neoliberales (desregulación, li-
beralización económica, privatizaciones, eliminar derechos laborales y civiles, políticas 
de ajustes y desmontar en gobierno) y fomentando la dependencia (de inversiones, de 
fondos, financieras, de compra de bienes y servicios y de políticas económicas) de la eco-
nomía al mercado de EE. UU. Según Prebisch y los investigadores de la dependencia: con 
su apertura a la importación como de su dependencia de la inversión extranjera directa.
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la sociedad y desviar la atención de la situación política. Los fondos 
federales mitigaron las consecuencias sociales de la falta de creci-
miento económico, pero crearon el problema de la dependencia. La 
insuficiencia en el crecimiento económico se encubrió con aumen-
tos en el gasto público, los fondos federales y aumentos en la deuda 
del sector público (Quiñones, 2014b, 2022e).

La dependencia de inversiones externa y fondos federales se suman 
los fondos que llegaban como parte de la estrategia de la Iniciativa de 
la Cuenca del Caribe ([ICC], 1983) que contiene medidas de desarrollo, 
asistencia técnica y financiera, ayudas de bienestar social y marco tri-
butario preferencial, con el fin de dar un impulso a la economía re-
gional a la vez que fomentan el embargo económico y la publicidad 
contra Cuba. El modelo capitalista dependiente continua con la indus-
trialización por invitación (con la ayuda de la Sección 936), se añade 
atraer comercio y su fase de dependencia de fondos externos provistos 
por EE. UU., intensificándose desde la década de 1980. Con los Trata-
dos de Libre Comercio, Puerto Rico pierde su atractivo de ser mano de 
obra barata, con exenciones contributivas a industrias extranjeras y la 
entrada preferencial de la mercancía a EE. UU. y enfrentamos otra cri-
sis del modelo colonial, ya no somos un mercado exclusivo. Esto hace 
que las empresas se muevan a los países bajo el tratado y Puerto Rico 
pierda importancia como enclave industrial-manufacturero.

Para finales del siglo XX, surge otro período de crisis, con la elimi-
nación de la Sección 936 por parte del Congreso de EE. UU., comienza 
un periodo donde se admite que Puerto Rico es una colonia (fin de 
la Guerra Fría), y entra en su fase de crisis fiscal debido a la deuda 
pública. El cambio a una  economía capitalista-neoliberal y depen-
diente, subvencionada por ayudas, subsidios y préstamos (deuda pú-
blica y privada) para mantener artificialmente un nivel de consumo 
de productos fabricados o distribuidos por EE. UU. (mercado cautivo 
de los productos estadounidenses). El camino para el neoliberalismo 
que se abría paso desde la década de 1970, ahora es su momento para 
expandir las políticas, políticas de ajustes y recortes al gasto público, 
privatizaciones y contrataciones que se imponen (Quiñones, 2022d).
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En Puerto Rico se ha impuesto desde EE.UU. un orden social, 
político, cultural y económico colonial-neoliberal que determina 
nuestra vida y forma de interpretar la realidad, que impone políti-
cas públicas y define prioridades. La característica principal es que 
no tenemos poderes políticos para alterar esta situación. Este mar-
co de acción es dentro de instituciones económicas de EE. UU. que 
limita las políticas económicas y condiciona la sociedad puertorri-
queña para aceptarlo. Este problema colonial añade complejidades 
al sistema económico y al desarrollo que hay que entender dentro 
del juego de poderes y negociaciones políticas. No se tiene un modelo 
de desarrollo que se adapte a las necesidades puertorriqueñas, se es-
tablecen prioridades según la metrópoli. Seguimos con el modelo de 
capitalismo por invitación, mezclado con capitalismo-neoliberal-de-
pendiente al que se le han añadido otras políticas de crecimiento, y 
debilitando el modelo de desarrollo con inversión social que se había 
establecido (Meléndez, 2022; Fuentes, 2020; Colón, 2010; Rodríguez, 
2004; Quiñones, 2010a; Dietz, 1986, Irizarry, 2011). Con la imposición 
de la Junta de Supervisión-Control Fiscal bajo la Ley PROMESA4 se 
impone la colonia administrada desde la metrópoli, con el objetivo de 
pagar la deuda pública y establecer políticas neoliberales (Quiñones, 
2022c). La economía del siglo XXI la han enfocado en la dependencia 
(uso de fondos federales y atraer inversionistas por Ley 22 de 2012), 
el turismo y el comercio de multinacionales con subsidios. La Ley 
22 de 2012, ahora Ley 60 de 2019, crea un paraíso fiscal para atraer 
inversionistas a comprar propiedades, reduciendo los impuestos a 
4 % para los servicios exportados, ofrece exenciones contributivas, 
dedicándose a crear alquileres a corto plazo, causando el problema 
de desplazamiento poblacional, falta de ingresos fiscales y concen-
trando la economía hacia el turismo. Los planes se concentran en pa-
gar la deuda pública como prioridad, crecer artificialmente a través 

4  Ley de Supervisión, Administración y Estabilidad Económica de Puerto Rico, común-
mente conocido como la Ley PROMESA (https://www.congress.gov/bill/114th-con-
gress/senate-bill/2328) según las iniciales de la ley en inglés, es una ley federal de los 
Estados Unidos aprobada en 2016.



 439

Un enfoque alternativo: Desarrollo Transversal

del consumo y atraer inversionistas que no generan empleos ni pa-
gan contribuciones, además de la industrialización por invitación. 
El modelo para impulsar crecimiento económico es con incentivos y 
financiamiento federal, la dependencia. Puerto Rico sigue siendo un 
enclave militar que fue cambiando a enclave industrial, comercial y 
de servicios. El enclave es militar-industrial-comercial y de servicios 
donde la dependencia se alimenta de este enclave.

En el siglo XXI, al trazar la ruta del desarrollo para lograr un país 
equitativo, inclusivo, justo, próspero y feliz, esto no se consigue pues 
hay que lograr ese balance que armonice lo que desea la metrópoli y 
lo que desea la gente de Puerto Rico. Por eso la alternativa es romper 
paradigmas, hacer el desarrollo desde otro enfoque, con otros acto-
res, como lo hemos comprobado en los espacios donde se ha partici-
pado en Puerto Rico.

Presentando un enfoque alternativo de desarrollo, para poder en-
tender los procesos del desarrollo y de la economía de forma diferen-
te y buscar soluciones a los problemas del desarrollo de Puerto Rico 
(Quiñones, 2022b). El análisis de la economía del desarrollo alternati-
vo es subversivo, busca un balance entre diversas teorías elaboradas 
y lleva a pensar el desarrollo desde adentro hacia afuera, a pequeña 
escala, con nuevas visiones dentro de la economía compleja y trans-
versal y con perspectiva de género. Es planificar para entender lo que 
tenemos y lo que queremos, donde el enfoque sean las personas, des-
de lo pequeño y con las tecnologías apropiadas e integrando diversos 
actores para que transformemos la sociedad (Schumacher, 1973).

El enfoque alternativo es estudiar la economía y el proceso de de-
sarrollo dentro de la colonia, descolonizando de forma transversal, 
que atraviesa todo en la sociedad con causas y efectos para entender 
cómo lograr cambios y transformar la colonia-militar. El análisis crí-
tico de la actividad económica, social, ambiental y cultural descansa 
en la explicación de las continuidades en el contexto histórico, en 
esos pequeños espacios que se abren en la economía intersticial y 
con el apoyo de la economía del conocimiento que logremos apro-
piarnos para crear una economía más centrada en el conocimiento, 
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alineada con las necesidades reales, una economía pequeña, ágil y 
eficiente, donde los actores diversos juegan un papel importante, en 
especial las mujeres. Entendiendo que la clase política y los EE. UU. 
no están dispuestos a devolver a Puerto Rico a un camino de desarro-
llo, pues solo ven el crecimiento alimentado con fondos externos, la 
dependencia como modelo que favorece la colonia militar. El ser una 
isla pequeña se presenta ahora como una oportunidad si se sabe uti-
lizar esa ventaja (Schumacher, 1973) pero hay que articular ese otro 
desarrollo.

En el enfoque de desarrollo alternativo, dialogamos con la gente 
que está construyendo en espacios pequeños, conversamos de la eco-
nomía de la liberación, que permite integrar la diversidad en la eco-
nomía. Es liberar al ser humano de ese dominio hegemónico que el 
capitalismo-neoliberal-dependiente y colonial le ha impuesto para 
que descubran que pueden transformarse y transformar la sociedad, 
desde la resistencia. El desarrollo como proceso va identificando varia-
bles cualitativas, aquellos recursos y capacidades que se encuentran 
ocultos, diseminados, poco o mal utilizados, trabajos innovadores, 
experiencias históricas, acervo cultural, destrezas, capacidad empre-
sarial, ubicación geográfica, inversión social, actores y rescatando la 
solidaridad y las expectativas como acervo importante (Hirschman, 
1958; Schumacher, 1973). Es entender los eslabones productivos entre 
sectores, entre actores diversos y la necesidad de realizar cambios ins-
titucionales para organizar y combatir la corrupción (que es un mal 
atado a la condición colonial) (Quiñones, 2014c, 2009a). Desde los 
pequeños espacios de la economía intersticial, donde las universida-
des, las comunidades, las cooperativas, pequeños y medianos comer-
ciantes, los/las agricultores/as y otros modos alternos en la economía 
trabajan incluyendo la economía informal. Es la acción social o eco-
nómica de significación alternativa que puede desarrollarse en el seno 
de una sociedad capitalista y productivista, a veces con miras a una 
transformación de la misma en una sociedad capitalista y sus expe-
riencias (Luca, 1992; Hurtado, 2014; Carrión, 2019), donde las mujeres 
son parte importante de esa economía.
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La economía empática, la inteligencia social  
y la planificación transversal

En la caja de herramientas para el plan de desarrollo alternativo 
unimos tres herramientas de análisis como es la economía empáti-
ca, la economía con inteligencia social y la planificación transversal 
(Quiñones, 2003, 2010b, c, 2012, 2013, 2014a).5 Al estudiar los diversos 
proyectos de economía alternativos hemos encontrado la ruta para 
construir el desarrollo.

La economía empática es economía desde el corazón

La economía empática se ubica desde el lado de la comunidad para 
entender, comprender y compartir los problemas desde la perspecti-
va del otro (incluso las emociones y los sentimientos), conocer lo que 
los demás necesitan y entender ese otro punto de vista, para conec-
tar con las personas.6 Es investigación acción participativa “un pro-
ceso por el cual miembros de un grupo o una comunidad oprimida, 
colectan y analizan información, y actúan sobre sus problemas con 
el propósito de encontrarles soluciones y promover transformacio-
nes políticas y sociales” (Balcazar, 2003, p. 60). Por ejemplo, permite 
sentir la pobreza, sentir la exclusión y entender lo que sucede para 
trabajar el problema desde adentro.

Una de sus herramientas es escuchar para concebir el otro punto 
de vista. Para cambiar las prioridades al enfrentar la forma de resol-
ver los problemas. Para organizar la sociedad y la economía de una 

5  Las herramientas de análisis son procedimiento específico para organizar, descom-
poner, presentar o estructurar datos (cualitativos y cuantitativos) e información, con 
el propósito de extraer conclusiones significativas que faciliten la toma de decisiones.
6  Vivimos en una sociedad desconectada, individualizada, se actúa sin pensar en las 
consecuencias que puede tener las acciones que realizamos. Al no pensar en las con-
secuencias somos incapaces de medir las acciones y mucho menos podemos planifi-
car con objetivos claros. Estas desconexiones crean caos y desorden en la sociedad 
provocando que improvisemos continuamente las políticas públicas que implanta-
mos y que no evaluemos o analicemos críticamente las acciones.
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forma diferente donde la gente importa, la educación, la salud, los 
ancianos/as, los niños y niñas, el medioambiente, la alimentación, 
la vivienda entre otros son claves en la agenda. Es una economía que 
coloca primero a las personas y el medioambiente y a la vez genera 
riquezas y valor económico pensando en la calidad de vida.

En todos se busca resolver problemas sociales y económicos or-
denando las prioridades colectivas, estableciendo criterios para las 
propuestas económica, pero pensando en la gente y su bienestar, que 
construye capacidad y la optimización de los sistemas de soporte nece-
sarios. Así podemos decir que es el conjunto de actividades realizadas 
que satisfagan las necesidades y generen riquezas e ingresos afirmado 
en relaciones de solidaridad, cooperación y reciprocidad que privile-
gie al ser humano y el trabajo. Es desde el corazón porque entiende y 
trata a las personas, es un análisis crítico y dialéctico que permite en-
tender la dimensión de la economía en la búsqueda de soluciones. La 
economía empática es intangible, representa el valor de todas las rela-
ciones que posee la sociedad, situación que no se puede medir, pero si 
apreciar. Es el trabajo en equipo y solidario que crea redes sociales de 
apoyo y discusión-análisis continuo. Depende de la capacidad percep-
tiva, que es por donde incorpora el mundo, es su forma de entender la 
liberación del ser humano de la esclavitud a la que le somete la econo-
mía capitalista-neoliberal-dependiente (Quiñones, 2022d).

La empatía como herramienta social permite responder a las cri-
sis económicas y sociales de manera que podamos ver los aspectos 
económicos, ambientales y sociales desde el otro lado y poder crear 
una economía que responda a las personas y que integre a todos en 
la sociedad y a la vez sea solidaria. Es devolverle la economía a las 
Ciencias Sociales e impartirle más poder de cambio y transforma-
ción social. Es hacer economía de resistencia, donde la capacidad del 
ser humano se utiliza para hacer frente a la crisis, superarla y trans-
formarla, fortaleciéndose como sociedad y sembrando esperanza. La 
empatía funciona con redes que transmite información y que conec-
ta, que se enlaza de forma transversal y de ahí que hablemos de la 
planificación transversal (similar a una columna vertebral), donde 
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la empatía es la médula (espinal) y la resistencia es la sangre que la 
transformar. Por eso podemos hablar de economía de la liberación y 
descolonización.

La economía con inteligencia social

La economía con inteligencia-social es una herramienta de educa-
ción y trabajo para comunicarse de forma empática, con autoconoci-
miento, con información de lo que escucha y es asertiva, respetando 
a los demás. Es una economía apoyada en la investigación científi-
ca, con aportaciones de apoyo social y con eficiencia económica, es 
inteligencia colectiva que ayuda a diseñar estrategias económicas y 
sociales, una economía más conectada con el ser humano, más inte-
ligente, que responda a la sociedad y no a los intereses económicos 
(Quiñones, 2013, 2022e). Permite hacer la economía eficiente porque 
estudia y entiende los problemas, busca soluciones, innova y crea 
para entender a los otros. De esta manera se diseñan políticas que 
responden a las necesidades y objetivos sociales, pero conectando a 
las personas para que podamos entender, donde la empatía es una 
herramienta de gestión social, que depende de nuestra capacidad in-
telectual para interactuar, conectar y entender.

La economía con inteligencia social es parte de la economía em-
pática, integra los aspectos del género, de la equidad, de los derechos 
humanos, problemas ambientales, de raza, para conectar con los 
demás, y utilizar esas capacidades humanas para gestionar los re-
cursos y establecer relaciones positivas, es una forma de hacer eco-
nomía más eficiente, con menos recursos, pero pensando en la gente.

La clave de la economía con inteligencia social es poder innovar, 
poder crear y lograr empatía social, utilizando esos saberes, esos 
espacios intersticiales y formas de actuar para desde ahí construir. 
La llamamos economía con inteligencia social y empática, utilizan-
do ese concepto para integrarlo a la economía, de manera que po-
damos crear una economía diferente, una economía empática, una 



444 

Martha Quiñones Domínguez

economía de la liberación, es lo que Eugenio María de Hostos señala-
ba como poder social para transformar la sociedad.

La economía desde la perspectiva dominante (neoliberal-depen-
diente) no habla de la sociedad, del ser humano, de las necesidades y 
los ciudadanos como agentes de su propio cambio, es excluyente y no 
fomenta la equidad. En este enfoque todo cambio se debe hacer con 
un proceso de planificación, donde identifiquemos los problemas 
y definamos la visión de país que queremos de forma transversal, 
como cuestiones sociales, la educación, la lucha contra la pobreza, 
la protección del ambiente, la ciudadanía, la cuestión de género, la 
cuestión de raza, la diversidad, los derechos humanos, etcétera, que 
se atraviesan de forma transversal.

La economía empática con inteligencia social es presentar una 
nueva forma de hacer la economía y construir la sociedad de forma 
inteligente y colectiva. La transversalidad permite poder conectar 
todo y eliminar o controlar esas desconexiones sociales que existen. 
Habla del ser humano, su bienestar y felicidad,7 de las conexiones 
geográficas, ambientales, urbanas y sociales, de género, de raza, de 
la cultura como un elemento importante al hacer economía, de con-
servar el ambiente y la salud, es atar esas consecuencias inesperadas 
en la economía intersticial, que busca esos espacios para llenarlos y 
funcionar.

La planificación transversal es diálogo social, es participación 
y es compromiso, se ha convertido en un proceso articulador que 
permite interrelacionar cada sector económico con la sociedad y 
el medioambiente (Quiñones, 2012; Cornejo, 2007; Magri y Oroño, 
2007). Es concebir lo transversal como el enfoque para conseguir la 
transformación. La planificación transversal es un proceso continuo, 

7  Similar a lo establecido en el reino de Bután que decidieron hacer una economía 
de la felicidad, que responda al ser humano, a la cultura, al ambiente y provea feli-
cidad a todos. La transformación que se establecieron en el reino de Bután logro un 
país con prosperidad, bienestar y calidad de vida, sin perder su identidad como pue-
blo, pues utilizaron la preservación de la cultura y la conservación ambiental como 
elementos integradores, además del diálogo y la participación. http://elpais.com/dia-
rio/2009/11/29/eps/1259479614_850215.html

http://elpais.com/diario/2009/11/29/eps/1259479614_850215.html
http://elpais.com/diario/2009/11/29/eps/1259479614_850215.html
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que establece la transversalidad como una herramienta que articula 
y da seguimiento a todo en la sociedad, pero que, además, es capaz 
de cambiar y retroalimentarse de todo los que se hace, evaluando 
continuamente las acciones y políticas públicas. Crea ejes dedicados 
al proceso de formación de capital nacional, investigación y renova-
ción del capital utilizando el instrumento de ejes transversales con el 
fin de dar un enfoque integrador de carácter interdisciplinario que 
recorren la totalidad de la economía con la finalidad de crear condi-
ciones favorables para proporcionar el desarrollo local y endógeno 
integrándolo al desarrollo exógeno.

La planificación transversal (Quiñones, 2003, 2012, 2022b) es esa 
forma de ver la economía y la sociedad de manera integrada, como 
una gran columna vertebral o espina dorsal, que le da movimiento, 
fuerza, une, articula y nutre la economía y la sociedad, además de 
articular los diversos planes regionales, de desarrollo y crecimiento 
económico, social, cultural y ambiental y ayudar a desarrollar la eco-
nomía con diversos movimientos de forma flexible (doblarse, rotarse 
o torcerse). Existe una relación empática y simbiótica entre todos los 
componentes económicos, sociales, culturales y ambientales donde 
cada uno es diferente y necesario. Es lo que le da articulación e inte-
gración a la economía con la sociedad, es articular el conocimiento 
que surgen de los diferentes aspectos de la realidad, los incorpora en 
el desarrollo y se convierten en ejes. Lo transversal lleva a adquirir 
capacidades conceptuales (conocer, hechos, información, etcétera), 
actitudinales (formas de ver la vida, de reaccionar, etcétera) y proce-
dimentales (formas de hacer las cosas, metodologías, etcétera) para 
abordar las situaciones sociales.

Los ejes transversales interactúan interdisciplinariedad,8 mul-
tidisciplinar9 y transectoriales,10 por lo cual es necesario introducir 
cambios de mentalidad, empezando por cuestionar abiertamente los 

8  Ver un problema desde diversas perspectivas interrelacionadas.
9  Abordar los temas por varios profesionales.
10  Se refiere a las autoridades que tienen influencia y sus decisiones carácter vincu-
lante con las decisiones de otros sectores.
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modelos económicos, proponiendo alternativas, de ahí la propuesta 
alternativa. Los ejes transversales están fuertemente vinculados con 
las estrategias de diálogo y participación, con investigación y desa-
rrollo, innovación y creación, es economía del conocimiento con la 
comunidad, es la universidad trabajando con la gente es crear nue-
vos conocimientos utilizando los viejos conocimientos. Las institu-
ciones pueden aprovechar los ejes transversales para caracterizar y 
definir su propia identidad, de acuerdo con las orientaciones que se 
deseen impartir, incorporar los ejes transversales en el modelo de 
desarrollo, que requiere de una planificación y de un diseño que per-
mitan articular las diversas unidades productivas, las regiones, los 
productos y la simbiosis industrial-comercial, para que esta unión se 
haga en forma racional y coherente.

La planificación transversal del desarrollo permite articular polí-
ticas públicas de desarrollo, que favorezcan el crecimiento, y, a la vez, 
podemos evaluar y transformar los procesos que no cumplen o que 
podamos identificar como no compatibles, pero en especial permite 
sacarlos de las manos de los políticos de turno y dar la participación y 
el diálogo que los actores sociales requieren para que se apoderen del 
mismo y se comprometan. El elemento importante, y que es trans-
versal, es el diálogo social (Quiñones, 2006b, 2008a) como elemento 
que apodera a los ciudadanos, lleva al compromiso de lo que será la 
economía empática. La planificación desde arriba no funciona, no 
logra compromiso, debemos mirar el desorden y desde ahí comenzar 
a planificar transversalmente, desde abajo hacia arriba, en esos espa-
cios intersticial (Quiñones y Elías, 2007, 2021).

Enfoque alternativo, consecuencias inesperadas

Pero cómo responder a ¿cómo lograr desarrollo y crecimiento? 
¿Cómo un país pequeño puede superar el problema estructural co-
lonial, la subordinación política, la dependencia, el estancamiento 
económico y la descomposición social? ¿Cómo se puede enfrentar la 
pobreza, el desempleo, la desigualdad, la degradación ambiental, la 
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enajenación, la criminalidad, la adicción a la ayuda o dependencia 
(fondos externos, inversión externa), el patriarcado, el racismo y la 
desesperanza? ¿Cuál es el secreto para atraer inversión externa sin 
desembocar en la trampa de la remisión del excedente hacia la me-
trópoli? Y ¿cómo lograr romper la ideología colonial impuesta para 
construir ese Puerto Rico deseado?

Cuando analizamos los casos encontramos que parten de un 
enfoque alternativo (Quiñones, 2022b), alejándose de la ortodoxia, 
rompiendo fronteras disciplinarias, reconociendo la complejidad 
del desarrollo e integrando las herramientas de economía empáti-
ca con inteligencia social y la planificación transversal (Quiñones, 
2010a, b, 2012, 2013, 2014a). Es entender el desarrollo que genera cre-
cimiento económico, más mejoras a la calidad de vida, que conlleva 
mejor educación, mejores condiciones de salud, mejores condicio-
nes de empleo, mejores ingresos, mejores condiciones de desarrollo 
personal, mejores oportunidades de inversión / realizar negocios, 
viviendas seguras, espacios seguros, mayor calidad ambiental, mejo-
res instituciones, mejor gobierno que respete los derechos humanos. 
Es trabajar transversalmente lo económico, lo social, lo ambiental, 
lo cultural y lo institucional, es darle dimensión al desarrollo para 
que transforme la sociedad, creando condiciones, para trabajar la 
pobreza, el desempleo, la desigualdad, la degradación ambiental, la 
enajenación, la criminalidad, la adicción a la ayuda o dependencia. 
Es un cambio sistémico que va a quebrantar el problema estructural, 
colonial, pero requiere planes de manejo cuidadoso para la libera-
ción por etapas, para salir de la dependencia, de la mente colonizada 
y requiere empatía y participación horizontal de la población para 
decidir la agenda de desarrollo y apoderarse de la misma.

El enfoque alternativo es presentar una nueva forma de hacer 
economía, una economía que provea un marco de análisis crítico y a 
la vez polémico (nuevo marco de análisis crítico), de manera que fo-
mente la liberación del ser humano por medio de la calidad de vida, el 
bienestar y el desarrollo personal y profesional, por eso no puede ser 
neoliberal. Es desarrollo desde otra óptica, desde las comunidades y 



448 

Martha Quiñones Domínguez

esos espacios económicos que se van creando donde el capitalismo 
no los ocupa, ya sea en la economía registrada o en la economía sub-
terránea, donde las personas son los agentes económicos importan-
tes, es esa economía empática con inteligencia social que genera la 
economía intersticial, que es otra forma de hacer economía.

El enfoque alternativo apunta en esos espacios que son llenados 
por la economía social y solidaria, por las cooperativas y empresas 
propiedad de trabajadores incluyendo la economía no reportada, 
paralela, escondida o informal, así como la economía invisible del 
trabajo doméstico y del cuidado, comercio de trueque y voluntarios, 
que proveen y generan solidaridad. Es estudiar estos espacios que ge-
neran movimiento económico y que van generando una fuerza de 
resistencia ante el capitalismo explotador que excluye y destruye las 
iniciativas locales. Es pensar más allá de las fronteras disciplinarias 
y de cuestionar los conocimientos adquiridos, retar los paradigmas 
dominantes, es inteligencia-social y empática. Es transgresora para 
reivindicar, repensar y reevaluar continuamente ideas y teorías es-
tablecidas y aceptadas; una forma de crítica para construir nuevas 
percepciones y hacer nuevas preguntas desde la resistencia, es esa 
economía intersticial.

Es el secreto para atraer inversión externa y balancear la inver-
sión local, buscando un desarrollo que equilibre la economía endó-
gena y la exógena con el apoyo de su gente. El enfoque alternativo 
estudia la economía y el proceso de desarrollo como un todo trans-
versal a la sociedad con causas y efectos, integrando la economía 
empática con inteligencia-social. Esa inteligencia social mira los 
espacios, recoge el conocimiento, las creencias, las expectativas y la 
experiencia de la población local y las incorpora en los proyectos de 
inversión, en las políticas públicas con participación de esa pobla-
ción para lograr el apoyo público. Con planificación transversal que 
es a la inversa de abajo hacia arriba aprovechando esos espacios de la 
economía intersticial (hendidura o espacios entre partes) y el aparen-
te desorden. Es transversal por sus complejidades asociadas con los 
mecanismos de participación, los incentivos y las consecuencias no 
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intencionales, es el desarrollo como la búsqueda de eslabonamientos 
productivos con fuerzas que generan inversión (Hirschman, 1961).

El enfoque alternativo es ofrecer participación a la comunidad 
como una herramienta capaz de descubrir recursos y habilidades 
ocultos, mal utilizados o ignorados. El desarrollo depende del acer-
vo de ese capital social que no visibilizamos, esas creencias, actitu-
des que, al combinarse con los demás factores, o la inversión genera 
efectos que no hemos podido reconocer pero que transforman, por 
eso son de liberación. Los ciudadanos se convierten en los protago-
nistas de sus propias historias de desarrollo, esos que están en lucha 
continua, que son la voz de los que no tienen voz, pero que permiten 
que todos hablen. En ese proceso descubrimos las aportaciones no 
visibilizadas y valoradas de las mujeres en la construcción de ese de-
sarrollo diferente. Es volver a lo que fue, dentro de la condición colo-
nial, lo que generó los cambios, conversaciones, discusiones difíciles, 
debates informados, debate democrático con educación y conoci-
miento de ideas. Los cambios en las instituciones se comienzan con 
esos debates que recomiendan transformaciones, con ciudadanos 
participativos que refuerzan la democracia. Es observar la realidad, 
estudiar lo que se tiene para desde ahí poder construir y el cambio 
social, los eslabonamientos posibles de esos proyectos que también 
dejaban espacio a otro proceso de desarrollo.

¿Qué podemos hacer? Buscar nuevas alternativas que permitan 
derrotar viejos esquemas y que podamos lograr transformar la eco-
nomía capitalista-neoliberal-dependiente por una nueva economía 
que integre aspectos sociales, ambientales, culturales y económicos 
de forma transversal, eso es el enfoque alternativo. Una nueva eco-
nomía, donde el ser humano es central junto con el medioambiente, 
una economía centrándose en valores de solidaridad, con prácticas 
diversas, incorporando nuevas prácticas incluso en los sectores pú-
blicos y privado, donde la transversalidad incluya los ejes de género, 
raza, ambiente, pobreza, derechos humanos, inclusión con una mi-
rada de igualdad, justicia y equidad.



450 

Martha Quiñones Domínguez

Surgen las rutas que señalan los caminos por dónde ir, son actos 
de afirmación con fermentación social que tiene agendas comunes, 
horizontales, independientes de la política partidista y colonial. Los 
encontramos en diversas comunidades pequeñas, aisladas que han 
desarrollado redes que crean esa economía social y solidaria, don-
de la gente importa. Pero hay que realizar cambios de importancia 
en las estructuras económicas y sociales para ir transformando Se 
ha realizado en algunos municipios, pero el miedo o la intervención 
central las destruye. Así que se prefiere actuar a la sombra y conse-
guir resultados inesperados que generan cambios de pensamientos 
dominantes, neoliberales y dependientes en movimientos solidarios 
y comunitarios.

Atrevernos a señalar las limitaciones del modelo colonial sería el 
próximo paso para buscar soluciones posibles. Reconocer la condi-
ción colonial que limita, y desde allí poder trazar cambios para en-
tender cómo hacer una economía que responda a nuestra sociedad, 
al bienestar y calidad de vida, una economía descolonizada. Es su-
perar esa realidad colonial (Fanón, 1961) y falta de autoestima e im-
potencia (Memmi, 1957) para pensar diferente. Debemos comenzar 
a retar el sistema económico y social, cambiar de paradigmas, para 
orientarlo a uno que propicie el desarrollo del bienestar de la socie-
dad. Las pequeñas acciones de proyectos económicos que se han ido 
gestando han creado la base para transformar esos procesos en libe-
radores, pero enfrentan el reto del poder hegemónico colonial y ca-
pitalista-neoliberal-dependiente. Para poder cambiar y ser creativos 
tendríamos que buscar poder, poder para decidir y fortalecer lo que 
creemos (para unos es la soberanía, otros le llaman obtener poder, o 
tener la capacidad para hacer algo), pero no podemos esperar, debe-
mos actuar con ese poder en la calle, para ir creando y transforman-
do. La herramienta está en la economía empática con inteligencia 
social como una nueva forma de hacer economía, de transformar la 
sociedad, donde exista el diálogo con compromiso, una economía 
que utiliza la herramienta de la planificación transversal para cam-
bia la forma de hacer democracia.
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La propuesta: Desarrollo Transversal o planificación transversal

El enfoque alternativo nos lleva al Desarrollo Transversal dentro del 
proceso de planificación transversal con participación activa de co-
munidades, que es complejo e incluye múltiples factores que deben 
integrarse en ejes estratégicos coherentes (Quiñones 2010a, 2007a, 
2005). Se articula sobre la base de ejes longitudinales y transversa-
les teniendo como eje vertebrador el modelo de desarrollo. Por estos 
trazos o ejes que transitan las personas y el conocimiento, las ideas 
y costumbres, así como productos vinculados e integrando diversos 
pisos ambientales / ecológicos, sociales, culturales, derechos huma-
nos, género, equidad, pobreza.

Para esto sin limitarnos proponemos una matriz que analiza los 
ejes transversales; género, raza, medioambiente / ecología, pobreza / 
equidad, derechos humanos con cuatro grandes ejes de subestructu-
ra de servicios esenciales y fundamentales atados a múltiples obje-
tivos sociales: educación, social, gobierno, economía, como modelo 
para comenzar a estudiar el desarrollo como proceso complejo. El 
modelo de planificación transversal es con la gente que mueve la 
rueda de la economía y le da dirección y genera capacidades (con-
ceptos de desarrollo); procedimientos (métodos de trabajo en redes) 
y actitudes institucionales y de las personas frente a temas transver-
sales, pero desde abajo hacia arriba.

Para incluir los ejes longitudinales y transversales: género, raza, 
medioambiente / ecología, pobreza / equidad, derechos humanos, 
primero hay que entenderlos y deben introducirse en la vida dia-
ria, en una economía enfocada en la comunidad, responsable de 
su entorno y comprometido con la sociedad. Para eso hay que co-
nocer las creencias y saberes que la cultura impone y entender esas 
interpretaciones, de ahí la economía empática con inteligencia so-
cial que permite aproximarnos a esos espacios, dialogar con ellos 
y entenderlos. Luego se necesita poder consolidar redes de trabajo, 
de grupos que actúen como redes de araña, que trabajan juntas, se 
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conectan y construyen confianza en un proceso largo. La integración 
en los cuatro grupos de subestructura: educación, sociedad, Gobier-
no, economía.

En educación incluye todo tipo de conocimiento, requiere in-
versión en investigación, desarrollo e innovación y todo lo de la 
economía del conocimiento y saberes. Para lograr que este modelo 
de desarrollo tenga éxito, se requiere que las instituciones univer-
sitarias sean gestores de los mismos. La herramienta fundamental 
de  la educación y la formación  es clave para transformar nuestra 
sociedad. Es necesario que las universidades asuman el rol social 
y sean los que fomenten y le den forma a esta economía empática 
con inteligencia social y planificación transversal para el desarrollo 
transversal, creando líderes que se involucren y asuman los retos, 
educándolos como agentes de cambios.

Fortalecer el conocimiento. La sociedad es todo, incluye lo social, 
lo cultural, el fortalecimiento de las comunidades y la participación 
ciudadana. La idea de autogestión y el potencial de generar empleos 
que fortalezcan la economía regional se logra con que las comunida-
des sean gestoras de empleos que garanticen productos y servicios, 
que creen nuevos productos y que le dé estabilidad al mercado. Es el 
desarrollo de proyectos del pueblo y para el pueblo. Es recuperar la 
comunidad, sacar la violencia, el crimen y permitir la inclusión de 
las poblaciones en el proceso político que crea y construye otro país, 
otra economía y otra sociedad.

Fortalecer la participación. En Gobierno incluye fortalecer el 
Estado / Gobierno. Fortalecer los sistemas de protección social para 
enfrentar los impactos de las crisis sanitarias, económicos, ambien-
tales y sociales y fomentar la inversión social con objetivos sociales, 
transformar las Instituciones, crear infraestructura y protección de 
la infraestructura física y del medioambiente. En la economía empá-
tica, el papel del Estado, dentro del modelo capitalista mixto, es con-
servar su papel regulador de los mercados, debe ser el articulador 
de la planificación transversal del desarrollo y crecimiento econó-
mico y social, y ser el proveedor de servicios sociales básicos (salud, 
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educación, salud, justicia, una red de seguridad social, cuidado de 
niños/as y ancianos, agua y energía), pero con Gobiernos municipa-
les transversales. Todas estas iniciativas requieren financiación y el 
apoyo técnico por parte del Estado, el asesoramiento a través de sus 
organismos, asistencia técnica, legal, formación y capacitación, ayu-
das y subvenciones, ente otras. Además, el Estado debe crear leyes, 
que favorezcan lo de aquí por encima del capital extranjero con la 
justificación de crear empresas endógenas; para negociar con em-
presas extranjeras para que sea parte del capital nacional y que se 
reinvierte en el país, políticas de regulaciones e impositivas que es-
tructuran el mercado y protección ambiental. Esto es fundamental 
para lograr una economía justa y equitativa, que logremos crear em-
pleos, lograr inversión y se fomente la investigación y desarrollo con 
una balanza de pagos favorable.

Fortalecer el Estado / Gobierno. La economía mixta que incluye 
las políticas económicas que balancean la economía endógena con 
la economía exógena, el capital y la protección social, laboral, cultu-
ral y ambiental, la creación de empleos y la defensa de los derechos 
de los trabajadores, incluso la evaluación del trabajo no reportado, 
doméstico y de cuidados. La concepción del trabajo es parte esen-
cial de un proceso de liberación, trabajo realizado en condiciones de 
dignidad y libertad con salarios dignos y accesibles, la producción y 
distribución de alimento. El desarrollo transversal debe integrar las 
variables ingreso (compensación justa y equitativa que permita me-
jorar su calidad de vida), género y raza, y el trabajo como elementos 
importantes, así como redistribuir las riquezas y la equidad. Debe-
mos diversificar el perfil de la producción, promover diversas indus-
trias en Puerto Rico (Marqués, 1993, 2007) y realizar una reforma 
fiscal y contributiva que permita tener un Estado fuerte, planificado 
y con desarrollo continuo.
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Fortalecer la economía endógena. Los objetivos son varios, el ob-
jetivo principal es el bienestar11 y mejorar la calidad de vida. La fina-
lidad es alcanzar un verdadero desarrollo del ser humano en todas 
sus dimensiones.

Al articular un modelo que integre la economía endógena con la 
economía exógena-externa de forma que se autoalimente con par-
ticipación ciudadana en todo proceso de planificación transversal 
para la creación de un modelo de desarrollo que se construye a partir 
de los proyectos desde las comunidades.

Se requiere compromiso social y político para lograr esa acción 
transformadora, para ver la economía y la sociedad desde el otro lado, 
con una nueva interpretación, una nueva forma de hacer a partir del 
momento histórico en que vivimos y la integración de todos y se com-
parta el poder, que es economía con inteligencia-social, apoyada por 
la investigación científica, la eficiencia como objetivo económico, la 
planificación transversal como vía para alcanzarlo. Pero sobre todo de-
bemos hacerlo reconociendo que es desde la colonia que debemos arti-
cular cambios para ir apoderando a la gente, pedir poder político para 
el cambio y construir ese otro Puerto Rico desde abajo hacia arriba.

La propuesta es una economía con inteligencia-social, una econo-
mía empática y de liberación. Es de liberación ya que provee partici-
pación social en la misma, entendiendo y proponiendo alternativas, 
gestiones pequeñas y creativas en la salud, la educación, la investi-
gación, la diversidad, la consciencia ecológica, la cultura, la energía 
solar y la producción agrícola, entre otros. Esa riqueza de saberes y 
luchas son la resistencia que mantiene viable a Puerto Rico y van 
quebrando a la colonia poco a poco. Desde abajo se construye la in-
surrección, con ciencia, comunidad y autosuficiencia, haciendo las 
cosas diferentes desde esos espacios para construir las bases sociales 
para transformar y resistir donde los cambios se dan poco a poco.

11  El bienestar social es la satisfacción conjunta de una serie de necesidades, que res-
ponden a la calidad de vida del ser humano. El bienestar social se expresa a través 
de los siguientes niveles: salud, educación, vivienda, bienes de consumo, desarrollo 
urbano, seguridad y en todos los aspectos relacionados con el medioambiente.
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El agotamiento económico, el estancamiento económico, la con-
tracción de la economía pide que articulemos políticas para promo-
ver el empleo y la inversión, fomentar la inversión en educación, 
investigación y desarrollo, además de generar capital.

El desarrollo debe ser dirigido hacia lograr bienestar en la so-
ciedad, plantear cambios para construir alternativas, que debemos 
evaluar según criterios de planificación con objetivos medibles. 
Establecer diálogos sociales para articular los objetivos y metas 
incorporando un análisis interdisciplinario, multidisciplinario y 
transectoriales, por lo complejo de los cambios, para el bienestar de 
todos y la participación ciudadana en todas las formas. Salir de la 
dependencia, a través de proyectos en nuestras comunidades, para 
incrementar los ingresos del país y el bienestar social. Tenemos la 
esperanza de que, dentro de nuestra condición política, podemos 
cambiar y crear un modelo con esperanza, que promueva calidad de 
vida. Una economía empática con inteligencia social que crezca y se 
apodere con poder social es desarrollo transversal.

Es un llamado a que miremos de una manera más crítica nuestra 
propia realidad económica, política, social, ambiental y cultural y 
demos los pasos para salir del conflicto fiscal y económico en que se 
encuentra Puerto Rico. El modelo de desarrollo que debemos propo-
ner debe integrarse de forma transversal a toda la economía del país, 
reconociendo a la sociedad civil como fuerza que empuja y un gobier-
no participante que impulse esos consensos a través de ejes temáticos 
(Quiñones, 2006b). Es una respuesta real y actual a los problemas so-
ciales y económicos, es una forma de crear un gran proyecto de desa-
rrollo, transformación y perfeccionamiento de la economía. Colocar 
al ser humano como el centro de toda decisión, con una economía par-
ticipativa, más ecológica, más justa y más equitativa.

En la planificación trasversal el eje central es el trabajo, la sociedad 
y la solidaridad. Una economía que mire hacia el desarrollo endógeno 
y local como una forma de fortalecer la economía y mejorar la calidad 
de vida con una nueva racionalidad productiva, integrando al capital 
externo, pero en alianza para fortalecer la economía regional y local.
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La planificación transversal tiene unos principios que permiten 
articular la misma. Estos son:

—  La comunidad local es capaz de liderar el proceso de cambio 
estructural, con la participación activa de todos los sectores de 
la sociedad, ese involucramiento continuo en las decisiones y 
en el diseño de planes, en la creación de política pública, en la 
evaluación de acciones y del presupuesto, en todo momento. 
Participación que permita hacer suyo el proyecto de país que 
quiere gestionar.

—  El principio de la complementariedad, que reconoce que la 
implementación de la planificación armonizará los objetivos 
y líneas de acción de los diversos servicios públicos, aseguran-
do su continuidad.

—  La descentralización que permite crear capacidades de man-
dato descentralizadas sobre el territorio y características del 
área (municipios).

—  Valoración de la diversidad del país, lo que lo hace único, y el 
valor que esa singularidad aporta. Diseñar instrumentos que 
permitan valorar esa singularidad.

—  El desarrollo regional, que debe promover los usos apropiados 
de los recursos y asegurar el bienestar para las generaciones 
actuales y futuras.

—  Diseñar políticas preventivas, que permitan actuar antes de 
cualquier situación para prevenir y evitar el comportamiento 
reactivo (de momento e improvisado). En el mismo se busca 
crear formas de complementación entre lo público y lo priva-
do, que se pueda prevenir, reducir externalidades no desea-
bles y a la vez reducir los costos asociados.

—  El acceso a la información y al conocimiento de todos en la so-
ciedad, conocimiento de calidad con información apropiada 
debe constituir un pilar de la toma de decisiones acertadas.
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—  Establecer una economía empática con inteligencia social y 
planificada transversalmente que organice todo el desarrollo 
del archipiélago, es esa economía con inteligencia-social que 
permite integrar al país, económica, social, cultural, ambien-
tal y políticamente.

Conclusiones

La propuesta de desarrollo transversal es un método de intervención 
que incorpora a las comunidades, por medio de la participación, la 
planificación, fortaleciendo sus habilidades y tecnologías, creando 
planes participativos con objetivos claros y procesos transparentes 
para enfrentar y resolver los desafíos del siglo XXI. Es cambiar de 
paradigmas en la forma de hacer e interpretar la economía y las rela-
ciones con los seres humanos, integrando a los grupos excluidos, en 
especial a las mujeres.

Es entender que la solución no es externa, la solución es nues-
tra, que el nuevo desarrollo busca crear una economía propia, for-
talecida, creativa e innovadora. En vez de continuar remendando el 
modelo industrial agotado, la solución debe ser creada desde aden-
tro (desarrollo endógeno) donde se obtienen espacios económicos 
diversificados que se fortalecen, construyendo herramientas efica-
ces que sustituyan el modelo actual, para la creación de un mode-
lo de desarrollo que se construye a partir de los proyectos desde las 
comunidades.

La economía empática con inteligencia social y la planificación 
transversal establece las condiciones para conseguir la  máxima efi-
ciencia económica que se logra evaluando las políticas que persiguen 
la consecución de ciertas metas y objetivos que se consideran deseables 
para alcanzar el objetivo de bienestar social. Ese bienestar social es el 
conjunto de esos factores que una persona necesita para gozar de cali-
dad de vida, tranquilidad y satisfacción humana. En el que se tengan 
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calidad y acceso a la educación y a la salud, el acceso a agua potable, a 
alimentos, a viviendas seguras, promoviendo la igualdad de género, la 
seguridad social, reduciendo la pobreza, aumentando la equidad social 
y económica, con un conjunto de prácticas tendientes a superar la ex-
clusión e iniquidades y alejándonos de la dependencia son elementos 
importantes para lograr aumentar el bienestar y mejorar la calidad de 
vida y el medioambiente, además de tiempo para la cultura, los depor-
tes, etcétera. Donde todas las personas tienen los mismos derechos hu-
manos y las mismas oportunidades en un determinado aspecto.

El Estado tiene la función de lograr equidad para todos, diversifi-
car la economía y corregir todas las acciones que propendan a limi-
tarla o sea los fallos del mercado o externalidades: como la pobreza, 
y la dependencia.

El desarrollo transversal es un reto en un ambiente colonial como 
el de Puerto Rico por ser de resistencia y que fomenta la liberación 
del ser humano, abriendo espacios de emancipación como una alter-
nativa real que cree una economía sólida, solidaria y un Gobierno 
capaz de proveer bienes y servicios. Una economía que utilice la pla-
nificación transversal como una herramienta de desarrollo, atrave-
sando todo proceso económico, social, ambiental y lo articula.

Sin embargo, para crear ese nuevo modelo en el archipiélago de 
Puerto Rico se requiere una  nueva filosofía para gobernar al país, 
desde su gente y no desde una élite económica-política. Esta nueva 
filosofía no afecta los servicios y las empresas/negocios, sino que 
utiliza de forma eficiente la riqueza para lograr objetivos sociales de 
equidad, justicia y buen uso de los recursos para mejorar la calidad 
de vida y el bienestar de la sociedad en general. Es vivir la democra-
cia participativa donde el poder social decide su agenda que va cons-
truyendo, con alto sentido de responsabilidad colectiva de equidad, 
justicia y desarrollo social.

Podemos cambiar la economía desde nuestras comunidades en-
tendiendo nuestro papel activo como agentes de cambios que se fo-
menta con la participación activa, crítica y creadora. Comenzamos a 
ver la economía desde otra perspectiva para buscar soluciones a los 
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problemas sociales y económicos que requieren pensamiento solida-
rio para poder consolidar la estabilidad del desarrollo económico y 
social y lograr una distribución equitativa de las riquezas, así como 
crear empleos. La economía que crecía atrayendo inversión de afue-
ra (exógena, foránea) se ha agotado y debemos reforzarla con una 
buena dosis de economía desde adentro (endógena). Una economía 
que crece de adentro hacia afuera y que provea el marco para que di-
versos modelos de empresas solidarias, como es el movimiento coo-
perativista, sean el enlace que potencie y fortalezca la misma.

No es una mera propuesta económica, es un modo de vivir y de 
ser, por eso la forma de hacer economía debe ser con una lógica soli-
daria, que debe adoptar la planificación transversal como una herra-
mienta metodológica que permite diseñar la estrategia de desarrollo 
económico y social comunitario.

En Puerto Rico este tipo de enfoque alternativo lo encontramos 
en proyectos que se han gestado dentro de la filosofía de la solida-
ridad. Poco a poco se han llenado esos espacios intersticiales que 
van desde satisfacer necesidades hasta crear nuevos productos. Son 
espacios de resistencia, lejos del ojo del Gobierno, que van educan-
do sobre la transformación de la sociedad y la liberación. Esa es la 
economía empática con inteligencia social donde la planificación 
transversal es la herramienta que puede articular ese proyecto de 
desarrollo. Tanto Hirschman (1958) como Schumacher (1973) tenían 
razón, hay espacios por donde comenzar el desarrollo, pero hay que 
encontrarlos utilizando e identificando otra forma de investigar en 
la economía y en espacios pequeños donde se puede dar el desarrollo, 
compartir el conocimiento y tener crecimiento. Para islas pequeñas 
se ha demostrado que se puede tener desarrollo y crecimiento econó-
mico si se sabe utilizar el potencial de las personas y la economía del 
conocimiento y compartir esos saberes. En el caso de Puerto Rico y 
su condición colonial, desde esos espacios podemos ir creando la po-
sibilidad de desarrollo transversal que a su vez lleve a procesos de li-
beración y a pedir poder político para poder transformar. Educando 
sobre la posibilidad de que islas pequeñas pueden tener desarrollo y 
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crecimiento si sabes buscar alternativas en los proyectos desde las 
comunidades.

Comenzar un modelo de desarrollo comunitario solidario es ir re-
formando la democracia y la equidad para un nuevo país. Requiere 
voluntad política y valentía al ceder el poder al pueblo para que sea 
gestor de su desarrollo y que atienda los problemas reales. La auto-
nomía que se ejerce se orienta hacia los resultados, todos se involu-
cran, es un cambio de paradigma o filosofía, es cambiar la visión. El 
producto esperado es un Puerto Rico próspero, solidario, creativo, 
equitativo y justo.

Cuando la comunidad participa en su desarrollo libera al ser hu-
mano de la dependencia y lo posesiona como un autogestor de su 
destino. Es desde esos espacios que se encuentra el desarrollo trans-
versal, que cambia la forma de entender la economía, logra bienestar 
para las personas y mejorar la calidad de vida, es un proceso alterna-
tivo dentro del sistema colonial. Lo encontramos en el Bosque Nacio-
nal Modelo de Puerto Rico: acueductos comunitarios, energía solar y 
turismo-ecología en la comunidad Toro Negro, en el mercado de mu-
jeres del Centro Paz para la Mujer, los proyectos agrícolas, de turismo 
y ecología en el Centro de Microempresas y Tecnologías Agrícolas 
[CMTAS], la Corporación de Servicios de Salud Primaria y Desarro-
llo Socioeconómico EL OTOAO [COSSAO], Casa Pueblo en Adjuntas 
(agricultura, energía solar), Proyecto Matria (Arepa Chic), Instituto 
Universitario para el Desarrollo de las Comunidades [IUDC], adscrito 
al Departamento de Ciencias Sociales del Recinto Universitario de 
Mayagüez [UPRM]; y algunos grupos ambientales, además de otros 
proyectos exitosos en Puerto Rico (Meléndez y Medina, 1999).

Se impone un desarrollo alternativo para guiar agendas de desa-
rrollo realista que responda a los problemas actuales y que supere 
el problema de deuda pública, la austeridad fiscal y la dependencia. 
Tenemos que proponer la creación de un modelo de desarrollo que se 
construye a partir de los proyectos desde las comunidades, democrá-
ticos, participativos, que integre la diversidad y a la vez reconozca los 
derechos humanos de las comunidades.
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Estudio empírico de Puerto Rico

Beatriz Rivera Cruz y Silvia López-Paláu

Introducción

La globalización de las economías es una estrategia financiera de 
la que todos los países forman parte de forma voluntaria o involun-
taria. Dada la naturaleza polarizante del fenómeno, este no tiene el 
mismo efecto en todos los países, lo que resulta en exclusión y una 
enorme desigualdad entre naciones y poblaciones. De esta forma, la 
globalización de la economía ha resultado en la globalización de la 
enfermedad, de la violencia en todas sus manifestaciones y de los 
riesgos a la vida y su diversidad, en vez de, por ejemplo, la mundiali-
zación de la salud, que es un objetivo deseable y urgente. La estruc-
tura del modelo económico global ha mermado la capacidad de los 
Gobiernos nacionales actuales de garantizar la sustentabilidad y el 
uso racional de los recursos para su distribución equitativa y activi-
dades de justicia social. Stiglitz (2014) argumenta que un sistema eco-
nómico global, que no puede brindar ganancias a la mayoría de sus 
ciudadanos y en el cual una proporción creciente de la población es 
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cada vez más vulnerable es, fundamentalmente, un sistema econó-
mico fracasado. El capitalismo y sus políticas neoliberales constitu-
yen un sistema estructuralmente injusto, violento, deshumanizante 
e incapaz de promover el bienestar y desarrollo personal y colectivo, 
atentando contra la vida y su diversidad.

Sin embargo, más que un problema económico, nos enfrentamos 
a un problema claramente ético y, en la medida en que afecta la vida, 
bioético. Según avanza el deterioro ambiental, las opciones de recu-
peración se van reduciendo, recordándonos que la extinción es de-
finitiva y para siempre (Zahedi y Gudynas, 2008). Hay un consenso 
emergente y creciente sobre la necesidad de cambio en las políticas 
de crecimiento para así lograr un desarrollo que sea sostenible en 
cuanto a sus aspectos medioambientales, sociales y económicos. Así, 
el desarrollo sostenible es definido como aquel desarrollo capaz de 
satisfacer las necesidades de la generación presente sin comprome-
ter la capacidad de generaciones futuras para satisfacer sus propias 
necesidades (Brundtland, 1987). García Alonso et al. (2001) argumen-
tan que tal enfoque integrador, intersectorial, transdisciplinario y 
participativo resulta en múltiples formas de colaboración, entre las 
que se destacan el comercio justo y el consumo responsable junto a 
la soberanía alimentaria.

A pesar del reconocimiento general de la importancia del desa-
rrollo sostenible y sus movimientos de comercio justo, el consumo 
responsable y la soberanía alimentaria como un fenómeno social, 
el interés por su análisis e investigación es relativamente reciente 
entre los académicos latinoamericanos. En Puerto Rico el movimien-
to de comercio justo y consumo responsable es muy escaso e inci-
piente. Solo hay un establecimiento comercial dedicado a la venta de 
productos de comercio justo. No obstante, hay un creciente número 
de establecimientos que incluyen productos orgánicos, ecológicos y 
de comercio justo en sus inventarios tradicionales. También, están 
creciendo las iniciativas de mercados agrícolas periódicos en los que, 
cada cierto tiempo, los agricultores venden directamente al consumi-
dor sus productos orgánicos y ecológicos. Aunque hay varias páginas 
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electrónicas dedicadas a difundir o debatir ideas o iniciativas sobre 
el desarrollo sostenible, el comercio justo o el consumo responsa-
ble, no hay estudios académicos y empíricos que hayan investigado 
estos movimientos y sus manifestaciones en Puerto Rico. De igual 
forma, estos temas se tratan de forma muy limitada, si se tratan, en 
los planes de estudio de administración de empresas. Esto represen-
ta un gran reto para las escuelas de negocios las cuales tienen un 
rol crucial en la formación de futuros contadores, administradores y 
empresarios que tendrán que lidiar con estos retos éticos imposter-
gables, lo cual requiere una revisión curricular profunda y continua.

Si bien es palpable un interés creciente en estos temas, hay un 
gran vacío en cuanto a explicar el grado de conocimiento y actitud 
de los estudiantes universitarios pertenecientes a la generación de 
los mileniales ante dichas tendencias y más aún desde una pers-
pectiva ética. Los mileniales son jóvenes consumidores nacidos en-
tre el 1985 y el 1999, que tienen la particularidad de ser la primera 
generación nacida en un mundo con una economía globalizada e 
interdependiente (Prendergast, 2007). Son caracterizados en mu-
chas instancias como individuos con conciencia social, cultural y 
ambiental (Rivera-Cruz y Huertas, 2007; Sheahan, 2005) y recepti-
vos a los conflictos éticos (López-Fernández, 2020). Por ello, existe la 
necesidad imperiosa de desarrollar modelos teóricos que expliquen 
el proceso de formación de consumidores éticos e instrumentos de 
medición cuantitativos acordes.

Este estudio exploratorio ausculta el grado de conocimiento de 
los participantes sobre el desarrollo sostenible e iniciativas acordes, 
tales como el comercio justo, el consumo responsable y la sobera-
nía alimentaria y la inquietud ética que estos asuntos le causan, si 
alguna, combinando elementos del Modelo de Toma de Decisiones 
Éticas de Rest (1986) y la Teoría de la Disonancia Cognitiva de Fes-
tinger (1957). Además, explora diversas etapas de intención hacia un 
comportamiento ético partiendo de la adaptación de Freestone y Mc-
goldrick (2008) del Modelo Transteórico de Cambio Intencional de 
Comportamiento de Prochaska and Di Clemente (1984).
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Objetivos

En esa dirección, este estudio pretende aportar a la comprensión de 
este fenómeno explorando el efecto del conocimiento y la inquietud 
ética en la intención de comportamientos éticos acordes con el desa-
rrollo sostenible. Los objetivos específicos son:

1. Calcular el Índice de Conocimiento de los participantes sobre 
el desarrollo sostenible, el comercio justo, el consumo respon-
sable y la soberanía alimentaria.

2. Calcular el Índice de Inquietud Ética de los participantes so-
bre el desarrollo sostenible, el comercio justo, el consumo res-
ponsable y la soberanía alimentaria.

3. Identificar diferencias significativas entre el Índice de Conoci-
miento y de Inquietud Ética de los participantes diferencian-
do la reacción cognitiva de la afectiva.

4. Determinar la propensión de adoptar comportamientos ca-
racterísticos de las diferentes fases del modelo de etapas de 
cambio y calcular un índice de propensión para cada etapa.

5. Determinar el efecto del Índice de Conocimiento y de Inquie-
tud en las intenciones de acciones de cada etapa.

Importancia del estudio

Este estudio contribuye a la investigación de la ética de varias mane-
ras y es importante desde la perspectiva teórica tanto como práctica. 
El estudio propone un modelo en el que por primera vez se considera 
como variable la inquietud ética y su influencia en la intención de 
cambio de comportamiento. El modelo propuesto ofrece varias ven-
tajas sobre los modelos de toma de decisiones existentes. Primero, 
tiene componentes similares a los propuestos en modelos previos, 



 477

Propensión de los consumidores mileniales de adoptar comportamientos...  

pero incluye una nueva conceptualización de las relaciones entre los 
mismos, integrando elementos de la teoría de la disonancia cognos-
citiva y el modelo transteórico de cambio de comportamiento. Tales 
elementos son parte de teorías ya maduras que han sido ampliamen-
te validados a través del tiempo y aquí se integran dándole un giro 
innovador a viejas propuestas adaptándolas a los nuevos tiempos. 
Segundo, presenta la toma de decisiones como un proceso que in-
cluye elementos cognitivos y afectivos. Tercero, en el aspecto meto-
dológico el estudio desarrolla un instrumento de medición capaz de 
medir de forma confiable el índice de conocimiento, inquietud ética 
y propensión de los individuos a actuar de forma ética.

Los resultados obtenidos en este estudio tienen implicaciones 
prácticas importantes. Por ejemplo, proveen evidencia de la necesi-
dad de revisar los contenidos, enfoques y paradigmas incluidos en 
los planes de estudio de las escuelas de negocio para propiciar el es-
tudio de los desafíos éticos que enfrentarán los contadores y admi-
nistradores de cara a un futuro cada vez más incierto y complejo. 
Ello plantea la importancia de desarrollar y fortalecer la capacidad 
de los estudiantes no solo para lidiar con las presiones del entorno 
desde una perspectiva ética, si no para soñar un mundo mejor y tra-
bajar con tesón por lograrlo.

Revisión de literatura

Desarrollo sostenible y movimientos sociales afines

En los años ochenta se predicó la ideología del libre mercado en 
Estados Unidos y el Reino Unido. El Fondo Monetario Internacional 
[FMI] y el Banco Mundial impusieron dichas ideas a los países po-
bres que necesitaban con desesperación sus préstamos y subvencio-
nes (Stiglitz, 2002). Las élites políticas prometieron que las reformas 
neoliberales traerían una prosperidad sin precedentes, pero solo lo 
hicieron para quienes forman parte del 1 % más rico de la población 
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mundial (Stiglitz, 2016). De igual forma, los Gobiernos no compiten 
en igualdad de condiciones en el comercio internacional. Lo usual 
es que se produzca en el Norte, gracias a subvenciones agrarias en 
manos de grandes empresas, vendiendo por debajo del precio de cos-
to y haciendo competencia desleal a la producción autóctona en el 
Sur, o se produce a gran escala en los países del Sur, aprovechándose 
de unas condiciones laborales precarias y una legislación medioam-
biental inexistente, y vendiendo, luego, su mercancía en el Norte a 
un precio competitivo. De cualquier forma, todos los acuerdos han 
beneficiado a los países más ricos en detrimento de los más pobres, 
acrecentando la brecha entre los unos y los otros.

En Latinoamérica y el Caribe, treinta años de implantación de 
esas ideologías han dejado a grandes sectores viviendo en la po-
breza, con una creciente desigualdad y con sus recursos naturales 
gravemente degradados (Zahedi y Gudynas, 2008). Ello causado por 
multinacionales dedicadas a la agricultura industrial, la extracción 
de minerales, petróleo y madera, hidroeléctricas, entre otras, bajo el 
manto protector de los gobiernos. No solo se han creado problemas 
económicos y ambientales, también se han creado grandes proble-
mas sociales. Por ejemplo, la movilidad social ascendente es en la ac-
tualidad más un mito que una realidad, mientras que la movilidad 
descendente y la vulnerabilidad es una experiencia ampliamente 
compartida en estos países y también en Estados Unidos (Stiglitz, 
2014a). También se ha tendido a la invisibilización de los pueblos in-
dígenas y comunidades campesinas con una larga tradición de rela-
ción armoniosa y sostenible con la naturaleza.

La ideología de desarrollo predominante que ha prevalecido por 
las últimas tres décadas sobre el desarrollo ha estado basada en la 
postura utilitarista y materialista de aprovechar los recursos natu-
rales al máximo. El medioambiente ha sido considerado como una 
canasta ilimitada e inagotable de recursos para satisfacer las necesi-
dades y deseos crecientes de la humanidad. La naturaleza ha sido va-
lorada de acuerdo con su utilidad para los humanos y no por su valor 
intrínseco. Estas visiones antropocéntricas postulan al ser humano 
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como centro e insisten en el saber científico-técnico como única 
fuente de resolución de los problemas ambientales sin permitir que 
la sensibilidad, la afectividad o la ética invadan la esfera pública 
(Zahedi y Gudynas, 2008). De igual modo, la visión productivista tra-
dicional de libre mercado niega la reflexión ética bajo la creencia de 
que el propio mercado generará las soluciones sin la intervención 
del Estado u otros actores sociales.

El comercio justo es un movimiento que busca aplicar criterios 
éticos a las reglas del juego del comercio internacional en vez de se-
guir la lógica capitalista de minimizar los costos para obtener ma-
yores ganancias. Su objetivo principal es asegurar unas condiciones 
comerciales seguras y estables para los productores desfavorecidos 
de los países en desarrollo (Ozcaglar-Toulouse et al., 2006) para que 
puedan trabajar de forma digna y mejorar sus métodos de produc-
ción. Un producto elaborado bajo la marca del comercio justo supo-
ne haber seguido una serie de consignas esenciales, tales como no 
recurrir a mano de obra esclava, respetar los derechos de las mujeres 
y los niños, ser sostenible para el medio ambiente, reducir los costos 
de intermediación y, lógicamente, haber sido adquirido por su justo 
valor de acuerdo con el trabajo realizado. El comercio justo es, desde 
una perspectiva de oferta, la otra cara de la moneda de lo que, desde 
una perspectiva de demanda, es el consumo responsable (Servera et 
al., 2012).

El consumidor responsable es aquel que considera aspectos éti-
cos, sociales y del entorno natural en sus decisiones de compra y 
consumo (Thogersen, 2007; Gigliotti, 2009; Román y Munuera, 2005; 
Low y Davenport, 2005). Harper y Makatouni (2002) señalan que 
ser un consumidor responsable significa comprar productos que no 
sean dañinos para el ambiente o la sociedad. Ellos toman en conside-
ración los criterios tradicionales de decisión de compra, pero añaden 
otros aspectos éticos como la calidad de los bienes, dónde y cómo 
han sido fabricados o quién se beneficia con su compra. Incluye tran-
sacciones tan sencillas como comprar huevos de gallinas libres o tan 
complejas como boicotear productos elaborados mediante mano de 
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obra infantil o esclava. Los consumidores responsables están dis-
puestos a pagar entre un diez y un veinte por ciento más, por el mis-
mo nivel de calidad, si tienen garantías de las repercusiones sociales 
de su acto de compra.

Berry y McEachern (2005) sugieren que el sector de consumido-
res éticos está en crecimiento, y se cuenta con algunas caracterís-
ticas de este grupo de consumidores en la región de Latinoamérica 
(Bezençon y Blili, 2011). García Alonso, Buendía Martínez y Coque 
Martínez (2001) aportan como dato adicional que el perfil más re-
presentativo del consumidor justo son las mujeres de clase media y 
media-alta, por debajo de los treinta y cinco años, lo que las ubica en 
la generación de los mileniales. A este grupo lo han caracterizado por 
su conciencia cultural, social y ambiental (Sheahan, 2005), su lealtad 
a la familia, amigos, comunidad y a sí mismos en vez de a corpora-
ciones (Hira, 2007) y su comunicación en redes y rápido intercambio 
de información gracias a los avances tecnológicos. Palmer (2008) ale-
ga que la generación de los mileniales es tres veces más grande que 
la generación X. Boyd (2010) encontró que en ocasiones la principal 
preocupación de los mileniales es su auto gratificación y en otras es 
el mejoramiento social.

Por su parte, la Asociación de campesinas y campesinos, Vía Cam-
pesina Internacional lanzó el concepto de Soberanía Alimentaria 
en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996 definiéndose 
como el derecho de los pueblos, comunidades y países a definir sus 
propias políticas agrícolas, pastoriles, laborales, de pesca, alimenta-
rias y agrarias que sean ecológica, social, económica y culturalmente 
apropiadas a sus circunstancias exclusivas. Esto incluye el derecho 
real a la alimentación y a la producción de alimentos, lo que significa 
que todos los pueblos tienen el derecho de tener alimentos y recursos 
para la producción de alimentos seguros, nutritivos y culturalmente 
apropiados, así como la capacidad de mantenerse a sí mismos y a sus 
sociedades. (Vía Campesina, 2011).

La soberanía alimentaria propone que las aspiraciones, nece-
sidades y formas de vida de aquellos que producen, distribuyen y 
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consumen los alimentos en el centro de los sistemas alimentarios y 
de las políticas alimentarias están por encima de las demandas de 
los mercados y las grandes empresas multinacionales. Da prioridad 
a la producción y consumo local de alimentos. Promueve el derecho 
de los países de proteger a sus productores locales de las importa-
ciones baratas y a controlar la producción. Busca garantizar que los 
derechos de uso y gestión de tierras, territorios, agua, semillas, ga-
nado y biodiversidad estén en manos de quien produce alimentos 
y no del sector empresarial. La soberanía alimentaria es una de las 
respuestas más potentes a las actuales crisis alimentaria, de pobreza 
y climática.

En resumen, la literatura ha ido acumulando estudios que ex-
ponen que hay un número creciente de consumidores conscientes 
de los diversos conflictos éticos generados por el sistema económi-
co imperante que incluyen lo mismo la degradación ambiental que 
la mano de obra esclava y un largo etcétera de inquietudes. Cowe y 
Williams (2009) argumentan que los consumidores están muy cons-
cientes de los asuntos éticos y muchos están listos para poner su di-
nero donde está su moral.

Modelo toma de decisiones éticas

Desde los años ochenta los investigadores han dedicado bastante es-
fuerzo en proponer modelos del proceso de toma de decisiones éticas 
(Rest, 1986; Trevino, 1986; Brommer et al., 1987; Ferrell y Gresham, 
1985; Ferrell et al., 1989; Hunt y Vitell, 1986; Dubinsky y Loken, 1989; 
Jones 1991; y López-Paláu, 2000, 2001, 2006, 2008) estableciendo 
diversas estructuras y variables. El modelo más simple ha sido el 
propuesto por Rest (1986) que consiste en cuatro pasos: (1) reconoci-
miento del dilema ético; (2) juicio moral; (3) intención de actuar, y (4) 
comportamiento. En el primero, el individuo reconoce que está ante 
un dilema ético. En el segundo paso el individuo utiliza una gama 
de estrategias para determinar las alternativas éticas y no éticas. En 
el tercer paso el individuo decide cómo va a actuar. Este paso está 
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basado en la teoría del comportamiento razonado desarrollado en la 
sicología social por Ajzen y Fishbein (1980) y Fishbein y Ajzen (1975). 
Según esta teoría, el comportamiento real está altamente correla-
cionado a la intención de actuar de forma tal que puede ser razo-
nablemente predicho por la mera intención de acuerdo con ciertas 
condiciones establecidas por la teoría. En el último paso se ejecuta la 
alternativa seleccionada.

Teoría de la disonancia cognitiva

La teoría de la disonancia cognoscitiva pertenece a la categoría de 
teorías acción-opinión, las cuales resultan un tanto contrarias a la 
intuición. La aparente contradicción se debe a que parece más lógico 
que nuestras acciones sean el resultado de nuestras creencias y acti-
tudes y no su causa. Esta teoría fue desarrollada por Festinger (1957) 
estableciendo como idea central que, sea por su propia naturaleza 
o aprendido mediante la socialización, las personas prefieren tener 
sus conocimientos cónsonos unos con otros. Tales conocimientos 
pueden ser una actitud, una emoción, un comportamiento, un valor, 
etcétera. La teoría tiene tres planteamientos principales. Primero, los 
humanos son sensitivos a las inconsistencias entre las acciones y las 
creencias. Segundo, cuando la persona reconoce la inconsistencia se 
produce disonancia y va a estar motivado a resolverla. La disonan-
cia es definida como un estado de tensión psicológica desagradable. 
Tercero, la disonancia puede resolverse de una de tres formas: (1) 
cambiando la creencia; (2) cambiando el comportamiento, o (3) cam-
biando la percepción de la acción.

Modelo transteórico de etapas de cambio

Prochaska y Di Clemente (1984) conciben el modelo para ayudar 
a profesionales de la salud a entender cómo los fumadores pue-
den dejar de fumar, proponiendo así el modelo transteórico for-
malmente. El modelo surge para explicar la intención de cambio 



 483

Propensión de los consumidores mileniales de adoptar comportamientos...  

de comportamiento proponiendo que dichos cambios ocurren en 
una serie de fases incrementales. Propone cinco etapas de cambio: 
precontemplación, contemplación, preparación, acción y mante-
nimiento. Estas etapas han sido validadas para explicar el cambio 
de diversos comportamientos (Prochaska et al., 1992a, 1992b, 1993, 
1994a, 1994b; Rossi et al., 2001, Migneault et al., 1999; Abraham et al., 
2008) ganando una amplia aceptación en los campos de la sicología 
y la psiquiatría.

Frestone y McGoldrick (2008) adaptan el modelo para examinar 
las motivaciones de los individuos para comportarse como consu-
midores responsables. A esos efectos definen la etapa de precon-
templación como aquella en la que los individuos no le dan mucho 
pensamiento al asunto ético particular y es muy probable que no 
esté inclinado a tomar ninguna acción. En la fase de contemplación 
el individuo está más consciente del asunto en cuestión y comienza 
a mostrar algunos signos de inquietud y se abre a nueva informa-
ción. En la etapa de preparación la persona comienza a motivarse y 
su actitud hacia el cambio se va haciendo más positiva. Se va conven-
ciendo de que algo hay que hacer. En la etapa de acción la persona 
cambia el comportamiento ejecutando pequeñas o grandes acciones. 
En la fase de mantenimiento el individuo sigue creyendo que vale la 
pena mantener la acción respecto al asunto ético.

Marco teórico

Este estudio propone un modelo de toma de decisiones que adapta, 
integra y renueva diversos componentes del Modelo de Rest (1986), 
la Teoría de la Disonancia Cognitiva de Festinger (1957) y el Modelo 
Transteórico de Etapas de Cambio de Prochaska y Di Clemente 
(1984), según se presenta en la Figura 1. El modelo aquí propues-
to complementa el modelo de los cuatro pasos de Rest (1986) aña-
diendo dos variables adicionales: el conocimiento y la inquietud 
ética. Este estudio examina solo la relación de estas dos variables 
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y la variable intención (ver Figura 1). Partiendo del primer paso del 
modelo de Rest (1986) aquí proponemos que los individuos requie-
ren conocer el problema para tener la posibilidad de identificar un 
conflicto ético. Se espera que cuanto más conocimiento se tenga 
sobre un asunto más alta podrá ser su concientización ética. Esta 
identificación del conflicto ético afecta entonces la intención a tra-
vés del juicio ético. El modelo aquí propuesto integra la teoría de 
la disonancia de Festinger (1957) por analogía, argumentando que 
el nuevo conocimiento no es suficiente para producir un cambio 
de comportamiento si no va acompañado de un estado de disonan-
cia o inquietud, en este caso en vez de cognitiva o psicológica, de 
índole moral. Es decir, el nuevo conocimiento tiene que producir 
un estado de tensión moral desagradable que solo puede resolverse 
mediante el cambio de comportamiento. En resumen, la intención 
de adoptar comportamientos éticos afines al desarrollo sostenible 
y los movimientos sociales acordes va a estar definida por el cono-
cimiento que el individuo tenga sobre el tema y la inquietud ética 
que este pueda causarle.

Figura 1. Modelo propuesto sobre el efecto del conocimiento  
y la inquietud ética en la intención de adoptar comportamientos  

éticos cónsonos con el desarrollo sostenible

Fuente: elaboración propia
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Por último, la definición de la intención incorpora el Modelo 
Transteórico de Etapas de Cambio partiendo de los lineamientos 
de Frestone y McGoldrick (2008). Se presupone que la intención de 
cambiar un hábito hacia otro más ético se hará en etapas y no en un 
único acto. En este estudio se utilizan solo tres de las etapas, y una de 
ellas se divide en dos, para diferenciar la fuerza de su orientación ha-
cia el desarrollo sostenible y sus movimientos, definiéndolas como:

1. Contemplación – El individuo tiene cierto grado de conoci-
miento sobre el tema y el conflicto ético le causa cierto gra-
do de inquietud moral. En esta etapa es posible que aumente 
su interés sobre el tema y busque más información sobre los 
asuntos que le comienzan a inquietar, pero no desarrolla nin-
guna intención de cambiar su comportamiento.

2. Preparación – El individuo comienza a reflexionar y a cambiar 
su actitud hacia el asunto, pero todavía no toma ninguna ac-
ción particular.

3. Acciones individuales – La persona comienza a tomar acciones 
individuales dirigidas a resolver o mitigar el conflicto ético.

4. Acciones colectivas – La persona comienza a tomar acciones di-
rigidas a influenciar a otros y a actuar de forma coordinada 
con otros para mitigar el conflicto ético.

El modelo propone que mientras más aumente el conocimiento de 
las personas sobre el tema y más inquietud ética le cause el mismo, 
más alta será la probabilidad de que avance en las etapas de cambio, 
alcanzando el cambio de comportamiento. Las acciones se dividie-
ron en dos etapas dependiendo de si son acciones limitadas a la per-
sona o si son acciones que implican a otras personas. Se presume 
que la participación en acciones colectivas muestra una orientación 
mayor hacia el desarrollo sostenible y sus movimientos sociales. Se 
examinarán las siguientes hipótesis generales:
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H1: El índice de conocimiento de un conflicto ético está positiva-
mente correlacionado con la propensión de adoptar compor-
tamientos éticos orientados al desarrollo sostenible en cada 
una de las etapas de cambio.

H2: El índice de inquietud ética está positivamente correlacio-
nado con la propensión de adoptar comportamientos éticos 
orientados al desarrollo sostenible en cada una de las etapas 
de cambio.

H3: El sexo, la capacidad adquisitiva y la edad de los participantes 
están correlacionados con la propensión de adoptar compor-
tamientos éticos orientados al desarrollo sostenible en cada 
una de las etapas de cambio.

Metodología

Instrumento

Se les solicitó a los participantes que indicaran su nivel de conoci-
miento sobre treinta aseveraciones relacionadas con el desarrollo 
sostenible, el comercio justo, el consumo responsable y la soberanía 
alimentaria. Se utilizó una escala con polos contrarios desde 0  % 
para No sé nada hasta 100 % para Lo sé todo. En esa misma sección, 
en una segunda columna se les solicitó a los participantes que indi-
caran el nivel de inquietud ética que le causaban las mismas treinta 
aseveraciones en una escala con polos contrarios desde 0 % para No 
me inquieta hasta 100 % para Me inquieta. En la segunda sección se 
les solicitó a los participantes que indicaran la probabilidad de que 
realizaran cuarenta acciones en las próximas dos semanas. Se utilizó 
una escala con polos contrarios desde 0 % hasta 100 % de probabili-
dad de ejecutar la acción. La última sección consta de varias pregun-
tas para recoger información demográfica.
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Pruebas estadísticas

Se determinaron los índices de conocimiento e inquietud ética para 
los cuatro temas examinados y los índices de probabilidad de acción 
de cada etapa de cambio. Se realizaron pruebas de confiabilidad para 
los índices calculados. Además, se realizaron regresiones jerárquicas 
para determinar la relación entre los índices de conocimiento e in-
quietud ética y la propensión de los participantes a actuar en cada 
etapa. También, se realizaron pruebas t para identificar diferencias 
significativas entre el conocimiento y la inquietud ética sobre las 
treinta aseveraciones examinadas y un análisis descriptivo de las va-
riables examinadas.

Resultados

Composición de la muestra

La muestra total consistió de doscientos diez estudiantes de adminis-
tración de empresas. Tres cuartas partes de los participantes estaban 
cursando su tercer año universitario o más. 38 % de los encuestados 
fueron hombres. Alrededor del 95 % de la muestra tiene entre die-
ciocho y treinta y cinco años, lo que los hace pertenecientes a la ge-
neración de los mileniales. Alrededor de dos terceras partes de los 
participantes considera que tiene un poder adquisitivo de medio a 
bajo.

Confiabilidad

La Tabla 1 que se incluye en el Apéndice presenta los coeficientes 
Cronbach’s Alpha para los índices calculados en este estudio. Doce 
de los quince índices calculados resultaron en valores entre 0,91 y 
0,97. Los otros tres alcanzaron valores por encima de 0,75. Ello re-
fleja una alta confiabilidad y exceden por mucho el límite de 0,70 
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generalmente aceptado y defendido por Nunally y Berstein (1994) 
como el mínimo deseable.

Nivel de conocimiento e inquietud ética

La Tabla 2 que se incluye en el Apéndice muestra el promedio obte-
nido de las evaluaciones a cada una de las premisas de los índices de 
conocimiento e inquietud ética ordenados de más a menos conoci-
miento sobre los temas presentados y los índices correspondientes. 
Los resultados muestran que el nivel de conocimiento de los parti-
cipantes sobre los temas tratados es bastante limitado. Menos de la 
mitad de las premisas obtuvieron promedios mayores de 50 %, que 
sería la respuesta neutra que reflejaría un conocimiento regular so-
bre el tema (ni poco, ni demasiado). Las premisas con los promedios 
más altos, aunque no llegan al 70 %, están relacionados con el consu-
mo responsable. Los participantes parecen tener cierto conocimien-
to sobre el consumo responsable y algunos aspectos del desarrollo 
sostenible. Los valores altos de desviación estándar que se informan 
en la tabla implican que hay una mayor dispersión de los datos, lo 
que no afecta el análisis descriptivo aquí presentado.

En términos del índice de inquietud ética solo cuatro premisas 
obtuvieron valores sobre el 70 % y todas están relacionadas al de-
sarrollo sostenible, siendo al parecer la preocupación principal de 
los participantes sobre los temas expuestos. No obstante, todas las 
premisas, excepto una, obtuvieron valores mayores de 50 % inclinán-
dose hacia sentir cierta inquietud ética, aunque más débil que fuerte.

La Tabla 3 que se incluye en el Apéndice presenta las diferencias 
entre el Nivel de Conocimiento y la Inquietud Ética ordenadas desde 
la diferencia más significativa hasta la menor. Cuatro premisas del 
desarrollo sostenible y dos de la seguridad alimentaria obtuvieron 
las diferencias más altas y significativas entre el nivel de conoci-
miento y el de inquietud ética. En todas las premisas, excepto siete, 
los participantes tienen más inquietud que conocimiento sobre el 
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tema. En las que no hay diferencias significativas entre el nivel de 
conocimiento y la inquietud ética, están las relacionadas mayorita-
riamente con el consumo responsable, que se encuentran entre las 
que más conocen los participantes, y dos del comercio justo.

Índices de intenciones

La Tabla 4 que se incluye en el Apéndice presenta los promedios 
obtenidos en las premisas utilizadas para calcular los índices de 
intenciones agrupadas por cada etapa de cambio (Contemplativa, 
Preparación, Acciones Individuales, Acciones Colectivas). Los re-
sultados muestran que los promedios más altos se obtuvieron en 
acciones relacionadas con las etapas de preparación y de acciones 
individuales. Los más bajos se obtuvieron en acciones de la etapa 
contemplativa y de acciones colectivas.

Las acciones de la etapa de preparación con puntajes más altos se 
refieren a acciones de cambios de actitudes personales para ser más 
responsables. Las acciones individuales que los participantes tienen 
más probabilidad de realizar en un futuro inmediato están relacio-
nadas con moderar el consumo y cambiar algunos hábitos alimen-
tarios. Cultivar sus propios alimentos, hacer composta o boicotear 
productos y compañías no éticas son las acciones que los participan-
tes tienen menor intención de realizar. Ninguna alternativa de ac-
ción obtuvo un valor menor a 50 % reflejando que los participantes 
al menos podrían considerar realizarlas.

Resultados de las hipótesis

Se ejecutaron regresiones jerárquicas para las variables dependien-
tes de intenciones de cada etapa y el índice de intención general. 
Este método permite que los incrementos en la varianza puedan ser 
atribuidos a cada serie de variables independientes. De esta forma, 
el efecto de cada variable añadida es claro. Las pruebas estándares 
F se utilizaron para determinar la significancia de cada variable a la 
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varianza Y. En las regresiones se siguió el siguiente orden de entra-
da de las variables: (1) los índices de conocimiento de cada tema; (2) 
los índices de inquietud ética de cada tema, y (3) sexo, edad y capaci-
dad adquisitiva. El coeficiente de determinación R2 prueba el poder 
explicativo de la ecuación de regresión, mientras que el R2 ajustado 
permite las comparaciones entre modelos con diferentes variables 
independientes. Los coeficientes betas estandarizados permiten 
comparaciones entre ellos, así como el poder explicativo relativo 
de la variable dependiente. La Tabla 5 que se incluye en el Apéndice 
presenta los coeficientes Beta ajustados (β) resultantes de las regre-
siones. También incluye los resultados de dos regresiones del índice 
de intención general como variable dependiente, utilizando en un 
modelo las variables independientes antes mencionadas y en el otro 
los índices de conocimiento e inquietud ética generales.

Los resultados muestran que los índices de conocimiento e in-
quietud ética sobre el desarrollo sostenible son mucho mejores 
predictores de las intenciones generales que los índices genera-
les, mejorando significativamente el poder explicativo del modelo. 
En cada modelo, las variables independientes capturan del ocho al 
veintiún por ciento de la varianza de la variable dependiente corres-
pondiente. El modelo con más poder explicativo resultó ser el de las 
intenciones en la etapa de Preparación, seguido del de la etapa de 
acciones individuales, el de la de contemplación, concluyendo con el 
de las acciones colectivas.

Primera Hipótesis (H1): El índice de conocimiento de un conflicto 
ético está positivamente correlacionado a la propensión de adoptar 
comportamientos éticos orientados al desarrollo sostenible en cada 
una de las etapas de cambio.

Los resultados de cuatro de los cinco modelos de regresión pro-
veen evidencia sobre la correlación entre el índice de conocimiento 
sobre el desarrollo sostenible y la intención de actuar en cada una de 
las etapas, excepto la de preparación que se correlaciona con el índi-
ce de conocimiento sobre consumo responsable. Las variables inde-
pendientes de cada modelo tienen coeficientes betas estandarizados 
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positivos y significativos, excepto en la etapa de preparación que hay 
un coeficiente negativo. Estos hallazgos proveen evidencia de apoyo 
a la primera hipótesis sugiriendo que mientras más conocimiento 
tenga una persona sobre un conflicto ético más alta será la probabi-
lidad de que adopte un comportamiento ético al respecto, o vicever-
sa. No obstante, contrario a lo esperado, la correlación entre el nivel 
de conocimiento y la intención de actuar desaparece por completo 
cuando se entra al modelo la variable de la inquietud ética (excepto 
en la etapa de preparación), lo que sugiere que el conocimiento se 
convierte en inquietud ética creando una correlación más fuerte con 
la intención de actuar éticamente. Contrario a la primera hipótesis 
los índices de conocimiento sobre el comercio justo y la soberanía 
alimentaria no tuvieron correlación significativa con la variable de-
pendiente en ninguno de los modelos.

Segunda Hipótesis (H2): El índice de inquietud ética está positi-
vamente correlacionados con la propensión de adoptar comporta-
mientos éticos orientados al desarrollo sostenible en cada una de las 
etapas de cambio.

En el segundo paso de las regresiones jerárquicas se añadieron 
los índices de inquietud ética para determinar su impacto en la in-
tención de adoptar comportamientos éticos orientados al desarrollo 
sostenible en cada una de las etapas de cambio. Este paso resultó en 
un aumento significativo de los coeficientes de determinación ajus-
tados en todos los casos proveyendo apoyo a la segunda hipótesis. 
Los coeficientes Beta ajustados sugieren que los individuos tienden 
a actuar éticamente para resolver una inquietud ética que provoca 
un estado desagradable de tensión moral, según propuesto en el mo-
delo de toma de decisiones aquí examinado. Es importante notar sin 
embargo que solo el índice de inquietud sobre desarrollo sostenible 
tuvo correlaciones significativas en todos los modelos. El índice de 
inquietud sobre soberanía alimentaria obtuvo un Beta ajustado ne-
gativo en la etapa de preparación. Dicha relación negativa contradi-
ce la segunda hipótesis. Los índices de inquietud sobre los otros dos 
temas no fueron significativos en ningún modelo.
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Tercera Hipótesis (H3): El sexo, la capacidad adquisitiva y la edad 
de los participantes están correlacionados con la propensión de 
adoptar comportamientos éticos orientados al desarrollo sostenible 
en cada una de las etapas de cambio.

En el tercer paso de las regresiones jerárquicas se añadieron las 
tres variables personales para determinar su impacto en la intención 
de adoptar comportamientos éticos orientados al desarrollo soste-
nible en cada una de las etapas de cambio. Este paso resultó en un 
ligero aumento de los coeficientes de determinación ajustados en to-
dos los casos, pero ninguna de las variables examinadas resultó con 
coeficientes Beta significativos. Por lo tanto, los resultados no pro-
veen evidencia de apoyo a esta hipótesis. Este resultado contradice 
estudios previos en otros países, que hallaron que las mujeres mile-
niales son más propensas a convertirse en consumidoras responsa-
bles y apoyar los movimientos sociales cónsonos con el desarrollo 
sostenible.

Análisis de los resultados

Los resultados apoyan parcialmente las primeras dos hipótesis, pero 
no la tercera. La primera hipótesis plantea una relación entre el nivel 
de conocimiento de un conflicto ético y la intención de adoptar com-
portamientos éticos y la segunda lo propio con el índice de inquietud 
ética. Los resultados apoyan el planteamiento principal del modelo 
teórico aquí propuesto de que el individuo no tendrá intención de 
actuar éticamente si el conocimiento adquirido sobre un posible 
conflicto no se convierte en una inquietud ética, definida como un 
estado desagradable de tensión moral. A raíz de los hallazgos de este 
estudio, se puede argumentar que el conocimiento sobre un conflic-
to ético es un antecedente necesario para crear la suficiente disonan-
cia moral que provoque la intención de cambiar el comportamiento. 
Esto provee evidencia de que la sustentación teórica para integrar 
la teoría de la disonancia cognitiva de Festinger (1957) al modelo 
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de toma de decisiones de Rest (1986) es adecuada y relevante en la 
actualidad.

De igual forma, la sustentación teórica para integrar el modelo 
transteórico de las etapas de cambio de Prochaska y Di Clemente 
(1984) al modelo aquí propuesto resultaron igualmente apoyadas 
por la evidencia de este estudio. Este es un hallazgo importante para 
otros investigadores, ya que provee evidencia de que los cambios de 
comportamientos no ocurren en un solo acto, sino que es un proceso 
de varias fases. Estos resultados abren una nueva posibilidad para 
explicar las intenciones de actuar de forma ética.

Tomados en conjunto los resultados de este estudio sugieren que 
los participantes tienen un conocimiento bastante limitado sobre el 
desarrollo sostenible y marcadamente deficiente de los movimien-
tos sociales asociados a este: comercio justo, soberanía alimentaria y 
consumo responsable. Por ello, parece ser que los participantes están 
comenzando a convertir el conocimiento sobre el desarrollo sosteni-
ble en inquietud ética resultando en que las intenciones de adoptar 
comportamientos más acordes con el desarrollo sostenible están en-
tre las etapas de preparación y la de acciones individuales.

En cuanto a los demás conflictos parecen estar más en una etapa 
precontemplativa en la que todavía no tienen el conocimiento y mu-
cho menos la inquietud ética para considerar cambios de hábitos. 
De igual forma los resultados sugieren que el grado de conocimiento 
e inquietud ética que tienen actualmente sobre los temas tampoco 
los sitúa en la última etapa del cambio cuando se coordinan y con-
catenan las acciones propias con las del colectivo, ejerciendo así sus 
prerrogativas ciudadanas. Estos resultados apuntan a la deseabili-
dad de que las escuelas de negocios reevalúen su función formadora 
para incluir en sus modelos educativos temas éticos primordiales y 
urgentes que los contadores y administradores del siglo XXI deben, 
no solo conocer, sino contribuir a su resolución.
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Conclusiones

Este estudio logró los cinco objetivos propuestos. Primero, se calcu-
laron los índices de conocimiento de los participantes sobre el de-
sarrollo sostenible, el comercio justo, el consumo responsable y la 
soberanía alimentaria, reflejando un conocimiento bastante escaso 
de los temas. Segundo, se calcularon los índices de inquietud ética 
sobre los temas tratados encontrando que los participantes tienen 
una inquietud ética moderada sobre el desarrollo sostenible y muy 
débil respecto a los demás asuntos. Tercero, se identificaron diferen-
cias significativas entre el índice de conocimiento y de inquietud 
ética de los participantes diferenciando la reacción cognitiva de la 
afectiva. Cuarto, se determinó la propensión de adoptar comporta-
mientos característicos de las diferentes fases del modelo de etapas 
de cambio y calcular un índice de propensión para cada etapa, en-
contrando que los participantes están entre las etapas de prepara-
ción y acciones individuales en cuanto al desarrollo sostenible y en 
la etapa precontemplativa en los otros asuntos éticos abordados en 
este estudio. Quinto, este estudio propuso y examinó un modelo de 
toma de decisiones novel, en el que se integraron elementos de la teo-
ría de la disonancia cognoscitiva y el modelo transteórico de las eta-
pas de cambio. Se encontró evidencia de apoyo para dos de las tres 
hipótesis propuestas. Este estudio identificó que el conocimiento es 
un antecedente necesario, pero no suficiente para lograr cambios de 
comportamientos. Es necesario que el conocimiento se convierta en 
una inquietud ética para que la intención de cambio surja y avance 
en las diferentes etapas del cambio de comportamiento hasta lograr 
el mismo.

Todo estudio confronta ciertas limitaciones que deben ser infor-
madas. Dado que la muestra no fue seleccionada aleatoriamente, los 
resultados no pueden, y no han sido, generalizados a la población. 
Independientemente de los avances logrados en la investigación de 
la ética aún quedan muchas preguntas por responder. Siguen siendo 
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una alta prioridad los estudios enfocados hacia entender el proceso 
de toma de decisiones éticas de los individuos que puedan explicar 
y predecir el comportamiento. Este estudio abre nuevas avenidas de 
investigación. Es necesario validar el instrumento de medición aquí 
utilizado en otros contextos.

Además, hay que desarrollar nuevas metodologías educativas 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje de la ética en las faculta-
des de administración de empresas conducentes a capacitar a los es-
tudiantes a construir una sociedad que propicie el desarrollo pleno 
de los individuos. Es importante que se revisen los contenidos de los 
cursos de administración de empresas para incorporar la discusión 
de los conflictos éticos del modelo de desarrollo y sistema económico 
tradicional y las soluciones emergentes. Este estudio ha puesto de 
manifiesto que si las escuelas de negocio latinoamericanas quieren 
formar contadores y administradores éticos, tienen que repensar 
las metodologías educativas para lograrlo. A la luz de los resultados 
de este estudio los profesores como formadores de los profesionales 
del mañana, no podemos ser meros transmisores de conocimiento, 
pues, aunque necesario, no es lo que logrará el cambio de comporta-
miento. Son las vivencias educativas en comunidades de aprendizaje 
abiertas y democráticas las que propiciarán que los estudiantes pue-
dan convertir el conocimiento en la inquietud ética que resulte en 
un cambio de comportamiento para el bien individual y colectivo. 
La ausencia de la ética en los contenidos, enfoques y acercamientos 
de los cursos de las escuelas de negocios es el principal desafío que 
enfrentamos en la formación de los futuros contadores y adminis-
tradores. En este estudio hemos señalado importantes temas que ur-
gen ser tratados en nuestras aulas con la esperanza de que podamos 
aportar desde nuestras profesiones a la construcción de un mundo 
más justo, equitativo y solidario. Este estudio pretende ser una hu-
milde contribución en esa dirección.
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Apéndice

Tablas

Tabla 1. Promedios y coeficientes de confiabilidad de los índices 
calculados

Índices Cronbach 
Alpha

Índice de intención de la etapa contemplativa 0,95
Índice de intención de la etapa de preparación 0,75
Índice de intención de la etapa acciones 
individuales 0,91

Índice de intención de la etapa acciones 
colectivas 0,93

Índice intención general 0,96
Índice conocimiento comercio justo 0,93
Índice conocimiento consumo responsable 0,88
Índice conocimiento desarrollo sostenible 0,78
Índice conocimiento soberanía alimentaria 0,90
Índice conocimiento general 0,94
Índice inquietud comercio justo 0,97
Índice inquietud consumo responsable 0,94
Índice inquietud desarrollo sostenible 0,91
Índice inquietud soberanía alimentaria 0,94
Índice inquietud general 0,97

Tabla 2. Conocimiento e inquietud ética sobre comercio justo, consumo 
responsable, desarrollo sostenible y soberanía alimentaria

Premisas
Conocimiento Inquietud ética

Promedio D. Est. Promedio D. Est.
Comercio Justo
Estrategia para aliviar la pobreza y propiciar el 
desarrollo sostenible 49,7 30,9 55,1 37,0

Promueve activamente mejores prácticas 
medioambientales 47,7 33,2 57,7 38,4

Permite una producción socialmente justa y 
responsable 46,7 33,4 53,3 38,1

Valora y recompensa debidamente el trabajo 
de la mujer, 45,7 34,2 60,6 39,1
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Premisas
Conocimiento Inquietud ética

Promedio D. Est. Promedio D. Est.
Da oportunidad a productores en desventaja 
en el comercio convencional 44,4 31,5 52,4 35,1

Se mantienen relaciones basadas en la 
solidaridad, la confianza y el respeto mutuo 44,1 32,5 54,9 38,8

Los productores trabajan en un entorno seguro 
y saludable 44,0 32,9 54,8 37,4

Utilizan técnicas honestas de publicidad y 
mercadeo 41,4 31,8 51,1 35,3

Siguen estándares más altos en calidad y 
empaquetado del producto 39,6 31,6 52,8 35,9

El precio justo se acuerda a través de diálogo y 
la participación 39,0 32,5 55,3 36,2

La participación de niños no afecta 
adversamente su bienestar 36,9 33,7 66,2 35,3

Las organizaciones de CJ generan conciencia 
sobre el CJ 36,3 32,7 47,7 35,3

Índices de Conocimiento e Inquietud 
Comercio Justo 43,0 24,8 55,2 31,6

Consumo responsable
Distingue entre sus necesidades y los deseos 
generados por la publicidad 66,8 28,9 58,9 37,2

Está motivado por su postura ética 62,2 31,4 55,3 38,1
Mantiene su compromiso con el 
medioambiente (reduce, recicla, reusa) 61,5 30,7 60,3 38,7

Minimiza el consumo y evita el despilfarro 60,1 32,7 58,8 38,6
Está interesado por el origen del producto y a 
quién beneficia y a quien se beneficia con su 
compra

57,6 32,5 54,9 36,7

Paga un sobreprecio por la misma calidad si 
hay un valor ético social agregado 55,8 31,6 61,8 34,9

Consideran dónde y cómo se ha fabricado el 
producto 54,9 32,8 54,0 37,0

Índices de Conocimiento e inquietud consumo 
responsable 59,8 24,0 57,6 31,7

Desarrollo sostenible
Los problemas ambientales de Latinoamérica 
incluyen bosques, desforestación, pérdida de 
biodiversidad, contaminación de agua, tierra y 
aire, los cuales se están agravando con el uso de 
agroquímicos

59,6 30,6 83,1 27,2

Los bosques tropicales han perdido 80% de su 
superficie 56,3 31,8 81,6 27,8

Definición desarrollo sostenible 54,6 32,8 65,5 36,0
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Premisas
Conocimiento Inquietud ética

Promedio D. Est. Promedio D. Est.
Los transgénicos y el glifosato causan daños a 
la salud y 46,3 35,0 74,2 31,2

76 países han perdido ya todos sus bosques 
primarios y otros 11 están en vías 43,8 30,4 81,6 28,2

Índices de Conocimiento e inquietud 
desarrollo sostenible 52,1 23,4 77,0 26,2

Soberanía alimentaria
La producción, distribución y el consumo 
de alimentos se basa en la sostenibilidad 
medioambiental, social y económica

50,2 31,7 61,7 37,6

Definición seguridad alimentaria: Es el derecho 
de los pueblos, comunidades y países a definir 
sus propias políticas agrícolas, pastoriles, 
laborales, de pesca, alimentarias y agrarias 
que sean ecológica, social, económica y 
culturalmente apropiadas a sus circunstancias

50,1 31,9 63,7 38,3

Respeta el derecho de alimentación y nutrición 
de los consumidores 49,6 32,3 59,3 39,9

Da prioridad a las economías y a los mercados 
locales y nacionales 48,9 32,8 60,1 38,3

Promueve comercio transparente, que 
garantiza ingresos dignos 48,3 32,1 61,8 37,6

Se opone a la mercantilización y las patentes de 
los bienes comunes 40,1 31,0 65,2 33,9

Índices de Conocimiento e inquietud 
soberanía alimentaria 47,9 26,0 47,9 26,0

Índices de Conocimiento e inquietud 
generales 50,8 18,9 59,4 20,9

Premisas
Conocimiento Inquietud ética

Promedio D. Est. Promedio D. Est.
Comercio Justo
Estrategia para aliviar la pobreza y propiciar el 
desarrollo sostenible 49,7 30,9 55,1 37,0

Promueve activamente mejores prácticas 
medioambientales 47,7 33,2 57,7 38,4

Permite una producción socialmente justa y 
responsable 46,7 33,4 53,3 38,1

Valora y recompensa debidamente el trabajo 
de la mujer 45,7 34,2 60,6 39,1

Da oportunidad a productores en desventaja … 44,4 31,5 52,4 35,1
Se mantienen relaciones basadas en la 
solidaridad, la confianza y … 44,1 32,5 54,9 38,8

Los productores trabajan en un entorno seguro 
y saludable 44,0 32,9 54,8 37,4
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Utilizan técnicas honestas de publicidad y 
mercadeo 41,4 31,8 51,1 35,3

Siguen estándares más altos en calidad y 
empaquetado del producto 39,6 31,6 52,8 35,9

El precio justo se acuerda a través de diálogo y 
la participación 39,0 32,5 55,3 36,2

La participación de niños no afecta 
adversamente su bienestar 36,9 33,7 66,2 35,3

Las organizaciones de CJ generan conciencia 
sobre el CJ 36,3 32,7 47,7 35,3

Índices de Conocimiento e Inquietud 
Comercio Justo 43,0 24,8 55,2 31,6

Consumo responsable
Distingue entre sus necesidades y los deseos … 66,8 28,9 58,9 37,2
Está motivado por su postura ética 62,2 31,4 55,3 38,1
Mantiene su compromiso con el 
medioambiente … 61,5 30,7 60,3 38,7

Minimiza el consumo y evita el despilfarro 60,1 32,7 58,8 38,6
Está interesado por el origen del producto y a 
quién beneficia … 57,6 32,5 54,9 36,7

Paga un sobreprecio por la misma calidad si 
hay un valor ético … 55,8 31,6 61,8 34,9

Consideran dónde y cómo se ha fabricado el 
producto 54,9 32,8 54,0 37,0

Índices de Conocimiento e inquietud 
consumo responsable 59,8 24,0 57,6 31,7

Desarrollo sostenible
Los problemas ambientales de Latinoamérica 
incluyen … 59,6 30,6 83,1 27,2

Los bosques tropicales han perdido 80% de su 
superficie 56,3 31,8 81,6 27,8

Definición desarrollo sostenible 54,6 32,8 65,5 36,0
Los transgénicos y el glifosato causan daños a 
la salud y … 46,3 35,0 74,2 31,2

76 países han perdido ya todos sus bosques 
primarios … 43,8 30,4 81,6 28,2

Índices de Conocimiento e inquietud 
desarrollo sostenible 52,1 23,4 77,0 26,2

Soberanía alimentaria
Producción de alimentos se basa en la 
sostenibilidad … 50,2 31,7 61,7 37,6

Definición seguridad alimentaria 50,1 31,9 63,7 38,3
Respeta el derecho de alimentación y nutrición 
de los consumidores 49,6 32,3 59,3 39,9
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Da prioridad a las economías y a los mercados 
locales y nacionales 48,9 32,8 60,1 38,3

Promueve comercio transparente, que 
garantiza ingresos dignos 48,3 32,1 61,8 37,6

Se opone a la mercantilización y las patentes de 
los bienes comunes 40,1 31,0 65,2 33,9

Índices de Conocimiento e inquietud 
soberanía alimentaria 47,9 26,0 47,9 26,0

Índices de Conocimiento e inquietud 
generales 50,8 18,9 59,4 20,9

Tabla 3. Diferencias entre el nivel de conocimiento y la inquietud ética

Premisas
Diferencias 

de los 
promedios

Significancia

76 países han perdido ya todos sus bosques primarios y otros 11 
están en vías 38,4 ,000

La participación de niños (si la hubiera) no afecta adversamente 
su bienestar 29,1 ,000

Los transgénicos y el glifosato causan daños a la salud y 
deterioran 28,1 ,000

Los bosques tropicales han perdido 80% de su superficie 25,5 ,000
Se opone a la mercantilización y las patentes de los bienes 
comunes 25,3 ,000

Los problemas ambientales de Latinoamérica incluyen la 
degradación de tierras y bosques, desforestación, pérdida de 
biodiversidad, contaminación de agua, tierra y aire, los cuales se 
están agravando con el uso de agroquímicos

23,6 ,000

El precio justo se acuerda a través de diálogo y la participación 15,9 ,000
Valora y recompensa debidamente el trabajo de la mujer, 14,6 ,000
Definición soberanía alimentaria: Es el derecho de los pueblos, 
comunidades y países a definir sus propias políticas agrícolas, 
pastoriles, laborales, de pesca, alimentarias y agrarias que sean 
ecológica, social, económica y culturalmente apropiadas a sus 
circunstancias

13,7 ,000

Promueve el comercio transparente, que garantiza ingresos 
dignos para todos 13,4 ,000

Siguen estándares más altos en calidad y empaquetado del 
producto 13,3 ,000

La producción de alimentos se basa en la sostenibilidad 
medioambiental medioambiental, social y económica 11,4 ,000

Las organizaciones de CJ generan conciencia sobre el CJ 11,3 ,001
Definición desarrollo sostenible: Es la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias 
necesidades

11,0 ,001
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Premisas
Diferencias 

de los 
promedios

Significancia

Da prioridad a las economías y a los mercados locales y 
nacionales 10,9 ,001

Los productores trabajan en un entorno seguro y saludable 10,6 ,002
Utilizan técnicas honestas de publicidad y mercadeo 9,5 ,004
Se mantienen relaciones basadas en la solidaridad, la confianza 
y el respeto mutuo. 10,6 ,005

Respeta el derecho de alimentación y nutrición de los 
consumidores 9,5 ,007

Promueve activamente mejores prácticas medioambientales 9,8 ,009
Distingue entre sus necesidades y los deseos generados por la 
publicidad 8,2 ,015

Da oportunidad a productores en desventaja en el comercio 
convencional 7,9 ,016

Está motivado por su postura ética 7,2 ,028
Paga un sobreprecio por la misma calidad si hay un valor ético 
social agregado 5,8 ,057

Permite una producción socialmente justa y ambientalmente 
responsable 6,4 ,069

Es una estrategia para aliviar la pobreza y propiciar el desarrollo 
sostenible 5,1 ,119

Está interesado por el origen del producto y a quién se beneficia 
con su compra 2,7 ,417

Mantiene su compromiso con el medioambiente (reduce, recicla, 
reúsa) 1,4 ,676

Minimiza el consumo y evita el despilfarro 1,2 ,733
Consideran dónde y cómo se ha fabricado el producto 1,1 ,739
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Tabla 4. Análisis descriptivo de las intenciones

Acciones Promedio D. 
Est.

Etapa contemplativa
Investigar sobre:
reciclaje y otros temas ambientales 73,7 32,0
los organismos genéticamente modificados (transgénicos) 70,0 32,9
los materiales o ingredientes de los productos antes de comprarlos 69,0 31,2
la procedencia de los productos que consumo 65,6 32,3
el proceso de elaboración de los productos antes de comprarlos 62,4 33,3
Índice etapa contemplativa 68,1 29,4

Etapa de preparación
Estar más consciente de las consecuencias de mis actos 87,2 21,6
No juzgar a las personas por lo que tienen o dejan de tener 87,0 26,3
Distinguir entre necesidades reales y deseos de comprar 84,0 24,5
Encontrarles nuevos usos a cosas viejas 78,0 27,0
No estar pendiente de las modas 61,5 37,5
Índice etapa de preparación 79,6 19,8
Etapa de acciones individuales
Reciclar 86,2 25,0
Añadir alimentos saludables a mi dieta 84,3 23,9
Leer las etiquetas de los alimentos antes de comprarlos 82,5 26,3
No desechar artículos cuando todavía funcionan 81,1 28,2
Reducir el consumo de agua (ej, cerrar la pluma en lo que se lava los 
dientes) 80,9 30,2

Comprar: productos locales 80,9 23,7
Eliminar o disminuir el consumo de comida chatarra 80,8 26,7
Dejar de comprar y consumir productos tóxicos, dañinos o no saludables 78,5 29,6
Reducir el consumo de productos plásticos 74,5 28,5
Dejar de comprar y consumir productos elaborados con mano de obra 
infantil 74,4 35,8

Dejar de comprar y consumir productos elaborados con mano de obra 
esclava 73,0 35,8

Comprar: productos de comercio justo 72,1 29,2
Usar bolsas de tela para transportar la compra 70,8 32,7
Tomar agua del grifo en vez de en botellas plásticas 67,0 37,2
Comprar en mercados agrícolas, cooperativas y pymes locales 66,7 32,0
Reducir el consumo de petróleo y derivados (energía, gasolina, plásticos, 
etc,) 66,3 33,7
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Moderar mi consumo de aparatos electrónicos 63,1 34,0
Comprar alimentos orgánicos 62,8 34,8
Cultivar algunos de mis alimentos (en el patio, techo, balcón, etc,) 60,8 38,6
Hacer composta en la casa 51,0 37,1
Acciones Promedio D. Est.
Índice etapa de acciones individuales 72,9 19,0
Etapa de acciones colectivas
Apoyar movimientos civiles pro ambiente 73,9 29,5
Apoyar movimientos civiles pro desarrollo sostenible 73,5 30,8
Dialogar con amigos y familiares sobre consumo responsable 72,3 29,2
Apoyar movimientos civiles pro soberanía alimentaria 71,4 30,4
Apoyar movimientos civiles pro comercio justo 71,0 30,5
Dialogar con amigos y familiares sobre el desarrollo sostenible 70,5 30,2
Dialogar con amigos y familiares sobre la soberanía alimentaria 68,4 31,9
Dialogar con amigos y familiares sobre comercio justo 66,3 33,1
Aumentar mi participación en asuntos ciudadanos 63,9 32,2
Boicotear productos y compañías no éticas 55,7 36,2
Índice Etapa de Acciones Colectivas 68,7 24,6
Índice de Intención General 72,2 19,3

Tabla 5. Coeficientes ajustados (β) y de determinación resultantes de la 
regresión de las intenciones por etapa de cambio

Variable Dependiente: Intenciones en Etapa de Contemplación
Paso 1 Paso 2 Paso3

Índice Conocimiento Comercio Justo
Índice Conocimiento Consumo Responsable
Índice Conocimiento Desarrollo Sostenible 0,194
Índice Conocimiento Soberanía Alimentaria
Índice Inquietud Comercio Justo
Índice Inquietud Consumo Responsable
Índice Inquietud Desarrollo Sostenible 0,325 0,337
Índice Inquietud Soberanía Alimentaria
Sexo
Edad
Capacidad Adquisitiva
ΔR2 0,038 0,097 0,014
R2 0,038 0,135 0,148
R2 Ajustado 0,032 0,111 0,110



 511

Propensión de los consumidores mileniales de adoptar comportamientos...  

Variable Dependiente: Intenciones en Etapa de Preparación
Paso 1 Paso 2 Paso 3

Índice Conocimiento Comercio Justo
Índice Conocimiento Consumo Responsable 0,199 0,162 0,171
Índice Conocimiento Desarrollo Sostenible
Índice Conocimiento Soberanía Alimentaria
Índice Inquietud Comercio Justo
Índice Inquietud Consumo Responsable
Índice Inquietud Desarrollo Sostenible 0,413 0,433
Índice Inquietud Soberanía Alimentaria -0,150 -0,163
Sexo
Edad
Capacidad Adquisitiva
ΔR2 0,04 0,152 0,015
R2 0,04 0,192 0,206
R2 Ajustado 0,034 0,169 0,171
Variable Dependiente: Intenciones en Etapa de Acciones Individuales

Paso 1 Paso 2 Paso 3
Índice Conocimiento Comercio Justo
Índice Conocimiento Consumo Responsable
Índice Conocimiento Desarrollo Sostenible 0,187
Índice Conocimiento Soberanía Alimentaria
Índice Inquietud Comercio Justo
Índice Inquietud Consumo Responsable
Índice Inquietud Desarrollo Sostenible 0,404 0,417
Índice Inquietud Soberanía Alimentaria
Sexo
Edad
Capacidad Adquisitiva
ΔR2 0,035 0,148 0,017
R2 0,011 0,183 0,200
R2 Ajustado 0,030 0,160 0,164
Variable Dependiente: Intenciones en Etapa de Acciones Colectivas

Paso 1 Paso 2 Paso 3
Índice Conocimiento Comercio Justo
Índice Conocimiento Consumo Responsable
Índice Conocimiento Desarrollo Sostenible 0,187
Índice Conocimiento Soberanía Alimentaria
Índice Inquietud Comercio Justo
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Variable Dependiente: Intenciones en Etapa de Preparación
Paso 1 Paso 2 Paso 3

Índice Inquietud Consumo Responsable
Índice Inquietud Desarrollo Sostenible 0,404 0,417
Índice Inquietud Soberanía Alimentaria
Sexo
Edad
Capacidad Adquisitiva
ΔR2 0,00 0,060 0,024
R2 0,00 0,060 0,085
R2 Ajustado 0,00 0,040 0,049
Variable Dependiente: Intenciones Generales

Paso 1 Paso 2 Paso 3
Índice Conocimiento Comercio Justo
Índice Conocimiento Consumo Responsable
Índice Conocimiento Desarrollo Sostenible 0,173
Índice Conocimiento Soberanía Alimentaria
Índice Inquietud Comercio Justo
Índice Inquietud Consumo Responsable
Índice Inquietud Desarrollo Sostenible 0,401 0,422
Índice Inquietud Soberanía Alimentaria
Sexo
Edad
Capacidad Adquisitiva
ΔR2 0,030 0,135 0,019
R2 0,030 0,165 0,183
R2 Ajustado 0,025 0,141 00,147
Variable Dependiente: Intenciones Generales

Paso 1 Paso 2 Paso 3
Índice Conocimiento General 0,158
Índice Inquietud General 00,201 ,208
Sexo
Edad
Capacidad Adquisitiva
ΔR2 ,025 0,032 0,011
R2 0,025 0,057 0,065
R2 Ajustado 0,020 0,047 0,044
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Mapas de ruta para planificar  
el desarrollo en Puerto Rico
El Cuadro de Mando Integral (CMI) y los indicadores 
de desarrollo y progreso social1, 2

Rosario Rivera-Negrón

“What gets measured, gets done.”

Peter Drucker

Introducción

Las mejores prácticas indican que el desarrollo económico debe ser 
guiado por una estrategia bien definida como parte de un plan de de-
sarrollo más amplio que incluya componentes sociales y medioam-
bientales (Swinburn et al., 2006). Buena parte de lo que sucede con las 
economías regionales es el resultado de las complejas interacciones 

1  Adaptación del Capítulo 5 de la disertación doctoral “Planificación y Medición del 
Desarrollo Socioeconómico en PR: El Cuadro De Mando Integral y los Indicadores de 
Progreso y Desarrollo como Herramientas de Planificación Estratégica”, conducente 
al grado de Doctor del Departamento de Economía y Estadística de la Universidad 
de León, Castilla y León. España. 28 de enero de 2016. Escrito bajo la tutela de la Dra. 
Cristinia Hidalgo.
2  Programa General, Departamento de Ciencias Sociales. Universidad de Puerto Rico, 
Cayey.
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entre numerosos actores que no se comprenden lo suficiente entre sí 
como para permitir una estrategia de planificación bien informada 
y delineada (Osama, 2006). Esto, en conjunto con la inhabilidad de 
medir el éxito o el fracaso de las estrategias de desarrollo económico, 
niega la posibilidad de afinar, adaptar y aprender de dichas estrate-
gias y, por ende, fomentar el progreso y el bienestar social.

No solo se trata de emprender un proceso de planificación del de-
sarrollo económico, sino también llevar a cabo la implementación, 
evaluación y justificación de los planes propuestos. Un elemento 
fundamental en la planificación estratégica del desarrollo es el adop-
tar un sistema de métricas de desempeño que ayude precisamente 
a presentar una historia coherente sobre la estrategia de desarrollo 
económico delineada para el país y sus impactos económicos, socia-
les y medioambientales.

Durante décadas, la economía de Puerto Rico ha carecido de una 
política pública de desarrollo económico y social planificada y or-
denada, enmarcado en la ausencia de planes estratégicos de corto, 
largo y mediano plazo y en la incapacidad de las administraciones 
políticas de articular dicha visión.

El problema económico y social de Puerto Rico en la actualidad se 
puede sintetizar en la siguiente cita del Director de Política Pública 
del Centro para la Nueva Economía de Puerto Rico, Sergio Marxuach: 
“Puerto Rico tiene un problema y es que no tenemos un plan estra-
tégico de desarrollo económico. […] Aquí lo que falta es la ejecución 
de un plan coherente (énfasis suplido)” (Hernández, 2011, pp. 14-16).

Solo el plan de industrialización Operación Manos a la Obra, con-
cebido en los años cincuenta como el modelo de desarrollo econó-
mico que transformaría la economía de Puerto Rico, constituye una 
aproximación histórica al paradigma de planificación estratégica. 
Lo que ha faltado es el aspecto global, integral y holístico del proceso: 
el diseño deliberado y consciente de una estrategia abarcadora que 
recoja el propósito colectivo del país (Negrón, 1987). Eso, en conjun-
to con el estado delicado del sistema de estadísticas económicas del 
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país,3 ha dificultado articular cualquier intento de reactivación de la 
economía.

En este artículo discutiremos algunas experiencias internacio-
nales sobre cómo se han utilizado las nuevas visiones de la planifi-
cación estratégica del desarrollo económico a nivel nacional y local 
integrando las agendas estratégicas, así como la inclusión de indica-
dores de progreso económico y bienestar social en dichas agendas 
como complemento en el diseño de un mapa de ruta estratégica que 
sirva de metodología para la elaboración de un plan estratégico de 
desarrollo económico para Puerto Rico a la altura del Siglo XXI.

Planificación estratégica para el desarrollo: apuntes

La planificación estratégica es una actividad de gerencia organiza-
cional utilizada para fijar prioridades, enfocar la energía y los recur-
sos, fortalecer las operaciones, asegurar que los empleados y demás 
stakeholders trabajen hacia objetivos comunes, establezcan acuerdos 
alrededor de resultados esperados, y evalúen y ajusten la dirección 
de la organización en respuesta a un ambiente siempre cambiante.4 
Una planificación estratégica efectiva articula no solo hacia dónde 
se dirige la organización y las acciones necesarias para lograr sus 
objetivos, sino cómo la organización sabrá si ha alcanzado el éxito.

Existen un sinnúmero de marcos teóricos y metodologías para 
la planificación estratégica. Aun cuando no existen reglas absolutas 
respecto al marco correcto, la mayoría de ellos sigue un patrón simi-
lar y comparten atributos similares. Muchos giran alrededor de unas 
etapas básicas:

1. Análisis o evaluación, donde se desarrolla el entendimiento 
sobre la ambientes internos y externos del momento.

3  The Associated Press (17 de marzo de 2009). Sin estadísticas fiables el país. .
4  “The Basics of Strategic Planning”. Balance Scorecard Institute-Strategy 
Management Group.
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2. Formulación de la estrategia, donde se desarrolla una estrate-
gia de alto nivel y se comienza a documentar un plan estraté-
gico organizacional básico.

3. Ejecución de la estrategia, donde el plan de alto nivel se tradu-
ce en un plan operacional e ítems de acción.

4. Evaluación o sostenimiento / fase de manejo, donde se da un 
proceso continuo de refinamiento y evaluación del desempe-
ño, cultura, comunicaciones, reporte de datos y otros asuntos 
de gerencia estratégica.

La gerencia estratégica es una colección exhaustiva de actividades y 
procesos continuos que utilizan las organizaciones para coordinar 
sistemáticamente y alinear los recursos y acciones con la misión, 
visión y estrategia a lo largo de la organización. Las actividades de 
gerencia estratégica transforman un plan estático en un sistema que 
provee retroalimentación al proceso de toma de decisiones y per-
mite la evolución y crecimiento del plan a medida que las circuns-
tancias de la organización van cambiando. El plan estratégico es el 
documento utilizado para comunicar a la organización los objetivos 
organizacionales, las acciones que se necesitan para alcanzar tales 
objetivos y todos los elementos críticos que se desarrollan el ejercicio 
de planificación. Su más reciente evolución lo es la agenda estraté-
gica, la cual comprende un mapa estratégico y un Cuadro de Mando 
Integral [CMI], como explicaremos más adelante.

Las teorías de planificación estratégica se desarrollaron y trans-
formaron en herramientas microeconómicas por investigadores y 
estudiosos que perfeccionaron este instrumento y su metodología 
(Elizalde, 2003). El concepto de planificación estratégica, como se co-
noce actualmente, surge en los ochenta en la Escuela de Negocios 
de la Universidad de Harvard y fue aplicado en primer lugar en la 
empresa privada con el propósito de alcanzar un alto grado de com-
petitividad en el mercado. Hoy día, esta herramienta ha servido para 
elaborar planes de desarrollo económico (nacionales y regionales) 
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que utilizan métodos participativos, trabajan las debilidades y forta-
lezas de un territorio y trazan los lineamientos estratégicos para que 
sean economías competitivas.

El Cuadro de Mando Integral [CMI] como herramienta 
estratégica de planificación y desarrollo económico: 
experiencias internacionales

Uno de los mecanismos de planificación estratégica de reciente 
adopción en la planificación del desarrollo económico es el Cuadro 
de Mando Integral, siendo la Confederación Industrial de Brasil el 
primer grupo panempresarial en crear una agenda estratégica en el 
año 2004. Otros países como la República de Botswana le siguieron 
en el año 2005 (Ribeiro-Coutinho y Mangels, 2007).5 El CMI es un 
“modelo de negocio que ayuda a las organizaciones a transformar la 
estrategia en objetivos operativos, de forma que se potencie la con-
secución de resultados de negocio a través del alineamiento estraté-
gico de los comportamientos de las personas claves en la compañía. 
Kaplan y Norton (1992) desarrollaron el CMI desde una perspectiva 
estratégica como marco para la acción ya que este permite vincu-
lar la visión y la estrategia con las acciones diarias. El CMI se ori-
gina en 1992 producto de un artículo de los expertos David Norton 
y Robert Kaplan publicadoen el Harvard Business Review. Kaplan y 
Norton argumentaban que existía una predominancia de métricas 
financieras para medir el desempeño organizacional. Entendieron 
que era necesario medir dicho desempeño de una manera más ba-
lanceada que tomara en cuenta las dimensiones adicionales que son 
críticas para el éxito de una empresa. El CMI original utilizaba cua-
tro dimensiones, llamadas perspectivas de desempeño, para evaluar 

5  En el 2005 Botswana creó la Agenda Estratégica Nacional para alcanzar su Visión 
2016, enmarcando el Plan de Desarrollo Nacional para el cual cada uno de los veinti-
séis ministerios de Gobierno diseñó su propio mapa estratégico y los enlaces vertica-
les con la estrategia nacional.
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el desempeño de la empresa: financiera, consumidores, procesos 
internos y crecimiento y aprendizaje. A partir de ese momento, el 
CMI ha pasado por grandes transformaciones evolucionando de un 
sistema de indicadores de desempeño a un sistema de comunicación 
que provee una conciencia estratégica y, últimamente, a ser el punto 
focal de la planificación estratégica de la organización y de las activi-
dades de medición de desempeño (Osama, 2006).

Han surgido diversos mecanismos de gobernanza y muchos Go-
biernos han adoptado prácticas orientadas a resultados, tal es el caso 
de la agenda estratégica y el CMI. Como una variante del marco clá-
sico del CMI, la agenda estratégica comprende un mapa estratégico y 
un CMI. Las agendas estratégicas tienen mayor potencial de prome-
sa para el desarrollo social y económico de naciones emergentes y en 
vías de desarrollo. Esto es porque se identifica una visión social y su 
correspondiente conjunto de objetivos a largo plazo, ‘targets’ y accio-
nes en un marco que puede ser creado tanto desde dentro del Gobier-
no como desde afuera por una coalición de interesados (stakeholders).

Nicolau et al. (s. f.) presentan un intento de adaptar la visión del 
CMI hacia la preparación de las empresas rumanas para lograr la 
consecución de la estrategia de desarrollo sustentable de la Unión 
Europea. El Consejo Europeo de Lisboa estableció en su momento 
un nuevo objetivo estratégico para las décadas futuras: hacer de la 
Unión Europea [UE] la economía del conocimiento más competiti-
va y dinámica del mundo, capaz de lograr crecimiento económico 
sustentable como más y mejores trabajos, y una mayor cohesión so-
cial” de cara al 2010. Debido a que el desarrollo sustentable es una de 
las prioridades de la Unión Europea, dicha estrategia demanda de 
un enfoque integrado en el cual los objetivos económicos, sociales y 
ambientales sean alcanzados de forma simultánea. La estrategia de 
desarrollo sustentable de la UE está fundamentada en el principio 
de que los efectos de las políticas económicas, sociales y ambientales 
deben ser evaluados de forma coordinada y deben tomarse en consi-
deración dentro del proceso de toma de decisiones. El Consejo Euro-
peo identificó una serie de objetivos y medidas dentro de los cuatro 
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dominios prioritarios de la política futura de desarrollo de la UE: (1) 
disminución del efecto del cambio climático; (2) un compromiso de 
desarrollo sustentable; (3) salud pública; y (4) un manejo más respon-
sable de los recursos naturales. A la luz de esta estrategia, los autores 
nos indican la importancia de repensar la estrategia de desarrollo 
económico, pues ya no es posible continuar utilizando soluciones 
parciales a problemas específicos de acuerdo a como estos ocurran, 
por lo que una estrategia coherente debe ser implementada. Los au-
tores entonces proponen la implementación del CMI como sistema 
de apoyo integrado para el desarrollo sustentable de las compañías 
industriales en Rumanía de cara a la consecución de los objetivos 
ambientales en la política de desarrollo de la UE. Las compañías ru-
manas enfrentaban el reto, y la oportunidad, de transformar sus es-
tructuras obsoletas, ya que la Estrategia de Lisboa tenía intenciones 
de transformar la UE en un plazo de tiempo corto en la economía 
de conocimiento más avanzada e innovadora en el mundo. Debido 
a que los documentos oficiales de la UE mencionan el CMI como la 
principal herramienta gerencial y vector de comunicación,6 los auto-
res llevan a cabo el estudio conducente a investigar el conocimiento 
de los altos ejecutivos y gerentes rumanos sobre el CMI, sus prácticas 
gerenciales, la cultura corporativa y su apertura a nuevas técnicas de 
gerencia para evaluar el potencial de adopción e implementación. El 
CMI propuesto por los autores sugiere evaluar las perspectivas pre-
sentadas por el CMI clásico a lo largo de los tres temas concernientes 
al desarrollo sustentable y proponen el desarrollo de un mapa estra-
tégico como el representado en la Figura 1.

Aunque es un estudio corto, para propósitos de nuestra investi-
gación ofrece dos puntos valiosos importantes: (1) la vinculación de 
una sistema gerencial / decisional estratégico coherente con la con-
secución de los objetivos estratégicos de desarrollo económico sus-
tentable, y (2) en términos procesales, sienta las bases para elaborar 

6  “European Environmental Agency Strategy, 2004-2008”. Copenhagen, Dinamarca. 
2003.
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un CMI básico pero que, al incluir los tres pilares del desarrollo eco-
nómico sustentable (temas estratégicos), puede ser aplicado a la hora 
de diseñar una estrategia de desarrollo económico a nivel nacional.

Figura 1. Mapa estratégico

Fuente: interpretación de la autora con datos de Nicolau et al. (s. f.).

Un artículo más amplio sobre el uso del CMI para medir la estrategia 
de desarrollo económico fue el realizado por Osama (2006), donde 
destacó el reto de encontrar medidas accionables y significativas 
para medir el desempeño de las estrategias y políticas de desarrollo 
económico. Además de planificar una estrategia o política de desa-
rrollo económico, es importante la implementación de los planes, 
evaluar continuamente los esfuerzos y justificarlos demostrando el 
valor a las comunidades. Para que esto sea posible, plantea Osama, es 
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necesaria la instauración o adopción de un sistema de medición de 
desempeño bien definido y que provea ideas creíbles, significativas 
y accionables sobre el éxito o fracaso de las estrategias de desarrollo 
económico que desarrollemos. Según el autor, uno de los principa-
les problemas al momento de la implementación de una estrategia 
de desarrollo es la medición. La elección de las métricas correctas es 
importante, pero lo es aún más el reconocimiento de la dificultad de 
construir un marco o estructura general dentro del cual las métri-
cas seleccionadas deben ser organizadas para presentar una historia 
coherente sobre la estrategia de desarrollo de un país, región o co-
munidad en particular. Para poder construir tal estructura el autor 
plantea necesario responder una serie de preguntas medulares:

1. ¿Qué se constituye como éxito en el desarrollo económico y 
cómo debe medirse?

2. ¿Son suficientes las métricas simples o deben desarrollarse 
medidas compuestas más complejas?

3. ¿Cómo deben ser organizadas dichas métricas en un sistema 
de medida que provea una guía a de acción a los protagonistas 
claves del desarrollo?

4. ¿Cómo la información que se extraiga de tal sistema de medi-
da de desempeño debe ser utilizada?

5. ¿Cómo han de ser balanceadas las distintas métricas? (indica-
dores líderes versus indicadores de rezago, medidas cualitati-
vas versus medidas cuantitativas, etcétera).

Tales respuestas continúan siendo un reto y minan la exitosa imple-
mentación de las más cuidadosas estrategias. En un estudio sobre or-
ganizaciones de desarrollo económico conducido por la Universidad 
de Brigham Young en el 2004 citado por Osama, solo 20  % de los 
profesionales entrevistados indicaron que las medidas de desempe-
ño eran efectivas en incrementar la conciencia sobre los resultados 
de los programas de desarrollo y el ajuste de estrategias. La falta de 
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una utilidad percibida sobre medidas de desempeño puede explicar-
se, dice Osama, en parte por la ausencia de un marco organizativo 
que transforme todas las métricas de desempeño (data) en guías ex-
haustivas y accionables (información), y lleve a aprender sobre la 
economía del país o región y las multifacéticas relaciones entre los 
distintos actores de la economía (conocimiento). A menudo los de-
sarrolladores de política pública y económica fallan en entender las 
relaciones intricadas entre los varios actores políticos, económicos y 
sociales que intervienen entre sus acciones y sus resultados.

La evaluación del desempeño debe, por consiguiente, generar 
conocimiento a medida que consume información e iterativamen-
te mejora nuestro entendimiento de cómo nuestras economías res-
ponden a nuestras acciones. Para lograr este sistema comprensivo de 
medición de desempeño y ejecución, el autor propone la aplicación 
del CMI y el uso de sus dimensiones de desempeño organizacional. 
Según el planteamiento de Osama, esta aplicación será adoptada por 
organizaciones de desarrollo económico (públicas o privadas), de 
acuerdo a su estructura organizativa. Osama hace especial énfasis 
en la accionabilidad, y nos lanza la advertencia de lo que parece ser 
una práctica no-saludable en muchas organizaciones públicas y pri-
vadas al adoptar un CMI cuyo único resultado son fases meramente 
declarativas que no son capaces de traducir las estrategias en accio-
nes concretas. El punto focal de su trabajo es la definición y aplica-
ción de los conceptos del CMI básico a la arquitectura particular de 
la organización que bien podría ser, en el caso de Puerto Rico, una 
organización no gubernamental [ONG] multisectorial o el Departa-
mento de Desarrollo Económico y Comercio (creado en 1994), que es 
el ente gubernamental encargado de implantar y supervisar la ejecu-
ción de la política pública sobre el desarrollo económico de Puerto 
Rico en los diversos sectores productivos. La estructura genérica del 
CMI propuesta por Osama provee a nuestra investigación un refe-
rente práctico para utilizar el CMI como herramienta integral de de-
sarrollo de estrategias, monitoreo e implementación, al definir cada 
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uno de los componentes desde la perspectiva de una organización de 
desarrollo económico.

Un estudio interesante sobre aplicabilidad del CMI al aspecto de 
desarrollo desde la perspectiva de una región específica lo fue Ban-
da-Cheuquepán (2005). En su tesis de maestría en Desarrollo Rural 
de la Universidad Astral de Chile, el investigador aplicó los princi-
pios del CMI con el objetivo de identificar la hipótesis de planifica-
ción7 subyacente a un plan a nivel comunal, especialmente en planes 
relacionados al desarrollo rural, para poner a prueba y verificar la 
pertinencia y coherencia de los objetivos que se planteen en dicho 
plan de desarrollo. El estudio se abordó desde una perspectiva ex-
ploratoria y descriptiva fundamentada en el estudio de casos. Se re-
visó la aplicación del CMI en tres localidades cuyas características 
en común son la administración de un Gobierno local y la puesta 
en marcha de planes de desarrollo utilizando el CMI como sistema 
de gestión estratégica. Su planteamiento principal es que, según la 
experiencia internacional, es posible trasladar la experiencia de ges-
tión de valor en el desarrollo de ventajas competitivas de una empre-
sa a las estrategias de desarrollo rural. El autor presenta el concepto 
de valor en una estrategia de desarrollo postulando la analogía entre 
los actores de una organización privada y los que se relacionan en un 
Gobierno local:

1. Inversionistas ⥤ Electores: buscan maximizar el valor de su 
participación en empresa / Gobierno y esperan un uso ade-
cuado de los recursos invertidos.

2. Clientes ⥤ Comunidad: buscan un producto / servicio valo-
rado por su calidad, condiciones de atención, oportunidad de 
entrega y, en general, por la satisfacción de necesidades.

7  “Cuando las personas son competentes y conocen la estrategia, entonces llevan ade-
lante procesos eficientes y eficaces para atender la demanda de bienes y servicios de 
excelencia a través de los cuales se generan los rendimientos esperados para incre-
mentar el valor económico de las inversiones”. (Kaplan y Norton, 2004, Strategy Maps. 
Harvard Business School Press).
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3. Empleados de la empresa ⥤ Funcionarios de Gobierno: buscan 
valoración por medio de reconocimientos, clima laboral ade-
cuado y oportunidades de desarrollo personal y profesional.

Banda-Cheuquepán plantea a partir de esta comparación que el 
valor es creado en función de las personas y sus decisiones; por lo 
tanto, el modelo que se debe utilizar para la gestión de valor de la 
organización debe reflejar las causas y efectos de tales decisiones. 
Para lograr este fin, pues, el modelo a aplicar es el CMI tal como lo 
hicieron las tres localidades en el estudio de casos. Las tres experien-
cias examinadas fueron: (1) Ayuntamiento de Sant Cugat del Vallés, 
España; (2) Ayuntamiento de Charlotte (Carolina del Norte), Estados 
Unidos, y; (3) Estado de San Luis de Potosí, México. Para cada uno de 
los casos se revisó la relación causa-efecto entre las perspectivas de 
los CMI’s en los tres casos analizados. Esta experiencia luego sería 
aplicada para definir las perspectivas que pudieran ser aplicables a 
estrategias de desarrollo rural en el caso de estudio propuesto por el 
autor relativo al “Plan de Articulación de Programas y Recursos de 
Desarrollo Económico” del Departamento de Desarrollo Rural de la 
Municipalidad de Negrete en Chile. Partiendo de los objetivos espe-
cíficos del plan (que data del 2004) y de los estudios de caso previa-
mente mencionados, el autor propuso unas perspectivas específicas 
(beneficio a la comunidad, gestión económica-financiera, procesos 
internos, y aprendizaje y conocimiento) para la Municipalidad de 
Negrete bajo las cuales se ordenaron los objetivos específicos del 
plan y se logró definir la hipótesis de planificación subyacente al 
Plan de Articulación, lo que permitió la construcción del CMI para 
el caso bajo estudio. Su aportación principal para nuestra investi-
gación es la metodología en dos vertientes: (1) para el propósito de 
nuestro estudio la metodología ha de ser exploratoria y descriptiva 
en esencia, y; (2) como metodología a explorar para el desarrollo de 
un CMI para el caso de Puerto Rico, antes y durante el proceso de 
propuesta del modelo de desarrollo económico y su correspondiente 
plan estratégico.
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A continuación, examinamos tres casos de adopción del Cuadro 
de Mando Integral como mapa estratégico para dirigir sus esfuer-
zos de planificación del desarrollo económico: Barbados, Ciudad del 
Cabo y la ciudad de Charlotte.

Barbados

Un caso muy cercano a Puerto Rico por su posicionamiento geográ-
fico y características diversas es Barbados. Como una de las econo-
mías caribeñas más exitosas y desarrolladas, Barbados desarrolló en 
el 2005 un Plan Estratégico Nacional. Brenda Pope, socia de la firma 
KPMG-Barbados, en un artículo de marzo de 2011 examina el desa-
rrollo exitoso del CMI o mapa estratégico para adelantar (ejecutar) 
la visión de país desarrollada en el plan nacional de Barbados y los 
resultados exitosos que han tenido en la ejecución de los objetivos 
estratégicos en términos económicos, sociales y de competitividad 
(Pope, 2011). Según Pope, en años recientes un número de países, 
incluyendo Brasil y Filipinas, ha utilizado la agenda estratégica del 
CMI como nuevos mecanismos de gobernanza. Dicha agenda estra-
tégica identifica una visión social con su correspondiente conjun-
to de objetivos de largo plazo, metas y acciones que envuelven una 
amplia gama de actores sociales que colectivamente articulan esa 
visión común y definen un sistema para manejar y medir el progreso 
y fijar responsabilidades. En el caso de Barbados, el Plan Estratégico 
Nacional 2005-2025 establece la visión que se ha fijado para el 2025: 
“Una sociedad completamente desarrollada que es próspera, social-
mente justa y globalmente competitiva”. Dicho plan estratégico no 
solo identifica los objetivos y estrategias necesarias para alcanzar 
esa visión, sino que provee metas e indicadores detallados para me-
dir el progreso y el desempeño durante el “viaje” de desarrollo (Pope, 
2011).

El Plan Nacional incluye un CMI implícito que toma la forma de 
Matriz de Planificación y recoge los seis objetivos estratégicos na-
cionales (Espíritu de la Nación; Nueva Gobernanza; Construyendo 
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el Capital Social; Infraestructura Física y Ambiente; Prosperidad y 
Competitividad; La Marca Global de Barbados) con sus respectivos 
targets y estrategias, y cuatro objetivos sectoriales (Sector Económi-
co; Sector Social; Sector de Infraestructura y Ambiente; Sector de Go-
bernanza) empotrados en los seis objetivos estratégicos nacionales. 
El flujograma estratégico de la Matriz se define y resume en el mapa 
estratégico o CMI que permite resaltar el foco y la importancia que 
el país ha puesto en las bases críticas de desarrollo que sostienen los 
procesos y actividades necesarios para que Barbados continúe el via-
je de desarrollo para alcanzar sus objetivos de largo plazo al 2025. 
Pope resume los logros concretos recientes de este proceso estraté-
gico para Barbados y la consecución de sus objetivos: (1) el Programa 
de Desarrollo de la ONU lo coloca al tipo de los países en vías de de-
sarrollo por su alto Índice de Desarrollo Humano; (2) es el país #43 
en el Índice de Competitividad Mundial 2010-11 del World Economic 
Forum (de una posición #50 en el 2007-2008); (3) Transparencia In-
ternacional coloca a Barbados en los primeros veinte países libres de 
corrupción a nivel mundial; (4) identificado como uno de los mejo-
res cien lugares del mundo para vivir y trabajar. Sin embargo, Pope 
puntualiza que hay áreas críticas de desarrollo cuyo foco necesita 
ser renovado para mejorar su desempeño si Barbados quiere retener 
su liderazgo en la región caribeña. Finalmente, Pope destaca que Bar-
bados ha logrado articular mediante su Plan Estratégico Nacional y 
el mapa estratégico que se deriva de este y lo complementa los resul-
tados que el país desea, así como los drivers de tales resultados.

Ciudad del Cabo - Suráfrica

El caso de Ciudad del Cabo en Suráfrica es un tanto diferente, pues 
su propuesta de una estrategia de desarrollo económico más que un 
plan es un documento inicial de discusión elaborado por la Gerencia 
de Desarrollo Económico y Turismo en el 2001 para ser presentado 
ante el Comité Ejecutivo del Concilio de la Ciudad. Contrario al caso 
de Barbados, cuyo CMI está implícito en el Plan Nacional, Ciudad del 
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Cabo propone como herramienta estratégica, e incluye de forma ex-
plícita, una serie de CMI claramente definidas, los cuales se integran 
en un CMI general. El documento servirá a los efectos de contribuir 
en los siguientes aspectos: (1) en una estrategia futura de desarrollo 
para la Ciudad; (2) en un Plan de Desarrollo Integrado a cinco años; 
(3) en el plan de negocios y presupuesto del 2001-2002. Dicho docu-
mento de trabajo expone que, aunque Ciudad del Cabo está experi-
mentando un crecimiento por encima del promedio, enfrenta serios 
retos para controlar el alto y creciente desempleo y la pobreza. Para 
enfrentar el reto de diseñar una visión estratégica de desarrollo eco-
nómico, el Concilio adopta una visión corporativa y propone cuatro 
temas estratégicos para alcanzar la visión:

1. Proveer liderazgo.

2. Construir competitividad global.

3. Asegurar oportunidades económicas para todos.

4. Proveer un ambiente empresarial amigable.

La estrategia es entonces delineada a lo largo de una serie de CMI 
provisionales propuestos los cuales fueron desarrollados para la ciu-
dad como un todo y para cada uno de los conglomerados funcionales 
principales: (1) apoyo sectorial; (2) apoyo empresarial; (3) turismo; (4) 
mercadeo de inversión; (5) desarrollo de propiedad. Cada CMI está 
configurada según el método básico propuesto por Kaplan-1996 
con una visión definida, enfocado en las cuatro perspectivas estra-
tégicas (Financiera, Clientes, Procesos Internos, Comunicación y 
Aprendizaje), con sus correspondientes objetivos estratégicos por 
tema, métrica para cada uno, metas específicas y las correspondien-
tes iniciativas para lograr dichas metas. El Concilio explica que adop-
tar el enfoque del CMI le proveerá a la Ciudad una serie de ventajas 
como herramienta de planificación estratégica y manejo de des-
empeño entre las cuales menciona las siguientes: (1) el enlace de la 
estrategia con manejo de implementación y desempeño; (2) el ciclo 
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de cuatro pasos del CMI8 parea perfectamente con el ciclo anual del 
Plan de Desarrollo Integrado del Gobierno local; (3) basado en resul-
tados y enfocado en los actores del proceso; (4) permite a las unida-
des de “negocio” (re)alinear y (re)enfocar. Finalmente, el documento 
de trabajo resalta que aun cuando el enfoque del CMI es y ha sido 
efectivo en la experiencia de otros países o regiones requiere de un 
serio compromiso en tiempo, recursos y esfuerzo para que sea exito-
so. Según el Concilio, al recomendar la adopción del CMI u otro sis-
tema similar de manejo de desempeño, su implementación exitosa 
necesitará de un compromiso corporativo y gerencial de todos los 
actores con el CMI, y de un mayor y constante debate y consenso 
dentro del proceso de cambio de la Ciudad.

Charlotte - Carolina del Norte, EE. UU.

La Ciudad de Charlotte (Carolina del Norte, EE. UU.) provee una expe-
riencia singular para el caso de Puerto Rico. La Ciudad de Charlotte 
ha tenido una larga tradición de medición de desempeño, siendo la 
primera en instituir la Gerencia por Objetivos9 [MBO, por sus siglas 
en inglés] en 1972. En 1994, la Ciudad comenzó la implementación 
del CMI, un modelo de gerencia de desempeño que, como habíamos 
indicado previamente, reta a las organizaciones a evaluar su éxito 
y logros a través de cuatro perspectivas diferente: financiera, con-
sumidores, procesos internos, y aprendizaje y crecimiento. Desde 
entonces ha sido reconocida como el primer Gobierno en utilizar el 
modelo CMI en el mundo, y el que por más tiempo lo ha utilizado.

La Oficina de Presupuesto es responsable de administrar el pro-
ceso de planificación estratégica, cuyo acercamiento adoptado por la 
ciudad consiste en:

8  Ciclo del CMI: clarificar y traducir la visión y la estrategia, comunicar y enlazar, 
planificar y fijar metas, retroalimentación estratégica y aprendizaje.
9  Teoría de gerencia desarrollada por Peter Drucker en 1954, fundamentada en un sis-
tema de gerencia en el cual la/el gerente y las/los empleadas/os trabajan en conjunto 
para desarrollar las áreas de responsabilidad para las/los empleadas/os.
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1. Identificar la estrategia organizacional basada en las áreas fo-
cales del consejo de la ciudad.

2. Transmitir y comunicar la estrategia a través del CMI.

3. Implementar la estrategia de acuerdo con el Plan Operacional 
Estratégico.

Eagle (2004) en su artículo discute la evolución del desarrollo de es-
trategias y medición del desempeño de la ciudad con énfasis en las 
lecciones aprendidas luego de más de diez años de utilizar el modelo 
de CMI. La misma, desarrollada para el sector privado en un esfuer-
zo por crear un balance entre las medidas de desempeño organiza-
cional y los resultados financieros —entre otros factores críticos 
para el éxito— fue adaptada por el sector público y por numerosos 
Gobiernos locales para diversos propósitos.

La historia de Charlotte estuvo caracterizada por la constante 
innovación, desde implementar y utilizar el CMI hasta enfrentar 
los más recientes retos de enlazar las estrategias de la Ciudad con 
la asignación de sus recursos fiscales y humanos. Luego de muchos 
años de llevar a cabo un proceso de reestructuración, se hizo patente 
la necesidad de un sistema de gerencia de desempeño más estratégi-
co y orientado a resultados. La Ciudad estaba lista para ir más allá de 
medir meros outputs en dirección a un sistema que pudiera proveer 
datos accionables sobre eficiencia y efectividad. De igual manera, 
buscaron que sistema de gerencia de desempeño facilitara la trans-
formación a un Gobierno enfocado por una misión, es decir, enfo-
cado en definir objetivos estratégicos en función de los resultados 
para la comunidad. Charlotte adoptó el CMI como herramienta para 
mover la Ciudad en esta dirección.

El uso del CMI se benefició de los esfuerzos previos de la ciudad 
para mejorar su proceso de fijación de prioridades. El Consejo de la 
Ciudad definió cinco temas, los cuales llamaron “áreas de enfoque”, 
a saber: (1) seguridad de la comunidad, (2) desarrollo de vivienda y 
comunitario, (3) reestructuración del Gobierno, (4) transportación 
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y (5) desarrollo económico. Las áreas de enfoque se han mantenido 
sin cambios mayores desde 1990. El Consejo también tomó un paso 
adelante al crear los mecanismos institucionales para asegurar que 
los objetivos de cada área pudieran ser alcanzados. El equipo líder 
utilizó el plan estratégico de la Ciudad como fundamento para lo 
que se convertiría eventualmente en el CMI y que incluiría dieciséis 
objetivos designados bajo la sombrilla estratégica de “Crecimiento 
Smart”. De esta manera las medidas de desempeño serían utilizadas 
para fomentar el progreso de la ciudad hacia la consecución de los 
dieciséis objetivos.

La experiencia de Charlotte con el CMI sugiere que pueden 
identificarse tres claves para articular la existencia de este tipo de 
acercamiento estratégico: (1) Debe haber apoyo a la estrategia, (2) la 
estrategia debe ser operacionalizable, y (3) la estrategia debe ser co-
municada. Podemos añadir una cuarta clave que, a nuestro enten-
der, es más importante aún: establecer la conexión entre estrategia y 
asignación de recursos es fundamental tanto para la consecución de 
la estrategia desde las organizaciones de servicio público envueltas, 
para desarrollar un presupuesto fiscal efectivo como para lograr los 
objetivos económicos y sociales reflejados en la política pública de la 
ciudad.

Debido al impacto acumulativo de la incertidumbre en la econo-
mía y las reducciones presupuestarias, es aún más importante que 
nunca que los recursos limitados con los que cuenta el Gobierno sean 
asignados de tal manera que puedan maximizarse para cumplir con 
tales objetivos. El CMI, entonces, se convierte en una herramienta 
crítica para desarrollar las peticiones presupuestarias destinadas a 
este esfuerzo de política pública.

Implementar la planificación estratégica no es tarea fácil, pero 
debe ser uno de los factores más importantes para determinar como 
la agencia del servicio público responde a las necesidades del colec-
tivo social y se prepara para el futuro. Una lección importante es que 
los Gobiernos no deben esperar hasta haber diseñado el sistema de 



 531

Mapas de ruta para planificar el desarrollo en Puerto Rico

gerencia perfecto para empezar a institucionalizar su estrategia or-
ganizacional a lo largo y ancho.

En sus inicios, la ciudad de Charlotte publicaba continuamente 
en su sitio web (http://charmeck.org/city/charlotte/Budget/Pages/
default.aspx) todos sus reportes presupuestarios y de desempeño 
operacional y organizacional para beneficio de sus ciudadanos e 
incluía su plan estratégico de inversión comunitaria a cinco años. 
Actualmente, los publica en el nuevo sitio web de la ciudad (https://
charlottenc.gov/budget/Pages/planning.aspx).

Indicadores de desarrollo y bienestar como guías 
planificación estratégica: el Índice de Progreso Social  
en Paraguay, Colombia y Michigan

El Índice de Progreso Social [SPI] es el primer modelo integral para 
medir el desempeño de las sociedades que no incluye el Producto 
Interno Bruto [PIB] ni otras variables económicas, pero las comple-
menta. El mismo parte de la premisa de que un crecimiento eco-
nómico enfocado en las condiciones de vida de las personas, que 
sea inclusivo y sostenible, debe ser la meta por seguir por parte de 
las sociedades enfocadas en el bienestar de sus ciudadanos. A esos 
efectos el SPI propone “un modelo de medición holístico que está 
siendo utilizado por líderes de Gobierno, empresas y sociedad civil, 
para acelerar el progreso hacia sociedades con mejores niveles de 
bienestar humano”, Porter et al., (2015) en Índice de Progreso Social 
2015-Ciudades Colombia).

A continuación, revisamos tres ejemplos de adopción del SPI 
como política pública para medir el desarrollo y progreso social, 
a nivel nacional (Paraguay), local (ciudades Colombia) y estatal 
(Michigan).

http://charmeck.org/city/charlotte/Budget/Pages/default.aspx
http://charmeck.org/city/charlotte/Budget/Pages/default.aspx
https://charlottenc.gov/budget/Pages/planning.aspx
https://charlottenc.gov/budget/Pages/planning.aspx
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Paraguay

Paraguay se convirtió en el año 2014 en el primer país en el mundo 
en adoptar oficialmente el Índice de Progreso Social como una me-
dida de desempeño nacional, usando la información del Índice para 
evaluar las necesidades sociales de sus ciudadanos, y para informar 
y monitorear las decisiones de gasto e inversión social.

Además, a través del Grupo Impulsor del Índice de Progreso So-
cial en Paraguay, el economista Michael Porter colaboró en la re-
visión del Plan Nacional de Desarrollo [PND] Paraguay 2030, y en 
septiembre del año 2013 comenzaron a desarrollar actividades con el 
equipo de Gobierno y del Grupo Impulsor con el objetivo de acompa-
ñar el proceso para la implementación del PND Paraguay 2030 y su 
monitoreo a través del Índice de Progreso Social10.

En términos del SPI, Paraguay ocupa el lugar veintisiete de cin-
cuenta países en ser evaluado en la versión del 2013 de SPI y ocupa el 
lugar treinta y cinco en términos del PIB per cápita. Su desempeño 
total en progreso social es mucho mejor de lo esperado a nivel de de-
sarrollo económico.

Al desagregar la puntuación del SPI para Paraguay, el análisis 
muestra que aun con la oportunidad que representa el crecimiento 
económico que está experimentando Paraguay, no es suficiente para 
el progreso social. Tanto el Gobierno como los negocios y la socie-
dad civil necesitan trabajar juntos para adelantar el progreso social 
de Paraguay. Adoptando una estrategia de desarrollo balanceada 
que combine crecimiento económico con progreso social, Paraguay 
podría percibir un progreso rápido en los próximos años. A estos 
efectos, el 5 de septiembre 2013 la delegación del SPI, bajo el liderato 
del Prof. Michael Porter, se reunió con el presidente Horacio Cartes 
y siete de sus ministros para discutir las oportunidades que el SPI 
sugerían que Paraguay debía aprovechar para lograr un progreso 
social rápido. Así Paraguay pasa a ser el oficialmente el primer país 

10  Paraguay en el Índice de Progreso Social. http://www.informepresidencial.gov.py/
paraguay-en-el-indice-de-progreso-social

http://www.informepresidencial.gov.py/paraguay-en-el-indice-de-progreso-social
http://www.informepresidencial.gov.py/paraguay-en-el-indice-de-progreso-social
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del mundo en adoptar el SPI como medida formal de su progreso 
nacional.

La red paraguaya conocida como el Comité Contraparte Local, 
es el grupo de organizaciones comprometidas a utilizar el SPI para 
transformar las prioridades de política pública de Paraguay e inclu-
ye las siguientes organizaciones:

• Gabinete Social del Gobierno Paraguayo.

• Asociación Cristiana de Empresas.

• DENDE (Desarrollo en Democracia).

• Fundación Paraguaya.

• Fundación Bertoni.

• Universidad Católica-MBA Program.

• Fundación Avina.

• Federación de Producción, Industria y Comercio de Paraguay 
[FEPRINCO].

La nueva administración del presidente Horacio Cartes vino a darle 
continuidad a la iniciativa del presidente Federico Franco11 de adop-
tar el SPI como la medida de éxito de algunos programas guberna-
mentales, según se desprende del memorando de entendimiento 
firmado por el presidente Franco y el Imperativo en abril del año 
2013, previo a las elecciones uruguayas.

A estos efectos, el 23 de diciembre de 2014 el presidente Cartes 
firmó el Decreto 2794 presentando el Plan de Desarrollo Nacional 
[PND] 2030 que, al ser aprobado por el Congreso, estaría guiando 
el desarrollo de Paraguay por los próximos quince años. El PND 
delineaba una serie de pasos y objetivos concretos que dirigirán la 

11  El presidente Federico Franco asumió la presidencia de facto en el 2012 luego de la 
destitución por Juicio Político del presidente Fernando Lugo. Horacio Cartes asume la 
presidencia en agosto de 2013.

http://www.mbertoni.org.py/v1/
http://www.uc.edu.py/
http://www.avina.net/esp/
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política económica, social e internacional del país. Este plan fue pro-
ducto de un proceso de consulta que inició en  noviembre del año 
2013 en el taller de “Socialización y Definición de prioridades del 
Plan de Gobierno del Paraguay”, organizado de manera conjunta por 
instituciones públicas y privadas. El taller contó con la participación 
de más de cuatrocientos actores de diversos sectores del Gobierno, 
sociedad civil, eclesial, empresarial, campesinos y académicos. Un 
elemento clave del plan para reformas amplias es la manera innova-
dora en que el país medirá y monitoreará su desarrollo: el SPI. Según 
uno de los principales portavoces del progreso social en Paraguay, 
Raúl Gato de la Fundación Avina, la aspiración era evolucionar de 
una visión pura de gasto presupuestario a una de medir el progreso 
social que tales inversiones del gasto generan en la población.

Este ambicioso plan utilizaría el SPI para guiar formalmente las 
inversiones sociales del país. El mismo surgió de un amplio consenso 
social sobre la visión del futuro del país. Envolvió líderes de todo el 
país incluyendo activistas sociales, académicos, empresarios y polí-
ticos. El Presupuesto de Gobierno para el 2015 ha sido diseñado con 
las doce prioridades identificadas en el Plan de Desarrollo Nacional 
2030, y ya ha sido discutido y aprobado por el Congreso Nacional. El 
Plan de Desarrollo Nacional fue un “evento único en la historia” de 
Paraguay y contempla que

[p]ara monitorear la eficiencia del gasto público y el efecto que el 
mismo está generando en la población, se utilizará la metodología 
propuesta por el Índice de Progreso Social. Esta metodología mide 
exclusivamente resultados en temas sociales y ambientales, de ma-
nera multidimensional, lo que ofrecerá un completo panorama del 
avance del progreso social en el país y lo pondrá en un adecuado 
contexto internacional. (Plan Nacional de Desarrollo Paraguay 2030, 
2014)12

12  Sección G: Seguimiento y Evaluación. Plan Nacional de Desarrollo Paraguay 2030, 
diciembre 2014.
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Colombia

En septiembre del 2015, la Red de Progreso Social Colombia13 pre-
sentó el Índice de Progreso Social Ciudades como una herramienta 
práctica y flexible para obtener los datos críticos que permitan mo-
nitorear el progreso de las ciudades colombianas en el desafío de 
lograr el nuevo Objetivo de Desarrollo Sostenible de la ONU: “crear 
espacios urbanos inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles hacia 
el 2030”. El objetivo fundamental es invertir en el progreso social 
tal que se haya logrado de manera exitosa asegurar una mejor cali-
dad de vida para los habitantes de las ciudades colombianas en los 
próximos quince años. Este esfuerzo es promovido por Fundación 
Corona, Fundación Avina, Compartamos Con Colombia, Deloitte, 
Llorente y Cuenca, Social Progress Imperative, Red Colombiana de 
Ciudades Como Vamos y la Escuela de Gobierno de la Universidad 
de los Andes.

El SPI Ciudades fue el primer Índice de Progreso Social aplicado 
a ciudades en específico, en este caso diez ciudades de Colombia que 
abarcan alrededor de diecisiete millones de habitantes. Las ciudades 
comprometidas con el esfuerzo de Progreso Social Colombia inclu-
yen: Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Cali, Cartagena, Ibagué, 
Manizales, Medellín, Pereira y Valledupar.

Se esperaba que el Índice de Progreso Social Ciudades permitiera 
generar diagnósticos accionables para cada una de las diez ciudades 
colombianas. La riqueza de la información generada por el SPI Ciu-
dades (informe completo, metodología, base de datos y resultados) 
puede ser accesada en el sitio web de la Red de Ciudades Como Vamos 
(http://redcomovamos.org/). La Red de Progreso Social Colombia es-
pera que los involucrados en el desarrollo urbano se apropien de los 
datos, aporten al debate sobre las agendas necesarias para el progre-
so social y promuevan acciones para que las ciudades colombianas 

13  La Red de Progreso Social se constituyó en el año 2014 como resultado del Séptimo 
Foro Urbano Mundial celebrado en Medellín.

http://redcomovamos.org/
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cumplan con el Objetivo #1114 de Desarrollo Sustentable de las Nacio-
nes Unidas hacia el 2030.

Michigan

El estado de Michigan sirvió en el año 2015 como el primer esta-
do en utilizar oficialmente el SPI en los EE. UU. Michigan entró en 
un acuerdo con el Imperativo para alinear el marco de la Agenda 
Urbana Estatal con el marco del SPI. La iniciativa es apoyada de ma-
nera colaborativa por Deloitte LLP, la Universidad de Detroit Mercy, 
y la fundación Pasión en Filantropía. Esta red de colaboración es úni-
ca en su clase en los Estados Unidos15 y pudo ser articulada gracias a 
un fuerte liderazgo político, el apoyo de la comunidad empresarial, 
emprendedores sociales, académicos e instituciones de la sociedad 
civil en todo Michigan. Tales organizaciones utilizarían el mar-
co del SPI para recopilar datos y desarrollar un modelo relevante 
para los ciudadanos de Michigan, y que de igual manera sirva como 
modelo de colaboración para otros estados y ciudades de Estados 
Unidos. Esta iniciativa fue posible gracias al esfuerzo colaborativo 
de Marrk Davidoff, MP de Deloitte LLP, quien también presidía el 
Mackinac Policy Conference, en conjunto con el director de la Oficina 
de Iniciativas Metropolitanas y Urbanas del estado de Michigan, 
Harver Hollins, y representantes del Imperativo quienes anunciaron 
el lanzamiento de la nueva medida de progreso y bienestar social.

El gobernador Rick Snyder, quien comenzó su primer término en 
el año 2011 presentó un plan de 10 puntos conocido como Reinventan-
do Michigan, de los cuales uno de ellos es la restauración de ciuda-
des. Aun entendiendo lo critico que resulta la creación de empleos y 
nuevas empresas para el proceso de restauración urbana, Hollins re-
conoció que dicho objetivo de restauración pudiera enfrentar otros 

14  “Conseguir que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, 
resilientes y sostenibles” (UNDP).
15  Michigan selected as first U.S. state for deployment of new Social Progress Index – Press 
Release, Deloitte and Social Progress Imperative, May 2015.
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retos tales como la transportación, servicios de salud, criminalidad, 
cuidado diurno y educación. A esos efectos, las estrategias de cre-
cimiento para todos los ciudadanos requerirían indicadores tanto 
sociales como económicos que ayuden a crear un mejor panorama 
que asista a la solución efectiva de los problemas que aquejen al co-
lectivo. El SPI les permitiría a los líderes identificar y priorizar siste-
máticamente para desarrollar y ejecutar soluciones que amplifiquen 
los esfuerzos para restaurar las ciudades de Michigan. Los hallazgos 
del SPI en Michigan estarían disponibles al público en un informe 
completo a finales del año 2015.

Conclusiones, reflexiones y lecciones finales

Históricamente, las propuestas para transformar el modelo eco-
nómico de Puerto Rico han carecido de un proceso claro de plani-
ficación y medición del desarrollo. El resultado ha sido una crisis 
económica permanente con poca o ninguna certeza de dirección y 
transparencia. Así las cosas, la administración pública exige, pues, 
utilizar técnicas gerenciales como la planificación estratégica pues 
es la forma más práctica de afrontar el cambio continuo y acelerado 
de las circunstancias del país y los retos que enfrenta. No se trata 
solo de planificar el futuro económico, social y ambiental del país lo 
cual es de suma importancia, sino trazarlo como parte de un mapa 
de ruta, con objetivos y un destino claro, para lo cual es imperativo 
contar con un sistema efectivo y funcional de indicadores de medi-
ción del desempeño que pueda proveer una visión creíble, significa-
tiva y accionable sobre el éxito de nuestras estrategias de desarrollo 
económico.

La documentación revisada evidencia la existencia de mecanis-
mos de gobernanza orientados a resultados que muchos Gobiernos 
han adoptado, como el Cuadro de Mando Integral. El CMI provee ma-
yor potencial de promesa para el desarrollo social y económico de 
naciones emergentes y en vías de desarrollo, lo cual representa un 
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ejemplo para Puerto Rico dado sus características y situación econó-
mica actual, y una oportunidad de construir un modelo dirigido a la 
recuperación. Esto es porque se identifica una visión social en con-
junto con objetivos a largo plazo, targets y acciones en un marco que 
puede ser creado tanto desde dentro del Gobierno como desde afuera 
por una coalición de sectores o actores interesados.

El evaluar los casos más específicos de experiencias aplicables a 
Puerto Rico en la adopción del CMI como instrumento de planifica-
ción estratégica del desarrollo nos enseña la importancia de contar 
con un plan estratégico de desarrollo económico y sus respectivos 
indicadores de medición y desempeño para coordinar y ordenar los 
destinos económicos y sociales del país.

El reto más importante que enfrentan estas propuestas iniciales 
es el esfuerzo que tendrá que llevarse a cabo para articular el consen-
so necesario y el entendimiento del liderato político del país sobre 
la necesidad de adoptar nuevos paradigmas de planificación para el 
desarrollo y medidas de desempeño económico y social que aporten 
transparencia y rendición de cuentas, pero sobre todo coagular la vo-
luntad política de todos los sectores y actores para caminar hacia ob-
jetivos macrosociales y macroeconómicos comunes. Este reto parte 
de unas transformaciones culturales colectivas de gran envergadura.

Las experiencias con el uso del CMI y el SPI como herramientas 
de planificación estratégica y medición del desarrollo y el progreso 
social pueden servir de punto de partida para emprender un proceso 
coherente y planificado para Puerto Rico. La importancia de desarro-
llar una agenda estratégica no pasa desapercibida y Ribeiro-Coutin-
ho y Mangels identifican cuatro razones por las cuales un Gobierno 
debe construir una agenda estratégica para planificar el desarrollo 
económico:

1. Para desarrollar una visión de largo plazo, objetivos, metas 
e iniciativas para las generaciones del presente y el futu-
ro, y mantener al Gobierno enfocado en dichas prioridades 
estratégicas.
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a. Las agendas estratégicas pueden proveer una perspectiva 
de largo plazo sobre programas sociales y económicos, 
mientras que reducen la probabilidad de discontinuidad 
de una administración a la otra

2. Para servir de marco para monitorear el desempeño del Go-
bierno y, para organizaciones no gubernamentales, mantener 
la presión sobre las autoridades para mejorar sus resultados.

a. La agenda estratégica puede servir de herramienta para 
monitorear el desempeño del Gobierno. Las métricas más 
comunes son el Índice de Desarrollo Humano, el coeficien-
te GINI y el crecimiento del PIB. Utilizando el CMI, la so-
ciedad no solo puede monitorear sus resultados, sino que 
también puede identificar cuales tipos de iniciativas están 
teniendo éxito.

3. Para crear medios democráticos para desarrollar una plata-
forma política común que pueda ser incorporada en los pro-
gramas gubernamentales de los oficiales electos.

4. Para proveer un mecanismo para alinear los diferentes stake-
holders, construir consenso político, y coordinar esfuerzos de 
cabildeo.

Por el lado de los indicadores de progreso, la adopción del SPI a nivel 
nacional, local y estatal provee el ejemplo concreto de cómo integrar 
las nuevas medidas de bienestar económico y social desarrolladas 
en los últimos años como parte de ese esfuerzo de planificación 
estratégica.

Los “defectos” más comunes de los programas gubernamentales 
—falta de transparencia, poca o ninguna responsabilidad por resul-
tados, y discontinuidad política— crean una fórmula que provoca 
inefectividad y en muchos casos corrupción y mal manejo de los 
recursos públicos. Aun cuando se puede alcanzar cierto progreso 
en programas de desarrollo económico y social el cambio es lento 
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y puede deshacerse tan pronto como en el próximo ciclo electoral, lo 
cual ha sido la historia continua en el caso de Puerto Rico. Los ciuda-
danos reclaman y cuestionan cada vez más la capacidad y habilidad 
de los oficiales electos para implementar y manejar las numerosas y 
complicadas soluciones económicas y sociales. Aquellos llamados a 
desarrollar política pública en ocasiones no entienden las complejas 
relaciones entre los distintos actores políticos, sociales y económicos 
que intervienen en las acciones y resultados de sus acciones como 
administradores públicos, por lo cual la planificación estratégica y 
un buen sistema de indicadores para la medición del desempeño ge-
nerará el conocimiento y mejorará iterativamente el entendimiento 
de cómo nuestras economías responden a nuestras acciones.
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El diseño de lo deseable
Proposición del marco normativo fundamentado 
en una política industrial verde para el desarrollo 
económico endógeno y sostenible de Puerto Rico1

Emilie V. Viqueira Keller

Introducción. Aquellos cambios

Puerto Rico, 2023. El penúltimo cambio en la estructura produc-
tiva que ocurrió en la economía de Puerto Rico fue durante la ad-
ministración del gobernador Rexford Tugwell, entre 1941 y 1946. El 
planificador y economista institucionalista centró la estrategia de 
desarrollo económico de Puerto Rico en una endógena, sostenible, 
diversificada y concatenada entre sectores productivos (eslabona-
mientos intersectoriales), con el propósito de satisfacer las necesi-
dades de los puertorriqueños; es decir, una estrategia de desarrollo 
económico orientada “hacia adentro” y centrada “en la utilización 
de los recursos internos del país” (Irizarry Mora, 2011, p. 54). La po-
lítica económica adoptada por Tugwell por cortos cinco años, junto 

1  Agradecimiento encarecido a la Dra. Martha Quiñones Domínguez, miembro de la 
Junta de directores de la Asociación de Economistas de Puerto Rico, por la invitación 
que me extendiera a participar en el libro de ensayos escritos por mujeres economis-
tas puertorriqueñas. Agradezco además a la Dra. Clara García Fernández-Muro, al 
Dr. Edwin Irizarry Mora, al Dr. Francisco Catalá Oliveras y al Dr. Ricardo Fuentes 
Ramírez por sus críticas constructivas en favor del desarrollo de este ensayo.
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a las reformas administrativas y agrarias de su Gobierno, provocó 
cambios socioeconómicos favorables a las condiciones de vida de la 
población. Así, dio paso a la creación de la zapata institucional de las 
décadas subsiguientes.

El último cambio en la estructura productiva que ocurrió en la 
economía de Puerto Rico fue en el 1948 con el programa de desarro-
llo industrial Operación Manos a la Obra y el apoyo de la Ley de In-
centivos Industriales del 1947, y fue de 180 grados relativo a los años 
de Tugwell; comenzó la “industrialización por invitación” orientada 
hacia lo exógeno (“hacia afuera”). “El objetivo explícito sería la atrac-
ción del capital manufacturero de Estados Unidos por medio del es-
tablecimiento de fábricas en suelo puertorriqueño que orientarían 
la producción al mercado de exportación” (Irizarry Mora, 2011, p. 63).

La historia de la economía de Puerto Rico está suficientemente 
analizada para afirmar que los cambios intencionados por los Go-
biernos de los Estados Unidos y de Puerto Rico a mediados del siglo 
pasado provocaron beneficios directos por las siguientes dos décadas 
(1950-1970), como la creación de cientos de miles de empleos, alza en 
los indicadores macroeconómicos, la capacitación de empleados de 
alta productividad tecnológica y gerencial y acceso a multiplicidad 
de bienes de consumo, entre otros. También, la nueva estrategia del 
1948 provocó: 1) transición acelerada hacia la monoindustrialización; 
2) enclave del sector de la manufactura con capital foráneo; 3) aban-
dono del sector agrícola; 4) aumento en las importaciones de bienes 
de consumo (y de capital) desde los EE. UU.; 5) utilización del petróleo 
como factor principal para la generación de energía; y 6) producción 
foránea para la exportación. En busca de crecimiento económico, 
aquellos con el poder decisional han insistido en la implementación 
de algunos principios neoliberales, como las economías de cascadas 
(Trickle Down Economics); la privatización de los servicios esenciales 
como promotora de eficiencias productivas y acumulación de rique-
zas; la inserción en los mercados globales; y la “liberalización” del 
comercio como mecanismo regulador de eficiencia distributiva.
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La política económica impuesta tuvo como fin ulterior beneficiar 
al capital foráneo a través de exenciones contributivas e incentivos, y 
a lo largo del proceso, de manera residual, el crecimiento económico 
nacional; es decir, un escenario temporal de ganancia-ganancia para 
todos. No obstante, en el mediano (1970) y largo plazo, la política eco-
nómica careció, y carece, de herramientas para provocar desarrollo 
productivo endógeno y sostenible y crecimiento económico sosteni-
do. A la altura del primer cuarto del siglo XXI, los indicadores macro 
y socioeconómicos retratan la disfuncionalidad de la economía de 
Puerto Rico.

El diagnóstico

Una pregunta justa a considerar es si, al presente, bajo las condicio-
nes existentes, la economía de Puerto Rico precisa de un cambio en 
su estructura productiva que fomente el desarrollo endógeno y sos-
tenible; que propicie las condiciones para la diversificación de su eco-
nomía, con los debidos eslabonamientos intersectoriales; que resulte 
en aumentos en la producción nacional puertorriqueña y en más y 
mejores empleos; que se inserte en las cadenas globales de valor y que 
participe en el movimiento mundial de economías verdes en búsque-
da del balance del ecosistema social-político-económico-ambiental.

La estructura productiva de Puerto Rico está constituida por 
ocho sectores industriales principales: agrícola; comercio; finanzas, 
bienes raíces y seguros; manufactura; Gobierno; servicios; construc-
ción; y transportación, recreación, entretenimiento, utilidades, al-
macenamiento e informática. El sector de la manufactura es el de 
mayor aportación al Producto Interno Bruto [PIB] (48 %) y al Ingreso 
Interno Neto (51 %).2 Del total del Ingreso Interno Neto del sector de 

2  El móvil del traslado de la manufactura extranjera a Puerto Rico ha sido con la in-
tención de generar empleos, “desarrollo material” y capacitar a la mano de obra y a la 
clase gerencial. Sin embargo, estudios “confirman la inexistencia de una correlación 
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la manufactura también se destaca que el 7 % pertenece a compen-
sación a empleados y el 93 % a los ingresos procedentes de la pro-
piedad. La razón de ingresos procedentes de la propiedad del sector 
de la manufactura sobre el Ingreso Nacional Neto3 procedente de la 
propiedad es 1,40, evidencia de la fuga de ingresos en el sector ma-
nufacturero. Los sectores de servicios, comercio y Gobierno son los 
mayores empleadores (35 %, 24 %, 18 % respectivamente); el sector de 
“finanzas, bienes raíces y seguros” es el segundo de mayor aporta-
ción al PIB, sin embargo, sugiere un rendimiento a base de la especu-
lación y de lo intangible.

Tabla 1. Rendimiento de los sectores industriales  
de Puerto Rico al año fiscal 2021

Sector Industrial Aportación 
al PIB4

Aportación 
al empleo

Ingreso Interno 
Neto

Agrícola 1% 1% 1%
Manufactura 48% 10% 51%
Construcción 1% 5% 1%
Comercio 8% 24% 8%
Finanzas, Bienes Raíces y Seguros 22% 4% 19%
Transportación y otros 5% 3% 3%
Servicios 11% 35% 11%

Gobierno 5% 18% 6%

Fuente: Informe Económico al Gobernador. Año fiscal 2021. Tablas – Apéndice 
Estadístico. Tabla 9 – Producto Bruto y Producto Interno Bruto por sector industrial 
principal; Tabla 33 – Número de personas empleadas por sector industrial principal; 
Tabla 11 – Distribución funcional del ingreso por sector industrial principal. Junta de 

Planificación. Gobierno de Puerto Rico.

entre incentivos otorgados y empleo creados o aumento en la competitividad de la 
economía puertorriqueña” (Irizarry Mora, 2011, p. 65).
3  El Ingreso Interno Neto se produce en el país, independientemente de su tenencia; 
el Ingreso Nacional Neto le pertenece a los puertorriqueños y se queda en el país, 
independientemente dónde se produzca.
4  Incluye “error estadístico” de 1 %.
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La estructura productiva de Puerto Rico responde al modelo de la 
dependencia: subordinación económica y política a intereses comer-
ciales extranjeros. La relación hegemónica ha resultado en escasa 
productividad y dependencia económica y política. La dependencia 
ascendente de las transferencias unilaterales de los EE.  UU. hacia 
Puerto Rico ha provocado la desmotivación hacia el trabajo formal. 
Por ejemplo, la participación laboral promedio5 entre los años 2012 
al 2021 apenas alcanza un 41 % con una tasa de desempleo promedio 
para el mismo período del 12 %. Con relación al traslado del capital 
foráneo a suelo puertorriqueño, el Gobierno de Puerto Rico ha per-
dido la oportunidad, década tras década, de capturar rentas para la 
reinversión nacional, lo cual ha provocado que tanto la producción 
como una alta porción de la generación de los ingresos nacionales 
esté en función del capital absentista. También, nuestra economía 
se ha tornado dependiente del capital foráneo para la generación de 
empleos. Tan es así que, desde mediados de la década del setenta, el 
sector del Gobierno se tornó en el primer empleador; hoy lo sustituye 
el sector de servicios, aunque su productividad laboral es relativa-
mente baja en comparación con el índice de costo de vida, que lo si-
túa entre los más altos de los Estados Unidos. Para sanar la ausencia 
de producción nacional de bienes de consumo, las importaciones se 
aproximan a un 90 %, lo que hace de la economía puertorriqueña 
una excesivamente abierta (Coeficiente de Comercio Exterior [CCE] 
sobre 2.00) y altamente consumista. Como muestra adicional del 
impacto del capital absentista en el país, la brecha entre el PIB y el 
Producto Nacional Bruto [PNB] es de 31 %, evidencia los desbalances 
sistémicos de la estructura productiva del país.

En cuanto a la diversidad de la oferta de mercados esenciales, 
en Puerto Rico dominan los oligopolios como la banca, la telefonía 
móvil, las comunicaciones, la gasolina y el gas licuado, los alimentos 

5  Informe Económico al Gobernador (2021). Tabla 32 - Estado de empleo de las perso-
nas de dieciséis años de edad y más: años fiscales 2012-2021. Junta de Planificación de 
Puerto Rico.
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básicos y otros como la industria de la televisión y de las tiendas por 
departamentos, representativo de la falta de diversificación en la 
producción nacional. No se pueden escapar la creciente polarización 
de los ingresos, con un Coeficiente Gini de 0,56 (Revista Diálogo, 2018) 
ni la reducción de la tasa de crecimiento del PNB real de las últimas 
tres décadas del siglo XX, hasta caer en terreno negativo en los años 
2000. Como resultado directo, la economía de Puerto Rico ha sufrido 
la pérdida de su riqueza nacional, el endeudamiento (impagable) y la 
bancarrota del sector público junto a un sistema contributivo que ha 
perdido su progresividad.

Resultantes de los problemas sistémicos de la estructura pro-
ductiva del país, se pueden nombrar algunos indicadores socioeco-
nómicos que presentan deterioro en la calidad de vida: emigración 
poblacional (pérdida de más de 600 000 personas desde comienzos 
del siglo XXI); privatización junto al deterioro, encarecimiento e in-
accesibilidad de los servicios y bienes esenciales; economía informal 
insospechadamente gigante; deserción escolar; analfabetismo fun-
cional en alzada; destrucción ambiental; corrupción e impunidad; 
populismo y demagogia.

Planes y estudios… veis, te lo dije

Estamos saturados de análisis y estudios que demuestran que la es-
tructura productiva del país no rinde el propósito ulterior del bien-
estar social en balance con el entorno natural. Desde la década del 
sesenta, ya se pronunciaban estudios que levantaban bandera roja, 
con intención de provocar cambios y evitar la ya evidenciada estag-
nación secular.

En aras de acumular bienes de capital puertorriqueño, infraes-
tructura y capital social para alcanzar desarrollo económico y am-
pliar la base productiva multisectorial y heterodoxa del país “[h]ay 
que ahorrar parte de lo producido y dedicar ese ahorro a la crea-
ción de capital” (Baquero, 1963). El señalamiento en el año 1963 del 
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economista puertorriqueño Jenaro Baquero sirve como evidencia 
del “Veis, te lo dije”.6 Desde el comienzo de Operación Manos a la 
Obra se ha perdido la oportunidad de capturar rentas generadas por 
el capital foráneo, convertido en capital ausentista.

Entre 1973 y 1975, la economía de Puerto Rico sufrió la primera re-
cesión a causa del colapso del mercado del petróleo a nivel mundial. 
En el 1976, el economista y Premio Nobel James Tobin advirtió sobre 
la existencia de debilidades estructurales que se manifestaban en la 
disminución de la productividad de la mano de obra y del capital, la 
dependencia de transferencias financieras y recursos provenientes 
de los EE. UU., la disminución en los ahorros internos, el aumento en 
la brecha entre la producción interna y la producción perteneciente 
a manos puertorriqueñas, la pérdida de empleos y la baja en los ni-
veles de ingresos (Tobin, 1976). Tobin, desde donde esté, seguramente 
dirá “Veis, te lo dije”.

Ha habido un torrente de estudios, análisis, planes de desarrollo 
económico y avisos de cautela. Se podría pensar que la harta can-
tidad de documentos generados sobre la economía de Puerto Rico 
es resultado, cuatrienio tras cuatrienio, de la inquietud y la preocu-
pación sobre el rendimiento de la estructura productiva de la eco-
nomía. “Puerto Rico ha sufrido un estancamiento en su desarrollo 
económico en los últimos veinte años”, dicho en el Nuevo Modelo de 
Desarrollo Económico (1994). También, desde hace ya algún tiempo, 
se podían leer afirmaciones como: “La Operación Manos a la Obra 
de Puerto Rico comenzó a estancarse alrededor de 1970, dejando un 
alto desempleo. La debilidad estructural de la economía seguirá inhi-
biendo el crecimiento, y parece poco probable que la estrategia histó-
rica tenga éxito” (Goldsmith y Vietorisz, 1979). En un sentido similar: 
“La realidad económica que tiene el país no es un asunto cíclico, sino 
estructural”, expresó el entonces presidente de la Cámara de Comer-
cio de Puerto Rico en el 2010 al constatar cuatro años consecutivos 
de recesión” (Coalición del Sector Privado, 2010).

6  Fuente: García Fernández-Muro, Clara (2020). Comunicación personal.
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Tabla 2. Planes de desarrollo económico y Estudios, Análisis e Informes 
de la economía de Puerto Rico

Planes de desarrollo económico y Estudios, 
Análisis e Informes de la economía de Puerto Rico Gobernante Año

1 Plan Chardón: Plan de reconstrucción del 
presidente Roosevelt para Puerto Rico

General Blanton 
Winship 1934

2 Reforma Administrativa y Agraria Rexford Tugwell 1941

3 Operación Manos a la Obra y Ley de Incentivos 
Industriales Luis Muñoz Marín 1947

4 Plan Perloff Luis Muñoz Marín 1950

5 La importancia de fondos externos y la capacidad 
absorbente de nuestra economía. (J. Baquero) Luis Muñoz Marín 1963

6 Magnitud y características de la inversión exterior 
en Puerto Rico (J. Baquero) Roberto Sánchez Vilella 1964

7 Overall Economic Development Plan Roberto Sánchez Vilella 1967

8 The Four Year Economic and Social Development 
Plan Luis A. Ferré 1969

9
El desarrollo económico de Puerto Rico: una 
estrategia para la próxima década (Informe 
Echenique)

 Rafael Hernández Colón 1975

10
Informe al Gobernador, del comité para el estudio 
de las finanzas de Puerto Rico (Informe Tobin) 
(James Tobin)

Rafael Hernández Colón 1976

11
El Desarrollo de Industrias de Sustitución de 
Importaciones en Puerto Rico. (Oficina de Análisis 
Económico de la Administración de Desarrollo) 
(Bryce)

Carlos Romero Barceló 1977

12 Economy Study of Puerto Rico (Informe Kreps) (US 
Dpt. of Commerce) Carlos Romero Barceló 1979

13
Operación Manos a la Obra, Autonomía Industrial 
y una Economía Paralela para Puerto Rico 
(Goldsmith y Vietorisz)

Carlos Romero Barceló 1979

14
Structural Change and Alternative Future 
Scenarios for the Economy of Puerto Rico: A 
Corporate Planning Tool (Elías Gutiérrez, PhD.)

Carlos Romero Barceló 1982

15

Desarrollo económico de Puerto Rico: Evaluación 
de una estrategia de desarrollo basada en 
importación de capital y tecnología. Ensayos y 
monografías. (Ruiz, A., Unidad de Investigaciones 
Económicas. No. 25.)

Carlos Romero Barceló 1982

16
Informe final al honorable Carlos Romero Barceló, 
Gobernador de Puerto Rico (Comité Asesor Sobre 
Política Económica)

Carlos Romero Barceló 1984

17
La Crisis Económica de Puerto Rico: Una respuesta 
al informe del Comité para el Desarrollo 
Económico de Puerto Rico, Inc. (Grupo CEREP)

Carlos Romero Barceló 1984
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Planes de desarrollo económico y Estudios, 
Análisis e Informes de la economía de Puerto Rico Gobernante Año

18 Estudio de Desarrollo Económico de Puerto Rico 
(Informe Carrión-Ferré) Carlos Romero Barceló 1984

19 Puerto Rico: Development by Integration to the 
United States (Curet Cuevas, E.) Rafael Hernández Colón 1986

20
Estrategia para el desarrollo económico de Puerto 
Rico: hacia la segunda transformación económica 
(Consejo Asesor Económico al Gobernador)

Rafael Hernández Colón 1989

21 Puerto Rico 2005 Pedro Roselló 1992

22
Nuevo modelo de desarrollo económico. (Consejo 
de Productividad Económica, Oficina del 
Gobernador)

Pedro Roselló 1994

23
La importancia de la industrialización en el 
desarrollo económico de Puerto Rico. (González, 
M., Administración de Fomento Económico)

Pedro Roselló 1995

24 Informe de la Cámara de Comercio Pedro Roselló 1997

25 El futuro económico de Puerto Rico. (UPR – 
Martínez, F.) Pedro Roselló 1999

26
Hacia una economía posible (Comisión sobre 
el futuro económico de Puerto Rico. Cámara de 
Comercio de Puerto Rico)

Sila María Calderón 2003

27 The Puerto Rico Life Sciences Road Map (PRIDCO) Sila María Calderón 2003

28

Puerto Rico 2025: A Stakeholders’ Plan for 
Achieving the Puerto Rico 2023 Visión (Comité 
Directivo de Puerto Rico 2005 – A.T. Kearney Inc., 
Dpt. de Desarrollo Económico y Comercio, junta de 
Planificación, La Fortaleza, H. Calero Consulting 
Group, Escuela de Economía de Londres)

Sila María Calderón 2004

29 Desafíos de Puerto Rico frente al Siglo XXI (CEPAL) Aníbal Acevedo Vilá 2005
30 GAO Report (General Accounting Office) Aníbal Acevedo Vilá 2006

31 Restoring Growth in Puerto Rico (CNE [Centro para 
la Nueva Economía]-Brookings Institute) Aníbal Acevedo Vilá 2006

32 Plan de desarrollo económico y transformación de 
Puerto Rico Aníbal Acevedo Vilá 2006

33 Modelo estratégico para una nueva economía Luis Fortuño 2009

34 Plan de reactivación y desarrollo económico 
(Coalición del Sector Privado; Díaz, M.) Luis Fortuño 2009

35 Report on the Competitiveness of Puerto Rico’s 
Economy (Federal Reserve Bank – NY) Luis Fortuño 2012

36 Un nuevo Puerto Rico Alejandro García Padilla 2013

37 Puerto Rico: El manual de rescate económico. 
Joseph Stiglitz Alejandro García Padilla 2013

38 Economic Roadmap. (Departamento de Desarrollo 
Económico y Comercio. Boston Consulting Group) Alejandro García Padilla 2014

39 Agenda para la recuperación económica (2014) Alejandro García Padilla 2014
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Planes de desarrollo económico y Estudios, 
Análisis e Informes de la economía de Puerto Rico Gobernante Año

40 An Update on the Competitiveness of Puerto Rico’s 
Economy (Federal Reserve Bank – NY) Alejandro García Padilla 2014

41 Plan de Desarrollo Económico para Puerto Rico 
Primer Borrador Alejandro García Padilla 2014

42 Puerto Rico- A Way Forward (Informe Krueger. 
Krueger, A.O., Teja, R., & Wolfe, A.) Alejandro García Padilla 2015

43 Puerto Rico: 2016 (Departamento de Desarrollo 
Económico y Comercio. Estudios Técnicos, Inc.) Alejandro García Padilla 2016

44
Commonwealth of Puerto Rico Fiscal Plan 
(Financial Oversight & Management Board for 
Puerto Rico [Junta de Supervisión Fiscal])

Alejandro García Padilla 2016

45 Plan Estratégico 2021-2024: Programa de 
Planificación en Desarrollo Socio-Económico Pedro Pierluisi 2021

Fuentes: Junta de Planificación de Puerto Rico; Economic Development Plan for Puerto 
Rico 2015 – First Draft; Junta de Supervisión Fiscal; y creación de la autora. Nota 
adicional: Estos son algunos de los estudios y planes más destacados. ¡Hay más!

Asimismo, ha habido análisis del porqué de la incapacidad de los pla-
nes y estudios en tener algún éxito y, en efecto, evidenciar desarrollo 
y crecimiento económico. Del primer borrador del Plan de Desarrollo 
Económico para Puerto Rico (2014) se desprenden siete “razones técni-
cas” que sugieren causas por las cuales no ha habido la capacidad de 
implementar los planes satisfactoriamente:

(1) El origen de las deficiencias que se pretenden corregir no se han 
identificado; (2) La visión, la misión, los objetivos y los objetivos no 
estuvieron claramente definidos; (3) Falta de criterios y estándares 
de rendimiento para las estrategias; (4) Falta de mecanismos apropia-
dos de evaluación; (5) Falta de la creación de programas responsables 
de la implementación de estrategias; (6) Los beneficios y costos no 
están evaluados; y (7) Los planes omiten estrategias para los sectores 
industriales más relevantes.

También se ha señalado el “cortoplacismo” (Collado Schwartz, 2022) 
en el diseño de las estrategias, las cuales responden más a la inme-
diatez del voto político (Matta Méndez, 2022) que a la intención del 
largo plazo de desarrollo y crecimiento económico. Podría sospechar 
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de otras razones, de carácter institucional, por ejemplo, la constante 
búsqueda, como misión silente, de “cacerías de rentas” (Catalá, 2013).

La “industrialización por invitación” a lo largo de las siete dé-
cadas ha desembocado en deterioros irreversibles en la economía 
de Puerto Rico; nuevamente, no se trata de episodios cíclicos, rece-
sivos o crecientes. Desde el 2006, se constata contracción en todos 
los valores nacionales de la economía de Puerto Rico, como también 
turbulencia en indicadores socioeconómicos y ambientales que evi-
dencian el desequilibrio del ecosistema societario. La administra-
ción del gobernador Tugwell ha sido la única, en tiempos modernos, 
que ha trabajado en un esfuerzo conjunto entre organizaciones, Go-
bierno, instituciones, empresas y ciudadanía para elevar los niveles 
de producción nacional, alcanzar diversificación y provocar los esla-
bonamientos intersectoriales.

En el libro Promesa rota: una mirada institucionalista a partir de 
Tugwell, el Dr. Francisco Catalá (2013) propone que “la agenda in-
conclusa [...] consiste en cómo diseñar marcos normativos comunes 
[...]” para alcanzar equilibrios entre lo social, lo institucional y lo glo-
bal (p. 180). De manera similar, el estudio Hacia la economía posible 
(Comisión sobre el futuro económico de Puerto Rico, 2003) plantea 
que como “requerimiento para competir en la nueva economía” se 
precisa el diseño de un “marco institucional adecuado” y que como 
“deficiencia estructural” la economía de Puerto Rico “carece de una 
visión articulada sobre el desarrollo económico que permita accio-
nes coordinadas y coherentes.”

A la estructura productiva de la economía de Puerto Rico le urge 
la creación de un plan integrado y coordinado entre sectores produc-
tivos y actores7 que induzca al desarrollo endógeno y sostenible de la 
economía nacional puertorriqueña; es decir, desarrollo “hacia aden-
tro”. Existe la coyuntura histórica para lograr el cambio con al me-
nos cuatro justificaciones sugestivas: (1) la evidencia cuantificable de 

7  Por actores se entiende participantes, organismos, entidades, centros investigativos, 
empresas y todo aquel o aquello involucrado en la toma de decisiones.
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la sobrevaloración de las metas macroeconómicas y socioeconómi-
cas de las estrategias neoliberales; (2) el desequilibrio y la disfuncio-
nalidad de la economía de Puerto Rico; (3) la posibilidad de consenso 
entre actores del cambio; y (4) la reinserción en el debate internacio-
nal entre académicos y creadores de políticas públicas sobre los fun-
damentos e implementación de una política industrial verde, sobre la 
cual considero debe estar fundamentado el marco normativo de la 
estructura productiva de Puerto Rico.

¿Qué es política industrial?

Política industrial no es una fórmula; su definición varía. Algunos de 
los proponentes la definen como:

La política industrial es aquella “dirigida a industrias particulares 
(y empresas como sus componentes) para lograr los resultados que 
el estado percibe como eficientes para la economía en su conjunto” 
(Chang, 1984, p. 66).8

La política industrial es un “proceso institucionalmente estructu-
rado” (Chang, 1994, pp. 293-313) que le ocupa tres temas fundamenta-
les: interdependencias estructurales, construcción de instituciones y 
alineación de políticas públicas, y manejo de conflictos. [...] La políti-
ca industrial no se trata de una sola política pública o de una institu-
ción. De hecho, se trata del diseño, la aplicación y el cumplimiento de 
“conjuntos de medidas interactivas” y su coordinación estratégica. 
Estos conjuntos de políticas públicas permiten al Gobierno propor-
cionar la mezcla más efectiva de incentivos y capacidades a orga-
nizaciones productivas para desarrollar competitividad industrial 
(Andreoni y Chang, 2019, p. 146).

“La política industrial significa el inicio y la coordinación de ini-
ciativas gubernamentales para impulsar el alza en la productividad 

8  Tomado del artículo “Rebirth of Industrial polcy and an Agenda for the Twenty-First 
Century”, por Aiginger y Rodrik (2020, p. 204).
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y la competitividad de la economía en su totalidad y de industrias 
particulares” (Johnson, 1984; Aiginger y Rodrik, 2020, p. 204).

Política industrial es políticas gubernamentales dirigidas a la asig-
nación sectorial de la economía [...] incluyendo [...] innovación e “I&-
D”,9 [...] infraestructura, [...] educación, [...] integración de mercados, 
[...] estabilidad duradera y políticas financieras” (Stiglitz, Patel, Lin, 
2013; Aiginger y Rodrik, 2020, p. 205).

El término política industrial se utiliza para “políticas de rees-
tructuración en favor de actividades más dinámicas en general, in-
dependientemente de si se encuentran dentro de la industria o la 
manufactura per se” (Rodrik, 2004; Aiginger y Rodrik, 2020, p. 205).

Es posible concebir un denominador común entre la diversidad 
de definiciones y concepciones sobre política industrial: un conjun-
to de políticas públicas, dinámicas y creativas que promuevan la di-
versificación y la interconectividad entre los sectores productivos. 
Política industrial procura un diseño único de políticas públicas en 
función de las fortalezas, las necesidades y la idiosincrasia de la na-
ción en cuestión que le “permita realizar innovaciones instituciona-
les que se aparten de las ortodoxias prevalecientes” (Rodrik, 2007, 
p. 234; Catalá, 2013, p. 181). Es un concepto unificador normativo que 
incorpora multiplicidad de políticas (económicas, contributivas, la-
borales, financieras, ambientales, sociales, y todo aquello que sea ne-
cesario), las cuales, por su diseño únicamente distintivo y adecuado 
para la nación implicada, impulsan la diversificación y los eslabona-
mientos de la producción endógena. La implementación del conjun-
to de políticas públicas requiere la cooperación, la coordinación y el 
consenso entre los actores para asegurar el éxito de los objetivos. “La 
coordinación se supone importante porque facilita el alineamiento 
de las estrategias de actores individuales en pos de metas comunes, 
así como el aprendizaje de cómo afrontar metas nuevas en entornos 
de incertidumbre” (García Fernández-Muro, 2022).

9 Investigación y Desarrollo o Research and Development (“R&D”).



558 

Emilie V. Viqueira Keller

El diseño de la política industrial crea el fundamento del marco 
normativo de la estructura productiva y, consecuentemente, del plan 
de desarrollo económico endógeno y sostenible. Los actores respon-
sables del diseño deben, de manera consensuada, descifrar cuáles 
son las misiones (Mazzucato, 2018) a alcanzar, con claros “criterios de 
selectividad” (García et al., 2023); también deben tener la flexibilidad 
y la agilidad para adecuar la toma de decisiones de manera dinámica 
y creativa y dirigir los esfuerzos con propósito. En la complejidad ho-
lística del diseño de la política industrial, se hace necesario precisar 
las dimensiones de su alcance (Andreoni y Chang, 2019):

• las interdependencias estructurales de los sectores 
productivos;

• el apoyo de políticas públicas claves que fomenten los cambios 
deseados;

• la capacidad comunicativa entre los sectores público y 
privado;

• la identificación de las ventajas comparativas y de las poten-
cialidades y de los recursos internos disponibles;

• la identificación de actores;

• el manejo de conflictos;

• el cotejo y cumplimiento de las metas;

• el sostenimiento de los recursos.

Política industrial requiere la coordinación y colaboración entre 
el sector privado y el sector público, las políticas públicas y las in-
dustrias, los organismos y las instituciones, los actores, los partici-
pantes, las empresas y de todas las herramientas necesarias para 
provocar cambios hacia objetivos premeditadamente concebidos y 
consensuados. De ahí, resulta imperante la buena gobernanza que 
esté en función de la efectividad, la continuidad, la calibración, la 
ejecución, el mantenimiento y el cotejo. No es un plan de crecimiento 
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económico; es un plan para el desarrollo económico, apoyado por 
un modelo integrador, robusto, con clara definición en los objeti-
vos, como, por ejemplo, la diversificación en la producción nacional 
puertorriqueña, la interconectividad entre los sectores productivos 
del país, que fomente más y mejores empleos.

Es momento para proponer un cambio en la estructura productiva 
de Puerto Rico fundamentada en una política industrial verde. Con es-
fuerzo coordinado e intencionado hacia propósitos claros (misiones), 
el éxito es factible; otras naciones como por ejemplo, Costa Rica, Sin-
gapur, México, Chile, China, Vietnam, lo han logrado (Morales, 2012).

Etapas del debate sobre política industrial

El concepto de política industrial ha pasado por cuatro etapas evo-
lutivas (Andreoni y Chang, 2019): 1.a etapa: siglos XVIII y XIX; 2.a eta-
pa: 1920-1960; 3.a etapa: 1970-2000 y 4.a etapa: 2000-actualidad.

A continuación, se presenta un brevísimo resumen de los aspec-
tos analíticos del proceso de toma de decisiones de cada etapa sobre 
el debate de política industrial (Andreoni y Chang, 2019).

Primera etapa: siglos XVIII y XIX

a. identificación de las industrias incipientes (infant industries) 
para encaminarlas hacia el proceso de industrialización, ma-
nufacturación y economías de escala;

b. identificación de los procesos productivos sectoriales, basados 
en las leyes de múltiples (Babbage) ventajas comparativas (Ri-
cardo; Andreoni y Chang, 2019, p. 137);

c. proposición de herramientas (estrategias) específicas para al-
canzar lo deseado (objetivos); ejemplo, subsidios o reembolsos 
por tarifas pagadas sobre insumos importados para producir 
bienes endógenos de exportación para la protección e impulso 
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de industrias incipientes (Hamilton, 1791; Andreoni y Chang, 
2019, p. 137);

d. identificación de la “estructura administrativa” y el “mecanis-
mo institucional” para la implementación efectiva y eficiente 
de las políticas públicas;

e. la toma de decisión con relación al nivel de inversión del Go-
bierno en función del costo de implementación en el corto pla-
zo de las políticas públicas versus los beneficios devengados 
en el largo plazo. Es decir, en qué invierte el Gobierno para ob-
tener resultados específicos en vez de permitir que el mercado 
tome su flujo natural.

Segunda etapa: 1920-1960

a. estrechamente ligado a la teoría de Economía del desarrollo;

b. lo sistémico de la estructura productiva, las dinámicas del 
sector manufacturero y los eslabonamientos y las interdepen-
dencias entre sectores productivos;

c. relevancia del lado de la oferta de la economía como factor 
distintivo en el tipo de producto a generar (bienes de consu-
mo, bienes de capital, bienes de lujo), tanto para consumo 
local como para la exportación, y del conjunto de políticas pú-
blicas que le apoyen (Prebisch, 1950; Andreoni y Chang, 2019, 
p. 137);

d. capacidad productiva de bienes intermedios y bienes finales, 
para consumo, exportación y sustitución de importaciones;

e. identificación de ventajas comparativas y la capacidad de ge-
neración de eslabonamientos intersectoriales (Hirschman, 
1958; Andreoni y Chang, 2019, p. 137);

f. generación de economías de escalas;
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g. análisis de la elasticidad del ingreso.

Tercera etapa: 1970-2000

a. planificación económica por parte del Gobierno y su interven-
ción directa para proveer un sistema de incentivos y provocar 
“estabilidad”;

b. definición de criterios analíticos para la toma de decisiones 
consensuadas hacia el bienestar social;

c. especificidad del andamiaje administrativo y burocrático del 
Gobierno para facilitar (no entorpecer) los procesos;

d. inversión por parte del Gobierno en industrias con ventajas 
competitivas (incipientes o maduras);

e. definición de las políticas públicas y las regulaciones en apoyo 
de la obtención de las metas

f. producción endógena para qué (bienes de consumo, bienes de 
capital, sustitución de importaciones o exportación);

g. precisión de lo institucional,10 (formal o informal);

h. identificación de las organizaciones (gubernamentales) hábi-
les en la coordinación e implementación de las misiones;

i. organización del sector privado; qué organismos primarios e 
intermedios le apoyan;

j. interacción entre los sectores privado y público;

k. identificación y priorización de problemas (institucionales, 
tecnológicos, infraestructura, transicionales, dependencias, 
entre otros);

10  Relativo a las creencias y preferencias (Catalá, 2013), patrones, idiosincrasia, cos-
tumbres, hábitos, tradiciones, valores, formas de intercambio, idioma, leyes, reglas, 
comportamiento, entidades públicas o privadas.
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l. qué tipo de relación existe entre las economías emergentes (en 
desarrollo o subdesarrolladas) y economías superiores;

m. competencia o colaboración entre industrias y empresas;

n. cantidad y calidad de los eslabonamientos entre sectores pro-
ductivos, que, entre otros resultados, propicien la producción 
y la innovación;

o. análisis y discusión sobre las fallas del mercado versus fallas 
sistémicas y estructurales (transiciones, configuraciones, tec-
nológicas, innovación, etcétera);

p. representación horizontal y vertical distintiva de las 
industrias;

q. valoración de la educación y capacitación del empleado ad-
quirida a nivel “local, empresarial, sectorial o sistémico”;

r. política pública sobre la innovación con una red de apoyo ho-
rizontal y vertical entre sectores productivos y representación 
en múltiples niveles del sistema industrial, con capacidad de 
insertarse en cadenas globales del lado de la oferta.

Cuarta etapa: 2000-actualidad

a. especificidad analítica en aspectos microeconómicos del lado 
de la oferta e incentivos a nivel empresarial;

b. determinación en qué dirección diversificar, sea para consu-
mo interno o exportación;

c. apoyo a la entrada de nuevas industrias;

d. fomentar la innovación a través de incentivos y subsidios;

e. compensación por la toma de riesgos;
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f. valoración en la capacitación del empleado y el acumulo de 
conocimiento;

g. análisis de la inversión relativo al costo de implementación de 
las políticas públicas;

h. creación de valor, su captura y distribución;

i. identificación de concordancias y similaridades entre 
industrias;

j. rendimiento de la inversión en producción e innovación.

El relato histórico de las cuatro etapas de la evolución y debate so-
bre política industrial presenta conceptos que se autovalidan; no 
son excluyentes uno del otro. Más bien, los conceptos parecen fluir 
intuitivamente en intento con propósito y eficacia de obtención de 
logros previamente planificados, como, por ejemplo, la producción 
endógena diversa tanto para el consumo local como la exportación. 
Se establecen los principios analíticos y los criterios para la selección 
de objetivos, sectores productivos y recursos internos.

En particular, la eficacia de la política industrial depende intrín-
secamente de la capacidad del estado para desplegar y coordinar 
estratégicamente múltiples instrumentos de políticas públicas e ins-
tituciones que aborden las complejas e interdependientes dinámi-
cas. (Andreoni y Chang, 2019, p. 137)

Diseño del modelo normativo

La “coordinación estratégica” del conjunto de políticas públicas que 
enmarquen el plan de desarrollo económico endógeno y sostenible 
fundamentado en una política industrial verde es “un proceso com-
plejo y dinámico”. Académicos y proponentes de política industrial, 
como Amsden, Mazzucato, Chang, Andreoni y Rodrik (entre otros) 
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sugieren, al momento del diseño (del conjunto de políticas públi-
cas), identificar un objetivo ulterior y, asimismo, impactar de mane-
ra indirecta a otros objetivos (Andreoni y Chang, 2019); es decir, la 
creación de sinergias al momento de seleccionar los objetivos. Para 
ayudar en el proceso organizacional del marco normativo, Andreoni 
y Chang proponen la creación de matrices (filas y columnas). Cada 
matriz lleva como título el “dominio” (domains) de la política pública 
(del objetivo directo) y en las filas y columnas se ubican el conjunto 
de otras políticas públicas (de los objetivos indirectos) que fungen 
como herramientas para promover la interconectividad entre sec-
tores productivos. Cada matriz es una herramienta que ayuda a vi-
sualizar y a trazar los eslabonamientos intersectoriales en distintos 
niveles de complejidad y madurez productiva, vinculados a procesos 
de manufactura, innovación, acumulo de conocimiento y capital, 
apoyo de infraestructura, acceso a recursos, financiación y disponi-
bilidad de conexión y comunicación. (Andreoni y Chang, 2019, Fig. 3, 
Policy Package Matrix, p. 148).

En el diseño del modelo normativo, la matriz es hábil para visua-
lizar la planificación y la coordinación sistémica en aras de generar 
los eslabonamientos intersectoriales. También permite descifrar los 
“criterios de selectividad” de las industrias a impactar, como, por 
ejemplo, la exclusividad, la proximidad y la demanda (Cobby et al., 
2023).

Puerto Rico, lo deseable

Si se lograra la concepción del marco normativo y el diseño de un 
plan de desarrollo económico endógeno y sostenido para Puerto 
Rico, ¿por dónde se empieza? Hace no mucho, en febrero de 2022, en 
un encuentro quasi fortuno, tuve la oportunidad de conversar ligera-
mente con Antonio Andreoni en una presentación de una ponencia 
sobre política industrial en los predios de la Universidad Complutense 
de Madrid. Le pregunté por dónde se comienza cuando el espectro de 
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problemas abanica un continente. Su contestación fue “un proble-
ma a la vez”. La combinación única de políticas públicas que generen 
sinergias, convergencias e interdependencias entre los sectores pro-
ductivos (inicialmente) predeterminados para fungir como propul-
sores de lo demás, requiere simplicidad, intelectualmente elaborada 
dentro de la admisión de la complejidad.

En cuanto a la estructura productiva de Puerto Rico, quizás sea 
posible identificar, con cierta agudeza, los problemas prioritarios a 
atender (“misiones”) que se traduzcan en acciones. 1.a Acción. Crea-
ción de un marco normativo fundamentado en política industrial 
para el diseño del plan de desarrollo económico endógeno y soste-
nible; 2.a Acción. Selección de los actores a participar en la creación 
del marco normativo; 3.a Acción. La identificación programática de 
los objetivos (i.e. Diversificación; eslabonamientos intersectoriales; 
aumento en la producción nacional; definición de los servicios esen-
ciales); 4.a Acción. La “alineación” entre las políticas públicas e ins-
titucionalidad para lograr los eslabonamientos intersectoriales; 5.a 
Acción. La coordinación sistémica de sectores productivos (empre-
sarismo, emprendimiento, cooperativismo, Gobierno) en distintos 
niveles de complejidad industrial para lograr diversificación, eslabo-
namientos y aumentos en la producción; 6.a Acción. La financiación, 
la inversión, los incentivos. 7.a Acción. El rastreo del progreso, el ma-
nejo de conflictos y el mantenimiento de los procesos para lograr la 
sostenibilidad. ¡La lista de prioridades es larga!

Las matrices

Supongamos lo deseable. Supongamos que existe consenso y la vo-
luntad política de múltiples grupos de actores, en distintos niveles, 
que lograron definir el marco normativo, fundamentado en una 
política industrial verde, para provocar un cambio en la estructura 
productiva de Puerto Rico que resulte en desarrollo endógeno y sos-
tenible. Partamos de la premisa que los grupos de actores se reúnen 
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consistentemente en mesa redonda y utilizan el método Delphi para 
elaborar sus asunciones. Supongamos que los actores acogen el 
uso de matrices como mecanismo organizacional para la toma de 
decisiones.

Las matrices pudiesen organizarse en orden jerárquico (priori-
dades) de los dominios de las políticas públicas (Andreoni y Chang, 
2019, p. 148) o acciones reformistas. Para propósitos de este escrito, la 
presentación de las jerarquías y las matrices fungen como ejemplos 
para asistir en la toma de decisiones de prioridades en el diseño de 
un plan de desarrollo económico endógeno y sostenible para Puerto 
Rico. El proceso del diseño jamás puede pensarse como resultado de 
un ente solitario; más bien, será el esfuerzo consensuado de múlti-
ples niveles de participación. Las matrices sirven como guía visual 
para descifrar el conjunto de políticas públicas que induzcan al ba-
lance del ecosistema social-político-económico-ambiental dentro de 
un espacio de buena gobernanza.

Finalmente, una ventaja extraordinaria con que cuenta Puerto 
Rico es la multiplicidad de problemas profundos, pues ante ellos hay 
diversidad de oportunidades para solucionarlos. Puerto Rico tiene 
a su favor la idiosincrasia de su capital social: atrevida y creativa; 
laboriosa y emprendedora; artística y talentosa. Asimismo, cuenta 
con una población que por décadas ha acumulado conocimiento al-
tamente sofisticado del trabajo directo en el sector tecnológico de la 
manufactura. Tiene agua potable a raudales, fuentes de energía re-
novable, tierras fértiles, mares, bosques y parajes hermosos para el 
fomento de distintas formas del turismo; cuenta con multiplicidad 
de recursos subutilizados. Tiene una capacidad gerencial de orden 
mundial, organismos de Gobierno fundamentales para ejercer apo-
yo coordinado; entidades educativas para fomentar la investigación 
y la innovación; población con profundo bagaje científico, digna de 
guiar el diseño futuro del marco teórico fundamentado en política in-
dustrial junto al plan de desarrollo económico endógeno y sostenible 
de Puerto Rico.
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La literatura consistentemente identifica a la política industrial 
como vehículo para el desarrollo productivo y sostenible. Mazzucato 
propone la definición precisa de las misiones (objetivos) del plan de 
desarrollo económico (Mazzucato, 2021a); Andreoni y Chang presen-
tan las matrices que faciliten el diseño de la mezcla de políticas públi-
cas como herramienta para trazar la ruta (Andreoni y Chang, 2019).

Las políticas orientadas a la misión son un camino hacia diferen-
tes formas de trabajar en todo el sector público y crear un mejor va-
lor público para los ciudadanos, y las misiones ofrecen una forma 
de replantear las anquilosadas prácticas políticas existentes e intro-
ducir nuevos métodos y herramientas de formulación de políticas. 
[...] [L]a economía puede y debe comprometerse con estos cambios 
fundamentales en la gobernanza y ayudar a enfrentar los grandes 
desafíos (Mazzucato, et al., 2021b, p. 86).

Puerto Rico cuenta con la madurez histórica para insertarse en 
el movimiento de una política industrial verde y, de manera consen-
suada, definir las misiones. Tiene a su haber los recursos disponibles 
para diversificar en la producción nacional (de consumo local e in-
serción en las cadenas globales de valor), a la vez que sostiene el equi-
librio entre lo social, lo ambiental, lo económico y lo político.

Supongamos que la fuerza de los movimientos sociales y de los 
partidos electos se unen para converger en el reclamo de un cam-
bio en la estructura productiva de Puerto Rico. Supongamos que los 
actores provenientes de múltiples sectores convergen en el marco 
normativo fundamentado en una política industrial verde, el cual 
procura el equilibrio en el ecosistema de lo social-ambiental-políti-
co-económico y diseñan el plan de desarrollo endógeno y sostenible 
para Puerto Rico; asimismo, convergen en elevar la producción na-
cional tanto para la creación de capital, bienes de consumo interno 
y de exportación en aquellos sectores con ventajas comparativas. 
Supongamos que logramos la unidad política con voluntad firme y 
consensuada para caminar la ruta e implementar la acción. 
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Apéndice A

Ejemplos de matrices11

Jerarquía I – Matriz I – Dominio – Diversificación y eslabonamientos 
intersectoriales para aumentar la producción nacional con el pro-
pósito de satisfacer las necesidades de los puertorriqueños y para la 
exportación. Dominio de políticas públicas para la diversificación de 
la producción nacional en función de eslabonamientos entre secto-
res industriales.
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11  Andreoni y Chang (2019).
12  Fuente: Catalá, Francisco (2021). Comunicación personal.
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Jerarquía II – Matriz II – Acciones reformistas para identificar los 
valores, costumbres, tradiciones, hábitos y entidades que apoyen ob-
jetivos específicos para promover la institucionalidad y los organis-
mos en función (por ejemplo) de más y mejores empleos.

Ejemplo

Matriz II

Acciones reformistas para promover la institucionalidad  
y los organismos en función (por ejemplo) de más y mejores empleos

Organismos

Instituciones Gubernamentales Asociaciones Entidades 
Intermedias Educación Empresarial Emprendimiento

Formales

Informales





 575

Sobre las autoras

Aponte García, Maribel
Licenciada en Economía por la Universidad de Puerto Rico. Obtuvo su 
grado de maestría y doctorado por la Universidad de Massachusetts, 
Amherst. Catedrática e investigadora de la Escuela Graduada de 
Administración de Empresas y del Centro de Investigaciones de 
Ciencias Sociales, Universidad de Puerto Rico en Río Piedras, am-
bos centros miembros del Consejo Latinoamericano de las Ciencias 
Sociales [CLACSO]. Es fundadora y directora del Proyecto Cadenas 
de Valor y Suministros en el Comercio Internacional; también es 
representante de Puerto Rico en la Red Glocal de Sustentabilidad 
Alimentaria para América Latina y el Caribe y ha sido representante 
del Caribe en el Comité Directivo de CLACSO. Es autora de numerosos 
artículos arbitrados y cinco libros sobre regionalismo y desarrollo 
latinoamericano y caribeño. Ha obtenido premios y becas de inves-
tigación a nivel local e internacional, siendo las más recientes las de 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL] y la 
Fundación Konrad Adenauer Stiftung de Alemania; la Universidad 
de Puerto Rico; el Fideicomiso de Ciencia, Tecnología e Investigación 
de Puerto Rico; Proyecto Sustentabilidad Alimentaria Suiza-Bolivia; 
CLACSO; y la Red Latinoamericana de Comercio Internacional. Su 
obra desarrolla el método Cadena-Negocio-Comercio para el ma-
peo de las cadenas de valor y suministros a través del comercio 



576 

Sobre las autoras

internacional, en varias vertientes: desastres, soberanía alimentaria, 
recursos naturales y geopolítica internacional. Ver https://urrp.aca-
demia.edu/MaribelAponteGarcia.
maribel.aponte1@upr.edu, maribelapontegarcia@gmail.com

Barriga Burgos, Alicia V.
Posee una maestría y un doctorado en Economía Agrícola y de los 
Recursos por la Universidad de Connecticut en Storrs, Estados Unidos 
y el grado de economista por la Universidad de Los Hemisferios 
en Quito, Ecuador. Es catedrática auxiliar en el Departamento de 
Economía Agrícola y Sociología Rural en la Universidad de Puerto 
Rico [UPR] del Recinto de Mayagüez. Trabajó como investigadora en 
el Centro Internacional de Seguridad y Desarrollo [ISDC] con sede 
en Berlín, Alemania, en proyectos de seguridad alimentaria, con-
flicto y desplazamiento para el Peacebuilding Fund de las Naciones 
Unidas. Su área de investigación se centra en desarrollo rural con un 
enfoque hacia los grupos poblacionales que enfrentan vulnerabili-
dad económica y ambiental en regiones diversas del mundo. Estudia 
varios temas multisectoriales incluyendo la producción agrícola, el 
capital natural y social y el acceso a servicios públicos como edu-
cación, salud y energía. Sus proyectos más recientes estudian la 
dinámica entre la deforestación y la proliferación de malaria en la 
Amazonía Brasileña. Investiga qué cambios ha habido en la inciden-
cia de esta enfermedad después del asentamiento de nuevos grupos 
poblacionales en la Amazonía tras el éxodo venezolano de los últi-
mos años. Ha realizado estudios de desarrollo en Uganda y Kenia. En 
Puerto Rico, estudia los cambios económicos y de comportamiento 
económico que podrían surgir después de un desastre natural, como 
por ejemplo el rol de enfermedades en la productividad agrícola y 
del capital social para la recuperación económica.
alicia.barriga@upr.edu

https://urrp.academia.edu/MaribelAponteGarcia
https://urrp.academia.edu/MaribelAponteGarcia
mailto:Maribel.aponte1@upr.edu
mailto:alicia.barriga@upr.edu


 577

Sobre las autoras

Brito Hernández, Julia E.
Licenciada en Administración de Empresas por la UPR Recinto de 
Río Piedras [UPRRP] con dos concentraciones, una en Finanzas 
y otra en Economía. Posee una maestría en Administración de 
Empresas de la Escuela Graduada de Administración de Empresas 
[EGAE UPRRP], con una concentración en Contabilidad y cur-
sos graduados en Economía y actualmente es doctoranda, PhD en 
Comercio Internacional, Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras. Ha dictado cursos universitarios de Mercadeo, Economía y 
Contabilidad, a tiempo parcial, en las siguientes instituciones edu-
cativas: ICPR Junior College, la Universidad Ana G. Méndez y en la 
Universidad Interamericana de Puerto Rico. Comenzó a trabajar en 
Puerto Rico en el Gobierno como Paralegal de la Oficina de Exención 
Contributiva Industrial, como economista en la extinta Junta Salario 
Mínimo de Puerto Rico adscrita al Departamento del Trabajo y 
Recursos Humanos. Ha participado en varias organizaciones perte-
necientes al movimiento cooperativo en Puerto Rico, destacándose 
como líder cooperativo.
julia.brito@upr.edu, profesorajbrito@gmail.com

Brugueras Fabre, Alba
Posee una licenciatura y una maestría en Economía por 
la Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, y un doctorado en 
Filosofía por la Universidad Interamericana de Puerto Rico, Recinto 
de Ponce en el Programa Researching Second Languages. Su diser-
tación se titula “The Relationship Between English Proficiency and 
Foreign Direct Investment: An Econometric Analysis” (La relación 
entre el dominio del inglés y la inversión extranjera directa: Un 
análisis econométrico). Actualmente, es estudiante doctoral en la 
Escuela de Administración de Empresas en Comercio Internacional, 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. También es 
profesora del Departamento de Administración de Empresas de la 
Universidad del Sagrado Corazón. Ha presentado trabajos de inves-
tigación y carteles en congresos, también es consultora en asuntos 

mailto:julia.brito@upr.edu
mailto:profesorajbrito@gmail.com


578 

Sobre las autoras

económicos y estudios de mercado y es cofundadora de la firma de 
consultoría estratégica en negocios Top Brains Group. Ha investiga-
do políticas económicas relacionadas con la salud, la agricultura, el 
mercado laboral, los negocios, las reformas educativas, el género y 
el desarrollo económico, presentando en Puerto Rico y en Estados 
Unidos. Recientemente, se ha centrado en el estudio de metodolo-
gías pedagógicas en educación económica. Colabora con la Alianza 
Educación en Economía y Finanzas Personales. Fue presidenta de la 
Asociación de Economistas de Puerto Rico.
alba.brugueras@gmail.com, alba.brugueras@upr.edu

Defendini Torres, Marianna
Licenciada en Artes con concentración en Economía, respalda-
da por una secuencia curricular en Literatura Comparada por la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto Universitario de Mayagüez 
[RUM]. En el año 2022, fue galardonada con el premio Sir William 
Arthur Lewis, otorgado anualmente al estudiante más sobresaliente 
de la clase graduanda del Departamento de Economía en el RUM y 
obtuvo un reconocimiento como Student Spotlight en junio del mis-
mo año. Posee una maestría en Ciencias [MSc.] en Género, Desarrollo 
y Globalización por la London School of Economics and Political 
Science [LSE]. En su tesis de maestría explora la relación entre las po-
líticas neoliberales de desarrollo económico en Puerto Rico y sus im-
plicaciones en términos de desplazamiento, con especial énfasis en 
las intersecciones de género, raza y sexualidad. Fue vicepresidenta 
de la Asociación de Estudiantes de Economía [ESA], mentora, orien-
tadora y dio apoyo a las mujeres que ingresaban al Departamento de 
Economía. Fue estudiante investigadora en el National Institute for 
Congestion Reduction [NICR] en URPM. Su labor investigativa se en-
foca en un tema de gran relevancia y alcance social: la participación 
de las mujeres en el ámbito académico y profesional de la Economía, 
así como los desafíos que enfrentan en el contexto puertorriqueño. 
Participa en diversas organizaciones, entre ellas la International 

mailto:alba.brugueras@gmail.com


 579

Sobre las autoras

Association for Feminist Economics [IAFFE] y Gender and Education 
Association [GEA].
marianna.defendini1@upr.edu

Díaz Rodríguez, Ivonne del C.
Es doctora en Economía Ambiental y Recursos Naturales y posee 
una maestría en Economía por la Universidad del Estado de Ohio. 
También posee una maestría en Administración de Empresas por 
la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras. Es catedrática en el 
Departamento de Economía del Recinto Universitario de Mayagüez 
de la Universidad de Puerto Rico [RUM], en donde dicta cursos en 
microeconomía, economía ambiental, economía de los recursos na-
turales y economía ecológica, y cursos graduados sobre la economía 
de los recursos naturales en el Departamento de Economía Agrícola 
del RUM y sobre desarrollo sostenible en la Escuela Graduada de 
Administración Pública de la Universidad de Puerto Rico en Río 
Piedras. También ha organizado viajes de estudio a Argentina y Cuba 
enfocados en aspectos económicos, sociales y ambientales, organi-
zado actividades y congresos internacionales sobre la urgencia de 
hacer una transición hacia economías ecológicas y ha sido miembro 
de la junta de directores de la Sociedad Mesoamericana y del Caribe 
de Economía Ecológica. Es coautora del Índice de Bienestar Económico 
Sostenible para Puerto Rico y ha publicado escritos sobre la impor-
tancia de la economía ecológica y las economías para el bienestar.
ivonnec.diaz@upr.edu

Enchautegui Román, María E.
Licenciada en Economía por la Universidad de Puerto Rico, Río 
Piedras, y obtuvo su maestría y doctorado en Economía por la 
Universidad del Estado de Florida en Tallahassee. Actualmente, 
es la directora de Investigación y Política Pública del Instituto del 
Desarrollo de la Juventud [IDJ]. Sus áreas de peritaje son merca-
dos laborales, capital humano, pobreza y políticas de familias. Su 
trayectoria profesional cubre la academia, el sector público y el 

mailto:marianna.defendini1@upr.edu
mailto:ivonnec.diaz@upr.edu


580 

Sobre las autoras

sector privado. Antes de unirse al IDJ fungió como catedrática en 
el Departamento de Economía de la Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras. Fue la directora interina del Departamento de 
Economía, y directora de la Unidad de Investigaciones Económicas, 
y de la Revista de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto Rico. 
También se desempeñó como investigadora en el Urban Institute 
en Washington, Distrito de Columbia y como asesora en asuntos 
económicos en la Oficina del Secretario Auxiliar de Política Pública 
del Departamento de Trabajo de los Estados Unidos, bajo un nom-
bramiento del presidente Barack Obama. Ha servido de consultora 
en varias agencias del gobierno de Puerto Rico. Ha publicado más 
de una veintena de artículos en revistas arbitradas, en volúmenes 
compilados y en publicaciones institucionales, así como colum-
nas de opinión en los principales rotativos del País. Su publicación 
más reciente es Empleo y salarios en Puerto Rico luego del Huracán 
María, publicado en el libro Hurricane María in Puerto Rico: Disaster, 
Vulnerability & Resiliency (Lexington Books).
maria.enchautegui@juventudpr.org

Feliciano-Cestero, María M.
Licenciada en Ciencias, con concentración en Matemática Pura 
por la Universidad Interamericana de Puerto Rico, Recinto de 
San Germán. Posee una maestría en Artes en Educación [M.A.Ed.] 
con concentración en la Enseñanza de las Matemáticas de la 
Universidad Interamericana de Puerto Rico, Recinto Metropolitano. 
En el presente, es doctoranda —en etapa de tesis— en el progra-
ma de Comercio Internacional de la Escuela de Administración de 
Empresas, Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. Posee 
un Certificado Vitalicio de Maestra de Educación Secundaria en 
Matemáticas conferido por el Departamento de Educación de Puerto 
Rico y tiene más de quince años de experiencia en la enseñanza de las 
matemáticas en todos los niveles académicos (desde el nivel elemen-
tal hasta el subgraduado en la Universidad Ana G. Méndez). También 
ha tenido experiencia como analista del Freedom of Information 



 581

Sobre las autoras

Act [FOIA] en el U.  S. Census Bureau, asistente administrativo, de 
cátedra y de investigación, editora, tallerista y coach educativo. Fue 
recipiente del Programa de Becas por Méritos Académicos [PBMA 
2021] y del Programa de Becas para Disertación, Tesis o Proyecto 
Equivalente [PBDT 2023] del Decanato de Estudios Graduados e 
Investigación [DEGI] de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras. Sus temas de interés incluyen el impacto de las tecnolo-
gías disruptivas y emergentes en el desarrollo económico, el empleo 
y los negocios, entre otros.
maria.feliciano8@upr.edu

González Martínez, Gladys M.
Posee una licenciatura y una maestría en Economía Agrícola por 
la Universidad de Puerto Rico en Mayagüez y un doctorado en 
Economía Agrícola por la Universidad de Missouri-Columbia. Cursó 
el Programa de Desarrollo de Gerencia Académica de la Universidad 
de Harvard. Es catedrática en el Departamento de Economía 
Agrícola de la Universidad de Puerto Rico, Recinto Universitario 
de Mayagüez y directora del Entrepreneurship Center for Women 
in Puerto Rico’s Agriculture. En el Colegio de Ciencias Agrícolas, 
fue decana-directora interina, decana asociada académica y direc-
tora de Departamento de Economía Agrícola. Ha enseñado cursos 
a nivel subgraduado y graduado en el Departamento de Economía 
y es consejera académica y directora de investigación en temas de 
valorización económica de recursos naturales y participación de las 
mujeres en la economía agrícola de Puerto Rico. Su servicio público 
incluye ser presidenta de la Junta de Calidad Ambiental, represen-
te del interés público en juntas de gobierno de agencias públicas, 
miembro del consejo asesor del secretario de Agricultura, comisio-
nada por la Junta de Planificación de Puerto Rico para trabajar en 
el Plan de Desarrollo Económico de Puerto Rico y parte del Comité 
Interagencial del Censo Agrícola. Impartido conferencias nacionales 
e internacionales donde ha hecho presentaciones orales, de carteles 
y la conferencia magistral 2016 Lydia J. Roberts Memorial Lecture. 

mailto:maria.feliciano8@upr.edu


582 

Sobre las autoras

Ha logrado varias investigaciones y publicaciones producto de pro-
yectos mediante la obtención de fondos externos competitivos y un 
capítulo en el libro Ensayos para una Nueva Economía. Es voluntaria 
en la Sociedad Americana Contra el Cáncer.
gladys.gonzalez7@upr.edu

Gregory Crespo, Alexandra
Posee una licenciatura y una maestría en Economía Agrícola por el 
Recinto Universitario de Mayagüez y, en el 2008, obtuvo un docto-
rado en Economía Agrícola por la Universidad del Estado de Kansas 
(Kansas State University con sus siglas en inglés KSU) con una espe-
cialidad en Análisis de Precios y Mercadeo. Realizó un internado en 
la Oficina de Estadísticas Agrícolas (con sus siglas en inglés NASS) 
en el Departamento de Agricultura de Estados Unidos (con sus siglas 
en inglés USDA). Es cátedrática en el Departamento de Economía 
Agrícola y Sociología Rural del Colegio de Ciencias Agrícolas del 
Recinto Universitario de Mayagüez. En el Servicio de Extensión 
Agrícola tarea de extensión (outreach), además: educación formal e 
investigación. Trabaja en fortalecer las estadísticas agrícolas reali-
zando enseñanza no formal a agricultores(as) de Puerto Rico en los 
siguientes temas: registros contables, financieros, producción y ven-
tas en las agroempresas; estimación de costos de producción; uso de 
computadoras como herramienta en las agroempresas, hojas de cál-
culo en Excel; conceptos económicos para que los agricultores(as). 
Presentaciones en conferencias profesionales, entre las publicacio-
nes de mayor impacto se encuentran el capítulo del libro Ensayos 
para una Nueva Economía, capítulo sobre el “Sector de la Agricultura 
para el Informe Económico al Gobernador y el Plan de Desarrollo 
Económico para el Sector de la Agricultura de Puerto Rico”. Ha diri-
gido la investigación de tesis de varios estudiantes graduados mayor-
mente en temas sobre economía del consumidor y economía de la 
producción agrícola.
alexandra.gregory@upr.edu

mailto:gladys.gonzalez7@upr.edu
mailto:alexandra.gregory@upr.edu


 583

Sobre las autoras

López Paláu, Silvia
Licenciada en Ciencias y Agricultura Sustentable por la Universidad 
de Puerto Rico. Posee una maestría en Contabilidad de la Universidad 
Metropolitana, un doctorado en Negocios Internacionales por 
la Universidad de Texas y certificados profesionales en Bioética, 
Responsabilidad Social y Educación a Distancia. Es catedrática de la 
Universidad de Puerto Rico, en Río Piedras, donde imparte el curso 
de Ética Empresarial para el que ha diseñado un Programa Vivencial 
en Sustentabilidad y Buen Vivir en el que aborda problemas del 
Abya Yala desde perspectivas inter, multi y transdisciplinarias. En la 
Universidad de El Salvador imparte el curso doctoral Epistemología 
de las Ciencias Económicas. Durante quince años representó a 
Puerto Rico en la Asociación Latinoamericana de Facultades y 
Escuelas de Contabilidad y Administración [ALAFEC], siendo coor-
dinadora académica del Programa de Movilidad de Estudiantes de 
Posgrado y Profesores Visitantes y del Coloquio Doctoral de la Red 
de Doctorados. Ha realizado estudios sobre comportamiento ético, 
responsabilidad social, bioética, agroemprendimientos y sustenta-
bilidad utilizando abordajes cuantitativos y presentado sus inves-
tigaciones en conferencias académicas internacionales tales como, 
National Business and Economic Society, Association of Business 
and Economic Research y la International Atlantic Economic 
Conference. Cuenta con capítulos de libros y publicaciones en revis-
tas académicas arbitradas tales como el Journal of Applied Business 
and Economics y en el International Advances in Economic Research.
sylvia.lopez@upr.edu

Luciano-Montalvo, Indira
Posee un doctorado en Economía por la Universidad Nacional 
Autónoma de México [UNAM]. Es catedrática Asociada del 
Departamento de Economía de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Puerto Rico, donde fue directora de la Unidad de 
Investigaciones Económicas, directora Interina del Departamento y 
decana Asociada de Asuntos Académicos de la Facultad. Es una de las 

mailto:sylvia.lopez@upr.edu


584 

Sobre las autoras

coordinadoras del Grupo de Investigación de Cannabis del Recinto de 
Río Piedras e investigadora del Observatorio de la Educación Pública 
de Puerto Rico. Se especializa en los temas de Insumo-Producto 
e Impacto Económico, Economía Regional y Urbana y Métodos 
Cuantitativos. Se ha desempeñado como consultora en el sector pri-
vado, profesora, investigadora y analista en radio y televisión. Fue 
asesora del gobernador de Puerto Rico en desarrollo económico en 
La Fortaleza en los años 2004 y 2005. En el 2009, recibió en España 
el Accésit al Premio Emilio Fontela, premio a la investigación otorga-
do por la Sociedad Hispanoamericana de Análisis de Input-Output. 
Como investigadora ha participado en proyectos relacionados al 
tema del estatus político de Puerto Rico y sus implicaciones econó-
micas, al bienestar social generado por el Proyecto de la Península 
de Cantera, al efecto económico del cannabis medicinal y el cáñamo 
industrial, y a la economía de la educación.
indira.luciano@upr.edu

Méndez Toro, Tatiana
Posee una licenciatura en Administración de Empresas con concen-
tración en Mercadeo, una maestría en Ciencias Agrícolas [M. S.] con 
concentración en Economía Agrícola por la Universidad de Puerto 
Rico, Recinto de Mayagüez, y certificaciones en Agroecología y 
Mercadeo Digital. Es doctoranda en la Escuela de Administración de 
Empresas en Comercio Internacional, Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras (disertación). Fue recipiente del Programa de 
Becas para Disertación, Tesis o Proyecto Equivalente [PBDT 2022] 
del Decanato de Estudios Graduados e Investigación [DEGI] de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. Actualmente 
realiza su tesis doctoral bajo el tema: “Cadenas de suministro y gue-
rras comerciales: El caso de la soya en la guerra comercial de EE. 
UU.- China” en la que analiza la reestructuración de las cadenas 
de suministro de soya entre los países de Estados Unidos, China y 
Brasil. Fue recipiente de la Beca Gilman y Freeman Asia para cursar 
estudios en la Universidad de Oulu, Finlandia y la Universidad de 

mailto:indira.luciano@upr.edu


 585

Sobre las autoras

Thammasat en Tailandia, respectivamente. Ha tenido experiencia 
como instructora, coordinadora de programas, asistente de cátedra 
y de investigación en la Universidad de Puerto Rico. Ha trabajado 
en fincas del país en el área de mercadeo digital, logística y volunta-
riado. Sus temas de interés incluyen agroturismo, importaciones y 
exportaciones agrícolas, agroecología, mercadeo y sustentabilidad.
tatiana.mendez1@upr.edu

Quiñones Domínguez, Martha
Posee una licenciatura y una maestría en Economía, además de una 
maestría en Planificación Ambiental por la Universidad de Puerto 
Rico, Río Piedras. Obtuvo el doctorado en Ciencias Económicas 
y Empresariales, Economía Ecológica y Desarrollo Sostenible 
por la Universidad Complutense de Madrid, 2004. Además, com-
pletó cursos en Geografía Humana, Universidad Complutense 
de Madrid, y en Economía de Hacienda Pública y Política Fiscal, 
Universidad Autónoma de Madrid. Es catedrática e investigadora en 
el Departamento de Ciencias Sociales en la Universidad de Puerto 
Rico de Arecibo y está certificada para dar cursos en línea. Es eco-
nomista heterodoxa, miembro del equipo de profesores investigado-
res del Instituto Universitario de Investigación en Comunidad de la 
Universidad de Puerto Rico en Mayagüez, del equipo de profesores 
investigadores del Instituto Nacional de Energía y Sostenibilidad 
Isleña [INESI] y de investigadores del Caribe ATLANTEA de la UPR. Se 
ha desempeñado como consultora en comunidades de forma volun-
taria, es analista en radio y televisión. Fue asesora ambiental del go-
bernador de Puerto Rico en los años 2002-2004. Cuenta con artículos 
y presentaciones en áreas en Economía Ambiental, Disparidades de 
género, Planificación y Comunidad, Desarrollo, Cultura y Economía 
Social y Solidaria y capítulos en libros. Participa en programas de ra-
dio y televisión en Puerto Rico y a nivel internacional. Fue presiden-
ta de la Asociación de Economistas de Puerto Rico, de la Sociedad de 
Planificación y presidenta de las Mujeres Economistas, presidenta 
del Centro Cultural y educadora ambiental de grupos ambientales.

mailto:tatiana.mendez1@upr.edu


586 

Sobre las autoras

Martha Quiñones Domínguez - Investigaciones (google.com) mar-
tha.quinones@upr.edu

Rivera Cruz, Beatriz
Es doctora en Conducta Organizacional por la Universidad Case 
Western Reserve, de Cleveland, Ohio. Posee una licenciatura y una 
maestría en Economía por la Universidad de Puerto Rico y una 
maestría en Finanzas por la Universidad de Wisconsin-Madison. 
Cuenta con un certificado profesional en Bioética de la Universidad 
de Puerto Rico, Recinto de Ciencias Médicas, y un certificado del 
Primer Programa Iberoamericano de Formación de Formadores en 
Responsabilidad Social Empresarial de la Universidad de Buenos 
Aires y el Fondo España-PNUD y REDUNIRSE. Tiene, además, un cer-
tificado profesional en Desarrollo de Facultad (LERN) con lo que per-
sigue promover una experiencia docente que satisfaga y enaltezca a 
los profesores en su función triple de enseñar, investigar y servir. Fue 
coordinadora y directora de la Oficina de Acreditación de la Facultad 
de Administración de Empresas, Decana de Asuntos Académicos del 
Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico. Sus diver-
sos trabajos de investigación y publicaciones, abordan temas tales 
como comportamiento ético, emprendimiento tradicional y social, 
sustentabilidad y buen vivir, modelos curriculares a base de com-
petencias, avalúo, responsabilidad social empresarial y bioética, 
educación superior y acreditación. Ha participado como exponente 
invitada en la Asociación Latinoamericana de Facultades y Escuelas 
de Contabilidad y Administración [ALAFEC] y como presentadora de 
sus artículos en diversas conferencias académicas.   Como parte de 
su cátedra en la Universidad de Puerto Rico en Rio Piedras creó y 
ofrece cursos en línea, donde ha integrado el Programa Vivencial en 
Sustentabilidad donde se promueve la discusión de temas y proble-
mas que enfrentan nuestras sociedades latinoamericanas y cuya dis-
cusión contribuye al desarrollo de destrezas de pensamiento crítico 
y visión  sistémica. 
beatriz.rivera6@upr.edu

https://sites.google.com/upr.edu/martha-quinones-dominguez/investigaciones
mailto:martha.quinones@upr.edu
mailto:martha.quinones@upr.edu
mailto:beatriz.rivera6@upr.edu


 587

Sobre las autoras

Rivera-Negrón, Rosario
Licenciada en Economía por la Universidad de Puerto Rico, Recinto 
de Cayey. Posee dos maestrías: una en Comercio Internacional y otra 
en Economía, ambas por la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras. Es doctora en el programa de Integración y Desarrollo 
Económico y Territorial por la Universidad de León, España, presen-
tado su disertación doctoral en el tema de planificación estratégi-
ca del desarrollo económico. Es catedrática auxiliar y profesora de 
Economía en la Universidad de Puerto Rico de Cayey y es fundadora 
de la firma de consultoría The MacroPerspective. Ha fungido como 
experta en temas económicos para diversos programas de análisis 
político tanto en la radio y televisión puertorriqueña, como para me-
dios estadounidenses, europeos y latinoamericanos. Conferenciante 
local e internacional en temas macroeconómicos y de política pú-
blica, es también coautora del libro Puerto Rico 2000-2010: Más allá 
del Censo (2012) y del libro La Invariable Crisis (2019). Ha pertenecido 
a diversas organizaciones profesionales tales como la Asociación de 
Economistas de Puerto Rico, American Economic Association, The 
Econometric Society, International Society for New Institutional 
Economics y la Latin American and Caribbean Economic Association 
[LACEA]. Fue presidenta de la Asociación de Economistas de Puerto 
Rico.
rosario.rivera@upr.edu

Segarra Alméstica, Eileen V.
Posee una licenciatura y una maestría en Economía por la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. Doctora en 
Economía por la Universidad de California en Berkeley. Se especia-
liza en las áreas de las finanzas públicas, la economía del trabajo 
y la economía del desarrollo. Es catedrática del Departamento de 
Economía, investigadora del Centro Multidisciplinario de Gobierno 
y Asuntos Públicos y directora del Observatorio de la Educación 
Pública en la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. Sus 
áreas de investigación incluyen el desarrollo y análisis de políticas 

mailto:rosario.rivera@upr.edu


588 

Sobre las autoras

públicas. Sus trabajos recientes abordan los temas de educación, dis-
paridades de género, y desigualdad y polarización, presentando en 
Puerto Rico y los Estados Unidos. Su investigación previa incluye los 
temas de descentralización del Gobierno, indicadores de calidad de 
vida, pobreza, desigualdad y vulnerabilidad, y la promoción del espí-
ritu empresarial y su efecto sobre la pobreza. Además, ha abordado 
otras áreas de política pública, tales como: programas de bienestar 
público y participación laboral, evasión fiscal, corrupción guberna-
mental, discriminación política en el empleo público y desempeño 
del gobierno. eileen.segarra@upr.edu

Viqueira Keller, Emilie
Licenciada en economía por la Universidad de California, Berkeley 
(1991). Posee una maestría en Planificación Económica por la 
Universidad de Puerto Rico en Río Piedras (2001). Recibió el premio 
Osvaldo Ruiz Villarrubia, otorgado al estudiante más sobresalien-
te. Es doctoranda en Ciencias Económicas y Empresariales por la 
Universidad Complutense de Madrid, profesora de la Universidad de 
Puerto Rico en Mayagüez y consultora privada. Desde 2006 ejerce 
como directora y guía de la Escuela Casita Montessori de Mayagüez, 
es diseñadora gráfica y mantenedora de libros financieros. Miembro 
de las juntas de directores de la Asociación de Economistas de Puerto 
Rico, la Fundación 2010 de Mayagüez y la Galería de los Inmortales 
del Deporte Mayagüezano. En el plano deportivo (1981-1998), dedi-
có su tiempo al deporte de alto rendimiento al representar a Puerto 
Rico en múltiples competencias internacionales, centroamericanos, 
panamericanos y preolímpicos en la disciplina del tenis. Ha realiza-
do varias investigaciones.
emilie.viqueira@upr.edu

mailto:eileen.segarra@upr.edu
mailto:emilie.viqueira@upr.edu







	_Int_5asIUU8d
	OLE_LINK10
	OLE_LINK11
	OLE_LINK12
	OLE_LINK13
	_Hlk128751490
	_Int_Rh7VdvnZ
	_Hlk142655191
	_heading=h.gjdgxs
	_Hlk42779066
	_Hlk138703246
	_Hlk138704371
	_Hlk138750331
	_Hlk138756710
	_Hlk138759690
	_Hlk138766458
	_Hlk138768078
	_Hlk138768387
	_Hlk138771634
	_Hlk138779365
	_Hlk138780021
	_heading=h.30j0zll
	_Hlk138781159
	_Hlk138781248
	_Hlk138781785
	_Hlk138784994
	_Hlk138784680
	_Hlk138786271
	_Hlk138789280
	_heading=h.1fob9te
	_Int_GDl7mx79
	_Int_UzxM6I60
	_Int_FXsYkBG3
	_heading=h.3znysh7
	_heading=h.2et92p0
	_heading=h.1t3h5sf
	_heading=h.4d34og8
	Introducción
	¿Y mi voz? Reflexiones de mujeres economistas
	Marianna Defendini Torres
	Primera parte. Economía posdesastres


	Puerto Rico entre desastres, capturas y fugas
	Cadenas de valor y suministros en el comercio internacional*
	Maribel Aponte García


	Capital social post desastre
	Alicia V. Barriga

	Fenómenos naturales versus pandemia
	¿Cuál ha sido el efecto en la dinámica del mercado laboral de Puerto Rico?
	Julia E. Brito Hernández


	Los rendimientos a la educación en Puerto Rico del 2000 al 2021
	María E. Enchautegui Román

	Los precios de alimentos y productos agrícolas en Puerto Rico
	Alexandra Gregory Crespo

	Segregación educativa y desigualdad en Puerto Rico
	Un análisis de cointegración espacial
	Indira Luciano-Montalvo￼


	Análisis del sector del agroturismo en las fincas de Puerto Rico entre los años 2017-2018
	Tatiana Méndez Toro

	Proactividad de las escuelas en su respuesta al COVID-19 y su efecto en el desempeño académico de los estudiantes
	Eileen V. Segarra Alméstica
	Segunda parte.Desarrollo


	La relación entre el dominio del inglés y la inversión extranjera directa
	Alba J. Brugueras Fabre

	Economías para el bienestar
	Modelos y estrategias para una transición justa
	Ivonne del C. Díaz Rodríguez


	Evaluación y diagnóstico del sector de la agricultura mediante un análisis FODA como base para una propuesta de desarrollo sostenible de la economía de Puerto Rico
	Gladys M. González Martínez

	Un enfoque alternativo: Desarrollo Transversal
	Martha Quiñones Domínguez

	Propensión de los consumidores mileniales de adoptar comportamientos éticos orientados hacia el desarrollo sostenible
	Estudio empírico de Puerto Rico
	Beatriz Rivera Cruz y Silvia López-Paláu


	Mapas de ruta para planificar el desarrollo en Puerto Rico
	El Cuadro de Mando Integral (CMI) y los indicadores de desarrollo y progreso social, 
	Rosario Rivera-Negrón


	El diseño de lo deseable
	Proposición del marco normativo para el desarrollo económico endógeno y sostenible de Puerto Rico
	Emilie V. Viqueira Keller


	Sobre las autoras
	Sobre las autoras



